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INTRODUCCIÓN. 



£n la historia antigua de la Europa dos pueblos dominadores ocupan alternativamente la 
escena ; i en el papel que representan notamos jeneralmente unidad de acción i de interés. 
Esta unidad, menos visible en la edad-media, «e reproduce en la historia moderna, i se ma- 
nifiesta principalmente en las revolucionps del sistema de equilibrio. 

lío puede con precisión separarse la historia de la edad-media de la historia moderna. Si 
se considera aquella terminada con la última invasión de los bárbaros (la de los turcos-oto- 
manos), esta comprenderá tres siglos i medio, desde la toma de Constantinopla por los tur- 
cos hasta la r.evolucion francesa, 1453-1789. 

La historia moderna puede dividirse en tres grandes períodos: I.° Desde la toma de 

Sonstantinopla bástala Reforma de Lutero, 1453-1517 : 2. ^ Desde la Reforma hasta el 
atado de Westfalia, 1517-1648. 3.® Desde el tratado de West falia hasta la revolución 
francesa, 1648-1789. El sistema de equilibrio, preparado en el primer período, se forma 
en el segundo, i se mantiene én el tercero. Los dos últimos períodos se subdividen en cinco 
épocas dei sistena de equilibrio : 1517-1559, 1559-1603, 1603-1648,1648-1715, 1715-1789. 

Priitcipales earactéres de la historia moderna. 

1. ^ Los grandes estados que se han formado por la reunión sucesiva de los feudos, i3n,» 
taxi después de agregar a su dominación a los estados pequeños, ya pbb la conquista, ya por 
medio de matrimonios. Las repúblicas son absorvidas por las monarquías, los estados elec- 
ix9on por los estados hereditarios. Esta tendencia a la unidad absoluta es detenida por el 
sistema de equilibrio. 

2. ^ La Europa tiende a someter i a civilizar al resto del mundo. La dominación colonial 
délos europeos no comienza a ser subvertida sino hacia el fin del siglo XVUI. Importancia 
de las grandes potencias marítimas. Comunicaciones comerciales de todas las partes del glo- 
bo (las naciones antiguas habian comunicado mas por medio de la guerra que por el comer- 
cio). Lapolítici^ dominada, en la edad-media i hasta el ñn del siglo XVI, por él iñti^res reM** 
jioso, lo es cada vez mas entre los modernos por el ínteres comercial. 

3. ^ Lucha entre las razas meridionales (de lenguas i de civilización latinas), í las razas 
septentrionales (de lenguas i de civilización jermanicas). Los pueblos occidentales de ht 
Europa desarrollan la civilización i la llevan a las naciones mas remotas. Los pUeblos orien- 
tales (la mayor parte de oríjen slavo) se ocupan durante largo tiempo en cerrar la Euro- 
pa a los bárbaros : i así sus progresos en las artes de la paz son mas lentos. Lo mismo suCede 
con los pueblos escandinavos, situados a la estremidad de la esfera de actividad de la ciri- 
lizadxm europea; 

FBIMEB PERIODQ.— Desde la toma de Constantinopla por los turcos^ hasta la 

Reforma de Latero 1458-1517. 

Este período, común a la edad-media i a la moderna, está menos cai'acterizado que los 
dos siguientes ; sus acontecimientos presentan un interés menos simple, i relaciones difíci- 
les de percibir. Todavía es el trabajo mterior de cada estado, que trata dé consolidarse an- 
tes de unirse a los estados vecinos. Los primeros ensayos del sistema de equilibrio datan 
desde el fin de este período. 

Los pueblos ya civilizados en la edad media habian de ser sometidos por los que han con- 
servado el jenio enteramente militar de los tiempos bárbaros. Los de la Provenza i del Lan- 
güedoc lo fueron por los franceses ; los moros por los españoles ; los griegos por los turcos ; 
los italianos por los españoles i los franceses. 

Süuaoion interior de los principales estados, — Pueblos de oríjen jermánico, pueblos de orQen 



slavo. Entre los primeros, sometidos solo aí réjimcn feudal propiamente dicho, tiene lugar 
la emancipación i elevación del estado llano, merced a los progresos del comercio i de la 
industria ; i esta clase sostiene a los reyes contra los nobles. 

A mediados del siglo décimo-quinto, ha triunfado la feudalidad en el imperio : humilla a los 
rejes en Castilla, prolonga su independencia en el Portugal, ocupado en las guerras i en los 
descubrimientos de África; en los tres reinos^ del Norte, devorados por la anarquía, desde 
la unión de Calmar ; en Inglaterra, durante la guerra de las Kosas ; en Ñapóles, en medio 
de las querellas de las casas de Aragón i de Anjou. Pero los reyes atacan ya en Escocia: en 
Francia, Carlos VII, vencedor de los ingleses, prepara su abatimiento con sus instituciones ; 
i antes del fin de aquel siglo, los reinos de Fernando el Católico i de Fernando el Bastardo, 
de Juan 11 (de Portugal), de Enrique Vil i de Luis Onceno, elevarán al poder real sobre 
las ruinas de la feudaü^ad. 

Tres estados están escluidos de este cuadro. Mientras las demás naciones tienden a la uni- 
dad monárquica, la Italia permanece dividida. El poder de los duques de Borgoíia llega a 
su colmo para aniquilarse en seguida, luego que se eleve la república militar de los suizos. 

Los dos grandes pueblos slavos presentan una oposición que nos revela su destino. La 
Rusia se constituye en la unidad i eale de la barbarie ; la Polonia, a pesar de que modifica 
su constitución, permanece fiel a las formas anárquicas de los gobiernos bárbaros. 

Relaciones de los principales estados entre s{,^Jj& répúhliCB, europea, iio tiene ya aquella 
unidad de impulso que la relijion le dio én la época de las cruzadas ; ni está aun claramente 
dividida, como lo será por la Keforma. Se encuentra separada en muchos grupos, según la 
posición jeográfica de los estados i sus relaciones políticas ; la Inglaterra unida con la Esco- 
cia i la Francia; el Aragón con la Castilla i la Italia; la Italia i la Alemania con todos los 
estados (directa o indirectamente) ; la Turquía con la Hungría ; esta con la Bohemia i el 
Austria ; la Polonia forma el vínculo común del Oriente i del Norte, de donde es la poten- 
cia preponderante. Los tres reinos del Norte i la Rusia forman dos mundos distintos. 

Los estados occidentales, ajitados la mayor parte en su interior, descansan de las guerras 
estranjeras. En el Norte, la Suecia, encadenada por el espacio de sesenta años a la Dinamar- 
ca, rompe la unión de Calmar ; la Rusia se pone a cubierto de los tártaros ; el orden teu- 
tónico se hace vasallo de la Polonia. Todos los estados orientales son amenazados por los 
turcos, que ya nada tienen que temer a sus espaldas desde la toma de Constantinopla, i no 
son detenidos mas que por los húngaros. £1 emperador, ocupado en fundar la grandeza de 
su casa, i la. Alemania en reparar los desastres de las guerras políticas i relijiosas, parecen 
olvidar el peligro. 

Se puede aislar la historia del Norte i del Oriente para seguir sin distracción las revolu- 
ciones de los estados occidentales. Vése entonces ala Inglaterra, al Portugal, i sobre todo, a la 
España i a la Francia, tomar una importancia imponente, ya por sus conquistas en los países 
recientemente descubiertos, ya por la reunión de todo el poder nacional en manos de los 
reyes. En Italia es donde por una obstinada lucha deben desarrollarse estas nuevas fuerzas. 
Es menester, pues, observar cómo la Italia fué abierta a los estranjeios, antes de asistir a los 
preludios de la lucha de que ella ha de ser el teatro en este período i en el sigidente. (1) 

BEaüNDO PERIODO.— Desde la Reforma hastael tratado de Westfalia 1517-1648. 

£1 segundo período ile la historia moderna comienza con la rivalidad de Francisco I, de 
Carlos V i de Solimán ; i es caracterizado principalmente por la Reforma. La casa de Aus- 
tria, cuyo poder colosal era el único que podia cerrar la Europa a los turcos, la defiende, 
pero para tratar de dominarla. Mas, Carlos V se estrella contra una triple barrera. Francis- . 
00 1 i Solimán combaten contra el emperador por motivos de ambición personal, i salvan la 
independencia de la Europa. Guando Francisco I se vé apurado. Solimán lo segunda, i Car- 
los V encuentra un nuevo obstáculo en la liga de los protestantes de Alemania. Esta es la 
primera época de la Reforma i del sistema de equilibrio, 1517, 1550. 

1550-1600 — Segnnda época del sistema de equilibrio i de la Reforma. 

Esta ha ya cundido en la Europa, i particularmente en Francia, en Inglaterra, en Escocia i 

(1) Los limites de este cuadro no nos permiten presentar la historia de la civilización junto con la historia 
política. Nos contentaremos con hacer notar su punto de partida en el siglo XV. 

Desarrollo del espíritu de invención i de descubrimientos. —En literatura, el entusiasmo de la erudición de- 
tiene algo el desarrollo del jenio moderno.— Invención de la imprenta (1436, 1452).— Uso mas frecuente de la 
pólvora i de la brújula. — Descubrimientos de los portug^ueses i de los españoles. — £1 comercio marítimo, hasta 
«ntónoes concentrnlo en el Báltico (liga hanseátíca,) i en el Mediterráneo (Yeneda, Jénova, Florencia, Barce- 
lona, Marsella), se estiende a todos los mares, con los vimjss de Colon, de Gama, etc., i pasa a manos de las 
■aciones occidentales afines de este periodo. — Comercio por tierra; negociantes lombardos; los Paises-Bajos 
i las dndades libres de Alemania se hacen las aduanas del Nerte i del Mediodía.— Industria fabril de los 
mismos pueblos, selnre todo de les Paises-Bsjvs. 
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en los Países-Bajos. La iispaña, el único país occidental que se había sustraído »su influen- 
cia, se declara su adyersano; Felipe II intenta restablecer en Europa la unidad relijiosa, i 
estender su dominación sobre los pueblos occidentales. Durante todo el segundo período, i 
principalmente en esta segunda época, las guerras son al mismo tiempo estranjeras i ciYiles. 

1600-1648*— Tercera época del sistema de equilibrio i de la Beforma. 

El movimiento de la Reforma pruduce pálmente dos resultados simultáneos, perit inde- 
pendientes el uno del otro; a saber, una; revolución cuyo desenlace es una guerra civil, i una 
guerra que presenta en toda, la Europa el carácter de una revolución, o mas bien, de una 

fuerra civil europea. En Inglaterra la Reforma victoriosa se divide i lucha contra sí misma. 
)n Alemania atrae a todos los pueblos al torbellino de urna guerra de treinta años. De este 
caos sale el sistema regular de equilibrio que ha de subsistir desde el período siguiente. 
' Los estados orientales i septentrionales no se aislan ya del sistema occidental como en el 

Íseríodo precedente. En la primera época la Turquía entra en la balanza de la Europa; en 
a tercera, la Suecia interviene de una manera aun mas decisiva en los asuntos del occidente. 
Desde la segunda, pone la Livonia a los estados slavos en contacto con los estados escan- 
dinavos, con los cuales no mantenían antes ningún jénero de relaciones. 

Al principio de este período, los soberanos reúnen en sus manos todas sus fuerzas nacio- 
nales, i halagan a sus pueblos con el reposo interior i las conquistas lejanas en indemniza- 
ción de los privilejios que les arrancan. El comercio toma un inmenso desarrollo, a pesar 
del sistema de monopolio que sé organiza en la misma época. 

TEBCEB FEBIODO»— Desde el tratado de Westfalia hasta la revolución francesa, 

1648-1789. 

El principal móvil en este período es puramente político ; el mantenimiento del sistema 
de eguilibriQ, Se divide en dos partes, cada una de las cuales comprende casi setenta años ; 
desde antes de Luis XIY, 1648-1715, la una, i desde después de la muerte de Luis XIY, 
1715-1789, la otra. 

L ^ 1648-1715.— Cuarta época del sistemajde equilibrio. 

Al principio del tercer período, como al principio del seg[imdo, de halla exipeligro la inde- 
pendencia de la Europa. La Francia ocupa el rango político que tenia la España, i ejerce 
ademas la influencia de una civilización superior. 

Mientras Luis XIY no tiene mas adversarios que la España, ya anulada, la Holanda, 
potencia únicamente marítima, i el Imperio, divioido por sus negociaciones, dicta leyes a 
la Europa. Pero luego )a Inglaterra, bajo los auspicios de otro Guillermo de Orange, reco- 
bra la importancia que había tenido en tiempo de Isabel, i se hace la principal antagonista • 
de la potencia preponderante. De concierto con el Austria, la estrecha dentro de sus lími- 
tes naturales, mas no puede impedirle que establezca en España una rama de la casa de 
Borbon. 

La Suecia es la primera potencia septentrional. Bajo dos conquistadores, cambia dos 
veces la faz del Norte; pero es demasiado débil para obtener una supremacía duradera. La 
Rusia la detiene, i asume esta supremacía para no perderla. El sistema de los estados del 
Korte, esceptuando la antigua alianza de la Suecia con la Francia, ningún punto de' contac- 
to tiene con el de los estados del Mediodía. 

2. <=" 1715-1789.^Quinta época del sistemado equilibrio. 

La elevación de los nuevos reinos de Prusia i de Cerdeña sucede en los primeros anos 
del siglo XYIII. La Prusia debe ser con la Inglaterra el arbitro de la Europa, mientras 
esté debilitada la Francia, i no haya la Rusia adquirido toda su importancia. 

Hai en el siglo XYIII menos desproporción entre las potencias. Como es insular i esen- 
cialmente marítima la nación preponderante, no abriga otro ínteres respecto del continente, 
que el de mantener el equilibrio. Tal es también el norte de su conducta en las tres gue- 
rras continentales entre los estados del Occidente. El Austria, señora de la mayor parte de 
la Italia, intenta inclinar a su favor la balanza; la Inglaterra, su aliada, la deja despojar de 
Ñápeles, que llega a ser un reino independiente. La Francia quiere aniquilar al Austria, la 
Inglaterra la defiende, pero dejac^ue la Prusia la debilite i se haga su rival. £1 Austria i la 
Francia quieren anular a la Prusia ; la Inglaterra la socorre como ha socorrido al Austria, 
directamente con sus subsidios, e indirectamente por su guerra marítima contra la Francii^, 

Por el n^ar i en las colonias rompe la Inglaterra el equilibrio, Las guerras coloniales qu^ 



0on uno de los c&ractéres de este'siglo, leV)ÍTecen la ocasión de arruinar la marina de la Fran- 
cia! la de Bspana, i de arrogarse una jurisdicción vejatoria sobre los iieutrales. La revolu- 
ción mas imprevista desploma su colosal poder; sus mas importantes colonias se le escapan; 
pero hace frente a todos sus enemigos, íunda en Oriente un imperio tan vasto oomoefque 
pierde en Occidente, i conserva su señorío en los mares. 

La Kusia se eleva, por su desarrollo interior i por la anarquía de sus vecinos. Ajita largo 
tiempo a la Suecia, absorve a la Polonia i se avanza en la Europa. El sistema de los estados 
del Norte va identificándose poco a poco con el de los estados del Occidente i del Mediodia. 
Las revoluciones i guerras sangrientas que van^fi estallar a fines del tercer período confun- 
dirán en xm eolo sistema a todos los estados europeos. 
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CAPITULO I. 



IteK»-<xaerra de los Turooi.— 1453—1494— Esplendor de la Italia: Venecia, Florencia, Homa, «te.— Su deca- 
denda real: Condottieri, tirantas i conspiraciones, "política maquiarélica— ^-Ccmqnista inminente : tareéto» 
Mpañoles, franceses — ^Toma de Constantinopla, 1453 — ^Tentativa de Jncm de Calabria sobre el reino de 
Jíápolet, 146<H64— pirersiones del albanes Soapderbeg, de Hunlades i de Matias Corrino en Hnngria. — 
nbyecCo de cfuzada, que aborta por la muerte dePioíl. 1464 — Vevecia llama atofs tltreos; toma<hrOfinm- 
to, 1480— Los Venecianos llaman a Renato de Anjon. — £1 papa llama a los suizos.— Saronarola pronos- 
tica la conquista de Italia. 

En medio de la barbarie feudal de que el siglo XV llevaba todavía la estampa, 
la Italia ofrecia el espectáculo de una vieja civilización. Imponia a los esironjeros por 
la autoridad antigua déla relijion i por todas las pompas de la opulencia i de las ar- 
tes. £1 francés o el alemán que pasaba los Alpes admiraba en )a Lombardía aquella 
agricultura sabía, aquellos innumerables canales que hacían el valle del Pó un vasto 
jardiii. Vei^ levantarse de las lagunas aquella maravillosa Yenecia, con sus palacios 
de mármol i su arsenal que ocupaba cincuenta mil hombres. De sus puertos zarpaban 
cada año tres o cu&tro mil bajeles, los unos para Oran, Cádi? i Brujes; los otros 
para el Ejipto o Gonstantinopla. La Dominadora Yenecia, como ella misma se ti- 
tulaba, mandaba por medio de sus proveditores en casi todos los puertos que se 
encuentran desde lo último del Adriático hasta la estremidad del Mar Negro. 

Mas allá, estaba la injeniosa Florencia, que bajo los auspicios de Cosme o de Lo- 
r^izo, se creía siempre una república. Príncipes i ciudadanos, mercaderes i literatos, 
los Médicis recibían por los mismos bajeles las telas de Al^'andría i los manuscritos 
de la Grecia. Al mismo tiempo que resucitaban el platonismo por los trabajos de 
Ficino, hacían levantar por Bninelleschi aquella cúpula de Santa María, enfi*ente de la 
cual quería Miguel- Anj el que se colocase su tumba. £1 mismo entusiasmo para la li- 
teratura i para las artes en las cortes de Milán, de Ferrara i de Mantua, de Ur- 
bino i de Bolonia. £1 conquistador español del reino de Ñapóles imitaba las cos- 
tumbres italianas, i para reconciliarse con Cosme de Médicis no pedia mas que un 
bello manuscrito de Tito Livio. En Roma, en fin, la erudición misma estaba sentada 
en la cátedra de San Fedro con Nicolás Y i Fio II. Esta cultura universal parecía 
haber humanizado los espíritus. En la batalla mas sangrienta del siglo XY, no hubo 
mil muertos. Los combates casi no eran mas que torneos. 

Sin embargo, un observador perspicaz echaba de ver fácilmente la decadencia de 
la Italia. Si las costumbres parecían mas suaves era porque el carácter nacional se 
enervaba. Por lo mismo que no eran sangrientas, eran mas largas i ruinosas las gue- 
rras. Los Condottieri paseaban por la Italia sus tropas indisciplinadas, siempre pron- 
tas a pasar a las banderas opuestas por el menor aumento de sueldo ; la guerra ha- 
bía llegado a ser un juego lucrativo entre los Piccíníno i los Esforcias. En todas partes 
tbanuelps, elojíados por los literatos i detestados por los pueblos. Las letras en que 
la Italia misma fundaba su gloria, habían perdido la orijinalidad del siglo XIY : a los 
Dante i a los Petrarca habían sucedido los Fhilelphos i los Pontanus. En ninguna 
parte estaba mas olvidada la relijion. El nepotismo llenaba de dolor a la Iglesia i le 
quitaba el respeto de los pueblos. £1 usurpador de los territorios de la Santa Sedci 



^ oondottieri Esforoia databa así sus cartas: £ Firmiano nostro^ invito Petro et 
Paulo: m 

EL jenio agonl^aiMie dd.UUbortikd , italiana protestaba todavía con vanas eoraspina^ 
eiones» raroar>o, que sq ^sem parofetize.do por los verso» del Petrarca^ intehttS. rpata<» 
bleoet 99 Ron^a^ el. gobierno, r^ublioario. En Floreiicia, .los Fazzi;. en Mikn, el jo- 
ven Oljiatí^ ,i. otro^ dos,: (ljer<(^n de puñaladas en una Iglesia a Julián de Mediéis i a 
Galea^ao Es^orcia (14Í76-87). Insei^sato^l habían pensado que la libertad de su patria 
dej enerada dejr;nd¡a de la vida de un hombre. 

Dos gp]^ielpíiw' pcteaiban por 1(V9 mas sabios de la Italia, los de Florencia i de Ye- 
n^oia. • £roren,Z9 de Médicisi bagia cfljdtar sus . versos a los ñorentino/i , oonducia é\ 
misxnp pQrl^ oa^e^de la iQiuda/d, peda&tesoaft i suntuosas mascaradas, i^e .exitregaba 
ciegamente a. upa ^njinifi^enaia .real que le grai\f^aba la admiración dé loa. literatos, 
i preparabar la ba^c^irrota 4e. Horenoia. En Venecia, al, contrario, él mas frió inte^ 
res parecía la única lei del ^obi/^rno. Allí* no existían ni favarítos, ni capricbos, ni 

SVodjgalidadefi^* Ferp. este gojbierno de bierro no subsistiai sino concentrando masimaa 
^ unidad, del poder^ L& tirAnía de loa JDtioas . no bastaJba; fué preciso crear, en el seño 
nú^uxorde este con^^jp, inqujgidores* de Estado; diotadura que hacia prosperar. afuera 
los negqcios de .la rep^blk^ ^gotaifdo las ..ihentea interiorea de. su prosperidad. Da 
1423 % 14^.3i^ babía y^n^M, aum^tado su territorio con ouAtro provincisfi, . al paao 
que sus rentas diio^inuian ^ m^9 de. cien mil dueadoa. En vano intentoba retener, 
con medidas sanguinarias^ ^L monopolio que huia de s^s manos; en vano los iñquisi" 
dores de. Estado hacían dar, de puñ^lf^s, según se dice, si obrero que transpox^ba 
a otFA parte alguna' índus^raa .útil a. la república; ya no estab;^ léjojí el tiempo ei^ 
que la Italia iba a perder, con &\i <iomercio i su riquesa, ^u independencia. Una nue- 
va invasión de bárbaros era necesaria para arrancarle el monopolio del comercio i 
de las. artes quje iban a ser patrin[^nio del mundo. 

¿Cuál debía ser el , .conquistador, de la Italia? el turco, el francés o. el eapanol? Es 
lo que ninguna previsión podía determinar. Los papas i la ma^or parte de« los Italia^ 
nos tepiian sObre todo a los turcos. El^ grande Esforcia i Alfonso el Magnánimo 
pensaban stolo en, cerrar la Italia a los, franceses, que se pretendían señores de Nán 
polea ipodian reclamar a Milán.. Venecia juzgándose invencible en suai lagunas» tra- 
taba índiferent^i]^ente con los irnos i con loa otros, sacriñcando algunas veced a in- 
tercses secundarios. su honor i la seguridad déla Italia. 

Tal era la situación de este pai?, cuando oyó el último grito de angustia de Cons- 
tan tinopla (1453), Separada ya de la Europa poír el cisma i por los turcos, esta 
desgraciada ciudad veía debajo de sus muros un ejercito de tres cientos mil bárbaros* 
En este momento crítico, los occidentales, familiarizados con las qi^ejaa de los grie^ 
gos, hicieron todavía poco casoj de ellas. Cáplos VH ncababa la espuUion de los ingle-» 
ses; la Hundiría estaba ajítada; el impasible Federí¿o intrataba de erljir al Austria 
en archiducado. Los poseedores de Pera i de GálatD, los jenovesea í los venecianos, 
calcularon la enormidad de su pérdida, en vez de prevenirla. Jénova envió cuatro 
b¿iieles; V^enecia deliberó si renunciaría a sus conquistas de Italia para conservar sus 
colonias i áu comercÍ9. En .medio de esta vacilación funesta, la Italia vio desembar« 
car en tx)das sus riberas a Ips fujitivps de Constan tínoph^^ Las relaciones de sus des-* 
gracias llenaron de vergüen;5n i do terror a la Europa ; lloraban a Santa Sofía trans- 
formada en mezquita, a Constantinopla saqueada i desierta, a mas de sesenta .UJÍl cris- 
tianos aiTastrados al cautiveiio ; describian los prodijiosos cañones de Mnhomet, i aquel 
momento en que los griegos vieron al despertar las galeras de los infieles que nave- 
gaban por la uerra i fondeaban en su puerto, (a) 

Conmovióse en fin la Europa : Nicolás V predicó . la cruzada ; todos los estados itai 
líanos se reconciliaron er^ Lodi (1454). En otros paises una multitud de hombres tomaron 
la cruz. En Lille, el duque de Borgoíia hizo aparecer en un banquete la imájen de la Iglesia 
llorosa, i según los ritos de la caballería, juró a Dios, a la Vírjen, a las damas i úfaiiían 
(b) que se mediría con los infieles. Foro este ardor duró poco; nueve dina después de 
firmado el pacto de Lodi, los venecianos hicieron otro con los turcos ; Carlos VII no 
permitió que se predicase la cruzada en Fr:incia; el duque de Borgoña permaneció im- 
pasible en PUS estados, i la nueva tentativa de Juan de Calabria sobre el reino de Ña- 
póles ocupó toda la atención de lalt:.lia. (1460-64). 

(a) Se dlco qne el Snltan trasportó sn nota en tma noche al puerto de Constantinopla, haciéndala res- 
balar Bobce planchos de hierro cubiertas de gra^a. 

(b) Se creía que lo^:» faisanes reprosoutaban ])or el brillo de sus matices la majestad i magnificencia de 
los reyes; i de aquí es qiie en Ioh bnnquctcs soleinnes se servia en una ñiente de uro un pavón o faisán 
astido que cx)nservaba h\ia inaa vistosiin phnnni i ora jjrorfontado por una (lama al cahalloro nia« raliento 
para que lo trínrihese. A. B! . _ 
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Los verdaderos i los úuicos campeones de la cristiandad eran el húngaro Huníades i el 
albanes Scanderbeg. Este último, cuyo bárbaro heroísmo recordaba los tiempos dé la fá- 
bula, derribaba, se dice, de un solo golpe, la cabeza de un toro bravio. Viósele como otro 
Alejandro, cuyo nombre le daban los turcos, saltar^él solo sobre el muro de ima ciudad 
sitiada. Diez años después de su muerte, los turcos se repartieron sus huesos, creyendo 
con esto hacerse invencibles. Hoi todavía, el nombre de Scanderbeg se oye resonar en 
las tonadas de los montañeses del Epiro. 

El otro soldado de Jesucristo, el caballero blanco-de Yalaquia, el Diablo de los turcos 
(c), detenia los progresos de éstos, mientras que las diversiones de Scanderbeg los hadan 
retroceder. Cuando los otomanos atacaron a Belgrado, baluarte de la Hungría, Huníades 
atravesó las filas de los infieles para penetrar en la plaza, rechazó durante cuarenta 
dias los mas furiosos asaltos, i fué celebrado como salvador de la cristiandad (1456.) 
Su hijo, Matias Corvino, a quien el reconocimiento de los húngaros elevó al trono, opu- 
so su gucardia tiegra, primera infantería regular que tuvo este pueblo, a los jenízaros de 
Mahomet II. El reino de Matias fué la gloria de la Hungría. Mientras que combatía su- 
cesivamente a los turcos, a los alemanes i a los polacos, fundaba en su capital una 
univei'sidad, dos academias, un observatorio, un museo de antigüedades, una biblioteca, 
entonces la mas considerable del mundo. Rival de M ahomet II, hablaba, como él, muchas 
lenguas; como él, amaba las letras, conservando las costumbres bárbaras. Se dice que 
aceptó la oferta de un hombre que se encargaba de asesinar a su suegro, el rei de Bohe- 
mia; pero que rechazó con indignación la proposición de envenenarle. Contra mis enemi' 
gosy dijo, no quiero emplear mas que el hierro, A él, con todo, debieron ios húngaros su 
gran carta. (^Üecretum majus, 1485). Un proverbio húngaro basta para suelojio: Acabó 
Corvino^ i ficabó la Justicia. 

El !Papa Fio II i Venecia se ligaron con Matías, cuando la Servia i la Bosnia, conquis- 
tadas por los turcos, abrieron a éstos el camino de Italia. El pontífice era el alma de la 
cruzada ; habia señalado a Ancona como lugar de reunión para todos los que quisiesen 
ir con él a palear contra el enemigo de la fé. El hábil secretario del conciÚo de Basilea, 
el hombre mas culto de su siglo, el mas sutil de los diplomáticos, fué un héroe en la 
cátedra de ^^an Pedro. El gran pensamiento de la salud de la cristiandad parecía haberle 
dado una alma nueva. Pero sus fuerzas no bastaron. El heroico anciano espiró en la ri- 
bera, a la vista de las galeras venecianas que debian llevarle a Grecia. n464) 

Su sucesor, Paulo 11, abandonó esta política jenerosa. Armó contra los bohemios he- 
réticos al yerno de su rei, a aquel mismo Matías Corvino, cuyo valor debió emplearse 
solamente contra los turcos. Entretanto que los cristianos se debilitaban de este modo 
con sus divisiones, Mahomet II juraba solemnemente en la mezquita, que fué Santa Soña, el 
esttrminio del cristianismo. Venecia, abandonada por sus aliados, perdió la isla de Ne- 
groponto, conquistada por los turcos a la vista de su flota. En vano Paulo II i los Ve- 
necianos fueron a buscar aliados hasta en lo último de la Persia; el soíi íué derrotado por 
los turcos, i la toma de Caffa cerró por mucho tiempo a los europeos toda comunica- 
ción con los persas. En fin, la caballería turca se derramó sobre el Frioul hasta el Piava, 
quemando las mieses, los bosques, las aldeas i los palacios de los nobles venecianos; por 
la noche se dinsaban desde Venecia las llamas de este incendio — La república abandonó 
la lucha desigual que sostenía sola hacia ya quince años, sacrificó a Scutari, i se sometió 
aun tributo (1479). 

El Papa Sixto IV i Femando, rei de Ñapóles, que no hablan socorrido a Venecia, la 
acusaron de traición a la causa de la cristiandad. Después de haber favorecido la conju- 
ración de los Pazzi, i hecho después una guerra abierta a los Médicis, volvían contra 
los venecianos su política inquieta. Cruel fué la venganza de Venecia; pues al mismo 
tiempo que Mahomet II hacia atacar a Bodas, se supo que cien bajeles turcos, observa- 
dos, o mas bien, escoltados por la flota veneciana, hablan pasado a Italia, que habia su- 
cumbido Otranto i que su gobernador habia sido aserrado por la mitad del cuerpo. El es- 
panto llegó a su colmo, i el resultado lo justificaria tal vez, si la muerte del Sultán no 
hubiese atajado por aWn tiempo las conquistas mahometanas (1480-81). 

Asilos italianos hacían intervenir a los estranjeros en sus querellas. Después de ha- 
ber atraído a los turcos, emplearon los venecianos a su servicio al joven Renato, du- 
que de Lorena, heredero de los derechos de la casa de Anjou al reino de Ñapóles. Desde 
1474, Sixto IV habia llamado a los Suizos. Los bárbaros se habituaban a pasarlos Alpes, 
i de vuelta contaban en su patria las maravillas de la bella Italia; unos celebraban su lujo 
i riquezas, otros su clima, sus vinos i frutos deliciosos. Entonces se elevó en Florencia la 

(o) £flte primer título es el que tomaba siempre Scanderbeg; con el segundo se designaba mas comunmen- 
e a Huniades ; i el tercero se lo daban los turcos que amedrentaban con sii npmbrf ft los niSos, oozno los 
l^rrticenov c^nél delUcnrdo Corft7,on de I^on, 
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TOS proíiStíoa del dominicano Saronarola, que anunciaba a la Italia loi caitígoi dt Babi- 
lonia i de NíniTe: uO Italia! o Roma dice el Señor, voi a entregaros a la merced de iiti 
pueblo que os borrará de entre los pueblos. Vendrán los bárbaros enhambrecidos como 
leones — ^1 la mortandad será tan grande, que los sepultureros irán por las calles gritando: 
¿Quién tiene muertos? i entonces uno traerá a su padre, otro a su hijo — O Roma! te lo 
repito, haz penitencia ; haced penitencia, o Vcneciaí o Milán!» (d) 
JPerséveraron. El rei de Ñapóles hizo caer a sus varones sublevados en el lazo de un 

Íérfido tratado. Jénova siguió destrozada por las facciones de los Adorni i de los Fregosi. 
.orenzo de Médicis, moribundo, se negó a recibir la absolución a que Savonarola ponía 
por condición la libertad de Florencia. £n Milán, Luis el Moro aprisionó a su sobrino, mien- 
tras llegaba el dia de envenenarle. Rodrigo Borgia ciñó la tiara con el nombre de Alejan- 
dro VI. La hora inevitable habia sonado. 



CAPITULO II. 

OMidfnto->Fruioia i PtitM-Bc^M, Inglaterra i EMOoia, Eipafla i Portugal, «n la Mgunda mitad dal aiglo XT. 

Antes de disputarse la posesión de la Italia, era preciso que las grandes potencias de 
Occidente saliesen de la anarquía feudal, i concentrasen todas las fuerzas nacionales en 
manos de los reyes. £1 triunfo del poder monárquico sobre la feudaiidad es la materia 
de este capítulo. Con la feudaiidad perecen los privilejios i las libertades de la edad me- 
dia. Estas libertades perecieron como las de la antigüedad, porque eran privilejios. La 
igualdad civil no podia establecerse sin¿) con la victoria de la monarquía, (a) 

Los instrumentos de esta revolución fueron eclesiásticos i lejistas. La iglesia, que solo 
conferia sus cargos por elección en medio del universal sistema hereditario que se esta- 
bleció en la edad-media, habia elevado a los vencidos sobre los vencedores, a los hijos de . 
simples ciudadanos i de siervos, sobre los nobles. A ella fué a la que pidieron ministros ^ 
los reyes en su última lucha contra la aristocracia. Duprat, Wolsey i Jiménez, todos car- 
denales i primeros ministros, descendian de familias oscuras. Jiménez habia comenzado por 
dar lecciones de derecho en su casa. Los eclesiásticos i los lejistas estaban imbuidos de loa 
principios del derecho romano, mucho mas favorables que las costumbres feudales al 
poder monárquico i a la igualdad civil. • 

La forma de esta revolución presenta algunas diferencias en los diversos estados. En 
Inglaterra, se prepara ,i acelera por una guerra terrible que estermina la nobleza : en Es- 
paña, se complica con la lucha de las creencias relijiosas. Pero en todas partes ofrece un 
carácter común ; la aristocracia, ya vencida por el poder real, quiere debíhtarlo, pasándolo 
de una mano a otra, derribándolas familias i ramas reinantes, para sustituirles familias ene- 
migas, i ramas rivales. Los medios empleados por ambos partidos son odiosos i muchas ve- 
ces atroces. La política, en la infancia, solo escojo entre la violencia i la perfidia. La poste- 
ridad, engañada por el suceso, se ha exaj erado los talentos de los príncipes de esta época 
(Luis XI, Fernando el Bastardo, Enrique VII, Iwan III, etc). El mas hábil de todos, Fer- 
nando el Católico, no es mas que un feliz bribón a los ojos de Maquiavelo. 

§ I.-PBANCIA, 1462-1494. 

Fin de las guerras de loB ingleses. — Feudaiidad; casadeBorgofía, Bretaña, A^jou, Albret, FoiXi Armaguao,et«. 
Grandeza del duque de Bors'ofia. Ponicion ventnjosa del rci de Fraucia; primer impuesto perpetuo, primer 
ejército permanente, 1444. — Muerte de Curios Vil, exaltación de Luis XI, 1461 — Muerte de Felipe el Bueno, 
duque de BorgofSa; lo sucede Curios el Temerario, 1467. — Liiga del bien público. — ^Tratado de Conflaus i de Suint- 
Manr, 1465. — Conferencia de Perona i cautiTidod del rei, 1468. — Segunda liga de los grnndes feudatarios di- 
suelta por la muerte del duque de Guienne, hermano de Luis, 1472. Invasión de Eduardo IV Tratado de P4- 
quigny, 1475. Carlos el Temerario se dir^e contra la Alemania, después contra los suizos ; sus derrotas en 
Granson i en Morat, 1476. Su muerte, 1477. Maria de Borgofia se ca,8a con Maxiliano de Austria. — Luis XI, due* 
ñodel Anjou, delMaine, de la Provenza, delArtoisi del Franco-Condado, 1481-82.— Su muerte; rejencia de 
Ana de Beaujeu, 1483. Pretensiones de los Estados, 1464. Abatimiento de los grandes. — Carlos YIII hace prepa- 
rativos para la espedicion de I talla. 

Cuando la retirada de los ingleses permitió a la Francia volver sobre sí, los labradores, 

(d) Palabras de uno de los sermones de Savonarola. 

(a) La igualdad hace progresos rápidos en el momento mismo en que perecen las libertada de la edad-media. 
Las de la Espafia fueron vencidas por Carlos-Quinto en 1521, i en 1528 las Cortes de CMtillf) penpiten Q. to^oB M 
fi^ aspodaparn que los del estndo UflT]op^<»<^nii defenderse (H)iitra los i)ob]ei. 
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desoendiendo de los castíUoB i de las plazas fuertei en qne la guerra loi habia tenido ence- 
rrados,, encontraban lus campos conyertídoa en eriales i sus aldeas arruinac^s. Las oompa» 
nías licenciadas continuaban infestando los caminos, i exniendo contribuciones al la)i)^ador. 
Los señores feudales que acababan de ayudar a Carlos vil a espeler a los ingleses, eran 
reyes en sus tierras, i no reconocían lei alguna, divina ni humana. Ün conde d'ArmAgnao 
que se intitulaba conde por la gracia de Dios, hacia ahorcar a los ujieres del parlamento, se 
casaba con su propia hermana^ idaba de golpes a su confesor^ si rehusaba absohefie» Por 
tres años se habia visto al hermano del duque de Bretaña mendigar el pan por la» rejas de 
su prisión, hasta que su hermano le hizo dar garrote. 

Hacia elrei solo se dirijian todas las es£eranzaa del pobre puebjo, i de él solamente espera* 
ba algún alivio en su miseria. El sistema feudal que, en el siglo X, habia sido la salvación 
de la Europa, era ahora su azote. Farecia que este sistema se habla vigorizado de nueva 
desde las guerras de los ingleses : pues sin hablar de los condes d*Albret^ de Foix,' d*Ar*. 
magnac i de tantos otros señores, las casas de Borgoña, de Bretaña i de Anjou competían 
con la casa real en esplendor i en poder. 

El condado de Provenza, patrimonio de la cas&xle Anjou, era una especie de centro para 
los poblaciones del Medio-dia, como la Flandes para las del Norte ; pues a este rico con- 
dado juntaba el Anjou, el Maine iU Lorena, circunvalando así por todas partes los dominios 
del rei. En esta familia her(>ica pareck haberse refujiado el espíritu de la antigua caballe- 
ría ; no se hablaba sino de las hazañas i de las desgracias del rei Kenato i de sus hijos. Mien- 
tras que su hija Margarita de Anjou sostenía en diez batallas los derechos déla Rosa Hoja, 
Joan de Calabria, suhijot tomaba^ perdia el reino de Ñapóles, i moriaen el momento eu 
que el entusiasmo de los catalanes lo elevaba al trono de Aragón. Esperanzas tan vastas, 
guerras tan lejanas, anulaban en Francia el poder de esta casa. Por otra parte, el carácter 
de su jefe era poco propo para sostener una obstinada lucha contra el poder real. El buen 
Kenato en sus últimos años estaba casi enteramente entregado a la poesía pastoral, a la 
pintura i a la astroiojía. Cuando le dieron la noticia de que Luis XI le habia tomado el 
Anjou, estaba pintando una linda perdiz parda, i no interrumpió su trabajo. 

El verdadero jefe déla feudaliaad era el duque de Bordona. Mas rico que Cualquier rei 
de la Europa, reunía bajo tw dominio provincias francesas i estados alemanes, una innume- 
rable nobleza i las ciudades mas comerciantes de la Europa. Gante i Lieja podían poner 
cada una sobre las armas cuarenta mil hombres. Pero los elementos que componian esta 
gran potencia eran demasiado heteroj éneos para que pudiesen formar un cuerpo compacto. 
Los holandeses no querían obedecer a los flamencos ni estos a los borgoñones. Un im- 
placable odio existia entre la nobleasa de los castillos i el pueblo de las ciudades comer- 
ciantes, que, fieras i opulentas, al espíritu industrial de loa tiempos modernos unian la 
violencia de las costumbres feudales. Desde que se infferia el menor amngo a los privilojios 
de Gante, los caudillos de los gremios sonaban la campana de Roldan, i plantaban sus 
banderas en el mercado. Entonces montaba el duque a caballo con su nobleza, i se seguían 
por precisicm batallad i torrentes dé sangre. Al contrario, al rei de Francia le sostenían las 
ciudades, i en sus dominios los pequeños eran mejor protejidos contra los grandes. Un 
hombre del estado llano, Santiago Coeur, fué el que le presto eí dinero necesario para re- 
conquistar la Normandía. Por todas partes el rei reprimía la licencia de la j ente de guerra. 
Desde 1441, habia desembarazado al reino de las compañías^ enviándoias contra los suizos 
que en la batalla de Samt-Jacques las trataron como merecían. Al mismo tiempo, fundaba 
el parlamento de Tolosa, estendia la jurisdicción del parlamento de París, no obstante las 
reclamaciones del duque de Borgoña, i limitaba todas las justicias feudales. Al ver na 
d'Armagnac desterrado, un d'Alengon en la cárcel, un bastardo d« Borbon arrojado al rio, 
iban conociendo los grandes que ningún rango era superior a las leyes. Una revolución tan 
feliz haruia acojer con confianza todas las novedades favorables al poder monárquico. Carlos 
Vil creo un ejército permanente de mil quinientas lanzas, instituyo la milicia de los fran- 
cos arqueros, que debían permanecer en sus ho^xares i ejercitarse en el manejo de las armas 
los domingos: impuso al pueblo una contribución perpetua sin la autorización de los esta- 
dos jencraTes, i nadie murmuro (1444). 

Aun los grandes concurrían a aumentar el poder real, de que disponían alternativamente. 
Los que no gobernaban al rei se contentaban cou intriíjar en torno al Delfín i excitarle con- 
tra su padre. Todo cambio de aspecto cuando Carlos VII sucumbió a las inquetudcs que le 
ocasionaba su hijo, retirado en Borgoña (1461). En los funerales del rei dijo Dunois a toda 
la nobleza reunida: "El rei nuestro señor ha muerto; mire cada cual por sí." 

Luis XI no tenia nada del carácter caballeresco, en favor del cual perdonaban los fran- 
ceses tantas debilidades a Carlos VIL Gustaba de las negociaciones mas que de los comba- 
tes, vestíase mui pobremente, i rodeábase de hombres humildes. Tomaba un lacayo por 
heraldo, un barbero por jentil -hombre de cámara, i llamaba alprevoste Tristan, mcompa^ 
dr€'» En su impaciencia de abatir a los grandes, despide desde su llegada a todo» lo» ministros 
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de Garlos Vil; quita a los señores toda ii^aéttbi* en las eleceiones eclesiásticas, aboHendo 
la pvagBoátúsiK: irríla al duque d9:Brj^t4o% íp^tepMteiida qii>tafi& los^deveoboside- ng^iw^l ífi 
coiMie de Charolaio» hijo del duque de BorgoSa,, rescatándole a; su padre las ciudades del 
Soma, i queriendo .re^rade el doa de la Normandí»,* ea fio, deaoontentaa.todos los nobles, 
no^'ceapetando sus derechos de caza, la ofensa mas sensible talvez para un caballero de esos 
tiempos. 

Los grandes no estallaron antes que. la debilidad del duque de Borgonah^ibiese puesto. 1% 

autoridad toda et manos de cfu hijo,, el conde de Charoláis, después tan célebre bi^O' el aooi" 

bre de Carlos el Temerario. Entonces el duque Juan de Calabria, el, duque de Borbput el 

duque de Nemours, el conde d*Acma^aC|.el Síre d'Albret, el conde de jDuuqís i muchos 

otros señores se ligaron par el ¡ñen público con el duque de Biretaña i el conde de Charoláis* 

Se entendieroa, por meaio de sus enyiados, en Ja, catedral de Paj:is, i tomajron ppr qpntra^ 

seña una ag^'eta de seda rojiu A esta coalición caai itaiversal de la nobleza, prpc\$ró ej reí 

oponen Iw eiudades, i principalmente la de Faris. Abolió allí casi to(}os Iqs impu«BtQ% ñ)rm(í 

un OQOA^'o compuesto de vecinos i de miembros del parlamento i déla univerádad ; eonfíd 

larejúna lk:la, custodia de los parisieuses, i quiso que pareciese en aquellai piudad, ^ciudíffif 

decia él, que moa amaba, en el mundo, Hubp poco concierto en el.ata^U^ de loa confedeira^ 

dos. Luis. XI tuvo tiempo, para abrumar , al duque de Borbon., El duqu^de Bretaña no se 

reamó oon elgrueso djel ejército principal sino, después de la batalla de Montlheri* Tanto s^ 

, había ohidisdo la guerra después de la espulsion de los ingleses, que a escepcipn de ubi 

pequeSot numero de cuerpos^ cada ejército huyó por su lado^ Entonceael rei entabló ner 

gociwcfones insidiosas^ i la disolución immnente de la liga decidicS a los, confederados a 

tratar (ea Conñakis i en SaintnMaur> 146^). 1^1 rei defirió a todas sus demandas; a su her^ 

mano.eonfip la Ngrmandía, provincia de que provenía la tercera parte casi de las xentas 

del rea ; aJl conde de Charoláis, las ciudades del Soma, a todos los otros, jdazas ñiertes, S64 

nosios i pensiones» Para que el bien públío^ v^ pareciese enteramente. pjLvidadO) se estipuló, 

por pura forma, que una asamblea de iiotables proveería. La J¡na^or parte de los qtro^ 

artículos no fueron mas seriamente ejecutados que el último; el rei se aprovechó de un 

tumulto de Lieja i de Diñante contra el duque de Boz^goña^ para volver a tomar la Nor^ 

mandía; hizo lumlar por los estados del reino (en Tours, 1466) jos principialeii artículos 

del tratado de Conflans, i obligó al duque de Bretaña a renunciar la alianza d^l conde de 

Charoláis, duque ja de B.orgooa. 

Luis XI,. q?^ todavía esperaba apaciguar a éste ultimo a fuerza de astucia, fué en per<^ 
sona a encontrai^le en Ferona (1468) ; maA i^énas hubo llegado, cuando el duque fupo el 
tumulto de Lieja amotinada contra él por I03 ajentes del rei de Fríyieia* Habia^ hech^ 
pridL<H9Lero a Luis de Borbon, su Obispo, asesinado al arcediano, cuyos uiiembras se arre-* 
jaron unos a otos en juego horrible. Tal fué el enojo del duque de BorgoHa, que el. rei 
llegó a temer por su vida. Yeia en el recinto del castillo de Ferona las almenas donde el 
Conde de Yermandois había hecho en otro tiempo perecer a Carlos el Simple. Fero tuvo 
mejor suerte. El duque se contentó con hacerle confirmar el tratado de Confíaus, i cou 
llevarle a Lieja a que viese arrasar esta ciudad. Mas el rei, en su vuelta, hizo anular otra 
vez por los estados todo lo que acabf^ba de jurar. ' 

J^'ormóse entóuces contra él una confederación mas temible que la del bien pubUcOi Su 
hermanp, a quien acababa de dar la Guiena, i los duques de Bretaña i de Borgoua, habían 
hecho entrar en ella a la mayor parte, de los peñores antes fíeles al i*eí. Solicitaban tan^bien 
al rei de Aragón, Juan II, que reclamaba el Roásillon, i al rei de Inglaterra, Eduardo IV, 
cuñado del duque de Borgoña, que sentía la necesidad de afianzar su reino ocupando afuera 
el espíritu inquieto délos ingleses. El duque de Bretaña no disimulaba las miras de los 
confederados^ "Deseo tantp el bien del reino de Francia, decia, (]^ue en lugar de un rei 
querría seis." Luis XI, no podía esperar en esta ocasión ser sostenido por las ciadades,^ 
porque las abrumaba demasiado con sus onerosos impuestos. Lo único que podía romper 
la li^a era la muerte de su hermano, i su hermano miu'ió. El rei que se hacia dar noticias 
continuas de los progresos de la enfermedad, ordenaba rogativas publicas por la salud del 
duque da Guiena, i hacia avanzar tropas para apoderarse de su patrin^onio. Cprtó los pro- 
cedimientos judiciales contra el monje sobre quien recaía la sospecha de haber envenenado 
al príncipe, e hizo esparcir que el diablo le había ahogado en su prísion. 

Luis XI, desembarazado de su hermano, espulsó a Juan II del Ilossillbn, a Carlos el 
Temerario de la Ficardía, i se puso a cubiei-to de todos los enemigos que tenia en el reino* 
Pero del principal peligro no estaba auA libre. El rei de Inglaterra desembarcó en Calais, 
reclanxando, como de costumbre, su reino de Francia, La nación inglesa había hecho gran- 
des esfuerzos para esta guerra, Élreiy dice el historiador Comines, tenia en su ejército diez 
o doce hombres^ tanto de Londres como de otrajt ciudades, gordos i fornidos^ qiie eran los prin- 
cipales de entre las municipalidades de Inglaterra, que se habian encargado del tránsito i del 
equipo de ente poderoso ejército. En lugar de recibir a los ingleses a su llegada^ i de condu« 



«irloia este país, dondt todo era suero para eiloa, el duque de Borgona ee había ido a gue- 
rrear en Alemania. Sin embargo, el tiempo era malo ; atmque Eduardo tuvo cuidado de hacer 
alojar en buenas tiendas a los hombres de las municipalidades que le habían seguido^ no era esta 
la trida a que estaban avezados^ i pronto se cansaron ; habían pensado qtte, una vez pasado el 
mar^ tendrían al cabo de tres días ujia batalla, Luis se dio traza de hacer aceptar al rei i a sua 
favoritos presentes i pensiones, dio a todos los soldados mesa franca, i se felicitó de haberse 
desembarazado así, mediante un poco de dinero, de im ejército que venia con humos de 
conquistar la Francia. 

Desde esta época, no tuvo nada que temer de Carlos el Temerario. Este orgulloso prín- 
cipe había concebido el plan de restablecer en mas vastas proporciones el antiguo reino de 
Borgoña, reuniendo a sus estados la Lorena, la Provenza, el Delfínado i la Suiza. Luis XI 
se guardó bien de inquietarle ; prolongó las treguas, i le dejó irse a estrellar contra la Alema» 
nía. En efecto, habiendo querido el duque forzar la ciudad de Neuss a recibir uno de los 
dos pretendientes al arzobispado de Colonia, todos los príncipes del imperio vinieron a 
observarle con un ejército de cien mil hombres. Obstinóse un año entero, i no abandonó 
este desgraciado sitio sino para volver sus armas contra los suizos. 

Este pueblo de aldeanos i labradores emancipados,'hacia dos siglos, del yugo de la casa 
de Austria, era siempre aborrecido de los príncipes i de la nobleza. Luis XI, todavía delfín, 
había probado el valor de los suizos en la batalla de Saint- Jacques, en que mil seiscientos 
de ellos se habian dejado matar antes que dar un paso atrás a presencia de veinte mil hom- 
bres. A pesar d3 esto, el Sire de Hagenbach, gobernador del duque de Borgoña en el Con- 
dado de Ferrette, vejaba a los aliados de los suizos, i ni aun temía insultarlos a ellos 
mismos. Desollaremos al oso de Berna, decía, i forraremos nuestras capas con su piel. 
Fatigóse la paciencia de los suizos, aliáronse con los austríacos, sus antiguos enemi- 
gos, hicieron decapitar a Hagenbach, i derrotaron a los bortroñones en Hericourt. In- 
tentaron aplacar al duque de Borgoña; le espusieron que nada tenia que ganar peleando 
con ellos : Hai mas oro, decían, en las espuelas de vuestros cabaüpros, que el que encontra- 
reis en todos nuestros cantones. Él duque se mantuvo inflexible. Habiendo invadido la Lo- 
rena i la Suiza, tomó a Granson, e hizo ahogar a la guarnición que se había rendido fiada 
en su palabra. 

Entre tanto avanzaba el ejército de los suizos; el duque de Borgoña cometió la impru- 
dencia de salirle al encuentro, perdiendo asi la ventaja que la llanura daba a su caballería. 
Colocado en la colina que tiene todavía su nombre, los vio precipitarse impetuosamente 
desde la cima de las montañas, gritando : Gransonl^Granson! Resonaban al mismo tiempo 
en todo el valle aquellas dos trompas de monstruoso tamaño, que los suizos habían recibido 
en otro tiempo de Cárlo-Magno, según ellos decían, i que llamaban el toro de Uri i la vaca 
de Underwalden. — Nada detuvo a los confederados. Los borgoñones intentaron, siempre 
inútilmente, penetrar en ese bosque de pi<?as que avanzaba corriendo. La derrota fué luego 
completa. El campamento del duque, sus cañones, sus tesoros cayeron en manos de los ven- 
cedores, que no sabían todo lo que habian ganado. Un"5 de ellos vendió por un escudo el 
gran diamante del duque de Borgoña ; el dinero de su tesoro fué repartido sin contarlo, i 
medido a sombreradas. La desgracia, sin embargo, no escarmentó a Carlos el Temerario. 
Tres meses después vino atacar a los suizos en Morat, i sufrió una derrota mucho mas 
sangrienta. Los vencedores no hicieron prisioneros, i elevaron un monumento con los huesos 
de los borgoñones. Cruel como en Morat, fué por mucho tiempo un proverbio popular entre 
los suizos. 

Esta derrota fué la ruina de Carlos el Temerario. Había agotado los hombres i el dinero 
de sus buenas ciudades ; i hacía dos años que tenia sobre las armas a su nobleza. Se sumió 
con esto en una melancolía que rayaba en delirio, dejándose crecei^ la barba i no mudando 
de vestido. Se obstinaba en querer espeler de la Lorena al joven Renato que acababa de 
volver a ella, i que habiendo combatido por los suizos i gustando de hablar su lengua, i de 
vestir algunas veces su traje, los vio venir luego a su socorro. El duque de Borgoña, redu- 
cido a tres mil hombres, no quiso huir a presencia de un niña^ bien que contaba con pocas 
esperanzas ; en el momento del combate, el italiano Campo-Basso, con quien Luis XI ne- 
gociaba, hacía ya tiempo la yida de Carlos el Temerario, arrancó la cruz roja i dio así prin- 
cipio a la derrota de los borgoñones (1477). Algunos días después se halló el cadáver del 
príncipe ; se le llevó en gran pompa a Nancí ; Renato vino a rociarle con el agua bendita, 
i tomándole la mano : primo mió, le dijo, haya Dios vuestra alma! muchos males i dolores nos 
habéis causado! Pero el pueblo no quiso creer en la muerte de un príncipe que había sido 
tanto tiempo famoso. Se aseguraba siempre que no tardaría en reaparecer ; i diez años 
después, muchos comerciantes daban gratuitamente sus mercaderías, bajo condición de que 
se les pagase el doble a la vuelta del gran duque de Borgoña. 

La caída de la casa de Borgoña afianzó para siempre la de Francia. Habiendo muerto sin 
hijop Taropés los poseedores de }qs tres grandes feudos, Borgoña, Provenga i ^retaila. 
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nuestros reyes desmembraron la primera sucesión (1477), recqjieron la segunda en virtud 
de un testamento (1481), i la tercera por un matrimonio (1491). 

Luis XI esperaba adquirir toda la herencia de Carlos el 1 emerario, casando al Delfín con 
su hija, María de Borgona. Pero los estados de Flandes, cansados de obedecer a los fran- 
ceses, dieron la mano de su soberano a Maximiliano de Austria, después emperador, i abuelo 
de Carlos Y. Así comenzó la rivalidad de las casas de Austria i de Francia. A pesar de la 
derrota de los iranceses en Guinegate, Luis XI quedó al menos dueño del Artois i del 
Franco-Condado, que, por el tratado de Arras (1481), debian formar el dote de Margarita, 
hija del archiduque, prometida al Delfín, Carlos YIII. 

Cuando Luis XI dejó el trono a su hijo todavía niño (1483), la Francia, que tanto habia 
sufrido en silencio, levantó la voz. Los estados, reunidos en 1484 por la rejenta Ana de 
Beaujéu, querían dar a sus delegados el principal influjo en el consejo de rejencia; no votar 
el impuesto mas que por dos años, al cabo de los cuales se reunirían de nuevo ; en fío, regu- 
lar elfos solos la repartición de las contríbuciones. Comenzaban a acercarse entre sí las seis 
naciones en que estaba dividida la asamblea i pretendían instituirse todas en países de esta- 
dos, como el Lancüedoc i la Normandía, cuando se pronunció su disolución. La rejenta 
continuó el reinado de Luis XI por su firmeza para con los grandes. Abrumó al duque de 
Orleans que le disputaba la rejencia, i reunió la Bretaña a la corona, casando a su hijo con 
la heredera de este ducado (1491). Así se dio sima a la obra del abatimiento de los grandes. 
La Francia alcanzó la unidad que iba a hacerla formidable a toda la Europa. A los viejos 
servidores de Luis XI sucede una jeneracion joven i ardiente como su reí. Impaciente por 
hacer valer los derechos que ha heredado de la casa de Anjou sobre el reino de Ñapóles, Car- 
los YIII, a fuerza de dinero, aplaca los celos del rei de Inglaterra, cede el Rossillon a Fer- 
nando el Católico, a Maximiliano el Artois i el Franco-Condado : no vacila en sacrificar tres 
de los mas fuertes baluartes de la Francia. La pérdida de algunas provincias importa poco 
al conquistador futuro del reino de Ñapóles i del imperio de Oriente. 

§ II.-INGLATEBRA, 1464-1609 : ESCOCIA, 1452-1513. 

Tnglaf«rra.-^Matriinonio 'de Enriaue VI con Max^arita de Aiijou, muerte de Glocester, pérdida de las proyinoias 
de Francia. — Ricardo de York, Warwick ; condenación de los ministros, protectorado de Ricardo, 1455. — Ba- 
tallas de Northampton, de Wakeñeld; muerte de Ricardo, su h^jo Eduardo IV, 1461. — Derrota de los Laucas- 
t«rianos en Towton i en Exham, 1463. — Desastres de Eduardo IV, en Nottingham, 1470— Batalla de Teukesburr» 
derrota i muerte de Enrique VI, 1471. — Muerte de Eduardo lY, 1483. — Ricardo III. — ^Enrique Tudor ; batalla da 
Bosworth ; Enrique YII. 1485. — ^Acrecentamiento del poder real. 

Escocia. — Lucha de Jacobo II contra la aristocracia. — Su alianza con Lancaster. — Jacobo III, 1460. — Jaoobo IV, 
1488. — Reconciliación del rei i de la nobleza. — Batalla de flowden. — Jacobo Y, 1513. 

Su tumo les llegaba eiji fin a los franceses, siempre derrotados, desde un siglo atrás, por . 
Ips ingleses. A cada campaña, los ingleses espelidos de nuestras ciudades por Dunois o 
Eichemon, volvían a sus provincias cubiertos de vergüenza, i echaban la culpa a sus j ene- 
rales, a sus ministros ; ja. eran las rencillas de los tios del rei, ya el retiro del duque de 
York, lo que habia causado sus derrotas. Al vencedor de Azincourt habia sucedido el jo- 
ven Enrique VI, cuya inocencia i suavidad eran tan poco a propósito pai'a aquellos tiempos 
de revueltas, i cuya débil razón acabo de turbarse al principio de la guerra civil. Mientras 
que la renta anual de la corona ascendía a 5,000 libras esterlinas, muchas grandes familias 
habían reunido fortunas reales por medio de casamientos o de sucesiones. El solo conde de 
Warwick, el último i el mas ilustre ejemplo de la hospitalidad feudal, mantenía diariamente 
en sus cierras hasta treinta mü personas. Cuando abiia su casa en Londres, sus vasallos i 
amigos consumían seis bueyes por comida ; fortuna colosal sostenida por todos los talentos 
de un jefe de partido. Su intrepidez no reconocía el pundonor caballeresco ; pues se le vio 
atacar una flota doble de la suya, i no avergonzarse muchas veces de huir cuando cejaban 
los suyos. Desapiadado con los nobles, no derramaba sin necesidad la sangre del pueblo 
en las batallas. ¿Qué estraño es pues que mereciese el sobrenombre de hacedor de reye^f 

La corte, tan débil ya contra tales hombres, agravaba todavía mas, como por gusto, el 
descontento del pueblo. Cuando tantos reveses agriaban el odio de los ingleses contra la 
Francia se les dio ima reina francesa. La bella Margarita de Anjou, hija del rei Renato de 
Provenza, debía llevar a Inglaterra el espíritu heroico de sivfamUia, pero no sus suaves vir- 
tudes. Enrique compra su mano con la cesión del Maine i del Anjou ; i en lugar de recibir 
una dote, la dio. Apenas ha durado un año este matrimonio, eí tío del rei, el huen duque 
de Glocester, adorado de la nación porque siempre quería la guerra, aparece muerto en su 
cama. Llegan de Francia, una tras otra, las malas noticias. Todavía dura la indignación 
por la pérdida del Mainel del Ai\jou, i ya se sabe que Kuan, que la N^ormandía entera es 
de los iranceses ; el ejército de éstos no encuentra en Guiena resistencia. Ko vienen de In- 
glaterra soldados, no hai gobernador que' resista, i, en el mes de agosto de 1451, la Ingla- 
terra BO tiene ya en el continente mas que la ciudad de Calais* 
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Bl orgullo nacional, tan cruelmente humillado, comenaó a bugcar un vengador. Todas las 
miradas se volvieron faida Ricardo de York, cuyos derechos, aunque prescritos largo tiempo 
habk^ eran superiores a los de la casa de Lancaster. A él se adhirieron los Névil i una gran 
parte de la iiobleza. £1 duque de Suñblk, favorito de la reina, fué su i»rimera víctima. Un 
nnporttor sublevó después a los hombres de Kent, siem^Hre inclinados a revueltas; los con- 
dujo a LóiMlres, e hixo decapitar a lord Say, otro ministro de Enrique. £n fin, los partida- 
rios de) mismo Ricardo vinieron en armas a Saint- Alban, pidiendo la entrega de Somerset^ 
que, después de haber perdido la Normandia, habia llegado a ser primer ministro. Tal es 
la primera sangre deiramada en esta guerra que debe durar treinta años, costaría vida a 
ochenta principes, i esterminar la antigua nobleza del reino. £1 duque de York hace prisio- 
nero a su rei, vuelve con él en triunfó a Londres, i se contenta con el tituló ób protector 
(1455). 

Entretanta Margarita de Anjoa arma los condados del Norte, enemigos constantes de las 
innovaciones, i es 'derrotada en Northampton. £nrique cae de nuevo en manos de sus ene- 
migos, i el vencedor no disimulando ya sus pretensiones, se hace declarar por el parlamento 
heredero piresunto del trono. Tocaba así 'al término de su ambición, cuando encontró, cerca 
de Wakefield, el ejército ^ue la in£Ettigable Margarita habia otra veZ reunido. Acepto el 
combate, a pesar de la inferioridad de sus íuerzas^ fué vendido, i su cabeza, adornada por la 
reina con una diadema de popel, fué plantada en la muralla de York. Rutland, su hijo, ape- 
nas de edad de doce años, huia con 6u ayo, cuando íué detenido en el puente de Wakefíeld. 
£1 niño Se arrodilla, incapaz de hablar, i habiendo el ayo pronunciado su nombre : ^*Tu padre 
ha muerto ál mió, Wta lord Olífiford ; es preciso que mueras «también, tú i los tuyos :" i le 
dade puñaladas. Esta barbarie pureció haber abierto un abismo entre los dos partidos; de 
alK en adatante se levantaixm en loe campos de batalla cadalsos, que aguardaban a loa 
vencidos. 

Entonces comenzó de una manera mas regular la lucha de la Rosa Roja i de la Rosa 
Blanca, tales eran los distintivos de York i deXanc^ter. Warwick hace proclamar rei, por 
el populacho de Londres, al hijo del duque de York, bajo el* nombre de Eduardo IV 
(1461). Hij>o de la guerra civil, Eduardo gustaba derramar la sangre, pero interesaba al 
pu^e^ílo por la desgiracia de su padre i de su hermano ; no tenia mas que veinte años, se 
eniregaDa a los placeres, i era el hombre mas hermoso del siglo. Al paso que el partido de 
Lancaster no 'contad sino con la Isrga posesión del trono i los jui*amentos del pueWo. 
!A^Qtras la r^a alastraba al mediodía la turba desenfrenada de los campesinos del Norte, 
que no tenían otra paga que el pillaje, Londres i las mas ricas provincias seguían a Eduar- 
do como a un defensor. No tardó Warwick en conducir a su joven rei contra ellos, hasta la 
ciudad de Towton, dónde por mAs de dos días, en medio de una debsa nevada, combatieron 
ambos pai^iSos'conun furor nada común, ni aun en las guerras civiles. Warwick, viendo 
añojar a lois suyos, mata a sñ caballo, besa la Cruz de su espada, i jura que participará de 
la suerte del iiltimo de los soldados. Los lancasterianos son percipitados en las aguas del 
Cock. EdiíáídO prohibe dar cuartel a los vencidos, i treinta i ocho milhombres qtie&n aho- 
gadí$fi<>'asesinai(£>s. La 'reina too respetando ya consideraciones de ningún jénero, se dirm6 
a Ids estranjerds, a los fiHancefeés; había ya dejado a los europeos apoderarse de'BerwicK ; 
páSó a Francia i prometió empeñar a Luis XI la plaza de Caláis, cómo compensación de xtn 
diébil i odi(»0 socorro. Pero la flota qué llevaba sus tesoros fué destrozada por la tempestad ; 
pendióla bátalíá dé Exham i sus últimas esperanzas (1464). £1 desCTaciádo Enrique vol- 
vió a cáét bien jírííéto'en'podé'r <le sus enemigos. La reina llegó a Francia con su hijo ha- 
l]áétido escapado de los mayores peligros. 

A la victoria ;se sucedió la distribución de los despojos. Warwick i los otros Névil tuvie- 
ron la parte prinóipal. Pero pronto vieron suceder en su crédito a los parientes de Isabel 
Wide^íle, efieva<la al trono pior el imprudente amor de Eduardo. Entonces el hacedor de 
réyéé no'peñsó mas que en deslruir su obra; negoció con la Francia, Sublevó el norte de la 
ItiglAtfeiñrtí; atrajo a' su partido al hermano mismo del Tei, al duque de Clarerice, i se hizo 
dneño^de'la persona de Eduardo. Hubo un instante en que la Inglaterra tuvo dos reyes pri^ 
síoüétOiB. Pero Warwiek se vio lüégo obligado a huir con Clarence i a pasar al continente. 
"Ñb se piodia dert<6car a los de Yoí'k: sino con la fuerza de Lancaster. Warwick se recon- 
cilia <co& aquella misma Margarita de Anjou que habia hecho decapitar a su padre, i se resti- 
tdye a Inglaterra -en los bajel^sdelrei de Francia. 3^é en vano el aviso que dio Carlos el 
Temerario al indolente Eduardo; i én vano cantaba el pueblo en sus coplas el nombre del 
dí»tei*rado, i háóia alusión, en los espectáctdos informes de aquellos tiempos, a su infortunio 
i a sus virtudes. Eduardo *nó despertó sino al saber, que Warwick venia contra él con mas 
de sesenta! mil' hombres. Traicionado por los suyos en Nottingham, se salvó tan precipitada- 
mente, q¿e arribó casi solo a los estados del duque de Borgoña (UTO). 

Mientras que Enrique sale de la Torre de Londres, i el rei de Francia celebra, con fifestaa 
públicas, el establecimiento da sa aliado, Clarence, que se arrepiente da habar trabijado 
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ttdr'k'CSttil áe ]¡iliiiéi»t9Qr, ilams aiiu hermano a Xqglateira. D.diuurclo.parte de BorgofiaiioA 
W 0d<><]Íito« '^ü^ ercttíq ue le stixnmistra secretamente, desembarca ei^ jR^Yen8pur,.en el lu- 

f^armiiuno a que libifitáó en otro tíempo Enrique IV, euando vino a destrozar a Bicardo 
I; alanza sin ó'bsticido, í declara en su marcha que redama solamente el ducado de York, 
herendtk de su padre. Toma la pluma de avestruz (a), i hace que los suyos griten . Vivt^ el 
reí Enrdijue! Pero engrosado su ejército, se quita la máscara i viene a disputar el trono a los 
de Lancaftter en la llanura de Barnet. La traición de Clarence, que se pasó a su hermano 
eon doc« nal hombres, i el haberse confundido el sol que el partido de Eduardo llevaba en ese 
dia en sne armas con la estrella radiante del partido opuesto, acarrearon la pérdida de la ba- 
talla i|la. muerte del Conde de Warwick. Margarita, atacada ¿ntes de haber reunido las fuerzas 
que le quedaban, fué vencida i aprendida con su h\jo en Teukesbury. Conducido el joven 
príncipe a la tienda del rei; ¿Cómo ha» tenido la osadía^ le dice Eduardo, de entrar en mis JSs' 
todos} — Vine, respondió altivo el príncipe, a £fc/<?wí?er el trono de mi padre i mi propia heren" 
eia^^^áuÉráo irritado le arrojó su manopla (b) a la cara, i sus hei:manos Clarence i Glo- 
eester, ^talvez los caballeros de éstos, se echaron sobre él i le acabaro p a g olpes. El mismo 
dia de la entrada de Eduardo en Londres se dice que pereció Ei^ique VT^n la Torre, por 
la mano misína del duque de Glocester (1471), Desde entonces fue seguro el triunfo de la 
Kosa Blanca, i Eduardo no tuvo ya & quiciji temer, mas que a sus propios hermanos. Se 
previno eototra Clarence haciéndole dar muerte con vanos pretestos ; pero fué envenenado 
por Gloeetiter, si se ha de juzgar por el rumor que circuló en ese tiempo (1483) (c). 
• Apenas dfeja Eduardo el trono a su joven hijo, Eduardo V, cuando el duque de ólpcester 
i6 haid^^coibrar protector. La reina madre que sabia demasiado qué protección tenia que 
espeíkr 'áe tÉte hombre, cuyo aspecto solo causaba horror, se habia refujiado a Westmins- 
ter ; i como no detuviese a Ricardo el respeto a este. santo ,lugar, k entrega temblando sus 
doffhijo». Pero Ricardo no podía emprender nada contra eÚos ántei? de haber ¿eqho perecer 
a mi9 defensores naturales, a lord Hastings sobre todo, amigp pei^onal de Edúcunlo lY. Bi- 
cardo '^afa-áun^dia con aire jovial en la sala del consejo ; i luego, mudando de rM)ente de as- 
pecto :' ^^¿QHépéna, esclama, meorecen los que traman \s^ fuerte dálprptector? Mirad a qué 
estado mehan reducido con sus sortilejios la mujer de mi herpanq ji, Jiíana Shdre (esta era 
la damsv^e fiastingsV'. I mostraba un brazo seco que tenia, aaí désdp su nacimiento. X)cs- 
pileis dirijiéndóse a Hastings : "Vos sois él instigador de todo esto. Por san Pablol no me 
seniAvé e eomer hasta que. me traigan tu cabeza.'' Da un golpe sobre una mesa ; , entran im* 
piH^viesmaente s&ldados én la sala, arrastran a Hastings i le decapitan en el ]patiO;,.aobre un 
ma«(ero que alk se encontraba. Kl parlamentor declara entonces alos dos príncipes oastardos 
efaijós de bastardos. Un doctor Shaw predica al pueblo que nada aprovecharán l^e vástggos 
iléjUimi09;''íiiífL docena de obreros tiran sus bonetes al air¿ gritando: ¡Viva el reijíicardo! i 
este adéf>ta lá GOtotifLpor conformarse a las órdenes del pueblo. Los sobrinos fueron sofooados 
en la Torre, i, mucho tiempo después, ¿e encontraron dos.esquelj^tos de ípdnos debajo de la 
escalera de la prisión. 

Pero el trono de Ricardo llí np estaba suficientemente afianzado ; pues quedaba en el 
fondo d^ la Bretaña un vastago de Lancaster, Enrique íudpr de ll.iqhemont, cuyos derechos 
a la (Corona eran mas que dudosos. Por su abuela OwenTudor descendiade oríjen gales. 
1^8 galeseslo llamaron. Esceptuando los condados del Í(^orte, en que Ricardo tenia mu- 
chos partidarios, toda la Inglaterra esperaba a Richemont para declararse eii su favor. Ri- 
c»edo, no ísábiendo de quién fiarse, precipitó la crisis, i avanzó hasta Boswprth. Apenas se 
arbtarbn los dds ejércitos, cuando reconoció, en las filas opuestas a los Stanley, que, creía 
Brtyú84'ljfmÉ&8e entonces con la corona en la cabeza^ gritando : "Traición! í^raicioú!^' maita él 
miwao' a dos' caballeros, echa por tierra el estandarte enemigo,! se abre paso hastftpu rival ; 
pero ere abratnádó por el ñiimero. Lord Stanley le arranca la corona i ía.cploc^en la. cabeza 
de^S^ique. ÍIl ^ítiérpo despojado de Ricardo fué puesto a la grupa de up,,c^allero, i con- 
ducido así a Leicester, colgando la cabeza de un lado i los pies de otro (148^). 

•EiHpiqne reunió los .derechos de.las dos casas rivales. por su enlace cpn. Isabel, hüa de'' 
BduardO'IY. 'Péíso tu reinado ñié mucho tiempo turbado ppr las intrigas de la vjuáa de 
Bdiueiáó'ide laheitoatiade este príncipe, duquesa viuda de Borgoña. fei;^citarpn primera- 
mente oontra él a un jóVeh panadero, que.se hacia pasar por el-conde defWarwic^, Ijiijo del 
duque de Claa^nefe. Enrique, habiendo derrotado a los partidarios del impostor ^nla bataÜa 
deStoke, le empleó como galopín en sus cocinas, i poco después, en recompensa de, si; bue- 
na cobdueta, le (Hó el enrpleo de halconero. Ün rival mas temible se.Iovant^ despueis contra* 
éi. !]@8te personaje mistenoso, que se parecia a Eduardo ÍV, llevaba el nonlbre del secundo 
hijo de este príncipe. La duquesa de Borgoña le reconoció por sobrino suyo, después de un 

(a) Que UeTfibfm los partidarios del principa da Gálaa, hijo de Enrique VI. 

(b) El gruanta de acero con que se cabria la mano del caballero armado, 
(o) Véase mas adelanta sa espedicion a Francia. 
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examen «olemne, .i U nombró pübKcamente la Roia bkmea dé Inglaterra, Carlos VIII le 
trató como reí; Jocoblü, el rei de Escocia, le dio en matrimonio una de sus parientas ^ 
pero estas tentativas no ñieron felices. Invadió sucesivamente la Irlanda, el norte de la In- 
glaterra, ^1 condado de Cornualles, i fué siempre rechazado. Los habitantes de este condado, 
mistradas las esperanzas que hablan concebido con la exaltación de un príncipe do^raza 
galesa, se negaron a pagarlos impuestos, i juraron morirpor el pretendiente. No dejó por 
eso de caer prisionero, i de ser forzado a leer en la sala de W estminster una confesión filma- 
da de su mano, en que reconocía que habia nacido en Toumay, de una familia judía, i que 
se llamaba Perkin W arbeck. Como un nuevo impostor hubiese tomado el nombre del conde 
de Warwick, Enrique VII quiso terminar estas revueltas, e hizo morir al verdadero conde 
de Warwick, príncipe infortunado, cuyo nacimiento era su único crimen, i preso desde sus 
primeros años en la torre de Londres. 

Tal fué el fin de esta guerra civil, que costó tanta sangre a la Inglaterra. ¿Quién fué ven- 
cido en esta larga lucha? ni York ni Lancaster, sino la aristocracia inglesa, diezmada en las 
batallas, despojada por las proscripciones. Si mereciera crédito Fortescue, diríamos que 
cerca de la quinta parte de las tierras del reino cayó por confiscación en manos de Enri<^ue 
YII. Mas funesta mé todavía al poder de los nobles la lei que les permitió enajenar sus tie- 
rras invalidando las sustituciones. En fuerza de las necesidades cada día mas grandes de un 
lujo desconocido hasta entonces, se aprovecharon ansiosamente de este permiso de arrui- 
narse. Abandonaron, para vivir en la corte, la mansión de sus antiguos castillos, en que rei- 
naban como soberanos desde la conquista; i ^enunciaron aquella hospitalidad suntuosa por 
la que tanto tiempo hablan mantenido la fidelidad de sus vasallos. Los hombres de los baro- 
nes encontraban desierta la sala de las audiencias i de los festines; abandonaban a los que 
los hablan abandonado, i volvían a su casa como hombres del rei, (Abolición del derecho de 
manutención). 

El primer cuidado de Enrique Vil durante todo su reinado fué acumular un tesoro; co- 
mo que se confiaba muí poco en el porvenir después de tantas revoluciones. Exijencia de las 
deudas feudales, rescate de los servicios feudales, multas, confiscaciones, todos los medios le 
parecían bien para llegar a su fin. Obtuvo subsidios de su parlamento para hacer la guerra 
u la Francia, los obtuvo de los franceses para no hacerla, ganando de sus subditos por la 
guerra, de sus enemigos por la paz (Bacon). Trató también de apoyarse en enlaces con dinas- 
tías mas afianzadas, dio su hija al rei de Escocia, i obtuvo para su hijo la infanta de España 
(1502-3). Bajo sus lauspicios, la marina i la industria tomaron su primer vuelo. Envió a 
buscar nuevas rejiones al veneciano Sebastian Gabotto, que descubrió la América del 
Norte (1498). Concedió a muchas ciudades la esencion de lalei que prohibía al padre poner 
a su hijo en aprendizaje, a menos de tener veinte chelines de renta en bienes raices. Así, en 
el momento en que Enrique VII funda la omnipotencia de los Tudores sobre el abatimien- 
to de la nobleza, vemos comenzar la elevación de las comunidades, que, en siglo i medio, 
derribarán a los Estuardos. 

Estaba todavía distante el tiempo en que el otro reino de la Gran-Bretana habia de llegar 
a un orden tan reprular, porque la Escocia contenia hartos mas elementos de discordia que 
la Inglaterra. Primeramente, el suelo mas montañoso habia favorecido mejor la resistencia 
de las razas vencidas. La soberanía de la jente de las tierras bajas sobre los montañeses, de 
' los sajones sobre los celtas (d), era puramente nominal, porque estos apenas conocían otro 
soberano que los jefes hereditarios de sus tribus. El principal de estos jefes, el lord de las 
Idas, conde de Ross, se consideraba, con respecto a los reyes de Escocia, soberano tribu- 
tario mas bien que subdito ; era amigo secreto o declarado de todos los enemigos del reí, 
aliado de la Inglaterra contra la Escocia, i de los Douglas contra los Estuardos. Los prime- 
ros príncipes de esta dinastía contemporizaron con los montañeses, no pudiendo sujetarlos*. 
Jacobo I los exime espresamente de obedecer a una lei, en atendan, dice, a que tienen ¡a 
costumbre de piüarse i matarse unos a otros. Así la civilización inglesa, que iilvadia poco a 
poco la Escocia, no pasaba la raya del monte Grampio. 

Aun al mediodía de este monte encontraba la autoridad real infatigables adversarios en lot 
lores i barones, en los Douglas sobre todo ; familia heroica, que habia disputado el trotto a 
los Estuardos desde la exaltación de su dinastía, que después habia ido a combatir a los 
ingleses en Francia, i que habia traído por trofeo el título de conde de Turena. Hasta en 
la familia de los Estuardos los reyes de Escocia tenían rivales, puesto que sus hermanos o 
primos, los duc[ues de Albania, gobernaban a nombre de ellos, o los inquetaban con am- 
biciosas aspiraciones. Añádase a estas causas de disturbios la singularidad de una serie de 
%eis minoridades (1437-1578), i se comprenderá por qué fué la Escocia el último reino que 
salió de la anarquía de la edad-media. 
Después de las guerras de Francia se encarnizó la lucha contra los Douglas, en la que 

(d) LoB montaneMS llaman liempre sebones a los otros oscocesei. 
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los reyes desplegaron mas violencia qne habilidad. Bajo Jacobo II, Guillermo Douglas* 
atraidopor el canciller Crichton al castillo de Edimburgo, fué idlí condenado a muerte con 
ciertas formalidades de una justicia irrisoria (1440). Otro Guillermo Douglas, el mas inso- 
lente de cuantos llevaron este nombre^ llamado por el mismo príncipe a Stirling, le exasperó 
con palabras ultrajantes i el rei le mató 4 puñaladas (1452). Su hermano Jacobo Douglas, 
marchó contra el rei'a la cabeza de cuarenta mil hombres, lo forzó a refujiarse en el norte, 
i le venciera si no hubiese insultado a los Hamilton, adictos hasta entonces a su familia. 
Douglas, abandonado por los suyos, fué obligado a acojerse en Inglaterra, i la guerra de 
las Rosas, que comenzaba, impidió a los ingleses servirse de este peligroso proscrito para 
.turbar la Escocia. Los condes de Angus, rama de la casa de Douglas, recibieron al conde 
de Douglas, i no fueron menos formidables a los reyes. Poco después se elevaron también 
los Hamiltons, i llegaron a ser con los Campbell, condes de Argyle, los mas poderosos se- 
ñores de la Escocia en los siglos diez i seis i diez i siete. 

Bajo Jacobo III ( 1 460), se estendió la Escocia al norte i al mediodía por la adquisición 
de las Orcades i de Berwick : la incorporación del condado de Ross en la coro na abolió ]»ara 
siempre el poder del lord de las Islas ; i sin embargo no hubo reinado mas ignominioso. 
Ningún príncipe chocó jamas, como Jacobo III, con las ideas i usanzas de su pueblo. ¿Qué 
laird escoces se hubiera dignado obedecer a un rei siempre escondido en una fortaleza, 
estraño a las diversiones guerreras de la nobleza, rodeado de artistas ingleses, decidiendo 
de la paz i de la guerra al tenor de los consejos de un maestro de música, de un albañil i de 
un sastre? Hasta prohibió a los nobles que se presentasen armados en su corte, como si le 
amedrentase ver una espada ; i en vez de apoyarse, a lo menos para su lucha contra la no- 
bleza, en el amor del estado llano o del clero, perdió su afecto quitando a las municipalida- 
des la elección de sus aldermen ("rejidores), i al clero el nombramiento de sus dignatarios. 

Jacobo III, que se hacia justicia, temió que sus dos hermanos, el duque de Albania i el 
conde de Mar, quisiesen suplantar a un rei tan menospreciado. La predicción de un astró- 
logo le indujo a encerrarlos en el castillo de Edimburgo. El de ^Ibania se salvó, i el cobar- 
de monarca creyó asegurar su reposo haciendo abrir las venas a su joven hermano. Los fa- 
voritos triunfaban ; el albañil o arquitecto Cochrane se atrevió a exijir los despojos de su 
víctima, i a tomar el título de conde de Mar. Tal era su confianza en el porvenir que al 
poner en circulación una moneda de baja lei, dijo : «Primero me ahorcarán, que deje de 
correr mi moneda.? j Le ahorcaron en efecto. Los nobles se apoderaron de los favoritos a 
vista del rei, i los ahorcaron en el fuerte de Lawder. Algún tiempo después, se atrevieron 
al rei mismo, formando la mas vasta confederación que amenazó jamas el trono de Esco- 
cia (1488). Jacobo tenia todavía de su parte a los barones del norte i del oeste, pero se 
Ímso en fi^a al primer encuentro, i cayó del caballo en un arroyo. Llevado aun molino de 
a vecindad, pidió confesor : el sacerdote que le trajeron era del partido enemigo, oyó su 
confesión i le dio de puñaladas. 

Jacobo rV, elevado por los descontentos al trono de su padre, tuvo un reinado de mas 
felicidad. Los barones le obedecieron menos como a su rei que como al mas bizarro caballe- 
ro del reino. Consumó la ruina del lord de las Islas reuniendo las Hébrides a la corona ; i 
estableció cortes de justicia real en todo el norte de sus dominios. Desatendido por los 
franceses, se ligó con el rei de Inglaterra, Enrique VIL Cuando Enrique VIII invadió la 
Francia, Luis XII reclamó el socorro de los Escoceses ; Ana de Bretaña envió su anillo al 
rei de Escocia nombrándole campeón suyo. Jacobo se habría acusado de deslealtad si no 
hubiese socorrido a una reina suplicante. Todos los lores, todos los barones de Escocia le 
siguieron a esta^spedicion romanesca. Pero perdió un tiempo precioso cerca de Flowden, 
en el castillo de mistress Heron, donde permaneció como encantado. Sacóle de su letargo 
la llegada del ejército ingles ; mas a pesar de su valor fué vencido i toda su nobleza se hizo 
matar con él a su lado n513). La muerte de doce condes, trece lores, cinco primojénitos 
de pares, una multitud ae barones i diez mil soldados, entregó para todo el siglo la Escociii 
agotada a las intrigas déla Francia i de la Inglaterra. 

§ III.-ESPANA I P0BTUOAL.-1454-1621. 

Enrique IV, rei de Castilla, 1424; leyantamiento délos glandes a nombre del Infante; deposicion'de Enriqné ; 
bNatalla de Medina del Campo, 1465.^raan II, rei de Aragón ; rebelión de Cataluña, 1462-72. — Casamiento de 
Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, 1469. Guerra contra los moros, toma de Granada, 1481-92. — Femando 
e Isabel reprimen a loe grandes i a las ciudades, apoyándose en la inquisición, fundada en 1480. — Expulsión 
de los Judios, 1492. Conversión forzada de los moros, 1490. — Muerte de Isabel, ld04. — Ministerio de Jimenes. 
Conquista de la Navarra, 1512. Muerte de Femando, 1516. — Su sucesor Carlos de Austria. Levantamiento de 
Castilla, de Murcia, etc., 1516, 1521. 

£n España fué donde se encortraron los bárbaros del Norte i del Mediodía, I08 ffo-- 
do8 i los árabes; detenidos por el Océano en la peoinsula española, combatieron en oTUl 
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como en un palenque, durante toda la edad-medía. Así el espíritu de las cruzadas, que %Jitd 
momentáneamente a los otros pueblos de la Europa, formo el fondo mismo del carácter 
español, con su feroz intolerancia i su orgullo cabállerezco, exaltados por la violencia 
de las pasiones africanas. Porque la £spaña pertenece a la Berbería, a pesar del estre- 
cho. De este lado se encuentra las producciones, las razas del África i hasta sus desier— 
tos. Una sola batalla entrego la España a los moros : fué preciso lidiai: ochocientos años 
para quitársela. 

Desde el siglo décimo-tercio habian prevalecido los cristianos; en el décimo-quinto, la 
población musulmana, concentrada en el reino de Granada, i como respaldada por el mar, 
no podia retroceder mas; pero ya se podia conocer a cual de los dos pueblos pertene- 
cía el imperio de España; de parte de los moros, ima multitud de mercaderes, acumu- 
lados en ricas ciudades, enervados por los baños i por el clima; agricultores pacíficos, en- 
tregados en sus deliciosas campiñas al cultivo de las moreras i al trabajo de la seda; na- 
ción viva e injeniosa, que no respiraba sino música i baile, que gustaba de vestidos bri- 
llantes, i adornaba hasta las tumbas; i de parte de los cristianos, un pueblo taciturno, ves- 
tido de pardo i negro, i que solo gustaba de guerra, i de guerra sangrienta; que, de- 
jando a los judies el comercio .i las ciencias, no conocía mas honroso título que el de 
hijo de los godos (a); raza altiva en su independencia, terrible en el amor i en la relijion. 
Allí, todo el pueblo se tenia por noble; el hombre del estado llano no habia comprado 
sus ñranquezas, i el campesino que desenvainaba también su espada contra los moros, 
tenia el sentimiento de su dignidad de cristiano. 

Estos hombres tan terribles para el enemigo no lo eran menos para sus r^yes. Durante 
mucho tiempo, los reyes habian sido, por decirlomsí, los primeros de los barones; el de 
Al agón litigaba algunas veces con sus subditos ante el tribunal de justicia. El espíritu de 
resistencia de los aragoneses se habia hecho proverbial, como la altivez castellana. Su 
j uramento de obediencia era altanero i amenazante; Nos que, separadamente, somos tanto 
como vos, i que, juntos podemos mas que vos, os hacemos nuestro reí i señor, con tal queguar^ 
deis nuestros fueros i privitéj^os:\ si no,n6. 

Por esto los reyes de España preferían servirse de los cristianos nuevos (como se llama- 
ba a los judíos convertidos i a sus hijos). Hallaban en ellos mas instrucción i obediencia. 
La tolerancia de los moros los habia atraído en otro tiempo a España, i, desde el año de 
1400, se habian convertido mas de cíen mil familias de judíos. Hacíanse necesarios al reí 
por su habilidad en los negocios, i sus conocimientos en medicina i astrolojía : fué un 
judio el que, en 1468, batió la catarata al reí de Aragón. El comercio estaba en sus 
manos; tenían en sus arcas por la usura todo el dinero del país; los reyes les confiaban 
la recaudación de los ímpuestosl Estos eran otros tantos títulos al odio del pueblo, que 
estalló muchas veces de una manera terrible en las ciudades populosas de Toledo, Segovia 
i Córdova. 

Los grandes, que se veían poco a poco suplantados por los cristianos nuevos, í en jene- 
ral por nombres de un rango inferior, se hacían enemigos de la autoridad real, de que 
no podían disponer en provecho sujro. Los de Castilla armaron al infante don Enrique 
contra su padre Juan II, i consiguieron hacer degollar al favorito del reí, don Alvaro 
de Luna. Confiscáronse sus inmensos bienes, i, durante tres días, una bandeja, colocada 
sobre el cadalso, cerca de su cadáver, recibió las limosnas de los que de grado querían 
contribuir para su entierro. 

Enrique IV, una vez reí (1454), intentó sustraerse al yugo de los grandes que lo habian 
sostenido cuando infante; pero al mismo tiempo irritaba las ciudades, exijendo impues- 
tos de su propia autoridad, i atreviéndose a nombrar por sí mismo diputados a las cortes. 
Habíase también envilecido por su connivencia a la disolución de la reina, í por su co- 
bardía; los castellanos no podían obedecer a un príncipe que se retiraba del ejército en 
el momento de una batalla. Los jefes de los grandes. Carillo, arzobispo de Toledo, don 
Juan de Pacheco, marques deVillena, i su hermano, que poseían los grandes maestragos 
de Santiago i deCalatrava, dieronalreí un competidor, que fué su hennano don Alonso, 
todavía niño; i declarando ílejítíma a la infanta doña Juana, que pasaba por hija de Bel- 
trande la Cueva, amante de la reina, presentaron sobre un trono en los campos de Avi- 
la la efijíe de Enrique, la desnudaron de las insignias reales, i la precipitaron para poner 
en su lugar a don Alonso. Después de una batalla indecisa (Medina del Campo, 1465), el 
infeliz reí, abandonado de todos, vagaba sin destino por su r«ino, pasando por castillos 
i ciudades que le cerraban sus puertas, sin que nadie se dignase prenderle. Una noche, 
después de haber corrido diez i ocho leguas, se aventuró a entrar en Toledo; sonó la cam- 

(a) Hijo del godo— Ai^Z^o. (El traductor ha seguido una etimolojla que ya no tiene partídarios. Nadie duda 
m al día ^ue hidalgo o Mjodalgo es h^o de algo, esto es, hijo de casa rica : ulgo en espaQol antiguo significa rique- 
«a, A.B.), 
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{)ana de alarma, i se vi6 obligado a salir, sin que ni aun quisiese prestarle su caballo uno de 
08 que le acompañaban. 

No estaban mas tranquilos el Aragón i la Navarra. Juan 11, que sucedió después a su 
hermano Alfonso el Magnánimo en los reinos de Aragón i de Sicilia, retenia a su propio 
hijo, don Carlos de Víana, la corona de Navarra, que este joven príncipe debia heredar 
de su madre (desde 1441). Una madrastra excitaba al padre contra el hijo, en favor de 
los dos hijos del segundo matrimonio (Femando el>Cat61ico i Leonora, condesa de Foix). Las 
facciones eteroas de la Navarra, los beamon teses i agramonteses, seguian sus odios parti- 
culares bajo el nombre do los doi príncipes. Dos veces fue vencido en batalla campal el 
partido mas justo; i otras tantas forzó a don Juan la indignación de los subditos a poner 
en libertad a su desgraciado hijo. Habiendo muerto don Carlos, envenenado o de pesa- 
dumbre (1461), doña Blanca, su hermana, quedó heredera de sus derechos. Su paare la 
entregó a Leonora, la hermana menor, que la envenenó en el castillo de Orthez. Ya se 
habia amotinado la Cataluña; pero el horror de este doble parricidio exaltó los ánimos; 
los catalanes, que nohabian podido tener a don Carlos por rei, le invocaron como^anto; 
llamaron sucesivamente al rei de Castilla, al infante de Portugal, i a Juan de Calabria, 
i al cabo de diez años de combates vinieron a someterse (1472). 

Mientras que Juan II corría riesgo de perder la Cataluña, Femando su hijo ganaba 
la Castilla. !ror muerte del hermano de Enrique lY, los grandes le habían sustituido 
en sus pretensiones a su hermana Isabel; para apoyarla contra el rei, le casaron con el 
infante ae Aragón, que después de ella era el mas próximo heredero del trono (1469). 
Enrique IV murió pronto a consecuencia de un banquete que le dieron sus enemioros re- 
conciliados (1474); pero al morir declaró que duna Juana era hija lejítíma suya. La Galicia i 
todo el país desde Toledo hasta Murcia, se declararon por ella. El rei de tortuga! su tío, 
Alfonso el Africano, la habia dado palabra de esposo, i venia a sostener su causa con sus 
caballeros los conquistadores de Arzilla i Tánjer. Los portugueses i los castellanos tuvieron 
un encuentro en Toro (1476). Los primeros fueron derrotados, i las armas de Almeida, 
que llevaba el estandarte, fueron colgadas en la catedral de Toledo. Este revés bastó 
para desarmar a los portugueses : todos los señores castellanos se pusieron de parte de 
Femando e Isabel; ananzóse en la cabeza de éstos la corona de Castilla; i la muerte de 
Juan II, dejándoles el Aragón (1479), les permitió dedicar todas las fuerzas de la España 
cristiana contra los moros de Granada. 

(1481-1492). Circulajba entre los moros el rumor de que el término fatal de su domi- 
nación en España era llegado. Un alfaqui consternaba a Grranadac0h sus lamentables pre- 
dicciones, bastante motivadas por el estado delreino. Ya, en tiempos de Enrique lY, habían 
perdido a Jibraltar. Ciudades defendidas por su situación, pero sin fosos, sin baluartes este- 
riores, i resguardadas solamente por un muro poco grueso; una brillante caballería, 
diestra en lanzar la azagaya, pronta para cargar, pronta para huir; tales eran los recur- 
sos del pueblo de Granada. No podía contar con el África. Había pasado el tiempo en 
que las hordas de los almohades i de los almorávides podían inundar la península. El 
soldán de Ejipto se contentó con enviar a Fernando al guardián del Santo Sepulcro para 
que le hablase en favor de los moros, i luego se distrajo de este negocio lejano por el te- 
mor que le inspiraban los otomanos. 

Aunque tydos los años los cristianos i los moros corrían alternativamente por el país 
enemigo, quemando las viñas, los olivares, los planteles de naranjos, existia entre ellos un 
singular convenio; no se daba por rota la tregua, aunque uno de los dos partidos se apo- 
derase de una plaza, con tal que la hubiese ocupado sin aparato de guerra, sin bande- 
ras ni trompetas, i en menos de tres dias. Zahara, que los moros tomaron de esta manera, 
fué el pretesto de la guerra. Los españoles, invadieron el reino de Granada, animados 
por su oella reina, única a quien querían obedecer los castellanos. En este ejército se 
veia ya a los futuros conquistadores de la Berbería i de Ñapóles, Pedro de Navarra i Gon- 
zalo de Córdova. En el lapso de once años se apoderaron los cristianos de Alhama, ba- 
luarte de Granada; tomaron a Málaga, emporio del comercio de España con África; a 
Baza, a la que se daban ciento cincuenta mil habitantes, i vinieron en ñn, con ochenta 
mil hombres, a sitiar a la misma Granada. Esta capital era entonces presa de las mas 
ariosas discordias. El hijo se había armado allí contra el padre, el hermano contra el 
hermano. Boabdil i su tio se habían repartido los restos de esta soberanía agonizante, i 
éste último habia vendido su parte a los españoles por un rico condado. Quedaba Boab- 
dil^ que habia reconocido vasallaje a Fernando, i que, en vez de dirijir, obedecía al obs- 
tinado furor del pueblo. El sitio duró nueve meses; un moro intentó dar de puñaladas a 
Femando i a Isabel; un incendio redujo a cenizas todo el campamento : la reina, siem- 
pre fínne, mandó construir en este mismo lugar una ciudad, i la de Santa Fé, edificada 
en ochenta dias, hizo saber a los musulmanes que no se levantarla jamas el sitio. En fin 
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lo8 adoros abrieron sus puertas, bajo la promesa de que seles dejasen jueces de su nacicyi 
i el libre ejercicio de su culto ( 1 492) , 

Aquel mismo año, Cristóval Colon daba un mundo ala España. , 

Estaban ya reunidos los reinos de España, a escepcion de la Kayarra, presa segura 
de las dos grandes monarquías, en que la naturaleza misma parecía dividirla de antema- 
no; pero era menester que estas partes unidas por la fuerza formasen un cuerpo. Los 
castellanos espiaban con ojos celosos a los aragoneses; para los unos i los otros eran ene- 
migos eternos los moros i los judíos que vivian en medio de ellos. Cada ciudad tenia sus 
franquezas, i cada grande sus privilejios. Era preciso vencer todas estas resistencias, i 
poner en armonía estas fuerzas heteroj éneas, antes devolveilas hacia la conquista. A pe- 
sar de la habilidad de Fernando, a pesar del entusiasmo que inspiraba Isabel, no consi- 
guieron este objeto sino después de treinta anos de esfuerzos. Los medios fueron terribles 
proporcionados a la enerjía de tal pueblo; i el premio fué el imperio délos dos mundos en el 
siglo décimo-sesto. 

Las cortes españolas, que solo podían regularizar la resistencia, eran en Europa la mas 
antigua representación nacional; pero, formadas en la anarquía de la edad-media, no te- 
man la organización necesaria para perpetuarlas. En 1480 no habia mas que diez i siete 
ciudades de Castilla que fuesen representadas; i en 1S20, la Galicia no enviaba un solo 
diputado a las cortes. Los de Guadalajara solo votaban por cuatrocientas ciudades o 
villas. Era casi lo mismo en Aragón. La rivalidad de las ciudades perpetuaba este abu- 
so; en 15061 en 1512, las ciudades privllej i adas de Castilla rechazaron las reclamacio- 
nes de las otras. De manera que Fernando para hacerse dueño de todo le bastaba dejar 
el campo abierto a las pretensiones rivales. Por la santa hermandad de las ciudades i por 
las sediciones de los vasallos obtuvo la sumisión de los grandes; por los grandes, la de las 
ciudades; por la inquisición, la délos unos i de los otros (b). Las violencias de los gran- 
des determmaron a Zaragoza a dejar alterar sus antiguas constituciones municipales, que 
ella habia defendido constantemente. La organización de la santa hermandad o fraterni- 
dad de las ciudades de Aragón, que habría terminado las guerras privadas de los señores, 
fué embarazada por ellos (1488), i el reí áfe vio obligado, en las cortes de 1495, a diferir 
su establecimiento por diez años; con lo que se irritó hasta tal punto el pueblo de Zara- 
goza, que por largo tiempo eljVwítc/ade Aragón, no habiendo querido jurar la herman- 
dad, no osó entrar mas en la ciudad. Desde entonces el poder real hubo de heredar en 
gran parte el apego de los pueblos a esta raajistratura, considerada de mucho tiempo atrás, 
como el propugnáculo de las libertades públicas contra las usurpaciones de los reyes. 

Sin embargo. Femando e Isabel ro hubieran jamas adquirido un poder absoluto, si la 
indijencia de la corónalos hubiese dejado en la dependencia de las cortes. Revocaron 
dos veces las concesiones de Enrique IV, i aquellas con que ellos mismos habían compra- 
do la obediencia de los grandes (1480-1506). La reunión de los tres grandes maestraz- 
gos de Alcántara, Calatrava i Santii^o, que se dieron traza de hacerse deferir por los 
caballeros, les dio juntamente un ejército i riquezas inmensas (1493-1494). Mas tarde, 
los reyes de España, habiendo obtenido del papa la distribución de la bula de la santa cru- 
zada i la presentación a los obispados (1508-1522), se hicieron los soberanos mas ricos de la 
Europa, aun antes de sacar suma alguna considerable de la América. 

Por medios semejantes fundaban su poderlos reyes de Portugal. Arrogáronse los maes- 
trazgos de las órdenes de Avis, dé Santiago i de Cristo, para deprimir la nobleza. Juan II, 
sucesor de Alfonso el Africano, revocó las concesiones de sus predecesores, quitó a los 
señores el derecho de vida i de muerte, i sometió sus dominios a la jurisdicción real ( 1 482) . 
La nobleza indio-nada tomó por caudijio al duque de Braganza, que llamó a los caste- 
llanos; el reí le hizo juzgar por una cpmision i degollar; el duque de Viseo, primo hermano i 
cuñado de don Juan, conspiró contra él, i el reí le dio de puñaladas con su propia 
mano. 

Pero lo que aseguró el triunfo del poder absoluto en España, fué el celo de la fé, rasgo 
característico de los españoles. Los reyes se ligaron con la inquisición vasta i poderosa 
jerarquía, tanto mas terrible cuanto juntábala fuerza regular de la autoridad política ala 
violencia de las pasiones relijiosas. El establecimiento de la inquisición encontró los mayores 
obstáculos de parte de los aragoneses. Como tenía menos puntos de contacto con los moros, 
no los miraban con igual odio que los castellanos; i la mayor parte de los miembros del gobierno 
de Aragón descendían de familias judías. Keclamaron, pues, fuertemente contra el enjuicia- 
miento secreto i contra las confiscaciones, cosas contrarias, decían, a los/ttcraí del reino; i has- 
ta asesinaron a un inquisidor, con la esperanza de amedrentar a los otros. Pero el nuevo 
establecimiento era demasiado conforme a las ideas relijiosas de la mayor parte de los es- 
pañoles para que no triunfase al fín de estos ataques. El título de familiar de la inqiiisi' 

^b) En Galicia solo hixo demoler cuarenta i 6ei> castilloi* (Hernando del Palg«r.) 
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eion^ que implicaba la esencia de las cargas niTinicipales, fué de tal modo solicitado que, 
en ciertas ciudades, el número de estos privilejiados era superior al de los otros habitantes 
i fué preciso que las cortes lo moderasen (c). 

Después de la conquista de Granada, la inqnisicion no se limito ya a persecuciones in- 
dividuales. Ordenóse a todos los judíos que se convirtieran o saliesen de España en el 
término de cuatro meses, con prohibición de llevar consigo ni oro, ni plata (1492). Cien- 
to setenta mil familias que formaban una población de ochocientas mil almas, vendieron 
sus bienes a toda prisa, i huyeron a Portucjal, a Italia, al África i hasta al Levante. En^ 
tónces se vio dar tena casa por un asno, una viña por un pedazo de tela o ctk paño»,\Jn contem- 
poráneo nos refiera que vio desembarcar en Italia una multitud de estos desgraciados que 
murieron de hambre i miseria cerca del muelle de Jénova, tínico lugar d» esta ciudad en 
que se les permitió reposar algunos dias. 

A los judíos que se retiraron a Portugal no se permitió entrar sino pagando ocho escu- 
dos de oro por cabeza; i aun bajo condición de salir del reino dentro de un plazo seña- 
lado, so pena de quedar esclavos; lo que se ejecutó rigorosamente. Se pretende, empe- 
ro, que los primeros que llegaron, escribían a sus hermanos de España : uLa tierra es 
buena, el pueblo idiota; el agua es nuestra; podéis venir, porque nos haremos dueño de 
todo,« Don Manuel, sucesor de don Juan, emancipó a los que habían quedado esclavos. 
Pero, en 1496, les mandó salir del reino, dejando sus hijos menores de catorce años. 
Los mas prefirieron recibir el bautismo; i, en 1507, fué abolida por el mismo príncipe la 
distinción de viejos i nuevos O'istianos. En 1 526 se estableció la inquisición en Lisboa i de 
allí se estendió hasta las Indias Orientales, a donde los portugueses arribaron en 
1498. 

Siete anos después de la espulsion délos judíos (1499-1501), el rei de España em- 
prendió, de una manera no menos violenta, la conversión de los moros de Granada, a los 
cuales la capitulación garantía el libre ejercicio de su relijion. Los de Albaycin ^barrio 
alto de Granada) se amotinaron primero, i fueron imitados por los salvajes habitantes 
de las Alpujarras. Los gandules de África vinieron a sotenerlos, i el rei, habiendo co- 
nocido por esperiencia la dificultad de reducirlos, suministró embarcaciones a los que 
quisieran pasar el estrecho; pero la mayor parte permaneció en el país fínjiendo abrazar la 
íe cristiana. 

La reducción de los moros fué seguida de la conquista de Ñapóles (1501 -1503) i de la 
muerte de Isabel (1504). Esta grande reina era adorada del pueblo castellano, cuyo no- 
ble carácter representaba tan bien (d), i cuya independencia defendía contra su esposo. 
A su muerte los castellanos solo pudieron elejir* entre señores estranjeros. Les ei^i pre- 
ciso obedecer al rei de Aragón o al archiduque de Austria, Felipe el Hermoso, soberano 
de los Países-Bajos, que se habia casado con doña Juana^ hija de Fernando i de Isabel, 
heredera del reino de Castilla. Tal era la antipatía de los españoles a los aragoneses, i 
particularmente a Fernando, que, a pesar de todas las intrigas de éste, que aspiraba a la 
rejencia, se declararon por el archiduque, desde que puso el pié en España. La conduc- 
ta de Felipe fué desde luego popular ; reprimió las violencias de la inquisición, que iban 
a excitar una sublevación jeneral ; pero depuso a todos los correjidores, a todos los go- 
bernadores de las ciudades, para dar los cargos de éstos a sus flamencos; i aun quiso ha- 
cer encerrar, como loca a doña Juaaa, cuya débil razón habían estraviado los celos. 
Felipe murió bien presto (1506); i con todo eso Fernando no hubiera podido todavía go- 
bernar el reino de Castilla, a no tener el apoyo del confesor i ministro de Isabel, el cé- 
lebre Jiménez de Cisneros, arzobispo de Toledo, en quien Castilla admiraba juntamente 
lo político i lo santo. Era éste un pobre fi^aile que el arzobispo de Granada habia dado 
A Isabel para confesor i consejero. Grande fué la admiración cuando se vio aparecer en 
la corte este hombre del claustro cui/a palidez i austeridad recordaban a los Pablos i a 
los Hilarios, Hasta en medio de sus grandezas, observaba rigorosamente la regla de San 

(o) En i>na intoripcion pnt'Sta por los inqnisidorei en el castillo de Triann, arrabal de Seyilla, se dioa 
qaa: Sanctum Inquisitionis Ogícium contra ketreticontm jH'atitatem In Hispanice regnis hiitiatum est Hispa- 
li, anno MCCCCLXXXI.... üeneralis in^uisitorprimm/uit Fr. Tlumas de Torquetnafía. 

Debe notarse que varios papas reprobaron el rigor de la inquisición de Espafia. En 1445 Nicolás V prohibió 
que 88 hiciese diferencia alguna entre los cristianos viejos i los nuevos. — Sixto IV, Inocencio VIII i LeonX 
HCojieron benignamente las apelaciones que hicieron a ellos, i recordaron a los inquisidores espaBoles la parábo- 
la del buen pastor. En 1546, cuando Carlos V ti'ato de introducir la inquisición en N upóles, Paulo III fomentó la 
resistencia de los napolitanos, reprochando a la inquisición de Espafia el no imitar los ejemplos de modei-acion 
que le daba la de Roma. 

(d) En la gloria de este reinado, la parte principal debe tocar a la reina Isabel. Mostró el mayor denuedo 
en los azares de su juventud; cuando Femando huia de Segovia, ella se atrevió a permanecer aili; quiso que 
so guardase la Alhama, a las puertas de Granada, cuando sus mas valerosos oficiales lo aconsejaban retirar- 
se. Susci'ibió, a. pesar suyo, al establecimiento de la inquisición. Amaba la.s letras i las protejia; entendía el 
latín, al paso que Femando sabia- apenas firmar. ArmO, contra la voluntad de su marido, la flota que descu- 
brió la América. Defendida Colon acusado^ consoló a Gonzalo de Córdova en su desgracia, i ordenó la emaiioi- 
pación de lo» dwgraciadocí amerícanoe. 
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Francisco, viajando a píe i mendigando su alimento. Fué necesaria una orden del papa 
para que aceptase el arzobispado de Toledo, i viyiese de una macera correspondiente a 
la opulencia ae la mas rica sede de España. Kesignóse a vestir pieles preciosas, pero 
encima de la jerga; adornó sus aposentos con lechos magníficos i siguió durmiendo en el 
suelo. Esta vida humilde i austera le dejaba en los negocios la grandeza altanera del ca- 
rácter español, i los grandes mismos que abrumaba no podían menos de admirar su denue- 
do. Un documento iba a malquistar a Fernando con su yerno; Jiménez lo hizo pedazos. 
Cierta vez que atravesaba la plaza durante una corrida de torps, soltaron a imo de estos 
animales furiosos, que hirió a algunos de los suyos, sin hacerle apresurar el paso. 

Así los castellanos viendo en Jiménez el espíritu heroico de ^u gran reina, olvidaron que 
obedecian a Bernando, i los últimos años de este príncipe fueron ilustrados por la con- 
quista de la Berbería i de la Navarra. La guerra de los moros no parecía terminada, 
mientras los de África, fortificados por una multitud de fujitivos, infestaban las cortes 
de España i encontraban un refujio seguro en el puerto de Oran, en el peñón de Velez, 
i en tantas otras guaridas. Jiménez propuso, costeó i condujo en persona una espedicion 
contra Oran. La ocupación de esta ciudad, tomada por asalto a vista por Pedro de Na- 
varra, acarreó la de Trípoli, i la sumisión de Arjel, de Tunes i de Tremesen (1509*1510). 
Dos años después, la reunión de la Navarra, que Femando quitó a Juan de Albret, com- 
pletó la de todos los reinos de España (1512). La condesa de Foix, Leonor, alcanzó a go- 
zar un mes de este trono que había comprado a precio de la sangre de su hermana. Des- 
pués déla muerte de Febo su hijo, la mano de su hija Catalina, solicitada en vano para 
el infante, fué dada por el partido francés a Juan de Albret, a (juien sus dominios de Foix, 
de Ferigord i de Limojes, adherían invariablemente a la Francia. Desde que las dos gran- 
des potencias que luchaban en Italia comenzaron, por decirlo así, a combatir cuerpo a 
cuerpo, la Navarra se encontró desmenbrada entre ellas, por la necesidad de su posición 
jeográfíca entre Femando i Luis XIL 

Jiménez tenia ochenta años, cuando el rei, en víspera de morir, le designó parare- 
jente hasta la llegada de su nieto Carlos de Austria (1516). Continuó haciendo frente a 
los enemigos de afuera i de adentro. Lnpidió que los franceses conquistasen la Navarra 
por un medio tan nuevo como atrevido, desmantelando todas las plazas, escepto la de 
Pamplona, i quitando asi todo punto de apoyo a la invasión. Al mismo tiempo formaba 
una milicia nacional, i se granjeaba el afecto de las ciudades concediéndoles la.Éicultad 
de levantar ellas mismas los impuestos; i revocaba las concesiones que el difunto rei ha- 
bía hecho a los grandes. Cuando éstos vinieron a reclamar, i manifestaron dudas sobre 
los poderes que se le habían conferido, Jiménez, mostrándoles desde un balcón un tren 
formidable de artillería : Allí tenéis, les dijo, mis poderes. 

Los flamencos se consitaron la aversión de la España desde su llegada. Primeramente 
causaron la desgracia de Jiménez moribundo, i nombraron a un estranjero, a un joven de 
veinte años, para reemplazarle en la primera sede del reino. Establecieron una tarifa de 
todos los empleos, i pusieron, por decirlo así, a la España en subasta pública. Carlos to- 
mó el título de rei sin aguardar la confirmación de las cortes. Convocó las de Castilla en 
un rincón de Galicia ; pidió un segundo subsidio antes de pagarse el primiro ; Iq arrancó 
por fuerza o por corrupción, i partió a tomar posesión déla corona imperial, sin curarse 
de si dejaba una revolución a sus espaldas. Toledo habia rehusado enviar diputados a sus 
cortes; Segovia i Zaragoza mataron a los suyos; i tal era el horror que inspiraba que nadie 
quiso pillar sus casns, ni manchar sus manos con bienes de traidores. Entretanto el 
mal cundía por toda la España. La Castilla i la Galicia enteras. Murcia i la mayor parte 
de las ciudades de León i de la Estremadura, se sublevaron. La rebelión no fué menos 
furiosa en Valencia; pero tomó distinto carácter. Los habitantes juraron una hermandad 
contra los nobles, i Carlos, digustado con la nobleza, tuvo la imprudencia de confirmarla. 
Majorca imitó el ejemplo de Valencia, i aun quiso entregarse a los franceses. £n estos 
dos reinos, la hermandad era presidida por bataneros. 

En primer lugar, los comuneros de Castilla se apoderaron de Tordecillas, donde residía la 
madre de Carlos V, i espidieron todos sus despachos a nombre de esta princesa. Pero 
su fortuna duró poco. Habían pedido en sus reclamaciones que las tierras de los nobles 
fuesen sometidas a los impuestos; i la nobleza abandonó un partido cuya victoria le hubie- 
ra sido perjudicial. Las ciudades mismas no estaban de acuerdo entre sí. Kesucitó la antigua 
rivalidad de Burgos i de Toledo; i la primera se sometió al rei que le aseguraba la franque- 
za de sus mercados. Los comuneros divididos no contaban ya con otra esperanza que la 
del socorro del ejército francés que habia invadido la Navarra. Pero antes de juntarse 
con él, fueron atacados por los leales i enteramente derrotados. (1521). Don Juan de 
Padilla, el héroe de la revolución, buscó la muerte en las filas enemigas; pero fué desmon- 
tado, herido, hecho prisionero i decapitado al día siguiente. Antes de morir, envió a su 
mujer, doña María Pacheco, las reliquias (^^ue llevaba al cuellOi i escribió su famosa carta 
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a la ciudad de Toledo: uA tí, corona de España, i luz del mundo, libre desde el tiempo 
"de los poderosos godos: a tí que has derramado tanta san^e ajena i tuya por tu liber- 
"tad i la de las ciudades vecmas, tu hijo lejítimo Juan de Padilla hace saber que con la 
"sangre de su cuerpo van a renovarse tus pasadas victorias. S¡ la suerte no me na permi- 
"tido que se coloquen mis hechos entre tus felices i famosas hazañas, la culpa no ha sido 
"mia sino de mi mala fortuna. Lo que te pido como a una madre es que aceptes lo que 
"voi adejarte, pues Dios no me ha dado otra cosa que perder por tí. Mas cuidado ten- 
"go de tu buena opinión que de mi propia vida. Muchas son las mudanzas de la fortuna, que 
"nunca se mantiene quieta; pero veo con infinito consuelo, que yo, el menor de tus hijos, voi 
"a morir por tí, i que tií has alimentado a tus pechos otros que sabrán vengarte. Muchas 
"lenguas referirán el modo de mi muerte, que todavía ignoro, aunque tan cercano a ella. Mi 
"ñn testificará cual íué mi deseo. A tí, como patrona de la cristiandad, encomiendo mi alma. 
"De mi cuerpo nada digo, porque no es mió. Nada mas puedo escribir, porque en este mismo 
"momento siento ya el nlo de la espada en mi garganta, i temo mas tu desaprobación que la 
**rauerte.'> La reducción de Castilla ocasionó la tlel reino de Valencia i de todas las provin- 
cias sublevadas. Pero Carlos V, instruido por semejante lección, respetó desde entonces el 
orgullo de los españoles, afectando hablar su idioma, residiendo lo mas del tiempo entre 
ellos, i conservando cuidadosamente en este pueblo heroico el instrumento con que se pro- 
ponía avasallar el mundo. 



CAPITULO III. 



Orieoite i Noi'te— Estados jermúniooB i e»cfuidinaT08 en la segunda mitad del si^lo XV. 
Imperio de Alemania; prepondenmcia i política interesada del Austria. — fSevacion de la Suiza; decadencia del 
(h'den Teutónico — Ciudades del Rin i de Suabia — Preponderancia i decadencia de la JJga Hanseatioa — £Íe* 
Yacion de la Uolandar— Guerras de Dinamarca, Suecia i Noruega. Emancipación de la Snecia— (1433-1920). 

Si se consulta la analojía de las costumbres i de las lenguas, se deben contar en el número 
de los estados jermánicos el Imperio, la Suiza, los Paises-Bajos i los tres reinos del norte, i 
i aun la Inglaterra bajo ciertos respectos; pero las relaciones políticas de los Paises-Bajos i 
de la Inglaterra con la Francia nos han forzado a colocar la historia de estas potencias en 
el capítulo precedente. 

La Alemania no es solamente el centro del sistema jermánico; sino ima pequen^ Europa 
en medio de la grande, en que las variedades de población i de territorio se representan con 
oposiciones menos pronunciadas. Se encontraban en ella en el siglo XV todas las formas 
de gobierno, desde los principados hereditarios o electivos de Sajonia i de Colonia hasta las 
democracias de Urí i de Underwald; desde la oligarquía comerciante de Lubeck hasta la 
aristocracia militar del orden teutónico. 

Este cuerpo singular del Imperio, cuyos miembros eran tan hetereojéneos i tan desigua- 
les, i cuyo jefe era tan poco poderoso, parecia siempre a punto de disolverse. Las ciudades 
la nobleza, i hasta la mayor parte de los príncipes eran casi cstranieros para un emperador 
que solo los electores hablan escojido; i con todo eso la unidad del cuerpo jermánico se ha 
mantenido durante siglos por la unidad de oríjen i de lengua, por la necesidad de la defensa, 
el temor a los turcos, a Carlos- Quinto i a Luis XIV. 

El Imperio recordaba siempre que habia dominado la Europa, i de tiempo en tiempo ha- 
cia memoria de sus derechos en vanas proclamaciones. El principe maspoderoso del siglo 
XV, Carlos el Temerario, pareció reconocerlos solicitando del emperador Federico lilla dig- 
nidad real. Estas rancias pretensiones podían llegar a ser temibles, una vez'iue la corona 
imperial estaba afianzada en la casa de Austria (1438). Colocada éntrela Alemania^ la Ita- 
lia i la Hungría, en el verdadero punto central de la Europa, debía el Austria prevalecer 
sobre estos dos últimos paises, al menos por el espíritu de perseverancia i de obstinación. 
Agregúese a esto aquella política mas hábil que heroica, que, mediante una sucesión de ma- 
trimonios, puso en manos de la casa de Austria el precio de la sangre de los otros pueblos 
i sometió a ella los conquistadores con sus conquistas; adquirió así, por una parte, la Hun- 
gría i la Bohemia (15*26), i por otra, los Paises-Bajos (1481); por los Paises-Bajos, España, 
Ñapóles i la América (1506-1516), i por la España, el Portugal i las Indias Orientales 
(1581). 
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A fines Sel siglo XV, habia decaído de tal modo el poder imperial que los prínópes de 
la casa de Austria olvidaron las mas veces que eran emperadores para no pensar mas que 
en los intereses de sus estados hereditarios. Nada los desvió de esta política que debía, 
tarde o temprano, realzar en sus manos al mismo pod^r imperial. Así Federico III, siem- 
pre derrotado por el elector palatino o por el rei de Hungría, no da oídos a los gritos de la 
Europa alarmada por lo s progresos de los turcos. Pero erije al Austria en archiducado; 
une tos intereses de su casa a los de los papas, sacrificando a Nicolás Y la pragmática de 
Ausbuigu ; i casa a su hijo Maximiliano con la heredera de los Paises-Baios (1481). £1 
mismo Maximiliano, por su inconsecuencia i su pobreza, ge hace el objeto de la befii de Euro- 
pa, corriendo sin cesar de la Suiza a los Países-Bajos, i de Italia a Alemania, encarcelado 
por los de Brujes, derrotado por los venecianos, i ocupado en anotar exactamente sus 
afrentas en su libro rojo, Pero recojo las sucesiones del Tyrol, de Goritz, í tuia parte de la 
de Baviera. Su bijo Felipe el Hermoso, soberano de los Países-Bajos, casa con la heredera 
de España (1796); i uno de sus nietos (tratado do 1515) debe enlazarse con la hermana del 
reí de Bohemia i de Hungría. 

Mientras que la casa de Austria prepara así su futura grandeza, el Imperio intenta re- 
gularizar su constitución. £1 tribunal ja permanente de m camama imperial (1495) debe 
hacer cesar las guerras privadas, i sustituir un estado de derecho al estado de naturaleza 
que reina todavía entre los miembros del cuerpo jermánico. La división de los círculos de- 
be fiícilitar el ejercicio de esta jurisdicción. Un consejo de rejencia es destinado a velar 
sobre la conducta del emperador í hacer sus veces (1500); pero los electores se niegan por 
mucho tiempo a entrar en esta organización nueva: el emperador opone el consejo áulico 
a la cámar i imperial (1501), i aquellas instituciones saludables quedan sin vigor desde su 
nacimiento. 

Esta falta de orden i de protección obligó sucesivamente a las partes mas lejanas del Im- 
perio a formar confedederacíones mas o menos independientes, o a buscar protecciones 
estranjeras. Tal fué la situación de la Suiza, del orden teutónico, de las ligas del Rin i de 
la Suabia, i de la liga hanseática. 

La misma época ve la elevación de los suizos i la decadencia del orden teutónico. La se- 
gunda de estas dos potencias militares, especie de vanguardia que el jenio belicoso de la 
Alemania habia empujado hasta el medio de los slavos, se vio en la necesidad de someter 
al rei de Polonia la rrusia, que los caballeros teutones habían conquistado í convertido dos 
siglos antes (tratado de Thorn, 1466). 

La Suiza, separada del imperio por la victoria de Morgaten í por la liga de Brunnen, 
confirmó su libertad por la derrota de Carlos el Temerario, que demostró a la Europa feudal 
el poder de la infantería. La alianza de los grisones, la accesión de cinco nuevos cantones, 
Fnburgo Soleure, Basilea, Schaffonse, Appenzell, (1481-1513), habían elevado la Suiza al 
naas alto punto de grandeza. Los burgueses de Berna, los pastores de Urí se veían acari- 
ciados por los papas i cortejados por los rejes. Luis XI sustituyó a los arqueros üuncos (a) 
los suizos (1480^, que compusieron en las guerras de Italia la mejor parte déla infiuitería 
de Carlos y I II í de Luis XII. Desde que pasaron los Alpes acompañando a los fi*anceses, 
fueron acojidos por el papa, (]^ue los oponía a los franceses mismos, i dominaron un instan- 
te en el norte de la Italia (bajo el nombre de Maximiliano Esforcia). Después de su derro- 
ta de Marinan (1515) las discordias relijiosas los armaron a los unos contra los otros, i los 
confinaron en sus montañas. 

Las dos potencias comerciantes de la Alemania no formaban un cuerpo bastante compac- 
to para imitar el ejemplo de la Suiza, í hacerse independientes. 

La liga de las ciudades del Rin i de Suabia se componía de ricas ciudades, entre las cuales 
las de Nuremberg, Ratisbona, Ausburgo i Spira ocupaban el primer lugar. Ellas eran las 
que hacían el principal comercio por tierra entre el Norte i el Mediodía. Llegadas a Colonia 
pasaban las mercaderías a manos de los hanseáticos que las distribuían por todo el 

La liga hanseática, compuesta de ochenta ciudades, ocupaba todas las riberas septentrio- 
nales de la Alemania i se estendía sobre las de los Países-Bajos. Faé hasta el siglo XVI la 
potencia dominadora del Norte. La sala inmensa de Lubeck, en que se celebraban las asam- 
bleas jenerales de la Hansa, atestigua todavía el poder de sus soberanos. Habían unido, con 
innumerables canales, el Océano, el Báltico i la mayor parte de los ríos del norte de la Ale- 
manía. Pero su principal comercio era marítimo. Los almacenes hanseáticos de Londres, de 
Brujes, de Berjen, de Novogorod eran análogos, bajo muchos respectos, a las factorías de 
los venecianos i de los jenoveses en Oriente; eran como fortalezas. Se prohibió a los depen- 
dientes casai-se en aauellos países, para que no enseñasen el comercio i las artes a los indí- 
jenasino eran recibidos en ciertos almacenes, sino después de pruebas crueles, que acredi- 

») /Vffiící-flrcAfrj— Milicia creada pop Cárlot VII. 
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taban su valor. El comercio se hacia todavia casi por todas partes con las armas en la mano* 
Si los de la Hansa llevaban a Novogorod a Londres paño de Flandes demasiado ordinario» 
demasiado angosto o demasiado caro, el pueblo se alborotaba, i llegaba muclias veces a de- 
rramar sangre; mas entonces los comerciantes amenazaban dejar la ciudad i el pueblo alar- 
mado se conformaba con los que ellos querían. Habiendo muerto los habitantes de Brujes 
a algunos hombres de la Hansa, exijió ésta para restablecer su almacén en aquella ciudad, 
que ciertos vecinos les diesen una pública satisfacción, i que otros fuesen en romería a San- 
tiago de Compostela i a Jerusalen. En efecto, el castigo mas terrible que los hanseáticos 
podian inflijir a un pais, era el no volver mas a el. Cuando no iban a Suecia, los habitantes 
carecian de paíio de lúpulo, de sal i de arenques; i ya se sabe que en las revoluciones, el 
pueblo sueco estaba siempre por los que suministraban arenques i sal. Así es que la Hansa 
exijiaprivilejios excesivos i la mayor parte de las ciudades marítimas de Suecia conferian a 
lo menos, la mitad de sus majistraturas ^ hnnseáticos. 

Empero, este vasto poder no descansaba sobre una base solida. La larga línea que ocu- 
paban las ciudades de la Hansa, desde la Livonia hasta los Paises-Bajos, era por todas par- 
tes estrecha, i cortada a cada paso por estados estranjeros o enemigos. Las ciudades que la 
componian tenían intereses diversos i derechos desiguales; unas eran aliadas, otras proteji' 
das, otras subditas: Aun su comercio, de que dependia toda su existencia, era precario. No 
siendo ni agrícolas, ni manufactureras, no pudiendo mas que trasportar i espender pro- 
ductos estranjeros, se veían espuestas a mil accidentes naturales o políticos que ninguna pre- 
visión podia precaver. Así el arenque, que, hacia el siglo XIV, había pasado de las costas 
de Ponierania a las de Seania, comenzó, a mediados del siglo XV, a emigrar de las costas 
del Báltico a las del Océano del Norte. Asi también la sumisión de Novogorod i de Ples- 
cow al czar Iwan III (1477), la reducción de Brujes por el ejercito del Imperio en 1489, 
cerraron a los hanseáticos las dos fuentes principales de sus riquezas. Al mismo tiempo 
los progresos del orden público hicieron la protección de la Hansa innecesaria para un gran 
número de ciudades continentales, sobre todo desde que se hubo afianzado la constitución 
del Imperio, en 1495. Las del Rin nunca habían querido unirse'a ella; i Colonia, que habla 
entrado en su liga, la abandonó i solicitó la protección de la Flandes. Los holandeses, cuyo 
comercio e industria habían crecido a la sombra de la Hansa, dejaron de necesitarla, desde 
que se hicieron subditos de las poderosas casas de Borgoña i de Austria, i comenzaron a dis- 
putarle el monopolio del Báltico. Aun tiempo agricultores, fabricantes i comerciantes, te- 
nían ventajas sobre una potencia esclusivamente dedicada al comercio. De aquí es que los 
hanseáticos, para defender los intereses del suyo contra tan peligrosos rivales, se vieron 
oblígados^a intervenir en todas las revoluciones del Norte. 

El cristianismo i la civilización, que habían pasado de Alemania a Dinamarca, i -de allí a 
Suecia i Noruega, conservaron largo tiempo a la Dinamarca la preponderancia sobre los 
otros dos Estados. Se miraba a los obispos suecos i noruegos como los mas poderosos seíio- 
res de estos países, i eran igualmente adictos a los daneses. Pero los reyes de Dinamarca 
solo pudieron hacer valer esta preponderancia por medio de esfuerzos continuos, que los 
ponían bajo la dependencia de los nobles daneses, i los obligaban a hacerles concesiones 
frecuentes ; las cuales se hacían solo a espensas del poder real i de la libertad del paisanaje, 
que poco a poco cayó en esclavitud. En Suecia, al contrario, el paisanaje conservó casi m- 
tacta la antigua libertad de los pueblos escandinavos, i hasta formó un orden político ; dife- 
rencia de constitución que esplíca el vigor con que la Suecia rechazó el yugo danés. En 
cuanto a los noruegos, sea que el clero tuviese todavía mas influencia entre ellos que entre 
los suecos, sea que temiesen obedecer a la Suecia, miraron ordinariamente con menos re- 
pugnancia la dommacion danesa. 

La famosa unión de Calmar, que había parecido prometer a los tres reinos del Norte 
tanta gloria i poder, no había hecho mas que establecer el yugo de los príncipes daneses i 
áe los alemanes, que los auxiliaban, sobre la Suecia i la Noruega. La revolución de 1433, 
como la de 1521, comenzó por el paisanaje de la Dalecarlia; Engelbrecht fué su Gustavo 
Wasa ; i la primera como la segunda fué sostenida por las ciudades hanséaticas, contra cuyo 
monopolio, por favorecer a los holandeses, combatía el reí de Dinamarca (Erico el Pome- 
ranio, sobrino de Margarita de Waldemar). La unión fué restablecida algún tiempo por 
Cristoval el Bávaro, el rei de la cascara, como lo llamaban los suecos, obligados a alimen- 
tarse de cortezas. Pero después de la muerte de este (1448), espelieron los suecos a los 
daneses i a los alemanes, dieron la corona a Carlos Canutson, mariscal del reino, i se resis- 
tieron a reconocer al nuevo rei de Dinamarca i de Noruega, Cristierno, primero de la casa 
de Oldemburgo (de donde provienen, por la rama de Holstein-Gottorp, la última dinastía 
de Suecia, i la casa imperial de Rusia hoi reinante). Los daneses fortificados por la reunión 
del Slesvic i del Holstein (1459) restablecieron dos veces su dominación en la Suecia, con 
el auxilio del arzobispo de Upsal (1457-1465), } fueron otras tantas espulsados por el par- 
tido de la nobleza i del pueblo. 

4 
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A la muerte de Carlos Canutson, 1470, la Suecia erijio sncesÍTamente por administradores 
a tres señores del nombre de Sture (Stenon, Swante i Stenon) ; los cuales se apoyaron en 
los labradores, i los volvieron a introducir en el senado. Derrotando a los daneses delante 
de Stockholmo (1471), les tomaron el famoso estandarte de Danebrog, que era como el 
paladión de la monarquía. Fundaron la universidad de Upsal, al mismo tiempo que el rei 
de Dinamarca instituía la de Copenagüe (1477-78). En fin, si se esceptiía un corto pe- 
ríodo, durante el cual la Suecia se vio obligada a reconocer a Juan II, sucesor de Cristier- 
no I, la mantuvieron independiente hasta 1520. 



CAPITULO IV. 



ORIENTE I NORTE.— ESTADOS SLAVOS I TURQUÍA, EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XV. 

Progresos de los turcos, 1411-1582.— Podiebrad, rei de Bohemia, iMatias Corvino, rei de Hungría, 1458. Wladis- 
lao de Polonia reúne la Hungría i la Bohemia. — Polonia, b^o los Jt^jellones, 138d-1506.— Lucha déla Rusia 
contra los tártaros, los lituanios i loslivonios, 1462-1505. 

La conquista del Imperio Griego por los turcos-otomanos puede considerarse como la 
postrera invasión de los bárbaros i el término de la edad-media. A los pueblos de oríjen slavo, 
situados en el camino de los bárbaros de Asia, toca cerrarles la Europa, o al menos atajarlos 
con poderosas diversiones. La Rusia, después de haber agotado el furor de los tártaros en 
el siglo XIV, va a serles formidable bajo los auspicios de Iwan III (1462). Una primera 
liga, que forma como la reserva del ejercito cristiano, compuesta de húngaros, valacos i 
moldavos, cubre a la Alemania i a la Polonia contra la invasión de los turcos. La Polonia, 
mas fuerte que nunca, no tiene ya enemigos a sus espaldas ; acaba de someter a la Prusia i 
de penetrar hasta el Báltico (1454-1466). 

L — Los rápidos progresos de la conquista otomana, durante el siglo XV, se esplican por 
las causas siguientes: l.*^ espíritu fanático i militar; 2.® tropas disciplinadas, opuestas a 
las milicias feudales de los europeos i a la caballería de los persas i de los mamelucos ; insti- 
tución de los jenízaros; 3.® situación particular délos enemigos de los turcos; en el 
Oriente, revueltas políticas i relij losas de la Persia, débiles fundamentos del poder de los 
mamelucos; en el Occidente, discordias de la cristiandad; la Hungría la defiende por tie- 
rra, Venecia por mar; ambas debilitadas, aquella por la ambición déla casa de Austria, ésta 
por los celos de la Italia i de toda la Europa ; heroísmo impotente de los caballeros de Ro- 
das i de los príncipes de Albania. 

Hemos visto, en el capítulo 1. ® , a Mahomet II acabar la conquista del Imperio Griego, 
estrellarse contra la Hungría, pero apoderarse de la dominación de los mares, i hacer tem- 
blar ala cristiandad. Con Bayazeto II (1481) se cambiaron los papeles; el terror pasó al 
lado del Sultán. Habiéndose refujiado su hermano Zizim, que le había disputado el trono, 
entre los caballeros de Rodas, vino a ser, en manos del rei de Francia, después del Papa, una 
prenda de la seguridad del Occidente. Bayazeto pagó a Inocencio VIII i a Alejandro VI 
sumas considerables para que lo retuviesen prisionero. Este príncipe impopular, que princi- 

Sió su reinado haciendo perecer al vizir Achmet, ídolo de los jenízaros, i antiguo jeneral de 
lahomet II, siguió, a pesar suyo, el ardor militar de la nación. Los turcos volvieron prime- 
ramente sus armas contra los mamelucos i los persas. Derrotados por los primeros, en Issus, 
prepararon la ruina de sus vencedores, despoblando la Circasia, donde se reclutaban los 
mamelucos. Después de la muerte de Zizim, no teniendo ya que temer una guerra interior, 
atacaron a los venecianos en el Peloponeso i amenazaron a la Italia (1499-1503); pero la 
Hungría, la Bohemia i la Polonia se pusieron en movimiento, i la exaltación de los sofies 
(a) renovó i regularizó la rivalidad política de los persas i de los turcos (1501). Después 
de esta guerra, Bayazeto indispuso contra sí a los turcos por ima paz de ocho años, quiso 
abdicar en favor de su hijo Achmet, i fué destronado por su segundo hijo Selim, que le dio 
la muerte. La exaltación de este nuevo príncipe, el mas cruel i belicoso de todos los sulta- 
nes, alíu-móal mismo tiempo el Oriente i el Occidente (1512); no se sabia si se echaría pri- 
mero sobre la Persia, sobre el Ejipto, o sobre la Italia. 

(a) Descendientes de Ismael Sophi; fundador de la dinastía que reinó en Persia, hasta 1770. 
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II.— La Europa, no bubiera tenido nada que temer de los bárbaros, si la Hungría, unida 
a la Bohemia de una manera durable, les hubiera infundido respeto. Pero la primera ataco a 
la segunda en su independencia i en su creencia relijiosa. Debilitadas así una por otra, fluc- 
tuaron en el siglo XV, entre las dos potencias slavona i alemana, que las rodeaban (Polo- 
nia i Austria). Keunidas, desde 1453 hasta 1458, bajo un príncipe alemán, separadas e inde- 
pendientes algún tiempo bajo soberanos nacionales (la Bohemia hasta 3471, la Hungría 
hasta 1490) fueron de nuevo reunidas, bajo príncipes polacos, hasta 1526, época en que 
pasaron dennitivamente a la dominación austríaco. 

Después del reinado de Ladislao de Austria, que habia recibido tanta gloria con las ha- 
zañas de Juan HuníaVles, Jone Podiebrad se apoderó de la corona de Bohemia, i Matías 
Corvino, hijo de Huníades, fue elejido rei de Hungría (1458). Estos dos príncipes pelearon 
con buen éxito contra las pretensiones quiméricas del emperador Federico III. Podiebrad 
protejid a los Hussitas (b), e incurrió así en la enemistad de los papas ; al paso que Matías 
combatiendo con gloria a los turcos, obtuvo el favor de Paulo ll que le ofreció Ja corona 
de Podiebrad, su suegro. Este último opuso a Matías la alianza del rei de Polonia, a cuyo 
hijo primojénito, Wladislao, hizo reconocer por sucesor suyo. Al mismo tiempo Casimiro, 
hermano de Wladislao, intentaba quitar a Matías la corona de Hungría. Matías, acosado 
así por todas partes, se vio forzado a renunciar a la conquista de la Bohemia, i a contentarse 
con las provincias de Moravia, Silesia i Lusacia que debían recaer en Wladislao, si Matías 
moría primero (1475-1478). 

El rei de Hungría se indemnizó a espensas del Austria so pretesto de que Federico III 
le habia rehusado su hija, invadió dos veces sus Estados, i se mantuvo en posesión de ellos. 
Con este gran príncipe perdió la cristiandad su principal defensor, la Hungría sus conquis- 
tas i su preponderancia política (1490). La civilización, que intentó introducir en su reino, 
fué retardada por siglos. Hemos hablado (cap. 1. ® ) de lo que hizo por la literatura i las 
artes. Con suDecreinm mo/t^.'? regularizó la disciplina militar, abolió el combate judicial, pro- 
hibió aparecer en armas en las ferias i en los mercados, ordenó que las penas no se esten- 
diesen en adelante a los parientes del reo, que no se confiscasen sus bienes, i que el rei no 
aceptase minas de oro, de sal, etc., sin indemnizar al propietario, etc. 

Wladislao (de Polonia^ rei de Bohemia elejido rei de Hungría, fué atacado por su hermano 
Juan Alberto i por Maximiliano de Austria, que aspiraban ambos a esta corona. Apaciguó a 
su hermano con la cesión de la Silesia (1491), i a Maximiliano, sustituyendo a la casa de 
Austria en el reino de Hungría, para el caso de no tener él mismo posteridad masculina 
(véase 1526). En tiempo de Ladislao, i de su hijo Luis U, que le sucedió, todavía niao, en 
1516 fué impunemente asolada la Hmigría por los turcos. 

III. — La Polonia, reunida desde 1486 ala Lituania, por Wladislao Jajellon, primer prín- 
cipe dé esta dinastía, era, en el siglo XV, la potencia preponderante entre los Estados sla- 
vos. Cubierta del lado de los turcos por la Valaquia, la Moldavia i la Transilvania, rival de 
la Rusia por causa de la Lituania, del Austria por causa de Hungría i de Bohemia, dispu- 
taba a la orden teutónica la Rusia i la Livonia. El principio de su debilidad eran los celos 
de los dos pueblos de lengua diferente de que se componían el cuerpo del Estado. Los 
Jajellones, príncipes lituanos, habrían querido que su país no dependiese de las leyes pola- 
cas, i que recobrase la Polonia. Los polacos reprochaban a Casimiro IV el que pasase el 
otoño^ el invierno i la primavera en Lituania, 

Bajo Casimiro, segundo hijo de Wladislao Jajellon (quinto de este nombre), protejieron 
los polaoos a los slavos de la Prusia contra la tiranía de los caballeros teutones, e impusie- 
ron a estos el tratado de Thom (1466), por el cual perdia aquella orden la Prusia occi- 
dental, i se hacia vasalla de Polonia en cuanto a la Prusia oriental. ¿Quién hubiera dicho 
entonces que la Prusia habia de desmembrar algún dia la Polonia? Al mismo tiempo, los 
polacos daban un rei a la Bohemia i a la Hungría (1471-1490). Los tres hermanos de Wla- 
dislao, Juan Alberto, Alejandro i Siiismundo I fueron elejidos sucesivamente reyes de 
Polonia (1492, 1501, 1506), hicieron la guerra a los valacos i a los turcos, i consiguieron 
ventajas brillantes sobre los rusos. La Lituania, separada de la Polonia cuando Juan Al- 
berto subió al trono, le fué definitivamente agregada por Alejandro. 

Por 1466, la continuidad de las guerras, ocasionando las mismas necesidades, introdujo en 
Polonia el gobierno representativo ; pero la altivez de la nobleza que, sola, era representa- 
da por sus nuncios^ mantuvo las formas anárquicas de los tiempos bárbaros; se continuó 
exijiendo consentimiento unánime en las deliberaciones. Aun mas, en las ocasiones impor- 
tantes^ permanecieron los polacos fieles a su antigua costumbre, i se vio, como en la edad- 
media, a la innumerable pospolita (c) deliberar en una llanura con el sable en la mano. 
IV. — ^En el siglo XV la población rósanos presenta tres clases; los infantes boyardos^ 



(b) Secta herética fundada por Juan Hu88| a principios del siglo XV. 

(c) La nobleza polaca aanwla* 
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descendientes de los conqaistadores *, los plebeyos libres, arrendatarios de los primeros, 
cajo estado se acerca mas i mas a la esclavitud ; en fin los esclavos. 

£1 gran ducado de Moscou era sin cesar amenazado ; en el Occidente, por los lituanos 
i los livdnios; en el Oriente, porfías tártaros de la grande horda, de Kasan i de Astrakan ; 
se halliba estrechado por las repúblicas comerciantes de Novogorod i de Flescow, i por los 
principados de Twer, de Vereia i de Rezan. Al norte, se estendian muchos paises salvajes i 
pueblos paganos. La nación moscovita, todavía bárbara, pero al menos reducida a mansio- 
nes fijas, debia absorber las tribus errantes de los tártaros. Estado hereditario, el Gran 
Ducado debia prevalecer tarde o temprano sobre los estados electivos de Polonia i de 
Livonia. 

1462-1505, Iwan III. Opuso a la grande horda la alianza délos tártaros de Crimea, a 
los lituanos la del príncipe de Moldavia i de Valaquia, de Matías Corvino i de Maximiliano. 
—Dividió a Flescow i Novogorod, que solo podian resistirle haciendo causa común, sucesiva- 
mente debilitó a esta última república, la señoreo en 1477, i la aniquiló quitándole sus 
principales ciudadanos. Fuerte con la alianza del Khan de Crimea, impuso un tributo a los 
kázaneses, i se negó a dar el que pagaban sus predecesores a la grande horda, que fué en bre- 
ve destruida por los tártaros nogais (14^0). Iwan reunió a Twer, Vereia, Rostof Yaroslaf. 
Hizo largo tiempo la guerra a los lituanos ; pero Alejandro habiendo reunido la Lituania a la 
Folonia, se alió con los caballeros de Livonia ; i el Czar, que, desde la destrucción de la 
grande horda, habia contemplado menos a sus aliados de Moldavia i de Crimea, perdió todo 
su ascendiente ; fué derrotado en Flescow por Flettemberg, maestre de los caballeros de 
Livonia (1501), i el año mismo de su muerte (1505) se reveló Kasan contra los Rusos. 

Iwan fué el primero que tomó el título de Czar. Habiendo obtenido del Fapa la mano de 
Sofía Faleóloga, refujiada en Roma, puso en sus armas la dqble águila del Imperio Griego. 
— Atrajo i retuvo por fuerza artistas griegos e italianos. — ^Fué el primero que asignó feudos 
a los infantes boyardos a condición de servicio militar ; introdujo algún orden en k hacienda 
pública, estableció correos, reunió en un código (1497) las antiguas instituciones judiciales, 
1 pretendió en vano distribuir a los infantes boyardos los dominios del clero. — Iwan habia 
fundado en 1492 a Iwangorod (donde fué después Fetersburgo) cuando las victorias de 
Flettemberg cerraron a los rusos por dos siglos el camino del Báltico. 



CAPITULO V. 



PBIMEBAS OüEBBAS DE ITALIA, 1494-1516. 



Laúel Moro llama a los francesefl. Carlos VIH invade la Italia. Liga contra los íranceaes. Batalla de Fomoro, 
1^5. — Lui9 XII inrade el M ilanés, 1409. Guerra con los españoles de Ñapóles. Derrota de los franceses en 
Garilliano, en 1503. — ^Al^andro VI i César Borgia ; Julio II. Levantamiento de Jénova contra Luis XII, 1507. La 
Italia, el Imperio, la Francia, la Hungría conspiran contra Venecia.— •S'anto Liga contra la Francia, 1511-12. — 
Victorias i muerte de Gastón de Foix. — Mal suceso de Luis XII, 1512-14. — Francisco I invade el Milanés. — ^Ba- 
talla de Marinan, 1515. Tratado de Noyon, 1510. 

Cuando se atraviesan hoi las maremmas (a) de Siena, i se encuentran en Italia tantos 
otros vestijios de las guerras del siglo XVI, una indecible tristeza se apodera del alma, i 
se maldice a los bárbaros que comenzaron esta desolación. Un jeneral de Garlos Quinto 
fué el que hizo este desierto de las maremmas ; estas rninas de palacios incendiados son la 
obra de los lansquenetes (b) de Francbco I. Estas pinturas degradadas de Julio Romano 
atestiguan todavía que los soldados del condestable de Borbon establecieron sus caballeri- 
zas en el Vaticano. Ko por eso nos apresuremos a acusar a nuestros padres. Las guerras 
de Italia no fueron el capricho de un rei, ni de un pueblo. For mas de medio siglo, un im- 
pulso irresistible arrastró al otro lado de los Alpes a todos los pueblos del Occidente, como 
en otro tiempo a los del Norte. Las calamidades fueron casi igualmente crueles, pero el re- 
sultado fué el mismo : los vencedores fueron elevados a la civilización de los vencidos. 

Luis el M9ro, alarmado con las amenazas del rei de Ñapóles, cuya nieta se habia casado 



(b) 



Se ñaman iA ciertos cantones de Italia en que el aire es moi mal sano dorante fü estio. 



I 

con 8U sobrino, Juan Galeazzo, se determinó a sostener su usurpación con el socorro ele 
los franceses ; pero estaba lejos de saber que poder hacia venir a Italia. El mismo se llenó 
de admiración i de terror cuando vio descender del monte Genebra (Setiembre- 1494) 
aquel ejército formidable que, por la variedad de los trajes, armas i lenguas, parecia el 
solo, una invasión de todas las naciones de Europa ; franceses, vascos, bretones, suizos, 
alemanes, i hasta escoceses ; aquella invencible tropa, i aquellos pesados cañones de bron- 
ce que los franceses habian hecho tan móviles como sus ejércitos. Una gueira enteramen- 
te nueva comenzaba para la Italia. La antigua táctica, qué hacia suceder en las batallas 
un escuadrón a otro, era vencida de antemano por la impetuosidad francesa, por el frió 
furor de los suizos. La guerra no era ya materia de táctica. Debia ser terrible, inexorable ; 
el vencedor no comprendía ni aun la súplica del vencido. Los soldados de Carlos Vlli, 
llenos de desconfianza i de odio contra un país en que temían ser envenenados en cada co- 
mida, mataban por regla jeneral a todos los prisioneros. 

Al acercarse los franceses, los viejos gobiernos de Italia se desplomcín por sí mismos. 
Pisa se emancipa de los florentinos ; Florencia, de los Médicis. Savonarola recibe a Car- 
los VIII como el azote de Dios, enviado para castigar los pecados de la Italia. Alejan- 
dro VI que, hasta entonces negociaba juntamente con los franceses, los aragoneses i 
los turcos, oye con espanto las palabras de concilio i de deposición, i se esconde en el 
Castillo de Saint- Anjelo. Entrega temblando al hermano de Bayazeto II, de que Carlos 
VIII cree tener necesidad para conquistar el imperio <le Oriente ; pero lo entrega enve- 
nenado. Entretanto el nuevo rei de Ñapóles, Alfonso II, se refujia en un convento de 
Sicilia, dejando la defensa dé su reino a un reí de diez i ocho años. £1 joven Femando II 
es abandonado en San-Gerraano, i vé su palacio pillado por el populacho de Ñapóles, 
siemprel furioso contra los vencidos. Los soldados franceses, no queriendo fatigarse con 
el peso ae la armadura, contimían esta conquista pacífica en traje de mañana, sin tomarse 
otro trabajo que el de enviar delante sus furrieres para preparar los alojamientos. Pronto 
ven los turcos tremolar las flores de lis en Otranto, i los griegos compran armas. 
• Los partidarios de la casa de Anjou, despojados sesenta años hacia, pensaron vencer con 
Carlos VIII. Pero este príncipe, que se cuidaba poco de los servicios que habian podido 
hacer a los reyes pro vénzales, no exijió ninguna restitución del partido opuesto. Descon- 
tentó a toda la nobleza, anunciando la intención de restrinjir las jurisdicciones feudales, 
al tenor de las de Frapcia. Nombró franceses para gobernadores de todas las ciudades i 
fortalezas, i decidió así a muchas ciudades a levantar otra vez las banderas de Aragón. Al 
cabo de tres meses, los napolitanos estaban cansados de los franceses, i los franceses de 
Ñapóles ; habian olvidado sus proyectos sobre el Oriente. Estaban impacientes de volver a 
contar a las damas sus brillantes aventuras. 

Habíase formado entre tanto una liga casi universal contra Carlos VIII, i tenia que 
apresurar su vuelta a Francia, sino quería verse encerrado en el reino que había venido a 
conquistar. Al bajar los Apeninos, encontró en Fornovo el ejército de los confederados, de 
cuarenta mil hombres, mientras que los franceses no pasaban de nueve mil. Después de 
haber pedido inútilmente el paso, lo forzaron, i el ejército enemigo, que intentó detenerlos, 
fué puesto en fuga por algunas cargas de caballería ; con lo que el rei se restituyó gloriosa- 
mente a Francia, habiendo justificado todas sus imprudencias por una victoria. 

Los italianos, creyéndose ya libres, pidieron cuenta a Savonarola de sus siniestras pre- 
dicciones. Su partido, el de los Pia^noni (penitentes), que habia libertado i reformado 
a Florencia, vio todo su crédito por tierra. Los amigos de Médicis, a quienes habian per- 
seguido con encarnizamiento, i el Papa Alejandro VI, cuyos excesosatacaba Savonarola 
con estremada libertad, aprovecharon esta ocasión de arruinar una facción que había can- 
sado el entusiasmo voluble de los florentinos. Un fraile franciscano, queriendo, según de- 
cía, probar que Savonarola era un impostor, i no tenía ni el don de las profecías ni de los 
milagros, se ofreció a pasar con él por entre las llkmas de una hoguera. En el dia designado, 
encendida ya la hoguera, i en espectacion todo el pueblo, propusieron dificultades los dos 
partidos, i una gran lluvia que sobrevino puso el colmo al mal humor del pueblo. Savona- 
rola fué preso, juzgado por los comisarios del Papa, i quemado vivo. Cuando se le leyó la 
sentencia, por la que se le separaba de la Iglesia , de la militante^ respondió, creyendo per- 
tenecer desde entonces a la Iglesia triunfante (1498). 

Demasiado esperímentóla Italia la verdad de sus profecías. 

El mismo dia de la prueba de la hoguera moría Carlos VIII en Amboíse i dejaba el trono 
al duque de Orleans, Luis XII, que a las pretensiones de su predecesor sobre Ñapóles, 
juntaba la que su abuela, Valentina Vizconti, le daba sobre el Milanés. Desde que su ma- 
trimonio con la viuda de Carlos VIII le aseguró la agregación de la Bretaña, invadió el 
Milanés de concierto con los venecianos. Los dos ejércitos enemigos eran en parte com- 
puestos de suizos; los de Ludovico o Luis el Moro no quisieron combatir contra la ban- 
dera de su cantón, que veían en el ejército del rei de Francia, i entregaron al duque de 
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Milán. Pero, al volverse a sus montes, se apoderaron de Bellinzona, que Luis XII te vi6 
obligado á cederles, i que fué para ellos la llave de la Lombardía. Conquistado el Milanés, 
Luis XII, que no esperaba señorearse del reino de Ñapóles sin la voluntad de los españoles, 
dividid con ellos este reino por medio de un tratado secreto. El desventurado don Fede- 
rico que reinaba entonces, invoca el socorro de los españoles, i cuando hubo introducido a 
Gonzalo de Córdova en sus principales fortalezas, le significan el tratado de partición 
(1501). Esta odiosa conquista no produjo mas que guerra. Las dos naciones se disputaron 
la gabela que se levantaba sobre los rebaños que en primavera pasan de la Pulla al Abbru- 
zzo, que era la renta mas productiva del reino. Fernando entretuvo a Lus XII con un 
tratado, hasta que hubo enviado suficientes fuerzas a Gronzalo bloqueado en Barletta. La 
habilidad del gran capitán i la disciplina de la infantería española triunfaron en todas partes 
del brillante denuedo de los soldados franceses. La valentía de d'Ars i de d^Aubignj, las 
hazañas de Bayardo que, se contaba habia defendido un puente contra un ejército, no im- 
pidieron que los franceses fuesen derrotados (en Seminara, en Cerignola, i espelidos por 
segunda vez del reino de Ñapóles por su derrota del Garigliano (dic. 1503). 

Sin embargo, Luis XII era todavía dueño de una gran parte de Italia ; soberano del Mi- 
lanés i señor de Jénova, aliado de Florencia i del Papa Alejandro VI, que solamente se 
apoyaban en él, estendia su influencia sobre la Toscana, la Komaña i el Estado de Roma. 
La muerte de Alejandro VI i la ruina de su hijo no le fueron menos funestas que la derro- 
ta del Garigliano. Aquel poder italiano de los Borjia, que se levantaba éntrelas posesiones 
de los franceses i las de los españoles, era como la guardia avanzada del Milanés, 

César Borjia mereció ser el ideal de Maquiavelo, no por haberse mostrado mas pérñdo 
que los otros príncipes de aquella época ; Fernando el Católico no le iba en zaga, no por 
haber sido asesino de su hermano i amante de su hermana ; pues no podía sobrepujar a su 
padre en depravación i crueldad : sino por haber hecho ciencia el crimen, de que tuvo 
escuela, i dio lecciones (a). Pero el héroe mismo del sistema le dio, con su mal éxito, una 
palmaria desmentida. Aliado de Luis XII i Gonfalonero de la Iglesia, desplegó durante seis 
anos todos los recursos de la astucia i del valor. Creia trabajar para sí; todo lo habia pre- 
visto, ^egun decia el mismo Maquiavelo ; a la muerte de su padre, esperaba hacer un Papa 
mediante diez i ocho cardenales españoles nombrados por Alejandro VI ; en los estados ro- 
manos habíase captado la pequeña nobleza, i abrumado la alta ; habia esterminado los ti- 
ranos de la Komaña, i granjeadose la buena voluntad del pueblo de esta provincia, que 
respiraba bajo su administración firme i hábil. Lo habia previsto todo, menos el caso de 
hallarse enfermo a la muerte de su padre, que cabalmente sucedió. El padre i el \n\o que, 
se dice, habían convidado a un cardenal para quitarle del medio, bebieron el veneno que 
le destinaban. "Este hombre tan prudente parece haber perdido la cabeza,»? escribía enton- 
ces Maquiavelo (14 de noviembre de 1503), Se dejo arrancar por el nuevo Papa, Julio II, 
la posesión de todas las fortalezas que ocupaba, i fué después a entregarse a Gonzalo de 
Córdova, creyendo que la palabra de otros valdría mas que la suya (carta de 4 de noviembre). 
Pero el jeneral de 1 ernando el Católico, que decia uque la tela del honor debía ser de 
un tejido flojo,?? le envió a España, donde fué encerrado en la cindadela de Medina del 
Campo. 

Julio II llevó adelante las conquistas de Borjia con miras menos personales. Quería ha- 
cer al estado pontificio dominante en Italia, libertar a toda la península de los bárbaros, 
i dar a los suizos la guardia de la libertad italiana. Empleando ya las armas espirituales, ya 
las temporales, aquel intrépido pontífice consumió su vida en la ejecución de este proyecto 
contradictorio ; porque solo por medio de Venecia se podía espeler a los bárbaros, i era 
menester abatir a Venecia para eleva^ la Iglesia al rango de potencia preponderante de 
la Italia. 

Primeramente quiso Julio II emancipar a los jenoveses sus compatriotas, i alentó su 
levantamiento contra Luis XII. Los nobles, favorecidos por el gobierno trances, no cesa- 
ban de insultar al pueblo ; andaban armados de puñales, en que habían hecho gravar : CaS' 
tiga villano. El pueblo se sublevó, i elijió por dux a un tintorero. Bien pronto se presentó 
Luis XII bajo de aquellos muros con un brillante ejército; el caballero Bayardo salvó sin 
trabajo las montañas que cubren a Jénova, i les gritaba : "defendeos ahora, mercaderes, con 
vuestras varas de medir, i dejad las picas i lanzas, a que no estáis acostumbrados.?? El reí, 
no queriendo arruinar una ciudad tan rica, hizo solamente ahorcar al dux i algunos otros, 
quemó los privilejios dela'ciudad e hizo construir en la Lanternauna fortaleza que domi- 
naba la entrada áel puerto (1507). 

Los mismos celos de las monarquías contra las repúblicas, de los pueblos pobres todavía 
contra la opulencia industriosa, armaron bien presto a la mayor parte, de los príncipes del 

(a) Maquiavelo dice en alffuna parte ; envió uno de sus alumítos^-Hugo de Moneada, jeneral de CárloB-Quinto» 
ae gloriaba de haber salido ue aquella escuela. 
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Occijdente contra la antigua rival de Jénova. El gobierno de Venecia habia sabido aproré^ 
charse de las faltas i de las desgracias de las demás potencias ; habia ganado con la caida 
de Ludovico el Moro, con la espulsion de los franceses de Kápoles, con la ruina de César 
Borjia. Tanta fortuna excitaba el temor i los celos de las potencias italianas mismas, que 
habrían debido desear el engrandecimiento de Venecia. «Vuestras Señorías, escribía Ma- 
quiavelo a los florentinos, me han dicho siempre que los venecianos eran los que amenaza- 
ban a la libertad de la Italia.» Desde el año de 1503, M. de Chaumont, lugarteniente del 
rei en el Mllanés, decia al mismo embajador: "Se hará de modo que los venecianos no pien- 
sen mas que en la pesca ; en cuanto a los suizos, no hai cuidado (22 de enero).'? Esta con- 
juración contra Venecia que existia desde 1504 (tratado de Blois) fué renovada en 1508 
(Liga de Cambrai, 10 de diciembre) por la imprudencia de Julio II, que a toda costa que- 
ría recobrar algunas ciudades de Romana. El Papa, el emperador i el rei de Francia ofre- 
cieron al rei de Hungría entrar en la confederación para reconquistar la Dalmaeia i la 
Esclavonia. Hasta los duques de Saboya i de Ferrara, hasta el marques de Mantua, qui- 
sieron también dar un golpe a los que tanto tiempo habian temido. Los venecianos fueron 
derrotados por Luis XII en la sangrienta batalla de Aignadel (1509), i las balas de las 
baterías francesas volaron hasta las lagunas. En este peligro, no desmintió el senado de 
Venecia su reputación de sabiduría. Declaró que quería evitar a las provincias los males 
de la guerra, las desató del juramento de fidelidad, i prometió indemnizarlas de sus pér- 
didas al retorno de la paz. Fuese adhesión a la república, fuese odio a los alemanes, los 
veroneses se dejaban ahorcar mas bien que abjurar a San-Márcos, i gritar viva el empe- 
rador. Los venecianos derrotaron al marques de Mantua, recobrai'on a Pádua, i la defen- 
dieron contra Maximiliano, que la sitió con cien mil homlDres. El rei de Ñapóles i el Papa, 
cuyas pretensiones estaban satisfechas, se reconciliaron con Venecia, i Julio II, no pen- 
sando ya sino en espeler a los \bárbaros déla Italia, volvió su poKtica impetuosa contra 
los franceses. 

Los proyectos del Papa eran demasiado favorecidos por la economía mal entendida de 
Luis XII, que habia rebajado las pensiones de los suizos, i no les permitía ya surtirse de 
víveres en la Borgoñai en el Milanés. Se conoció entonces el yerro de Luis XÍI, que susti- 
tuyendo a los francos arqueros la infantería mercenaria de los suizos, habia puesto la Francia 
a la discreción de los estranjeros. Fué menester reemplazar a los suizos por lansquenetes 
alemanes que, la víspera de la batalla de Ravena, fueron reclamados por el emperador. El 
Papa entre tanto, habia comenzado la guerra ; llamaba los suizos a Italia, i hacia entrar 
en la Santa Liga^ contra la Francia, a Fernando, a Venecia, a Enrique VIII i a Maximi- 
liano (1511-1512). Mientras que Luis XII, sin saber si puede sin pecar defenderse contra 
el Papa, consulta doctores, i reúne un concilio en Pisa, Julio lí sitia en persona la Mirán- 
dola, se aposta bajo el fuego de la plaza, en medio de sus tímido^ cardenales i entra en ella 
por la brecha. 

El ardor de Julio II, i la política de los aliados, fueron momentáneamente desconcerta- 
dos por la breve aparición de, Gastón de Foix, sobrino de Luis XII, a la cabeza del ejército 
francés. Este joven de 22 años llega a Lombardía, alcanza tres victorias en tres meses i 
muere, dejando la memoria del jeneral mas impetuoso que la Italia ha visto. Primeramen- 
te amedrenta o gana a los suizos i los hace volver a sus montañas ; salva a Bolonia sitiada, 
i se arroja a ella con su ejército, al favor de la nieve i del huracán (7 de febrero) ; el 18, 
estaba delante de Brescia", tomada de nuevo por los venecianos ; el 19, la habia forzado ; 
el 1 1 de abril parecía vencedor en Ravena. En la atemorízadora rapidez de sus triunfos se 
le daba poco de los suyos i de los vencidos. Brescia fué entregada durante siete dias al fu- 
ror del soldado ; los vencedores inmolaron quince mil personas, hombres, mujeres i niños. 
Muí pocos imitadores tuvo el caballero Bayardo. 

Gastón, de vuelta a la Romana, atacó a Ravena, para forzar el ejército de España i del 
Papa a aceptar la batalla. Al comenzar al cañoneo, Pedro de Navarra, que habia formado 
la infantería española, i que contaba con ella para la victoria, la tenia echada boca abajo 
sn el suelo, aguardando a sangre fría que las balas hubiesen destrozado la tropa de los dos 
partidos. Los soldados italianos se aburrieron i se dejaron derrotar por los franceses. La 
infantería española, después de haber sostenido el combate con un obstinado furor, se reti- 
raba lentamente ; con lo que Gastón se indignó, se precipitó sobre ella con unos veinte 
soldados, penetró en las filas, i halló en ellas la muerte (1512). 

Desde entonces nada salió ya bien a Luis XII. Los Esforcias fueron restablecidos en 
Milán, losMédicis en Florencia. El ejército del rei fué derrotado por los suizos en Navarra, 
por los ingleses en Guinegate. La Francia, atacada de frente por los españoles i los suizos, 
1 a la espalda por los ingleses, vio sus dos aliados de Escocia i de Navarra vencidos o despo- 
jados (véase el cap. 11). La guerra no tenia ya objeto, los suizos reinaban en Milán bajo el 
nombre de Maximiliano Esforcia; la í'rancia i Venecia estaban abatidas, el emperador ago- 
tado^ Enrique VIII desanimado, i Fernando satisfecho por la conquista de la Navarra que 
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descubríala frontera de Francia. Luis XII concluyó una tregua con Femando, abjuró el con- 
cilio de Pisa, dejó el Milanés a Maximiliano Esforcia, i se casó con la hermana de Enrique 
VIII (1514). Véase mas adelante su administración. 

Mientras que la Europa juzga a la Francia abatida i como envejecida con Luis XII 
desplega recursos inesperados bajo los auspicios del joven Francisco I. ® que acaba de su- 
cederle (1. ^ de enero de 1315). Los suizos, que piensan guardar todos los pasajes de los 
Alpes, saben con asombro que el ejército francés habia desembocado por el valle de FAr- 
gentiére. Dos mil quinientas lanzas, diez mil vascos, veintidós mil lansquenetes, pasaron 
por un desfiladero que no habia sido antes pisado sino por los cazadores de gamuzas. El 
ejército firances avanza hasta Marinan negociando ; allí, los suizos, a quienes creia gana- 
dos, se lanzan sobre los franceses con sus picas de diez i ocho pies de largo i sus enormes 
montantes, sin artillería, sin caballería, sin mas arte militar que la fuerza del cuerpo, mar- 
chando de frente a las baterías, cuyas descargas barren filas enteras, i resistiendo a mas de 
treinta cargas de aquellos grandes corceles de batalla cubiertos de acero como los caballe- 
ros. A la noche, hajbian ya conseguido separar los cuerpos del ejército francés. El rei, que 
habia combatido valerosamente, no veia en tomo mas que un puñado de hombres. Pero 
durante la noche, los franceses se rehicieron, i al amanecer se renovó el combate, mas fu- 
rioso que nunca. En fin, los suizos oyen el grito de guerra de los venecianos, aliados de la 
Francia : Marcos! Marcos! Persuadidos de que todo el ejército italiano llegaba, estrecharon 
sus filas i se retiraron con tan denodado continente que nadie se atrevió a seguirlos (b). 
Habiendo obtenido de Francisco 1 ® mas dinero que el que Esforcia podia darles, no se 
volvieron a presentar en Italia. El Papa trató también con el vencedor, i de él obtuvo el 
tratado del Concordato que abolía la pragmática sanción. La alianza del Papa i de Venecia 
parecía abrir a Francisco 1.® el camino de Ñapóles. El joven Carlos de Austria, soberano 
de los Países-Bajos, que acababa de suceder en España a su abuelo Fernando el Católico, ne- 
cesitaba de paz para recojer esta vasta herencia: Francisco 1. ® gozó de su victoria, en vez 
de completarla. El tratado de Noyon dio una breve tregua a la Europa, i tiempo a los dos 
rivales para preparar una guerra mas terrible (1516). 



SEGUNDO PERIODO. 

(1517-1648). 

Ano juzgar mas que por la serie de guerras i de sucesos poKticos, el siglo déeimo-sesto 
es un siglo de sangre i de ruinas. Se abre con la devastación de la Italia por las tropas mer- 
cenarias de Francisco 1 ® i de Carlos- Quinto, i con los terribles estragos de Solimán que des- 
Í)uebla anualmente la Hungría. Luego viene aquellas luchas terribles de las creencias re- 
ijiosas, en que la guerra no es ya scSamente de pueblo a pueblo, sino de ciudad a ciudad 
i de hombre a hombre, e introduciéndose hasta en el hogar doméstico, i hasta entre el hijo 
i el padre. El que dejase la historia en esta crisis creería que la Europa iba a sumirse en una 
profunda barbarie ; i lejos de eso, la flor delicada de las artes i de la civilización crece i se 
fortifica en medio de los choques violentos que parecen casi destruirla. Miguel Anjel pinta 
la capilla Sixtina en el año de la batalla de Ravena. El joven Tartaglia sale mutilado del 
saqueo de Brescia para hacerse el restaurador de las matemáticas. La grande época del 
derecho entre los modernos, la edad del Hospital de Cujacio, es la de San-Bartolomé. 

El carácter del siglo XVI, loque lo distingue profundamente de los de la edad-me- 
dia, es el poder de la opinión; entonces es cuando verdaderamente llega fella a ser la 
reina del mundo. Enrique VIII no se atreve a repudiar a Catalina de Aragón antes de 
haber consultado las principales universidades de la Europa Carlos-Quinto procura 
probar su fé por la persecución de los moros, mientras que sus ejércitos cautivan 
al Papa i exijen su rescate. Francisco 1.® enciende las primeras hpgueras contra 
Jos protestantes de Francia, para disculpar, a los ojos de sus subditos i a los suyos, 
sus tratos con Solimán i con los luteranos de Alemania. Aun estos actos de intolerancia 
eran otros tantos homenajes tributados a la opinión. Los príncipes cortejaban entonces a 

(b) Carta de Francisco 1.^ a su madre. — Nos hemos estado toda la noche acaballo empuñada la lanza i 
con el yelmo en la cabeza; i como yo era el que estaba mas cerca del enemigo, he tenido que ha-cer la ron 
da, de modo que no nos sorprendieron por la mailana — ^i creed, 8e0ora,que hemos estado veinte i ot^o horas 
a caballo, sin comer ni beber. JDe dos mil años acá no se ha visto tan fiera i cruel batalla, q^ne como dicen 
los de Rarena, no fuese una escaramuza comparada con esta. ... i ya no se dirá que los jendarmes son 
li«bres armadas, porque... Escribía en el campo de Santa-Br^ida, el viéniei 14 de «eti«tfnbre d« 1519» 



Io8 mas indignoi ministros de la íkma. Los reyes de Francia i de Espafla disputaban a cual 
paj»aría mas el favor de Paulo Jovio i del Aretino. 

Al paso que la Francia sigue de lejos a la Italia en los mas injeniosos desarrollos de la 
intelijencia, dos pueblos, de un carácter profundamente serio les dejan las letras i las artes, 
como vanos juguetes o diversiones profanas. Los españoles, pueblo conquistador i político, 
sacan su fuerza, como en otro tiempo los romanos, de su adhesión a las viejas máximas 
i a las antiguas creencias. Ocupados en vencer i en gobernar la Europa, descansan 
en toda materia especulativa sobre la autoridad de la Iglesia. Mientras la España tiende 
mas i mas a la unidad política i relijosa, la Alemania con su constitución anárquica, se en- 
trega a toda la audacia de las opiniones i de los sistemas. La Francia, colocada entre una i 
otra, serA« ^n el siglo XVI, el principal campo de batalla en que lucharán estos dos espíri- 
tu0 opuestos ; i la lucha será tanto mas violenta i larga, cuanto mas iguales la» fuerzas. 



CAPITULO VI. 

LEÓN X, FRANGI8C0 I, I CABLOt-QUIlfTO. 

Francisco 1.®, ms, Cárloi-Quinto emperador, 1510. Primera ffuerra contra Cárloi-Quinto, 1521. Defeooion del 
duque de Borlbom, 1523.— Batalla de Pavía, 1525 ; cautividad de Francisco 1. ® . Tratado de Madrid, 1526. — 
Segunda §ruerr», 1527.— Paz de Cambrai, 1929.— Alianza pública de Francisco 1.® con Solimán, 1534.— Ter- 
cera guerra, 1539.— Treguado Nice, 1538.— Renovación de las hostilidades, 1541. — Batu lia de Censóles, 1544. — 
TrHtado de Crejnr.— Muerte de Francisco I. ® i de Enrique VIH, 1547.— Situación interior de la Franeia i do 
la £ipana.—R«nrma.— Primeras persecuciones, 1535.— Carnicería de los valdences, 1545. 

Por severamente que se deba juzgara Francisco I.® i a León X, guardémonos de 
compararlosn cu la innoble jeneracion de príncipes que cerró la edad precedente (Ale- 
jandro VI, Luis XT, Fernando el Católico, Jacobo III, etc.). Aun en sus defectos se ad- 
vierte al méncs aldfuna gloria, alguna grandeza. No hicieron su siglo sin duda, pero se 
mostraron dignos de él ; amaron las artes, i las artes hablan todavía a su favor c inter- 
ceden por ellos. Las induljencias que sublevaron la Alemania costearon las pinturas del 
Vaticano i la contruccion de San-I*edro. Se han olvidado las exacciones deDuprat; pero la 
imprenta real i le colejio de Francia subsisten. 

Cárlos-Qu¿nto ae nos presenta bajo un aspecto mas severo, rodeado de sus ministros i 
jenerales ; Lannoy, Pescara, Antonio de Ley va, i tantos otros guerreros ilustres. Se le vé 
atravesar incesantemente la Europa para visitar las partes dispersas de su vasto imperio, 
hablando a cada pueblo su idioma, combatiendo alternativamente a Francisco 1. ® i a los 
protestante s de Alemania, a Solimán i a los berberiscos; el verdadero sucesor de Cario 
Magno, el defensor del mundo cristiano. Sin embargo, el hombre político domina en él al 
gueiTero. Nos ofirece el primer modelo de los soberanos de los tiempos modernos ; Fran- 
cisco 1. ® no es mas que un héroe de la edad-media. 

Cuando el lAiperio estaba vacante por la muerte de Maximiliano 1. ® (1519), i los re- 
yes de Francia, de España i de Inglaterra pedían la corona imperial, los electores, te- 
miendo darse un amo, la ofrecieron a uno de ellos, a Federico el Prudente, elector de Sa- 
jonia. Este príncipe la hizo dar al rei de España i mereció su sobrenombre. De los tres 
candidatos, Carlos-Quinto era el que mas podia amenazar a la libertad de la Alemania ; 
pero era también el ma s capaz de defenderla contra los turcos. Selim i Solimán renovaban 
entonces los temores que habían sobresaltado la Europa en tiempo de Mahomet II. Dueño 
de España, del' reino de Ñapóles i del Austria, él solo podia poner al mundo civilizado a 
cubierto de los bárbaros del África i del Asia. 

Así estallo, con su concurrencia a la corona imperial, la sangrienta rivalidad de Fran- 
cisco 1. ® i Carlos- Quinto. El primero reclamaba para sí a Ná])oles, la Navarra para En- 
rique de Albret ; el emperador alejraba derechos al feudo imperial del Milanes i al ducado 
de Borgoña. Sus recursos podían reputarse iguales. Si el imperio de Carlos era mas vasto, 
no era tan compacto como la Francia. Sus subditos eran mas ricos, pero su autoridad 
mas limitada. La jendannería francesa no era de menos reputauion que la infanteiía ei- 
pfl fióla. La victoria debía ser del que r^usiese de su parte al rei de Inglaterra. Enrique 
Víll tenia ryzon de tomar por divisa: Él que yo defiendo es el amo. Ambos pagan pen- 
siones al cardenal Wolseo, su primer ministro ; ambos le piden su hija María, el uno par» 
rl dolfin, el otro para sí mismo. Francisco 1. ® obtiene de Enrique una entrevista cerca de 
^'f\^n!?, h no eoordándose do quQ necesita captarse su buena voluntad, lo eclipsa con su 
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gfñcíñ i lu magnificencia (a). Carlos-Quinto, mas astuto, habia prevenido esta entrevista 
visitando en persona a Enrique VIII en Inglaterra. Había ganado a Wolseo dándole es- 
peranzas de la tiara. La negociación era por otra parte mucho mas fácil para él que para 
Francisco 1. ® . Enrique VIII miraba ya con malos ojos al rei de Francia, que gobernaba 
la Escocia por el duque de Albania, su protejido i subdito, en perjuicio de Margarita, 
viuda de Jacobo IV i hermana del rei de Inglaterra. Uniéndose a Carlos- Quinto, tenia la 
esperanza de recobrar alguna parte de los dominios que sus antepasados hablan poseído 
en Francia. 

Todo salió bien al emperador. Puso a León X de su parte, i después tuvo bástante as- 
cendiente para colocar en la silla pontiñcia a su ayo, Adriano de Útrecht. Los franceses 
?ue penetraron en España, llegaron demasiado tarde para dar la mano a los insurjentes 
1521). El gobernador del Miañes, Lautrec, que, se decía, habia desterrado de Milán cerca 
de la mitad de los habitantes, fué espelido de la Lombardía. Lo fue otra vez al ano si- 

g líente ; los suizos, mal pagados, pidieron licencia o batalla i se hicieron derrotar en la 
ícoca. El dinero destinado a las tropas habia sido empleado en otros objetos por la reina 
madre, en odio del jeneral. 

En el momento en que Francisco 1. ® pensaba en volver a Italia, un enemigo interior 
ponía a la Francia en el mayor peligro. Habia hecho una injusticia al condestable de Bor- 
líon, uno de los que mas habían contribuido a la victoria de Marinan. Carlos, conde de 
Montpensier, i delfín de Auvemia, tenia por derecho de su esposa, nieta de Luis XI, el 
ducado de Borbon, los condados de Clermont, de la Marche i otros dominios, que le ha- 
cían el mas poderoso señor del reino. A la muerte de su mujer, la reina madre, Luisa de 
Saboya, que, habiendo querido casarse con el condestable, había sufrido una repulsa, 
quiso arruinarle ya que no podía ser su esposa. Disputóle esta rica sucesi^.n, i obtuvo de 
su hijo que provisoriamente se secuestrasen los bienes. Borbon, desesperado, tomó el par- 
tido de pasarse al emperador (1523). Medio siglo ánte«, la rebelión no implicaba ninguna 
idea de deslealtad. Los mas cumplidos caballeros de Francia, Dunois i Juan de Calabria, 
entraron en la liga del bien público. T posteriormente se habia visto en Espaiía a don Pedro de 
Girón, disgustado con Carlos-Quinto, declararle cara a cara que renunciaba a su obedien- 
cia i hacerae caudillo de los comuneros. Pero no se trataba aquí de una rebelión contra 
el rei, que en Francia era imposible en esta época. Era una conspiración contra la exis- 
tencia misma de la Francia la que Borbon tramaba con los estranjeros. Había prometido 
a Carlos- Quinto atacar la Bordona desde que Francisco I pasase los Alpes, i sublevar 
cinco provincias, de que se creía dueño ; el reino de Pro venza debía ser restablecido en 
favor del condestable, i la Francia, dividida entre la España i la Inglaterra, hubiera de- 
jado de existir como nación. Pudo gozar bien presto de las desgracias de su patria. Je- 
neral de los ejércitos del emperador puso en fuga a los franceses en la Bíagrasse ; vio al 
caballero Bayardo herido mortalmente i postrado al pié de un árbol, "Vuelta la cara al 
''enemigo; i dijo al dicho Bayardo due tenía mucha lastima de verle en aquel estado, por 
"haber sido tan virtuoso caballero. El capitán Bayardo le respondió : señor, no hai lásti- 
**ma de mí, porque muero como hombre ue bien — Pero os la tengo a vos, que servís con- 
"tra vuestro príncipe, vuestra patria i vuestro juramento." 

Borbon pensaba que a su primera aparición en Francia, correrían sus vasallos a las 
banderas del estranjero. Nadie se movió. Los imperiales fueron rechazados en el sitio de 
Marsella ; i no salvaron su ejército aniquilado sino medíante una retirada que tenia todo 
el aspecto i trazas de huida. En vez de abnunar a los imperiales en Provenza, prefirió el 
rei llegar antes que ellos a Italia. 

En una época de ciencia militar i de táctica, Francisco I se creía siempre en el tiempo 
de la caballería. Cifraba su honor en no retroceder, ni aun para triunfar. Se obstinó en el 
sitio de Pavía (1525). No dio tiempo a los imperiales, mal pagados, para dispersarse de 
su propio motivo. Se debilitó destacando doce mil hombres al reino de Ñapóles. Su su- 
perioridad consistía en la artillería; i quiso decidir la victoria por la jendarmería, como 
en Marinan ; se precipitó delante de su artillería i la inutilizó. Los suizos huyeron : los 
lansquenetes fueron abrumados con la Rosa Blanca^ su coronel (b). Entonces todo el 
peso de la batalla cayó sobre el rei i su jendarmería. Los héroes veteranos de las guerras 
de Italia, la Palisse i la Tremouille, fueron echados por tierra ; el reí de Navarra, Mont- 
morency, el Aventurero (c), i muchos otros, hechos prisioneros. Francisco I se defendía a 
pié ; le habían muerto su caballo ; su armadura, que conservamos todavía, estaba toda ho- 
radada a balazos i lanzazos. Felizmente uno de los j entiles-hombres franceses, que habían 
aeguido a Borbon, le divisó i le salvó ; pero, no queriendo rendirse a un traidor, hizo 

(a) Se ái6 a la dicha junta «1 nombre de Campo de PmUfi de Ore, como que muohos lleyaroa alli Bolnre 
■os hemlnree sns molinoa, boeqnei i prados. (Martin Byllae). 
Éú El duqne de Safolk. 
^ ■ MfuríMal de fleunuigef. 
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llamar al yirrei de Nápolei» que de hüiojos recibió su espada. A la üoche caeribió uAa ubAñ 
palabra a su madre : Señora^ lo hemos perdido todo, menos el honor, 

Carlos-Quinto sabia bien que todo no estaba perdido, no se exajeró su triunfo ; cono- 
ció que la Francia estaba entera i fuerte, a pesar de la pérdida de un ejercito, lío pensó 
mas que en arrancar a su prisionero un tratado ventajoso. Francisco I Labia llegado a 
España, creyendo, según su corazón, que le bastaría ver a m buen hermano para ser res- 
tituido honrosamente a su reino. — Pero no fue así. — El emperador maltrató a su prisionero 
para conseguir un rescate mas rico. La Europa entre tanto manifestaba el mas vivo inte- 
rés por este rei soldado. Erasmo, subdito de Carlos- Quinto, osó escribirle en favor de su 
cautivo. Los nobles españoles pidieron que quedase prisionero bajo su palabra, ofrecién- 
dose ellos mismos por fiadores. Sulo al cabo de un año, cuando Carlos temia que su pri- 
sionero se le escapase por la muerte, i Francisco I hubo abdicado en favor del delfín, se 
decidió a soltarle, haciéndole firmar un tratado vergonzoso. El rei de Francia renunciaba 
a sus pretenciones sobre la Italia, prometia hacer justicia a las de Borbon, ceder la Bor- 
goña, dar sus dos hijos en rehenes, i enlazarse por un doble matrimonio a la familia de 
eárlos-Quinto (1526). 

A este precio logró su libertad! Pero no salió todo entero de esta fatal prisión ; pues 
dejó en ella su buena fé, i su confianza heroica, que, hasta entonces, le hablan llenado de 
gloria. En Madrid mismo, habia protestado sfscretamente contra el tratado. Restituido a 
su trono, no le fue difíiál eludirlo. Enrique VIII, alarmado con la victoria de Carlos-Quin- 
to,, se habia aliado a la Francia. El papa, Venecia, Florencia, Jénova, el duque mismo de 
Milán, que, después de la batalla de Pavia, se encontraban a la merced de los ejércitos 
imperiales, no veían a los franceses sino como sus libertadores. Francisco I hizo declarar 
por los Estados de Borgoña, que no tenia derecho de ceder ninguna parte de la Francia, 
1 cuando Carlos-Quinto reclamó la ejecución del tratado, acusándolo de perfidia respon- 
dió que mentía por la gargantal le intimó que le diese campo franco, i le dejó la elección de 
las armas. 

Mientras que la Europa aguardaba una guerra terrible, Francisco I no pensaba mas 
que en comprometer sus aliados para asustar a Carlos- Quinto, í mejorar las condiciones 
del tratado de Madrid. La Italia era presa de k, guerra mas villana que ha podido des- 
honrar a la humanidad ; era menos una guerra que un largo suplicio inflí jido por una sol- 
dadezca feroz a un pueblo desarmado. Las tropas nial pagadas de Carlos -Quinto no le 
pertenecían, ni pertenecían a nadie ,' mandaban a sus jenerales. Diez meses enteros, fué 
abandonado Milán a la fría barbarie de los españoles. Desde que se supo en Alemania 
que la Italia estaba así entregada al pillaje, trece o catorce mil alemanes pasaron los Al- 
p«s a las órdenes de Jorje Frondsberg, luterano furioso, que llevaba a su cuello una ca- 
dena de oro destinada, según decía, a ahorcar al papa. Borbon i Leyva conducían, o mas 
bien, seguían este ejército de forjíjidos. Se engrosaba,^en su marcha, con una multitud de 
italianos que imitaban los vici(ís de los bárbaros, no pudiendo imitar su valor. El ejército 
tomo su camino por Ferrara i Bolonia ; estuvo a punto de entrar en Toscana, i los espa- 
ñoles juraban por el saqiveo glorioso de Florencia ; pero un impulso mas fuerte arrastraba a 
los alemanes a Koma, como habia arrastrado en otro tiempo a los godos sus abuelos. Cle- 
mente VII, que había tratado con el virreí de Ñapóles, i que veia sin embargo aproxi- 
marse el ejército de Borbon, trataba él mismo de cegarse, i parecía como fascinado por 
la grandeza misma del peligro. Licenció sus mejores tropas al acercarse los imperiales, 
creyendo talvez que Koma desarmada les inspiraría algún respeto. En la mañana del 6 
de mayo, dio Borbon el asalto (1527). Se habia puesto una cota de armas blanca para 
ser mejor visto de los suyos i de los enemigos. En una empresa tan odiosa, solamente el 
buen éxito podía rehabilitarle en su propio concepto ; notando que sus infantes alemanes 
le ayudaban flojamente, tomó una escala, i la trepaba ya, cuando una bala le hirió en los 
ríñones ; sintió bien que la herida era mortal, i ordenó a los suyos que le cubriesen el 
cuerpo con la capa i ocultasen así su caída. Demasiado lo vengaron sus soldados. De siete 
a ocho mil romanos fueron muertos el primer día ; nada se respetó, ni los conventos, ni 
las iglesias, ni aun la de San Pedro ; hacinadas estaban en las plazas las reliquias í orna- 
mentos de altares, que los alemanes arrojaban, después de haberles arrancado el oro i la 
plata. Los españoles, mas .ávidos i mas crueles todavía, renovaron todos los días en el 
trascurso casi de un año los mas horrorosos abusos de la victoria ; solamente se oían los 
gritos de los descraciados que hacían perecer en los tormentos, para hacerles ct>nfesar 
donde habian escondido su dinero. Los amarraban en sus casas, a fin de volverlos a en- 
contrar para dar otra vez principio a su suplicio. 

La indÍLmacion lle^ó a su colmo en Europa, cuando se tuvo noticia del saqueo de Roma 
i de la cautividad del papa. Carlos-Quinto ordenó rogativas por la libertad del pontífice, 
prisionero del ejército imperial mas bien que del emperador. Francisco I creyó favorable 
08te momeutt para ha««r entrar «a Italia las tropas que, algunos meses ántctf, habiWaa 
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salvado a Roma i a Milán. Lantrec se dirijió a Ñapóles, mientras que los jenerales im- 
periales negociaban con sus soldados para hacerlos salir de Roma ; pero se le mantuvo 
escaso de dinero, como en las primeras guerras. La peste consumió su ejército. Con todo 
eso nada se habría perdido en tanto que le conservasen comunicaciones por mar con la 
Francia. Pero Francisco I tuvo la imprudencia de descontentar al jenoves Doria, el pri- 
mer marino de la época. Parecía, dice Montluc, que el mar temiese a este hombre. Se le 
habia retenido el rescata del principe de Orange, no se pagaba el sueldo de sus galeras, 
se habia nombrado en perjuicio suyo un almirante de Levante; i lo que le irritaba toda- 
vía mas era, que Francisco I no respetaba los privilejios de Jénova, i quería transportar 
a Sayona el cotoercio de aquella ciudad. En lugar de darle satisfacción de estos diversos 
agravios, el rei mando prenderle. Doria, cuyo compromiso con la Francia acababa de es- 
pu'ar, se dio al emperador, a condición de que su patria fuese independiente, i dominase 
de lluevo en la Liguria. Carlos- Quinto ofreció reconocerle por príncipe de Jénova, pero 
él prefirió ser el primer ciudadado de una ciudad libre. 

Entretanto los dos partidos deseaban la paz. Carlos- Quinto estaba alarmado por los pro- 
gresos de la reforma, i por la invasión del terrible Solimán, acampado delante de Viena. 
Francisco I, exhausto ya, no pensaba mas que en componerse a' costa de sus aliados. Que- 
ría retirar a sus hijos i guardar la Borgoña. Hasta la víspera del tratado, protestó a sus 
aliados de Italia, que no separaria sus intereses de los de ellos. Rehuáó a los florentinos 
el permiso de hacer una paz particular con el emperador, i firmó el tratado de Cambrai, 
por el cual los ubandonaba, a ellos, i a los venecianos, i a todos sus partidaríoi, a la ven- 
ganza de Carlos -Quinto (1520). Este odioso tratado desterró para siempre a loa franceses 
de la Italia. Desde ahora, el principal teatro de la guerra será en cualquiera otra parte, 
en Saboya, en Picardía, en los Paises-Bajos, en Lorena. 

Cuando la cristiandad esperaba un momento de reposo, un azote hasta entonces igno- 
rado despoblaba las riberas de la Italia i de la España. Los berberíicos comenzaban a 
hacer el fráfico de esclavos blancos. Los turcos devastaban primero los países que querían 
invadir ; i así fué que convirtieron casi en desiertos la Hungría meridional i las provincias 
occidentales del antiguo imperio griego. Los tártaros i los berberíscos, hijos perdidos del 
poder otomano, los segundaban, los unos al oriente, los otros al mediodía, en aquel siste- 
ma de desolación. Los caballeros de Rodas, que Carlos- Quinto habia establecido en la 
isla de Malta, eran demasiado débiles para purgar el mar de los innumerables bajeles con 
que lo cubría Barbaroja, rei de Tunes i almirante de Solimán. Carlos- Quinto resolvió 
atacar al pirata en su guarida (1535). Quinientos bajeles transportaron a Afrícaun ejér- 
cito de treinta mil hombres, compuesto en gran parte de los viejos tercios que habían 
hecho las guerras de Italia. El papa i el rei de Portugal habían engrosado esta flota. 
Doria le habia agregado sus galeras, i el emperador la comandaba en persona con la flor 
de la nobleza española. Barbaroja lío tenia fuerza capaz de resistir al armamento mas for- 
midable, que la cristiandad habia levantado contra los infieles después de las cruzadas. La 
Goleta fué tomada por asalto. Tunes se rindió, i veinte mil cristianos libertados de la es- 
cliavitud i restituidos a su patria por cuenta del emperador, hicieron bendecir en toda la 
Europa el nombre de Carlos- Quinto. 

La conducta de Francisco I presentaba una triste oposición. Acababa de declarar su 
alianza con Solimán (1534). Negociaba con los protestantes de Alemania, i con Enrique 
VIII, que habia repudiado la tía de Carlos-Quinto i abandonado la iglesia. De ninguno 
de ellos sacó los socorros que esperaba. Solimán fué a perder sus jenízaros en las inmen- 
sas llanuras del Asia. Enrique VIH estaba demasiado ocupado en el interíor de su reino 
por la revolución relijiosa que operaba con tanta violencia. Los confederados de Smal- 
kalde no podían fiarse en un príncipe que acariciaba los protestantes en Dresde i los ha- 
cia quemar en París. Francisco I no dejó por eso de renovar la guerra haciendo invadir 
la Saboya i amenazapdo al Milanes (1335). El duque de Saboya, alarmado con las' pre- 
tensiones de la reina-madre de Francia, (Luisa de Saboya) se habia casado con la cuñada 
de Carlos-Quinto. El duque de Milán, acusado por el emperador de negociaciones con 
los franceses, babia procurado disculparse haciendo decapitar con un protesto vano al 
embajador de Francisco I. Curios -Quinto anunció en Roma, a presencia de los enviados 
de toda la cristiandad, que contaba con la victoria, i declaro que, "sí no tuviese mas re- 
*'cursos que su rival, iría al íustante, con los brazos atados i la soga al cuello, a echarse a 
"sus pies i a implorar su piedad.^? Antes de entrar en campaña, repartió entre sus oficiales 
los dominios i los í^randcs cargos de la corona de Francia. 

En efecto, todos creían que Francisco I estaba perdido. No se sabia que recursos tenia 
la Francia en sí misma. Desde 1533, el rei se habia en fin decidido a cifirar la fiíerza mi- 
litar de la l'^rancia en la infantería, i en una infantería nacional. Recordaba que los suizos 
habían hecho perder la batalla de la Bicoca, i quizá la de Pavia ; que los lansquenetes 
habían sido reclamados por el emperador a vísperas de la batalla de Ravena. Pero dar as^' 
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armas al pueblo, era, legun te decia entonces, correr un gran riesgo. En una ordenanza 
sobre la caza, espedida en 1517, habia prohibido Francisco I llevar armas bajo penas te- 
rribles. A pesar de esto, se decidió a crear siete lej iones provinciales, de seis mil hombrss 
cada una, sacadas de las provincias fronterizas. Estas tropas estaban todavía poco ague- 
rridas, cuando los ejércitos de Carlos-Quinto entraron a un tiempo en Provenza, en 
Champaña i en Picardía. Así Francisco I, no contando con el poder de aquella jente, re- 
solvió atajar al enemigo oponiéndole un desierto. Toda la Provenza, desde los Alpes hasta 
Marsella, i de^de el mar hasta el Delfinado, fué devastada con una inflexible severidad 
por el mariscal de Montmorency : aldeas, granjas, molinos, todo fué hecho cenizas, i no 
quedó rastro de cultivo. El mariscal, establecido en un campo inatacable, entre el Róda- 
no i el Duranza, aguardó pacientemente que el ejército del emperador se hubiese con- 
sumido delante de Marsella. Carlos-Quinto se vio precisado a retirarse i a consentir en 
una tregua de que el papa se hizo mediador (tregua de Nice, 1538). Un mes después, 
Carlos i Francisco se vieron en Agnas^ Muertas^ i estos príncipes, que se hablan ultrajado 
tan atrozmente, i el uno de los cuales acusaba al otro de haber envenenado al delfín, se 
dieron todas las seguridades de una amistad fraternal. 

El haberse agotado los recursos de los dos rivales era con todo la sola causa 'de la tre- 
gua. Bien que Carlos-Quinto procuró ganarse las cortes de Castilla, autorizando la dipu- 
tación permanente imitada de la de Aragón, i renovando la lei que excluía a los estranje- 
ros de los empleos, no habia podido obtener dinero ni en 1527, ni en 1533, ni en 1538. 
Gante habia tomado las armas antes que pagar un nuevo impuesto. La administración de 
Méjico no estaba organizada todavía; el rerá no pertenecía mas que a los que lo habían 
conquistado i lo desolaban por sus guerras civiles. El emperador se habia visto obligado a 
vender una gran parte de los dominios reales, habia contraído una deuda de siete miUpnes 
de ducados, i no encontraba ya donde tomar a crédito, ni a 13 ni a 14. Esta penuria exci- 
tó en 1539, una revuelta casijeneral en los ejércitos de Carlos- Quinto. Se sublevaron en 
Sicilia, pillaron la Lombardía, i amenazaron entregar la Goleta a Barbaroja. Fué menes- 
ter encontrar a toda costa con que pagar sus sueldos atrasados, i licenciar la mayor parte. 

El reí de Francia no estaba menos embarazado. Desde la exaltación de Carlos VIII ha- 
bía, tomado la riqueza nacional un desarrollo rápido a causa del reposo interior; pero los 
gastos sobrepujaban en mucho los recursos. Carlos VII habia tenido mil setecientos hom- 
bres de armas, Francisco 1. ® tuvo hasta tres mil, sin contar seis mil caballos lijeros, i mu- 
chas veces doce o quince mil suizos. Carlos VII lenvantaba menos de dos millones de 
impuestos; Luis XI levantó cinco, Francisco 1.® cercado nueve. Para subvenir a estos 
gastos no convocaban los reyes los estados jenerales, desde 1484 (1). Les sustituían asam- 
bleas de notables (1526\ i mas frecuentemente se procuraban dinero por medio de orde- 
nanzas que hacían rejistrar al parlamento de París; Luis XII, el padre del pueblo^ dismi- 
nuyó primero los impuestos, i vendió los oficios de hacienda (1499); pero se vio obligado, 
hacia el fin de su reinado, a aumentar los impuestos, a contraer empréstitos, i a enajenar 
los dominios reales (1511,1514) Francisco 1.® estableció nuevos impuestos (particular- 
mente en 1523), vendió í multiplicó los empleos de judicatura (1515,1522,1524), fundólas 
primeras rentas perpetuas sobre la municipalidad, enajenó los dominios reales (1532,1544), 
instituyó, en fin, la lotería real (1539). 

Le llevaba a Carlos-Quinto una especie de ventaja en esta facilidad para arruinarse. Se 
aprovechó de ella, cuando el emperador hubo fracasado en su grande expedición contra 
Arjel (1541-4*2). Dos años antes, Carlos-Quinto, pasando pgr la Francia para reprimirla 
sublevación de Gante, habia lisonjeado al reí con la promesa de dar al duque de Orleans, 
su segundo hijo, la investidura del Milanos. La duquesa de Etampes, que gobernaba al 
reí víeffdo que su salud se debilitaba, i temiendo el odio de Diana de Poitiers, querida 
del delfin, se esforzaba en procurar al duque de Orleans un establecimiento independiente, 
donde ella pudiese encentra un asilo a la muerte de Francisco 1. ® Agregúese a esta 
causa principal de la guerra el asesinato de los enviados fi-anceses, que, atravesando la 
Italia para ir a la corto de Solimán, fueron muertos en el Milanes por orden del goberna- 
dor imperial, que quería apoderarse de sus papeles. Francisco I. ® se fiaba de la alianza de 
los turcos i de sus conexiones con los príncipes protestantes de la Alemania, de Dina- 
marca i de Suecía; se habia atraído particularmente a GuíUermo, duque de Cleves, ha- 
ciéndole casarse con su sobrina, Juana de Albret, que fué después madre de nuestro 
Enrique IV. Invadió casi al mismo tiemgo el Rouseilon, el Píamente, el Luxemburgo, 
el Brabante i la Flándes. Solimán juntó su flota a la de Francia; bombardearon inútil- 
mente el castillo de Nice. Pero el odioso espectáculo de la media-lima unida a las flores de 
lis indispuso a toda la cristiandad contra el reí de Francia. Aun los que hasta aquí le ha- 
bían favorecido, cerraron los ojos al interés da la Europa para unirse a Carlos-Quinto. £1 
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CárloB después de la muerte de Catalina de Araron, tomó partido contra Francisco 1. ^ 
que había dado su hija al rei de E^ocia. Enrique VIII derrotó a Jacobo Y. (1543). Car- 
¿s-Qninto abrumó al duque de Clcves ( 1 543), i ambos no teniendo ja nada que temer a 
8US espaldas, se concertaron para invadir los Estados de Francisco 1. ® . La Francia sola, 
eontra todos, desplego un vigor inesperado ; combatió con cinco ejércitos, i asombró a los 
confederados por la brillante victoria de Censóles; la infantería ganó esta batalla perdida 
por la jendarmería. Carlos- Quinto, mal segundado por Enríque VIII i distraído por los 

frogresos de Solimán en Hungría, firmó a trece leguas de París un tratado por el cual 
*ranci.sco renunciaba a Ñapóles, Carlos a la Borgoña; i al duque de Orleans debia dársele 
la investidura del Milanes (1545). Los reyes de Francia e Inglaterra no tardaron en ha- 
cer la paz, i muñeron ambos el mismo año (1547). 

La larga lucha de las dos grandes potencias de la Europa está lejos de terminarse; pe- 
ro se complica en adelante con intere:»es relíjiosos, que no se pueden comprender sin co- 
nocer los progresos de la reforma en Alemania. Nos detendíremos aquí para echar una 
mirada retrospectiva, i para examinar cuál habiasido la situación interior de la España i 
de la Francia durante la rivalidal de Francisco 1. ® i de Carlos- Quinto. 

En España la monarquía marchaba a pasos ajigantados hacia aquel poder absoluto qne 
habia conseguido en Francia. Carlos-Quinto imitó el ejemplo de su padre, e hizo muchas le- 
yes sin la autorización de las cortes. En 1538, habiendo rechazado los nobles i prelados de 
Castilla el impuesto jeneral de la gisa, que iba a pesar sobre la venta en detalle de las 
mercaderías, el rei de España dejó de comvocarla, alegando que no tenian el derecho de 
Totar impuestos que no pagaban. Las cortes no se compusieron ya mas que de los treinta i 
seis diputados enviados por las diez i ocho ciudades que solamente eran representadas. De- 
masiado tarde se arrepintieron los nobles de haberse unido al rei para reprimir a los co^ 
immeros, en 1521. 

El poder de la inquisición española hacia progresos tanto mas rápidos, cuanto la ajita- 
cion de la Alemania xlannaba mas i mas a Carlos-Quinto sobre las consecuencias políticas 
de las innovaciones relijiosas. La inquisición fué introducida en los Paises-Bajos, en 1522; 
i sin la obstinada resistencia de los napolitanos, lo hubiera sido entre ellos, en 1546. Des- 
pués de haber retirado algún tiempo a los tribunales de la inquisición el derecho de ejer- 
cer la jurisdicción real (en España lo35-1545, en Sicilia, 153ó-1550), se vino a parar en 
restituírsela. Desde 1539, en la ausencia del emperador, gobernó la España un inquisidor 
a nombre del iíífante, después Felipe II. 

El reino de Francisco 1.° es el apojeo del poder real en Francia antes del ministerio 
del cardenal Kichelieu. Comenzó concentrando en sus manos el poder eclesiástico por el 
tratado del concordato (1515), restrinjio las jurisdicciones eclesiásticas (1539), oi-ganizó 
un sistema de política, e impuso silencio a los parlamentos. El de Paris habia sido debili- 
tado bajo Carlos Vil i Luis XI por la creación de los parlamentos de Grenoble, Burdeos 
i Dijon (1451,1462,1477); bajo Luis XII, por la de los parlamentos de Rúan i de Aix 
(1499,1501). Durante la cautividad de Francisco 1. ® , intentó recobrar alguna importan- 
cia, i trató de perseguir judicialmente al canciller Duprat. Pero el rei, a su vuelta, le pro- 
hibió mezclarse en adelante de asuntos políticos, i menoscabó todavía mas su influencia, 
haciendo vendibles los cargos i multiplicándolos. 

Francisco 1. ® se habia jactado de haber puesto a los reyes, para lo sucesivo, fuera de 
pupilaje. Pero la ajitacion creciente de los espíritus, que se echaba de ver en su reino, 
anunciaba nuevos disturbios. El espíritu de libertad se colocaba en la relijion, para pene- 
trar un dia, con doble fuerza, en las instituciones políticas. Primeramente los reformado- 
res se contentaron con hacer ataques contra las costumbres del clero: los Colloqmos de 
Erasmo, de que se sacaron hasta veinte i cuatro mil ejemplares, fueron rápidamente agota- 
dos. Los salmos, traducidos por Maro t, se cantaron luego en tonadas de romance por los 
caballeros i las damas, mientras que el decreto, en virtud del cual debían para lo sucesivo 
redactarse las leyesen francés, ponía al alcance de todos el conocimiento i discusión délas 
materias políticas (1638).* La corte de Margarita de Navarra i la de la duquese de Ferrara, 
Benata de Francia, eran puntos de reunión para todos los partidarios de novedades. La 
mayor fiívolidad de espíritu i el mas profundo fanatismo, Marot i Calvino, se encontraron 
en Nerac. Francisco 1. ® habia mirado al principio sin inquetud este movimiento de los 
ánimos. Habia protejido contra el clero a los primeros protestantes de Francia (1523-1524). 
En 1534, cuando estrechaba sus conexiones con los protestantes de Alemania, invitó a Me- 
lanchton a presentar una conciliaíiara profesión de fé. Favoreció la revolución de Jinebra, 
que llegó a ser el foco del calvinismo (1535). No obstante, después de su vuelta de Madrid, 
era mas severo con los protestantes de Francia. En 1527 i en 1534, habiéndose manifestado 
la fermentación de las nuevas doctrinas por ultrajes a las santas imájenes i por pasquines 
iijadM «Bi el Louvre^ muehos protestantes fueron quemados a íuefx) lento, en preseneia del 
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rei i de toda k cort«. Sn 1585 ordeno la supresión do lai imprtntaa bajo pana da hotta^ i 
por las raclamaciones del parlamento revocó, el mismo año, este decreto para restablecer la 
censura. 

El fin del remado de Francisco 1. ® se hizo notable por un horroroso sucesp. Los val* 
dences, habitantes de algunos valles inaccesibles de la Provenza i del Delfinado, ^ hablan 
conservado antiguas herejías, i parecian estar en disposición de aceptar las de Cal vino. La 
fuerza de las posiciones que ocupaban al pié de los Alpes inspiraba inquietudes. El parla- 
mento de Aix ordenó, en 1540, que Cabriere i Merindol, sus principales puntos de reunión, 
fuesen incendiados. Después déla retirada de Carlos- Quinto (1545), se ejecutó esta sen- 
tencia a pesar de las reclamaciones de Sadolet, obispo ds Carpentras. El presidente Op pe- 
de, Guerin el abogado del rei, i el capitán Paulin, antiguó ájente del rei cerca de los tur- 
cos, penetraron en los valles, exterminaron sus habitantes con una crueldad inaudita, i 
transformaron toda la comarca en desierto. Esta espantosa ejecución puede considerarse 
como el preludio de nuestras guerras civües. 
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LUTSRO — ^REFORMA EK ALEMANIA — OITEBRA DE LOS TURCOS 1517-rl555. 

Luter* ataca los indaljenciai, 1517— Quama la bula del papa, 7 520.— Dieta de Worma, 1521— Secularizaoiam 
déla Prusia, 1525— Guerra da los paisnnos de Suabiu, 1524-25— Anabaptismo— Ligias aatólicas, 1524, i 
protestantes, 1520. — 6u»rra délos turcos; Solimán, 1521. — Invasión déla Hungría, 1520.— Sitio de Vlena, 
1529.— Dieta da Spira, 1629.— Con/f.íio;! de Ausburgo, 1530.— Liga de Smalkadé, 1531.— Sublevación da loa 
anat)aptlstas de Westfalia, 1535; tumultos i guerras interiores de la alemania,^ 1534,-40.— Concilio da 
Trento, 1545.— Guerra de Carlos V contra los ])rote8tantes, batalla de Muhiberg, 1547.— Rebelión da Mau- 
ricio deSi^onia, 1552. — Paz de Auuburgo, 1555. — Muerta de Carlos V, 1558. 

Todos los Estados de Europa hablan lle^jado a la unidad monárquica; el sistema de e(juí- 
librio se establecía entre ellos, cuando fué rota por la reforma la antigua unidad relijiosa 
del Occidente. Este acontecimiento, el mayor do los tiempos modernos, como la revolución 
francesa, separó de la iglesia romana la mitad de la Europa, i acarreó la mayor parte de las 
revoluciones i guerras que ocurrieron hasta el tratado de Westfalia. La Europa se ha en- 
contrado, desde la reforma, dividida de una manera que coincide con la división de las ra- 
zas. Los pueblos de raza romana han permanecido católicos. El protestantismo domina en 
los de raza jermánica, la iglesia griega en los pueblos slavos. 

La primera época de la reforma nos presenta en oposición a Lutero i Zwinglio, la se- 
gunda a Cal vino i Socino. Lutero i Calvino conservan una parte del dogma i de la jerar- 
quía. Zwinglio i Socino reducen poco a poco la relijion al deisrao. Una vez derrotada la 
monarquía pontifical por la aristocracia luterana, ésta es atacada a su vez por la demo- 
cracia calvinista; es una reforma ala reforma. Durante la primera i segunda época, anti- 
guas sectas anárquicas, compuestas en parte de visionarios apocalípticos, resucitan, i dan 
a la reforma el aspecto formidable de una guerra contra la sociedad; tales son los anabap- 
tistas ^ en el primer período, los independientes i los niveladores en el segundo. 

El principio de la reforma era esencialmente móvil. Dividida en su misma cuna, se de- 
rramó por toda la Europa bajo cien formas diversas. Hechazada en ItalÍJi, en España, en 
Portugal (1526), en Polonia (1523); se estableció en Bohemia, merced a los privilejios 
de los calixtinos; se apoyó en Inglaterra en los recuerdos de Wiclef; mudaba de forma pa- 
ra cada civilización, i transijia con las necesidades políticas de ca'la país. Democrática en 
Suiza (1523) aristocrática en Dinamarca (1527,) se asoció en Sueciaala elevación del po- 
der real (1539), i en el Imperio, a la causa de las Jibertades jermánicas. 

§. 1. ORIJEN DE LA REFORMA. 

En el memorable año de 1517, al cual se refiere ordinariamente el principio déla re- 
forma, ni la Europa, ni el papa, ni Lutero mismo presentían un acontecimiento tan prrande. 
Los príncipes cristianos se ligaban contra el turco. León X invadía el ducado de Urbino, 
i llevaba a su colmo el poder temporal de la santa-sede. A pesar de las escaceses de su 
erario, prodigaba a las sabios i a los artistas los te.^orog de la Iglesia con la mayor impre- 
visión. Enviaba a buscar hasta en Dinamarca i en Suecia los monumentos de la historia 
del Norte. Autorizaba por un brove la venta del Orlando furioso (1), i recibía la carta 
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elocuente de Rafnel sobre la restauración de las antigüedades de Roma. En medio de es- 
tos cuidados, se le hizo saber que un profesor de la nueva universidad de Wittemberg, 
nombrado Martin Lutero, ya conocido por haber el año precedente arriezgado opiniones 
atrevidas es materias de ie, acababa de atacar con la mayor acrimonia el despacho de las 
índuljencias. 

La universidad de Wittemberg, recientemente fundada por el elector de Sajonia, Federi- 
co el Prudente, fué, en Alemania, una de las primeras en que el platonismo triunfó de la 
escolástica, en que la enseñanza de la literatura se asocio a la del derecho, a la teolojía i a 
la fílosoña. Lutero, particularmente, habia estudiado primero el derecho ; después, habien- 
do tomado el hábito monástico en un acceso de fervor, resolvió buscar la filosofía en Platón, 
la relijion en la Biblia. Pero lo que lo distinguia era menos su sabiduría que una elocuencia 
viva i arrebatada, i una facilidad entonces estraordinaria para tratar las materias filosóficas 
i relijiosas en su lengua materna ; por este medio, dice Bossuet, se apoderaba de todos los espí' 
ritus. Aquella alma impetuosa una vez lanzada fue mucho mas allá de lo que al principio se 

Í)ropuso. Atacó el abuso, i luesjo el principio de las Índuljencias, des^pues la intercesión de 
os santos, la confesión auricular, el purgatorio, el celibato de los sacerdotes, la transubs- 
tanciacion, en fin, la autoridad de la iglesia i el carácter de su jefe visible Acosado en vano 
por el legado Cayetano para que se retractase, apeló del legado al papa, del papa a un con- 
cilio jeneral; i cuando el papa le hubo condenado, se atrevió a usar de represalias, i 
quemó solemnemente, en la plaza de Wittemberg, la bula de condenación i el derecho 
canónico (15 de junio de 15*i0). 

ün golpe tan atrevido asombró a la Europa. La mayor parte de las sectas i de las here- 
jías se habían formado en la oscuridad, i se hubieran tenido por felices con ser ignoradas. 
Zwinglio mismo, cuyas predicaciones sustraían, en la misma época, la mitad de la Suiza a 
ti autoridad de la santa-sede, no se habia anunciado con esta altanería (1). 

Muchas circunstancias favorables animaban al pretendido reformador. La monarquía 
pontifical, que habia introducido alguna armonía f n el caos anárquico de la edad-media, fué 
sucesivamente debilitada por los progresos del poder real i del orden civil. Los escándalos 
que añijian a la Iglesia suministrabfin un especioso protesto al espíritu de duda i de contra- 
dicción. Al mismo tiempo, la invención de la imprenta daba a los novadores del siglo XVI 
medios de comunicación i de propagación, que habían faltado a los de la edad-media, para 
combinar sus ataques contra un poder tan admirablemente orfranizado como el de la Igle- 
sia. Ademas, los embarazos fiscales de iñuchos príncipes los hacían persuadirse de antemano 
de toda doctrina que ponía a su disposición los tesoros de la Iglesia. La Europa presen- 
taba entonces un fenómeno singular^ la desproporQÍon entre las necesidades i los recursos, 
resultado de la elevación reciente de un poder central en cada Estado. La iglesia pagó el 
déficit. Muchos soberanos católicos habían ya obtenido de la santa-sede la facultad de 
ejercer una parte de los derechos de ésta. Los príncipes del norte de la Alemania, amena- 
zados en su independencia por el soberano de Méjico i delPerií, encontraron sus indias en 
la secularización de los bienes del clero. 

La reforma habia sido ya tentada muchas veces, en Italia por Amaud de Brescia, por 
Valdo en Francia, por Wiclef en Inglaterra. Era en Alemania donde se le proporcionaba 
echar raices profundas. El clero alemán era mas rico, i por consiguiente, mas envidiado. Las 
soberanías episcopales del Imperio se daban a los hijos segundos de las grandes familias, los 
cuales llevaban frecuente al orden eclesiástico las costumbres violentas i licenciosas de los 
seculares. Reclamábase también agriamente contra las contribuciones que se pagaban a la 
curia romana. 

Lutero tuvo bastante astucia para aprovecharse de esta disposición de los espíritus. Citado 
por el nuevo emperador a la dieta de Worms, no vaciló en comparecer ante ella. Sus ami- 
gos le recordaron la suerte de Juan Huss, i viéndole decidido, quisieron alo menos acom- 
pañarle. Entró en la ciudad escoltado de cien caballeros armados de punta en blanco; i 
habiendo rehusado retractarse, a pesar de la invitación pública i de las solicitaciones parti- 
culares de los príncipes i de los electores, fué desterrado del Imperio pocos días después de 
su partida de Worms. Carlos- Quinto se declaró contra la reforma. Era reí de España ; tenia 
necesidad del papa para sus pretenciones en Italia ; i su título de emperador i de primer 

[I] Zwinp:rio, our:i íTo Znrj^h coinonzó sns prefTicaciones en J51G; los CfiTitonei di» Zurioh, Basileft, Schaf- 
foit8«. B»-iiiH,i btK cinfl!.'!"'^ -.(iHíhis «lo SMtn-tinlo i de l^íii'lüiusfji nbi'n/Jii oii f.u docirina. Los de Lucerna, 
Ur , Sciiwit/, l'n(ii'r\v)!l<í»*'i, '/.»\v, Inh^nuo, SoVumí i «1 V:i]fs ])t)n>a\»f^cH-ron fult-s a la rí'lijion oitúlica. 
«"Inris i Ap]>en/."1 S!> fhvi,íÍHio:i. 1 os ii:tl;ifitMí<!.-i ({r los (•:irit<)iu'a Cc»tólioos, jjobernafloa democniticturieute i 
viviendo e!i8i todos fnciíi de ¡¡is ciitdíí.diíí!, suiíi' r ¡di >!. mik »i:if!¿;uiis usurj/!;s, i rfcibiim sieinpro pensiones 
d«'l i)!ipii i (íol iTi de Fr.uic.i.i. '''riincisoo 1." sf díTúnrú cti \:<rio rn"din(>or ontre los suizos ; no ütít^ptaudo 
los curiton«8 cjitúlico*» la, ])¡icifit'i\cion propu».-ht;i. Jos de Zurich i Jíernti ]< g neniaban los viv»>re8. Los cató- 
licos invudierOD «1 territorio de Zurit!'! i giinaron u los protcKtaiítes uua bataLa en qu»í Zwing'to fué muer- 
to combtttieudo ala cabeza de bu grei. Los CHt(';licos, luws belicosos i menos ricos, d«biüu vencer, pero nq 
podían MMtAaer la ^aerra tanto tiempo como los cantonea proteatuntes. 
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soberano de Europa le constituía defensor de la fe. Motivos análogos obraban sobre Fran- 
cisco 1 . "^ ; la nueva herejía fué condenada por la universidad de París. En fin, el joven rei 
de Inglaterra, Enrrique VIII, que presumía de teólogo, escribió un libro contra Lutero. 
Pero éste encontró ardientes defensores en los príncipes de Alemania, sobre todo en el 
elector de Sajonia que aun parece haberla empujado. Este príncipe liabia sido vicario 
imperial en el interregno, i entonces fué cuando Lutero se atrevió a quemar la bula del 
papa. Después de la dieta de Worms, el elector, creyendo que las cosas no estaban madu- 
ras todavía, resolvió preservar a Lutero de sus propios arrebatos. Pasando por la selva de 
Thurinjia, a su vuelta déla dieta, se apoderaron de su persona ciertos caballeros enmasca- 
rados i le ocultaron en el castillo de Wartburgo. Encerrado cerca de un año en esta forta- 
leza, que parece dominar toda la Alemania, comenzó el reformador su traducción de la 
Biblia en lengua vulgar, e inmundo la Europa con sus perniciosos escritos. Estos folletos 
teolójicos, impresos a medida que se dictaban, penetraban en las provincias mas remotas; 
se leían por la noche en las familia?, i el predicador invisible era oído de todo el Imperio. 
Jamas escritor alguno habia buscado con tanto artificio las simpatías del pueblo. Sus vio- 
lentas diatrivas, sus chocarreras buíbnadas, ^'us apostrofes a los poderosos del mundo, a los 
obispos, al papa, al rei de Inglaterra, inflamaban a la Alemania, i Ja**f)arte burlezca de estos 

dramas populares facilitaba su efecto Erasmo, !Melanchton, i la mayor parte de los 

eruditos perdonaban a Lutero su jactancia i su grosería en favor de la violencia con que 
atacaba la escolástica. Los príncipes aplaudían una reforma que redundaba en provecho 
suyo. 

Pero en vano se lisonjeaba de contenerlas pasiones,Juna vez conmovidas, en los límites de 
una discusión abstracta. No se tardó en sacar de sus principios consecuencias mas rigorosas 
que las que él mismo habría querido. Los príncipes echaron mano alas propiedades eclesiás- 
ticas; Alberto de Brandeburgo, gran maestre de la orden teutónica, secularizó un Estado 
entero; casó con la hija del nuevo rei de Dinamarca, i se declaró duque hereditario de la 
Prusia, bajo la soberanía de la Polonia; ejemplo terrible, en un imperio lleno de soberanos 
eclesiásticos, a quienes podia tentar el incentivo de una usurpación semejante. 

Sin embargo, este peligro no era el mas grande de todos. El pueblo bajo, por tanto tiempo 
adormecido bajo el peso de la opresión feudal, oyó a los sabios i a los principes hablar de 
libertad i de emancipación, i se aplicó lo que no se decía para él. La reclamación de los po- 
bres paisanos de la Suabia, en su candorosa barbarie, subsistirá como un monumento de 
animosa moderación. Poco a poco el odio eterno del pobre contra el rico despertó, ciego i 
furioso, pero afectando ya una forma sistemática. Complicóse con todos los jérmenes de de- 
mocracia relijiosa que se habían creído ahogados en la edad-media. Levantáronse los lo- 
Uardistas, los beghardos i una multitud de vicíonarios apocalípticos. La palabra de unión 
era la necesidad de un segundo bautismo, al fin una guerra terrible contra el orden estable- 
cido i contra toda especie de orden; guerra contra la propiedad, porque era un robo hecho 
al pobre; guerra contra la ciencia, porque rompía la igualdad natural i tentaba a Dios, el ' 
cuál revelaba todo a sus santos: los libros, los cuadros eran invenciones del diablo. El 
fogoso Carlos Tadt habia ya dado el ejemplo, corriendo de iglesia en iglesia, rompiendo las 
imájenes d derribando los altares. En Wittemberg, quemaron los estudiantes sus libros a 
presencia misma de Lutero. Los paisanos de Thurinjia, imitando a los de la Suabia, si- 
ffiuieron al entusiasta Muncer,, trastornaron a M ulhausen, llamaron a las armas a los obre- 
ros de las minas de Mangfelt, e intentaron unirse con sus hermanos déla Franconia (1524). 
En el Kin, en la Alsacia i en la Lorena, en el Tyrol, en la Carinthia i en la Styria, en todas 
partes tomaba el pueblo las armast En todas partes deponía a los majistrados, se apodera- 
ba de las tierras i obligaba a los nobles a mudar de nombre i de veStido. Todos los príncipes 
católicos i protestantes se armaron contra estos fanáticos que no pudieron resistir un ins- 
tante a la pesada caballería de los nobles, i fueron tratados como animales salvajes. 

§ IL-PRIMERA LUCHA CONTRA LA REFORMA. 

La secularización de la Prusia, i sobre todo la revuelta de los anabaptistas, daban a la 
reforma el carácter político mas amenazador. Las dos opiniones llegaron a ser dos partidos, 
dos ligas (católica en Katisbona, 1524, i euDessHn: protestante en Torgau, 1526). El em- 
perador espiaba el momentro de abrumar a la una con la otra, i de someter a un tiempo a 
los católicos i a los protestantes. Creyó haberlo encontrado, cuando la victoria de Pavía pu- 
so a su rival en sus manos. Pero, desde el año siguiente, se formó contra él una liga uni- 
versal en (accidente. El papa i la Italia entera, Enrique VIII, su aliado, le declararon la gue- 
rra. Al mismo tiempo, la erección de Fernando al trono de Bohemia i de Hungría arras- 
traba a la casa de Austria a las guerras civiles de aquel reino, dejaba indefensa, por decir- 
así, la Alemania, i la encaraba con Solimán. 

Lof progresos de la barbarie otomana, que le aproximaba cada día, complicaban ^e upia 
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manera espantosa los asuntos del Imperio. £1 sultán SeKn, rápido conquistador, tmja f»- 
rocidad hacia estremecer a los turcos mismos, acababa de duplicar la estension de los do- 
minios de los osmanlis. £1 tigre en tres saltos se habia apoderado de la Siria, del £jipto i 
de la Arabia. La brillante caballería de los mamelucos habia perecido al pié de su trono 
en la inmensa carnicería del Cairo. Habia jurado domar las cabezas rojas (1) para volver 
luego contra los cristianos las fuerzas de las naciones mahometanas. Un cáncer le dispenso 
de cumplir su juramento. El año 926 de la Hejira (1521) d sultán Selinpasó al reino éter'- 
no dejando el imperio del mundo a Solimán (2). Solimán el magníñco siñó el sable en Stam- 
boul (Constantinopla), el mismo año en que Carlos- Quinto recibía en Aquisgran la corona 
imperial. Comenzó su reinado por la conquista de Belgrado i la de Kódas, los dos escollos 
de Mahomet II (1521-2). La segunda aseguraba a los turcos el imperio del mar en la par- 
te oriental del Mediterráneo; la primera les habría la Hungría. Cuando invadieron este rei- 
no, en 1526, el joven reí Luis no habia podido reunir mas que veinticinco mil hombres contra 
ciento cincueta mil. Los húngaros, que, según su antigua costumbre, habían quitado las 
espuelas al que llevaba el estandarte de la Vírjen, no dejaron por eso de ser derrotados (en 
Mohacz). Luis fué muerto en la derrota, con su jeneral, Paulo Tomorri, obispo de Coloc- 
za, i un gran número de otros obispos que llevaban las armas en los continuos peligros de 
la Hungría. Dos reyes fueron elejidos al mismo tiempo. Femando de Austria i Juan Za- 
poly, waiwode de Transilvania. Zapoly, no obteniendo ningún socorro de la Polonia, se di- 
rijió a los turcos mismos. El embajador de Fernando, el jigantesco Hobordansc, célebre 
por haber. vencido, en combate singular, a uno de los mas valientes J^ajáes, se habia atre- 
vido a despreciar al sultán, i Solimán juró, que, sino encontraba a. Fernando delante Buda 
iría a buscarle a Viena. £n el mes de setiembre de 1529, el negro círculo de un ejército 
innumerable rodeo la capital del Austria. Felizmente se habían introducido en ella, para de- 
fenderla, una multitud de hombres valientes, alemanes i españoles. Se distinguía entre ellos 
don Pedro de Navarra i el conde de Salms, que si se ha de creer a los alemanes, habia 
hecho prisionero a Francisco 1. ® en Pavía. Al cabo de veinte días i de veinte asaltos, pro- 
nunció Solimán un anatema contra el sultán que atacase de nuevo esta ciudad fatal. Par- 
tió a la noche, dejando cortados los puentes por donde pasaba, degollando a sus prisioneros 
i al quinto día, estaba de vuelta en Buda; pero consoló su orgullo coronando a Zapoly, 
príncipe desventurado, que veia a un mismo tiempo, desde las ventanas de la cindadela de 
Pesth, diez mil húngaros que los tártaros de Solimán habían sorprendido en el regocijo de 
las fiestas de Navidad, arreados como manadas de ovejas. 

¿Qué hacia la Alemania, mientras los turcos salvaban todas las antiguas barreras, mien- 
tras que Solimán derramaba sus tártaros mas allá de Viena? Disputaba sobre la transubs- 
tanciacion i el libre albedrío; i sus guerreros mas ilustres tomaban asiento en las dietas 
i argumentaban con los doctores. Tal era la flema intrépida de esta gran nación, tal su con- 
fianza en su fuerza i su masa. 

La guerra de los turcos i la de los franceses, la toma de Roma i la defensa de Viena 
ocupaban de tal modo a Carlos- Quinto i a su hermano, que los protestantes obtuvieron la 
tolerancia hasta el próximo concilio. Pero, después de la paz de Cambrai, Carlos -Quinto, 
viendo ala Francia abatida, a la Italia subyugada, a Solimán rechazado, emprendió juz- 
gar el gran proceso de la pretendida reforma. Los dos partidos comparecieron en Ausbur- 
go. Los sectarios de Lutero, designados con el ncmbre jeneral de protestantes, por haber 
protestado contraía prohibición de innovar (Spira, 1529), quisieron distinguirse de los otros 
enemigos de Roma, temiendo que los excesos de éstos d^acreditasen su causa de los par- 
tidarios de Zwinglio, republicanos de la Suiza, odiosos a los príncipes i a la nobleza; de los 
anabaptistas sobre todo, proscritos como enemigos del orden i de la sociedad. Su confe- 
sión, aunque mitigada por el erudito i pacífico ;^Ielanchton, que se arrojaba, arrasados sus 
ojos de lágrimas, entre los dos partidos, no dejó de ser condenada como herética. Se les inti- 
mó renunciasen a sus errores, so pena de ser proscritos del Imperio (Ausburgo, 1530). 
Carlos-Quinto pareció estar dispuesto a emplear la violencia, e hizo cerrar un instante las 
puertas de Ausburgo. Apenas se hubo disuelto la dieta, cuando los príncipes protestantes 
se reunieron en Smalkalde i ajustaron allí una liga defensiva para formar un solo cuerpo 
(1531). Protestaron contra la elección de Fernando al título de reí de romanos. Se fijaron 
los continjentes; solicitóse el ausilio de ios reyes de Francia, de Inglaterra i de Dinamarca, 
i todo estaba ya pronto para el combate. 

Los turcos parecían haber tomado sobre sí el empeño de reconciliar nuevamente la Ale- 
mania. El emperador supo que Solimán acababa de entrar en Hungría ala cabeza de tres- 
cientos mil hombre?, al mismo tiempo que el pirata Barbaroja, ya capitán bajá, unía el reino 
de Tunes al de Arjel i tenia todo el Mediterr.áneo en alarma. Apresuróse entonces a ofrecer 

(1) iM pertM Mn üamadoi smí |ior loa tareM. 



alM pMteitftDtes «uanto habían pedido, la tolerancia, la eonserracion de loi bieaei 
rizados hasta el próximo concilio, la adíoiision en la cámara imperial. 

Durante esta negociación, fué Solimán detenido un mes por el Dalmata Julitzi, delante 
de una bicoca arruinada. Intento ganar tiempo atravesando los caminos impracticables de 
la Stiria, cuando ya las nieves i el hielo cubrían las montañas; pero el aspecto formidable 
del ejército de Carlos- Quinto le decidió a retirarse. La Alemania, reunida por las promesas 
del emperador, habia hecho los mayores esfuerzos. Las tropas italianas, flamencas, borgo- 
ñonas, bohemias, húngaras, unidas a las del imperio, habian elevado sus fuerzas a mas de 
noventa mil infantes i treinta mil caballeros, muchos de ellos cubiertos de hierro. No se ha- 
bla visto ejército mas europeo desde el de Godofredo de Bullón. La caballería lijera de los 
turcos fué arrollada i hecha pedazos. El sultán no se creyó seguro sino al salir de los des- 
filaderos por donde corre el Murr i el Drave, volviendo a la llanura de Waradin. * 

Francisco 1. ® i Solimán se alternaban para ocupar a Carlos- Quinto. El sultán, habien- 
do invadido la Persia, fué a coronarse en Bagdad; el emperador respiraba (véase la espe- 
dicion de Tunes en el capítulo precedente); el rei de Francia le atacó atacando a la Sabo- 
ya, su aliada. Esta nueva guerra difirió por doce años el rompimiento decisivo entre los ca- 
tólicos i los protestantes de Alemania. El intervalo sin embargo no fué una paz. Primera- 
mente el anabaptismo estalló de nuevo en Munster, bajo una forma mas pavorosa. De loé 
mismos furores anárquicos salió un gobierno estravagante, amalgama monstruosa de dema- 
gójia i de tiranía. Los anabaptistas de Munster seguían esclusivamente el Anti^o Testa- 
mento; siendo Jesii-Cristo de la raza de David, su reino debía ser, según ellos, de una for- 
ma judaica. Keconocian dos profetas de Dios, David i Juan de Leyden su jefe. Juan de 
Leyden era un oficial de sastre, joven valiente i feroz a quien habian hecho rei, i dado el en- 
cargo de estender por todo el universo el reino de Cristo. Los príncipes se le antici- 
paron. 

Los Católicos i los protestantes reunidos un instante contra los anabaptistas, se odiaron 
después con mas enemistad que nunca. Se hablaba siempre de un concilio jeneral; podós lo 
deseaban seriamente, i los protestantes lo recusaban de antemano. El concilio reunido en 
'Trento (1545), podía fortificar la unidad de la jerarquía católica; pero la decisión final de 
la contienda parecia reservada a las armas. Ya los protestantes habian espelido a los aus- 
tríacos del Wurtemberg: despojaban a Enrique de Brunswick, que ejecutaba en prove- 
cho suyo los decretos de la cámara imperial; e incitaban al arzobispo de Colonia a imitar 
el ejemplo de Alberto de Brandeburgo, lo que les hubiera dado la mayoría en el consejo 
electoral. ^ • 

Terminada la guerra de Francia, Carlos- Quinto i su hermano trataron con los turcos, 
i se unieron estrechamente con el papa para restablecer a un tiempo el '«rden relijioso i polí- 
tico de la Alemania; pero los luteranos se levantaron en numero de 80,000 hombres man- 
dados por el elector de Sajonia i el landgrave de Hesse. Abandonados por la Francia, la 
Inglaterra i la Dinamarca, que los habian excitado a la guerra, separados de los suizos 
por el horror que les inspiraban las blafemias de Zwinglio^ eran bastantes fuertes si hubie- 
sen permanecido unidos. Mientras acosan a Cárlos-Quinto atrincherado bajo el cañón de 
Ingolstadt, el joven Mauricio, duque de Sajonia, que habia tratado secretamente con él 
traicionó la causa protestante e invadió los estados del elector. Todo lo que tenia que ha- 
cer Cárlos-Quinto era abrumar uno tras Otro a los miembros aislados de la liga. Desde que 
la muerte de Enrique VIII i la de Francisco 1.® (28 de Enero, 31 de Marzo de 1547) 
hubieron quitado a los protestantes toda esperanzado socorro, marchó contia el elector 
de Sajonia i lo derrotó en Muhlberg (24 de Abril). 

Los dos hermanos abusaron de la victoria. Cárlos-Quinto hizo condenar al elector a 
muerte por un consejo de oficiales españoles presididos por el duque de Alba, i le arrancó 
la cesión de su electorado, que transfirió a Mauricio. Eetuvo prisionero al landgrave de 
Ilesse, engañado por una vil estratajema, i dio a conocer que si habia vencido no era en fa- 
vor de la fé católica, ni de la constitución del Imperio. 

Fernando imitaba a su hermano. Desde 1545, se declaró feudatario de Solimán respecto 
al reino de Hungría, guardando todas sus fuerzas contra la Bohemia i la Alemania. Resta- 
bleció el arzobispado de Praga, tan formidable para los antiguos pussitas, i se tituló sobe- 
rano hereditario de Bohemia. En 1547, intentó levantar un ejército sin la autorización de 
los Estados, para atacar a los luteranos de Sajonia, aliados de los bohemios. Levantóse 
en efecto este ejército^ pero solo contra el príncipe que violaba sus juramentos. Los bohe- 
mios se ligaron para la defensa de su constitución i d^^ leiigua. La batalla de Muhlberg los 
entregó a Fernando, que destruyó sus privilcjios. 

La Hungría no tenia menos motivo de quejarse. La funesta lucha contra Zapoly abrió 
este reino a los turcos. Todo el partido nacional, todos los que no querían por amos a los 
turcos ni a los austríacos, se habian reunido al rededor del cardenal Jorje Martinuzzi 
(Uthjsenitsch), tutor del joven hi^o de Zapoly. Este hombre estraordinarío que a los Teinte 



affos ganaba todaTÍa bu vida abastedendo do lena los braseros del palacio real da Buda, h*- 
bia llegado a ser el verdadero soberano de la Transilvania. La reina-madre, llamando a 
los turcos, trató con Femando, que al menos era cristiano; hizo lanzar por todas partes 
el grito de guerra (1), reunió en pocos dias setenta mil hombres, i tomó por asalto, a la 
cabeza de sus heiduques, la ciudad de Lippe, que los austria2os no podían recobrar de los 
infieles. Esta buena fortuna, esta popularidad alarmaban, al hermano de Carlos- Quinto. 
Martinuzzi habia autorizado a los transilvanios para que rechazasen a mano armada la li- 
cencia de los soldados alemanes. Femando le hizo asesinar, pero este crimen le costó la 
Transilvania. El hijo de Zapoly fué restablecido en ella, i los austríacos no conservaron lo 
que poseían de la Hungría sino pagando un tributo a la Puerta Otomana. 

Entre tanto Carlos- Quinto oprimía la Alemania i amenazábala Europa. Por una parte 
aceptaba la alianza que proponía a los suizos, Basilea, Zurich i Schafíbuse, que, según él 
decía, pertecian al Imperio. Por otra, pronunciaba la sentencia de proscripción contra Al- 
berto de Brandeburgo, feudatario entonces del reí de Polonia; se indisponía con el m¡smK> 
Femando, i separaba sus intereses de las dos ramas de la casa de Austria, intentando tras- 
portar de su hermano a su hijo la sucesión al imperio. Habia introducido la inquisición en 
los Países-Bajos. En Alemania, quería imponer a los católicos i a los protestantes su Inte- 
rim^ arreglo conciliatorio, que no los puso de acuerdo mas que en un punto, en el odio 
al emperador. Se comparaba el Interim a los establecimientos de Enrique VHI i no sin 
andamento : el emperador se daba aires de papa; cuando Mauricio de Sajonia, yerno del 
langrave, reclamó la libertad de su suegro que habia jurado garatir. Carlos-Quinto de- 
claró que desataba su juramento. Por todas partes llevaba tras sí al landgrave i al vene- 
rable elector de Sajonia, como para triunfar en sus personas de la libertad jermánica. La 
TÍeja^Alemania veía por la primera vez violado su territorio por estranjeros a nombre del 
emperador; atravesábanla en todas direcciones, mercenarios italianos, i españoles feroces, 
que ponían a contribución, católicos i protestantes,* amigos i enemigoa. 

Para abatir este injusto poder, que parecía inconmovible, bastó el joven Mauricio, prin- 
cipal instrumento de la victoria de Carlos- Quinto. Este no había hecho mas que transferir 
a un príncipe mas hábil el electorado de Sajonia í el rango de jefe de los protestantes de 
Alemania: Mauricio se veia juguete del emperador, que retenia a su suegi'o; una multitud 
de folletos i de pinturas satíricas, que circulaban en la Alemania, le designaban como un 
apóstata, como un traidor, como el azote de su país. Un profundo disimulo cubrió los pro- 
yectos de Mauricio; era menester primero levantar un ejercito sin alarmar al emperador; 
se encarga.de someter a Magdeburgo al Interim i junta sus tropas con las de la ciudad. 
Al mismo tiempo tx^ata secretamente con el reí de Francia. El emperador, habiendo rehu- 
sado de nuevo poner en libertad al landgrave, recibe simultáneamente dos manifiestos, el 
uno de Mauricio, a nombre de la Alemania, saqueada por los españoles, ultrajada en la his- 
toria oficial de Luis de Avila ; el otro del reí de Francia, Enrique 11, que se intitulaba 
protector de los príncipes del Imperio, i ponía a la cabeza de su manifiesto el gorro de la 
libertad entredós puñales. Mientras los franceses se apoderan de los tres obispados, se 
dirije Mauricio a marchas forzadas sobre Inspruck (1552). El anciano emperador, enton- 
ces enfermo i desprovisto de tropas, partió por la noche, en medio de una terrible lluvia, 
i se hizo llevar a las montañas de la Carinthia. A no ser por una sedición que retardó a 
Mauricio, Carlos-Quinto caía en manos de su enemigo. Fué preciso ceder. El emperador \ 
ajustó con los protestantes la convención de Passau, i el mal éxito de la guerra que sos- 
tuvo contra la Francia cambió esta convención en una paz definitiva (Ausburgo, 1555). 
Los protestantes profesaron libremente su relijion, conservaron los bienes eclesiásticos que 
poseían antes de 1552 i pudieron entrar en la cámara imperial. 

El emperador abandonado de la fortuna, qixe no gusta de los viejos, como él mismo de- 
cía, dejó el imperio a su hermano, sus reinos a sus hijos, i fué a esconder sus próstreros 
dias en la soledad de Yuste, de la orden de San Jerónimo. Los funerales que se hizo 
hacer en vida, eran una imájen demasiado fiel de la gloria eclipsada a que sobrevivía. 

[1] Un hombre a caballo armado de punta en blanco i otro a pié, con una espada ensangrentada en la 
tDHBo, reeorrian el país lanaandoel grito de guerra, según la antigua costumbre de Transilvania. 



CAPITULO VIII. 

Li. BKFOKKA XN IKGLATESSA I SH BL KOBTB DB lA EDBOFA (1521 •1547). 

§ L-INOLATEBRA I ESCOCIA. 1627-1547. 

Diroroio de Enrique VIH. — La Inglaterra Re separa de la Iglesia romana, 30 de marzo de 15S4. — Peregrinación 
de gracia, — Persecución de Ioh católicos i de los protestantes, 1540. — ^TentatíT» lobr* la Sseosia, 15^.---JBami- 
aion i organizaron administratira del pais d« Gálea i de la Irlanda. 

\' 

Los Estados jermánicos del norte, la Inglaterra, la Suecla i la DinamarcA, sitruieron el 
ejemplo da la Alemania ; pero al separarse de la santa-sede, estos tres Estados, dominados 
por el espíritu de aristcoracia, conservaron en parte la jerarquía católica. 

La revolución operada por Enrique VIH, no debe confundirse con la verdadera reforma 
de Iníjlaterra. Esta revolución no hizo mas que separar la Inglaterra de Koma, i confiscar 
el poder i los bienes de la Iglesia a beneficio de los reyes. Heclia sin conciencia ni convic- 
ción, por el príncipe i la aristocracia, solo fué el último termino de la omnipotencia de que 
Los inglesMrorestián la corona hacia ya medio siglo por odio a la anarquía de las Kosas. La 
propagación de las antiguas doctrinas de Occam i de Wiclef haciaalas clases elevadas indi- 
ferentes a Ifts innovaciones relijiosas. Esta reforma oficial no tenia nada que ver con la que 
se operaba al mismo tiempo en los clases inferiores del pueblo, por el entusiasmo espontáneo 
de los luteranos, de los calvinistas, de los -anabaptistas que venian en tropel de la Alemania, 
de los Paises-Bajos i de Jinebra. Esta domino inmediatamente en Escocia, i acabó por ven- 
cer a la otra en Inglaterra. 

La ocasión de la reforma aristocrática i real de Inglaterra fué de poco momento : pareció 
dimanar de la pasión efímera de Enrique YIII a Ana Bolena, dama de honor de la reina 
Catalina de Aragón, tia de Carlos-Quinto. Al cabo de veinte años de matrimonio, se acor- 
dó de que la reina habia sido durante algunos meses esposa de su hermano. Era el momento 
en quela victoria de Pavia, rompiendo el equilibrio del 0(;cidcnte, asustó a Enrique VIII, 
con la fortuna del emperador su aliado ; se puso de parte do Francisco 1. ® i pidió su divor- 
cio a Clemente VII. El papa amenazado por Carlos- Quinto buscaba todos los medios de 
ganar tiempo ; después de haber deferido el juicio a legados, avocó el asunto a Homa. Los 
Ingleses no veia^ el divorcio con mas gusto; ademas del interés que inspiraba Catalina, 
temían que un rompimiento con la España paralizase el comercio de los Paises-Bajos. No 
querían frecuentar los mercados de Francia con los cuales se hubiera deseado reemplazar 
los del Flandes. Sin embargo consejeros mas audaces, que habían sucedido al cardenal-lega- 
do Wolsey, el ministro de estado Cromwel, i Cramer, doctor de Oxford, a quien Enrique 
habia hecho arzobispo de Cantorbery, destruían sus eácrúpulos comprándole la aprobación 
de las principales universidades de Europa. El reí se decliiró al fin, i el clero del reino fué 
jurídicamente acusado de haber reconocido por legado a un ministro que habia caído en des- 
gracia. Los diputados del clero no pudieron obtener su perdón sino habiendo al reí un presente 
de cien mil libras, i reconociéndole como protector! jefe supremo de la iglesia de Inglaterra. 
El 30 de marzo de 1534, esta declaración pasada en ¿z7/ en las dos cámaras fué sancionada 
por el reí, i prohibida toda apelación a Roma. El 23 del mismo mes Clemente VII se habia 
pronunciado contra el divorcio, conforme a la opinión casi unánime de sus cardenales ; así 
se separó la Inglaterra de la ganta-sede. 

Este trastorno, que parecía terminar la revolución, no era mas que su preludio. Primera- 
mente el rei declaró suspensos todos los poderes eclesiásticos; los obispos debían, en el tér- 
mino de un mes, presentar petición para recol)rar el ejercicio de su autoridad. Suprimiéronse 
los monasterios i se reunieron a la corona sus bienes, equivalentes a siete millones de nues- 
tra moneda (francos). Pero el rei lo disipó todo muí pronto; dio, se dice, a uno de sus 
cocineros una granja por un buen plato. Los muebles preciosos de los conventos, sus es- 
crituras, sus biblioteca?, fueron arrebatadas, dispersadas. Indignábanse las almas piadosas ; 
los pobres no encontraban ya su subsistencia a la puerta de los monasterios. La nobleza i 
los propietarios territoriales pretendían que, si los conventos dejaban de existir, no podían 
confiscarse sus tierras a favor de la corona, sino volver a los herederos dt los donantes. Los 
habitantes de cinco condados del norte corrieron a las armas, i marcharon a Londres, para 
realizar lo que llamaban la pereginnacion de gracia ; pero se negoció con ellos ; se prometió 
mucho, i cuando se hubieron dispersado los ahorcaron por centenarf 3. 

Los protestantes, de que estaba llena entonces la Inglaterra, bf.':ian creído poder ests- 
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blecene allí mediante etta revolacion; Enrique VÍU lea manifeató cnanto se engaSabaa. 
Por nada en el mundo hubiera querido renunciar al título ^lq defensor dehifé^ que había 
debido a su libro contra Lutero. Mantuvo pues la anti(;ua fe por su bilí de los seiH arttculoSy 
i persiguió a los dos partidos con una imparcial intolerancia. Pudo verse, en 1540, a los 

{>rotestantes i a los católicos arrastrados sobre un mismo zarzo desde la Torre a Smithfield; 
os primeros eran quemados como herejes ; los segundos ahorcados como traidores por ha- 
ber negado la «upremacia. 

El rei, habiendo en todo reemplazado al papa, estableció solemnemente su infalibilidad 
relijiosa i política ; hizo decretar por el parlamento que sus proclamaciones tendrian la 
misma fuerza que los bilis a que las dos cámaras hubiesen prestado su asenso. Lo mas te- 
rrible de todo era que él mismo creia en su infalibilidad i miraba como sagrados todos los 
caprichos de sus pasiones ; de las seis mujeres que tuvo, dos fueron repudiadas, dos decapi- 
tadas so pretesto de adulterio ; la última estuvo a pique de serlo por haber sostenido las 
opiniones de los protestantes. Ejerció en su familia un despotismo a un tiempo sanguinario 
i quisquilloso, i trató a toda la nación como su familia. Mandó hacer ima traducción de la 
Biblia, i prohibió todas las otras; aun mas, a excepción de los jefes de familia, podia ser 
condenada toda persona por cada vez que abriese la Biblia, a un mes de prisión. Escribió él 
mismo dos libros para la instrucción relijiosa del pueblo (¿a institución i la erurtidon del 
cristianó), I hasta disputó con los novadores. Como un maestro de escuela, llamado Lamber- 
to Simnel, acusado de haber negado la presencia real, hubiese apelado del metropolitano 
al jefe de la Iglesia, el rei argumentó con él, i al cabo de cinco horas de disputa le pregun- 
tó si quería ceder o morir: Simnel prefirió la muerte, i fué quemado a fuego lento. Una 
escena mas estraña todavía fué el juicio de Sjmto-Tomas de Cantorbery, muerto en 1170. 
Fué citado a Westminster, como reo de traición, i, trascurrido el término ordinario de trein- 
ta dias, fué condenado en rebeldía; las reliquias del contumaz fueron quemadas, i sus pro- 
piedades, es decir, su inma i las ofrendas que la decoraban, confiscadas en provecho del reí. 

Enrique VIII habría querido estender sobre la Escocia su tiranía relijiosa ; pero el par- 
tido francés que dominaba allí era adicto a la relijion católica, i toda la nación miraba con 
horror el yugo ingles. Sir Jorje Douglas escribía hablando del rei de Inglaterra: "No hai 
ni entre los niños mas tiernos quien no quiera apedrearle ; las mujeres romperán en él sus 
ruecas. Todo el pueblo morirá por atajarle ; la mayor parte de la nobleza i todo el clero es- 
tan contra él.?' 

La joven reina de Escocia (María) permaneció bajo la tutela de Jacobo Hamilton, con- 
de de Arran, hijo de aquel de (juien se ha hablado, nombrado gobernador por los lores, 
aunque el testamento del difunto rei designaba por rejente al cardenal Beatón ; i la Esco- 
cia fué comprendida en el tratado concluido entre la Inglaterra i la Francia en 1546 (Véa- 
se el capítulo VIH). El rei de Inglaterra murió un aup después. 

Durante los últimos años de su reinado, habiendo gastado las sumas prodijiosas que habia 
sacado de la supresión de los monasterios, se procuró Enrique nuevos recursos con la servil 
docilidad de su parlamento. Lo habia disciplinado desde temprano, i, a la menor resistencia 
reprendía a los escuderos de la cámara de comunes^ como él los llamaba. En 1543 le pidió 
un enorme subsidio. Arrancó nuevas snmas bajo todas las formas, impuestos, donativos 
empréstitos, alteración de las monedas. En fin el parlamento, sancionando la bancarrota, le 
abandonó todo lo que habia tomado en empi^stito desde el año treinta i ano de su reinado. 
Se pretendía que antes dei vijésimo sexto, los ingresos de la tesorería excedían a la suma de 
todas las contribuciones impuestas por sus predecesores i que antes de su muerte habían 
llegado a mas del doble. 

Bajo Enrique VIH fué cuando el país de Gales quedó sujeto a las formas regulares de 
la administración inglesa, i conoció la Irlanda algún orden civil. Las innovaciones de En- 
rique VIH habían sido mal recibidas en esta isla, por los colonos ingleses i por la pobla- 
ción indíjena. El gobierno del pais estaba ordinariamente en manos de irlandeses, de los 
Kildare i de los Ossory (Osmonds), jefes de las familias rivales de los Fitz-Jeraldsi de los 
Butlert, El joven hijo de Kildare, creyendo que habían muerto a su padre en Londres, se 

Í)resentó al consejo i declaró a sa nómbrela guerra a Enrique VIII, rei de Inglaterra; 
os sabios consejos del arzobispo de Armagh no prevalecieron sobre los caiitos de un bardo 
irlandés, que, en la lengua nacional, exitaba al héroe a vengar la sangre de su padre. Su va- 
lor nada pudo contra la disciplina inglesa ; estipuló para él i los suyos un pleno perdón, 
i fué decapitado en Londres. Así se restableció la tranquilidad; los jefes irlandeses mismos 
solicitaron la dignidad de par : O'ííeal, el mas célebre de todos, volverá a aparecer mas 
tarde bajo di nombro de conde de Tyrone. 
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BINAUAllCA, SÜBCLá. I KOBUIOA, 1518-1560. 

Cristian II iadispone contra si ala nobleza danesa, a laSaecia,1520,i a la Hansa, Ifir.— Gustaro Wasa; insa- 
rreooion déla Daleearlia, (ñstian II reemplazado en Suecia por Gustaro Waia, 1623; en Dinamarca i «n 
Noruega por Federico de Holstein, 1525.— Independencia de la iglesia danesa, 1527, d« la iglesia sueca, 152y.— 
Muerte de Federico I, guena civil, 1533.i-Abolicion del culto católico por Cristian III, 1536; e incorporación da 
la Noruega a la Dinamarca, 1S37. 

Mientras la Alemania protestante buscaba en la libertad política la garantía de su inde- 
pendencia relijiosa, la Dinamarca i la Suecia confirmaban su revolución adoptando la pre- 
tendida reforma. 

Cristian II habia irritado igualmente a los nobles daneses, protejiendo contra ellos a 
sus vasallos ; a la Suecia, inundándola de sangre (1 520) ; a las ciudades hanseáticas, ce- 
rrándoles los puertos de Dinamarca, (1517). Castigáronle bien presto, por el bien i el mal 
que habia hecho. Gobernado por el sacerdote alemán, Slaghech, en otro tiempo barbero, i 
por la hija de una posadera holandesa, seguía con menos habilidad la ruta que habia condu- 
cido a los príncipes de la Europa meridional al poder absoluto. Quería abatir la nobleza de 
Dinamarca i conquistar la Suecia. Habia asalariado tropas en Alemania, en Polonia, i en 
Escocia, i obtenido cuatro mil hombres de Francisco 1. ® Una batalla le hizo dueño de la 
Suecia, destrozada por la querella deljoven Stenon Sture, administrador^ i del arzobispo 
de Upsal, Gustavo TroU. Hizo juzgar por una comisión eclesiástica a todos los obispos i 
senadores que hablan opinado por la deposición de TroU. En un mismo dia fueron decapita- 
dos i quemados en Stokolmo, en medio de las lágrimas del pueblo. En todas las provincias 
de Suecia por donde pasaba Cristian, se levantaban horcas i cadalsos. Ultrajaba a los venci- 
dos, se declaraba rei hereditario, i proclamaba que no hacia caballero a ningún sueco, porque 
solo debia la Suecia a su espada. 

Entretanto el joven Gustavo Wasa, sobrino del antiguo rei Carlos Canutson, consiguió 
escaparse de la prisión en que le retenia Cristian. Los de Lubeck, que venian en éste al 
cuñado de Carlos- Quinto, soberano de los holandeses, sus enemigos; que sabian que habia 
solicitado del emperador le hiciese un donativo de su ciudad, hicieron pasara Gustavo a 
Suecia. Descubierto ppr los daneses, se salvó de guarida en guarida, i estuvo un dia a pique 
de ser atravesado por las lanzas de los que le buscaban en una pila de paja. Todavía se 
muestran, en Falhun i en Ornay, los asilos donde se refujió el libertador. Llegó a la Dale- 
carlia, al seno de aquella raza de paisanos dura e intrépida que ha iniciado siempre las revo- 
luciones de la Suecia. Se mezcló con los dalecarlianos del Copperbeg (pais de las minas 
de cobre), adoptó su traje, i se puso al servicio de uno de ellos. Enfin, en las fiestas de Na- 
vidad de 1521, aprovechándose de la reunión déjente que a ellas venia, les dirijió la palabra 
en la gran llanura de Mora. Observaron con alegría que no habia dejado de soplar el viento 
del norte mientras él hablaba; doscientas personas le siguieron; su ejemplo arrastró a todo 
el pueblo ; i al cabo de algunos meses, ya no poseían los daneses en Suecia mas que las 
ciudades de Abo, Calmar i Stokolmo. 

Cabalmente habia elejido Cristian este momento crítico para tentar en Dinamarca una 
revolución que hubiera sido capaz de sacudir el trono mas firme. Publicaba dos códigos 
que precisamente debían .armar contra ellos dos órdenes omnipotentes en este reino, el clero 
i la nobleza. Suprimía la jurisdicción temporal de los obispos, prohibía pillar los efectos 
naufragados, quitaba a los señores el derecho de vender la jente del campo, i permitía al 
campesino maltratado abandonar la tierra de su señor. La protección de los campesinos, con 
que los Stures se habían captado popularidad en Suecia, perdió al rei de Dinamarca. Los 
nobles i los obispos llamaron al trono a su tío Federico, duque de Holstein. Así, se le esca- 
paron al mismo tiempo la Dinamarca i la Suecia. 

Gustavo después de haber emancipado la Suecia de los estranjeros, la emancipó de los 
obispos suecos. Quitó al clero sus diezmos i su jurisdicción ; animó a los nobles a demandar 
las tierras eclesiásticas sobre las cuales podían tener algún derecho ; quitó, enfin, a los obis- 
pos los castillos i las plazas fuertes que tenían en sus manos, i por la supresión de los recur- 
sos a Roma se halló independiente la iglesia sueca, sin abandonar la jerarquía i la mayor 
parte de las ceremonias católicas (1529). Se hace montax a trece mil el número de fundos 
de que se apoderó el rei. Habiendo asi abatido en el poder episcopal la cabeza de la aristo- 
cracia, le filé mas fácil vencer a la nobleza. Cargó tle impuestos las tierras feudales, e hizo 
declarar hereditaria la corona en la familia de Wasa. 

Los obispos de Dinamarca, que a la verdad habían contribuido a la revolución, no fueron 
mas felices que los de la Suecia. Ella no refluyó mas que en beneficio de los nobles, .que 
cxijieren de Federico 1. ® el derecho de vida i muerte sobre los campesinos que les estaban 
tiTy»t98. Se ordenó la predicación del luteranisme; l«i Esladti dt Qdtasef (14»ft7) iltorota- 
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ron la libertad de conciencia, abolieron el celibato de los eclesiástícos i llevaron la oíadía 
hasta romper todo vínculo entre el clero danés i la silla de Roma. , 

Las rejiones septentrionales mas distantes, menos accesiblí^s alas ideas nuevas, no reci- 
bieron sin resistencia esta revolución relijiosa. Los dalecarlianos fueron armados por el 
clero contra el rei que ellos mismos habian hecho. lios noruegos i los irlandeses no vieron 
en la introducción del protestantismo mas que una nueva tiranía de los daneses. Cristian II 
que se habia refujiado en los Pídses-Bajos, creyó que podia aprovecharse de esta dis- 
posición. Este hombre, que en otro tiempo habia dado caza con perros de presa a un obispo 
fujitivo, asociaba entonces su causa a la de la relijion católica. Con el auxilio de varios prín- 
cipes de Alemania, de Carlos-Quinto i de al;junos mercaderes holandeses, equipó una flota, 
desembarco en Noruega, i de allí paso a Suecia. Los hanseáticos se armaron contra los 
holandeses, que traian a Cristian. Rechazado i obligado a encerrarse en Opslo, se rindió a 
los daneses, que le prometieron la libertad i lo tuvieron preso veintinueve años en la torre 
de Saenderburgo, sm mas compañía que un enano. 

A la muerte de Federico 1.° (1534), tentaron los obispos un esfuerzo para prevenir su in- 
minente ruina. Procuraron elevar al trono al hijo mas joven de este príncipe, de edad de ocho 
años, que no estaba todavía prevenido en favor del luteranismo, como su hermano mayor 
(Cristian III). Se hacia valer que este niño, nacido en Dinamarca, hablaba desde la cuna 
lalengtia del pais, mientras que su hermano era considerado como alemán. Esta lucha 
de los obispos contra la nobleza, de la fe católica contra la nueva doctrina, del patriotismo 
danés contra la influencia estranjera, alentó la ambición de Lubeck. Aquella república habia 
sacado poco provecho de la ruina de Cristian II. Federico habia creado compañías, Gustavo 
favorecia los ingleses. La administración democrática que habia reemplazado en Lubeck a 
la antigua olijarquía, estaba animada del espíritu de conquista mas que del espíritu de 
comercio. Los hombres nuevos que la conducian, el burgomaestre Wulenwever i el coman- 
dante Meyer, poco antes cerrajero, concibieron el proyecto de renovaren un reino la revo- 
lución democrática que habian hecho en una ciudad, de conquistar i desmenbrar la Dina- 
marca. Confiaron la conducta de esta guerra revolucionaria a un aventurero ilustre, el con- 
de Cristo val de Oldemburgo, que se habia señalado contra los turcos ; no tenia mas que su 
nombre i su espada, pero dicen que se consolaba de su pobreza leyendo a Homero en el 
orijinal. Entró en dinamarca sublevando las clases inferiores a nombre de Cristian II, nom- 
bre májico que levantaba en masa los católicos i la jente del campo. Todo era engañifa en 
esta guerra maquiavélica : los demócratas de Lubeck apellidaban a Cristian II para gran- 
jearse el afecto del pueblo, i solo pensaban en sí mismos ;sujeneralCristóval no trabajaba 
ni en favor de Cristian ni de Lubeck, sino en su propio interés. Fueron tales las calamidades 
de esta revolución, que la, guerra del conde es todavía unaespresion proverbial en Dinamarca. 
El espanto jeneral ganó todos los espíritus a Cristian III. El senado retirado a la Jutlandía, 
que era lo único que le quedaba, lo llamó del Holstein, adonde se habia retirado ; Gustavo le 
prestó socorro. El joven rei sitió ala misma Lubeck i la forzó a recojersus tropas. La jente 
del campo, en todas partes derrotada, perdió la esperanza de la libertad. Cristian III entró en 
Copenagüe después de un largo sitio. El senado hizo prender a los obispos, los despojó de 
sus bienes, i les sustituyó superintendentes encargados de propagar lo que llamaban la 
relijion evanjélica. Así se elevó el poder absoluto de la nobleza por la derrota del clero i 
de la jente del campo. Cristian III reconoció el trono electivo, prometió consultar al gran 
maestre del reino, al canciller i al mariscal que debieran recibir laá^uejas contra el rei. Los 
nobles daneses decidieron que la Noruega no fuese mas que una provincia del reino. El 
protestantismo se estableció en ella. Habiendo llegado a ser un simple obispado el poderoso 
arzobispado de Drontheim, cesó de manifestarse el antiguo espíritu de resistencia, sin ex- 
ceptuarse las revueltas excitadas en Bergen por la tiranía de los fuctores h ansiáticos, i la 
insurrección de los campesinos forzados a trabajar en las minas bajo las órdenes de los mine- 
ros alemanes. 

La pobre Islandia entre sus nieves i sus volcanes, intentó también rechazar la nueva fé 
que quería imponérsele. Los islandeses miraban la dominación danesa con la misma rej)ug- 
nancia que los daneses la influencia alemana. Los obispos Augmond i Arneson resistieron 
a la cabeza de su pueblo, hasta que los daneses hubieron cortado la cabeza al segundo. 
Arneson no era estimado por la regularidad de sus costumbres ; pero fué llorado como el 
hombre del pueblo i como un poeta nacional ; él era el que, desde 1528, habia introducido la 
imprenta en esta remota isla. 



La revolución política i relijiosa de Dinamarca se consolidó así por todas partes, a pe5í>;r 
de una naeva tentatir» de Cárlos-Qninto en favor del ©lector Palatino, marido de su uoorina, 
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CAPITULO IX. 



calvimo. — la pretendida reforma en francia, en inglaterra^ en e800cia) en los 

países-bajos, hasta el san-bartolqmé, 1555-1672 (^). 

Calvino en Jinebra, 1535. — El oalyiniBmo pasa a Francia, a los Paises-Bajos, a Inglaterra i a Escocia. — Oposi- 
ción de Felipe II.— Su casamiento con Maria, reina de Inglaterra, 1555. Paz entre el reí de España i el rei 
de Francia, Enrique II, 1550. Constitución de la inquisición, 1561. — Casamiento de María Estuardo con Fran- 
cisco II, 1560. — Lucha de la Escocia i de la Inglaterra, 1559-1567. — Exaltación de Carlos IX, 1561. — Carnicería 
de Yassi, guerra civil, 1562. — Paz de Amboise, 1563; de Longjumeau, 1568. — Batalla de Jdmac i de Mont- 
contour, 1560. — Persecuciones en los Paises-Bajos — Consejo de las revueltas, 1567. — Levantamiento de los 
moriscos de Espafia, 1571.— ^El San-Bartolomé, 1572. 

La reforma, que en sus primeros tiempos no había hecho mas que destruir, intentó des- 
pués fundar. En su aparición transijió con el poder civil ; la reforma luterana fué, bajo mu- 
chos aspectos, la obra de los príncipes a quienes sometia la Iglesia. Los pueblos esperaban 
una reforma que fuese de ellos ; i les fué dada por Juan Calvmo, protestante francés refu- 
jiado en Jinebra. La primera había conquistado la Alemania del norte : la segunda trastor- 
no la Francia, los Paises-Bajos, la Inglaterra i la Escocia. En todas partes encontró un obs- 
tinado adversario en la potencia española ; i en todas partes lo venció. 

Cuando Calvino pasó de Nerac a Jinebra (1535), halló esta ciudad emancipada de su 
obispo i de los duques de Saboya, i mantenida en la mas violenta fermentación por los com- 
plots de los wameAw, (serviles), i por los insultos continuos de los j entiles-hombres de la 
Cofradía déla Cttckara. Se hizo su apóstol i su lejislador (1541-64), dándose por juez 
entre el paganismo de Ztvitígle i el papismo de LtUero, La Iglesia fué una democracia, i el 
Estado se absorbió en ella. El calvinismo tuvo, como la relíjion católica, un terreno indepen- 
diente de todo poder temporal. La alianza de Berna i de Friburgo permitía al reformador 
predicar libremente detras de las lanzas de los suizos. Apostado entre la Italia, la Suiza i 
la Francia, conmovió Calvino todo ehoccidente. No tenia ni la impetuosidad, ni la franque- 
za, ni las bufonadas de Luteío. Su estilo era triste i amargo, pero fuerte, conciso i penetran- 
te. Consecuente en sus escritos mas que en su conducta, comenzó reclamando de Francis- 
co 1. *^ la tolerancia, i acabó haciendo quemar a Servet., 

Frinleramente los valdences i todas las poblaciones ínjeniosas e inquietas del mediodía 
de la Francia, que habían intentado las primeras, sacudir el yugo en la edad-media, adhirie- 
ron a la nueva doctrina que de Jinebra i de Navarra se estendió hasta la ciudad comercian- 
te de la Rochela, hasta las ciudades entonces cultas del interior, Poítiers, Bourges Orleans ; 
penetró hasta los Países-Bajos, i se asoció a aquellas patrullas de Rederiker que atravesaban 

(a) Separar en la segunda mitad del siglo décimo-sexto la historia de la Espafía i de los Paises-Bt^os, de la de 
Frnncia, Inglaten'a i Escocia, seria condenarse a continuas repeticiones. Sin embargo, para facilitar la enseñan- 
za de esta parte, damos aparto el progi'ama de estas diversas historias. Se encontrarán en él muchas fechaa i 
hechos de detalle, que no podían caber en un cuadro jener al de este periodo. 

$ 1.— REVOLUCIÓN I GUERRA DE LOS PAISES-BAJOS, 1556-1609. 

Situación jeográficn de los Paises-Bqjos. Pueblo belga (nobles, grandes, ciudadanos, fabricantes); pueblo batavo 
(ciudadanos, comerciantes o marinos). Diversidad de sus constituciones i privilejios. Su industria comercial en los 
últimos siglos de la edad-media : su espíritu de resistencia, alentado por las localidades de un pais lleno de ciuda- 
des popitlosas, i cortado en todos sentidos por canales. Estado de los PaUes-Bt^os desde la muerte de Curios el 
Temerario. 1477, María de BorgoHa se casa con Maximiliano de Austria. 1481, a la muerte de psta princesa, los 
estados del Flandes se encargan de la tutela de sus hijos. Guerras de Maximiliano contra la Frnncia, 1488.— Maxi- 
miliano prisionero de sus vasallos en Brujes. — Admiuistruciou popular de Felipe el Hermoso i de Garlos-Quinto. 
Carlos completa las diez i siete provincias de los Paises-Bajos por la reunión de Utrecht i de ()ver-Issel, 1527, de 
Groningue i Gueldre, 1453; las pone bajo la protección del cuerpo jermúnico, i proclama su indisolubilidad, 1548. 
Hacia el fin de su reinado persigu .> aloa protestantes.— Con Carlos-Quito, principe flamenco, gobiernan los flaipen- 
cos en E.<)paí¡a, en Italia, en Alemania; Felipe II, principe castellano, intenta someterlos a las leyes i alas costumbres 
de España. — Uno de los caracteres mas notables de la rovolucion délos Paises-Bajos es que los insurjentes ofrecen 
en vano someterse a la Pi'ancia, a la rama alemana de la casa de Austria, a la Inglaterra, i se deciden, en fin, por 
falta de un soberano, a constituirse en república.. Isabel los rechaza, porque cree que independientes resistirán 
mejor aIaEHpafÍa;no preveeque la Holanda ha de anticiparse a la Inglaterra en el imperio de los mares i en el 
comercio del mundo. — División: 1.® 1556-1507, disturbios que preparan la guerra civil. 2. * 1568-1579, guerra 
civil anterior a la tmion de Utrecht. 3.® 1579-1009, continuación de la guerra civil hasta la tregua; \ví unión de 
Utrecht dá a los insurjentes del Norte el carácter de nación ; se les asegura la victoria por la diversión de los 
espafiolesen Francia. — 1556-1507.1556, exaltación de Felipe II al trono. Nuevos obispados, persecución de los 
protestantes, inquisición, mansión de las tropas espaflolas. Margarita deParma, gobernadora; ministerio de 
Granvelle. Jefes de los descontentos; Guillermo el Taciturno, principe de d'Orangc, los condes de Egmont i de 
Hom. 1563, retiro de Granvelle. 1566, compromiso de Bre da. Pobretería. 1567-1573, tiranía del duque de Alba, 
consfjos de las revueltas^ ejecuciones, confiscaciones. Huida del principe d'Orange i do cien mil periconas. Pobretes 
marinos, pobretes délas selvas^ 1568-1679. 1568-1569, guerra civil. Tentativa del principe de Orange i de su her- 
uiano. Suplicio de los condes de Egmont i de Hom. 1569, los nuevos impuestos cstieudon la insurrección. 1572, 
toma d« Briol por lo» pobreteé marinos. Insurrección do la Zelandia i de la Holanda; unión de Dtrdreoht. Ii»itie ds 
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el país declamando contra los abasos. De allí, pasando el mar, vino a turbar la vSctoria de 
Enrique VIII contra el papa, i se sentó sobre el trono de Inglaterra con Eduardo VI (1547), 
mientras que, llevaba por Knox a la salvaje Escocia, solo se detenia a la entrada de las mon- 
tañas, donde lo4 HihglaTider^ (montañeses) conservaron la íé de sus antepasados con el odio 
a los sajones heréticos. 

Las asambleas fueron al principio secretas. Las primeras de Francia se celebraron eu 
París, hacia (1550); presto se multiplicaron. De nada servían las hogueras; para el pueblo 
era un gran gusto oír la palabra de Dios en su lengua. Muchos eran atraídos por la curiosi- 
dad, otros por la compasión, i algunos eran tentados por el peligro mismo. En 1550, no 
había mas que una iglesia reformada en Francia ; en 1561, hubo mas de dos mil. Algunas 
veces se reunían al aire libre en número de ocho o diez mil personas ; el ministro se colocaba 
sobre una carreta o sobre un montón de troncos, el pueblo se situaba a sotavento para me- 
jor oír la palabra, i luego, todos juntos, hombres^ mujeres i niños entonaban salmos. Los que 
tenían armas hacían la guardia al rededor con la mano en la espada. I después venían los 
buhoneros que despachaban catecismos, libritos i caricaturas contra los obispos i el papa. 

No se contentaron mucho tiempo con estas reuniones. No múnos intolerantes que sus 

Í)erseguidores, quisieron esterminar lo que llamaban la idolatría. Comenzaron a derribar 
os altares, a quemar los cuadros, a demoler las iglesias. Desde 1561, intimaron al reí de 
Francia que echase abajo las imájenes de Jesu-Crísto i de los santos. 

Tales eran los adversarios que Felipe II emprendió combatir i aniquilar. En todas partes 
le salían al encuentro; en Inglaterra para impedirle que se casase con Isabel (1558) ; en 
Francia, para equilibrar el poder de los Guisas, sus aliados (1561) ; en los Países-Bajos, para 
apoyar con su fanatismo la causa de la libertad pública (a). 

Al carácter cosmopolita de Carlos- Quinto había sucedido un príncipe enteramente caste- 
llano, que desdeñaba toda otra lengua, que miraba con horror toda creencia estrana a la 
suya, que quería establecer en todas parlas las formas regulares de la administración, de la 
lejislacion, de la relíjíon españolas. Se hizo violencia al principio para casarse con María, 
reina de Inglaterra (1555), pero no engañó a los ingleses. El vaso de cerveza que bebió 
solemnemente a su desembarque, los sermones de su confesor sobre la tolerancia, no le die- 
ron popularidad alguna. Se atuvieron mas a las hogueras encendidas por su mujer. Después 
de la muerte de María (1558), no disimuló ya, introdujo tropas españolas en los Paises-Ba-r 
jos, mantuvo allí la inquisición, i a su partida declaró en cierto modo la guerra a los defenso- 
res de las libertades del pais en la persona del príncipe d'Orange (b). En fin se unió con Enri- 
que II contra los enemigos interiores, que los amenazaban a los dos igualmente, casándose 
con su hija, Isabel de Francia (paz de Catean- Cambresis. 1559). Las fiestas de esta amena- 
zadora paz tuvieron un carácter fúnebre. Se dio un torneo al pie mismo de la Bastilla, donde 
el protestante Anne Dubourg esperaba la muerte. El rei fue herido, i el casamiento se cele- 
bró a la noche en San-Pablo durante su agonía. Felipe II, restituido a sus Estados para no 

Harlem. — 1574-1570, moderación de Rcquesens, sucesor del daque de Alba. Derrota i muerte de Luis i de Enrique 
de Nassau, en Mocker. Invasión de la Holanda i de la Zelandit^ Sitio de Levde. 1576, pillaje de Amberes. Paci- 
fioacion de Gante; unión de las prorincioü belgas i batavas. — 1577-1578, don Juan de Austria. Su conducta artifi- 
ciosa. £3 archiduque Matías Damado a los Países- B^os. — El principe de Parma sucede a don Juan, 1579.-1579- 
1009. 1579, unión de Utr^heL Fundación de la república de las Siete Provincias-Unidas. 1580, el duque de Axgou 
Uamadó por la república. 1581, declaración de independencia. Perfidia i partida del duque de Anjou. 1584, Gui- 
llermo asesinado. Ventajan del principe de Parma; sitio de Amberes, 1585-1586. Tratado de las Provincias-Unidas 
con Isabel; inhabilidad i traición de Leicester. (1588, Felipe II ataca en vano la Inglaterra. 1591-1596, divide sus 
fuerzas tomando parte en la guerra civil de Francia). 1592, muerte del principe de Parma. 1588-1009, ventaja» do 
Mauricio, hijo de GuiIlci*mo el Taciturno. 1595, liga de Enrique IV con las Provincias-Unidas contraía E&paÑa. 
1598, paz de Vervins, casamiento del archiduque Alberto, gobeniador de los Paises-Beyos, con Clara-Itsabel-Euje- 
nia, hija de Felipe II, a la cual transfiere la soberania de loa Pniscs-Bujoa. Muerte de Felipe II. Felipe III. Los 
espartóles indisponen contra si a sua aliados de Alemania. 1000, los Estados-Unidos toman la ofensiva. Sitio i 
'batalla de Nieuport. 1601-1004, sitio de Ostende. lOQG, hábil carapafia de Si)inola. — 1607-1009, negociaciones para 
la paz. Victoria naval de Jibraltar. 1609, tregita de los doce años celebrada por la mediación de Enrique IV. 

$.3.— ESTADO IlfTGRIORDE hk FRANCIA DESDE LA HITAD DEL SIGILO XV, 1450-1559. DISTURBIOS DB BBLIJ ION. — crXRRAB 

CIVILES I ESTRANJERAS, 1559-lGlO. 

El poder real, realzado por Carlos Vil i por Luis Onceno, acabada<9 las guerras con los ingleses, se hace abso- 
Into en manos de uus cufitro sucesores, i se disuelve luego en las guerriis de relijion; hasta que, realzado de nuevo 
por Enrique IV i por Iliehelicu, triunfa i se afianza bajo Luis XI V. Desarrollo rápido de la riqueza nacional, des- 
pués de los periodos (le disturbios; bajo Luis XII, Enrique IV i Luis XIV. — Aumento de los gastos, demandados 
sobre todo jíor el do hw liK-rzas militares. — Aumento ríe ías/uerzas militares: Carlos VII, mil setecientos hombres 
de lílmv.iAJ'raHcoS'tírquí ros : Francisco I, tres mil lanzas, seis mil de caballería lijera, i frecuentemente de doce u 
quince mil suizos. — Lui.sOuccno sustituye la infantería mei*cenaria de los suizos a la infantería nacional de los 
francos-arqueros ; Francisco I sustituye los lansquenetes a los suizos, i, cuando los lansqitenetcs fueron destrui- 
dos en Pavía, forma ima infantería nacional, con el nombre áñ Ujiones provincicUes {15:^). — Aumento de los itn^ 
puestos. Carlos VII, menos de dos millones. Luis Onceno, cinco millones. — Francisco I, casi nueve mfllones. 

(a) Sobretodo desde 1563. 

(b) El rei al embarcftrao düo al principe d'Orange^ que m diaoulpaba con los Estados: Nb, tas JSitados sino 
v0tf vos, vos. 
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salir mu de ellos, hizo construir en recuerdo de m victoria de San-Quintín el monasterio 
del Escorial, a que consagro cincuenta millones de pesos. A la distancia de siete leguas se 
divisa este sombrío edificio, construido todo de granito. Ninguna escultura adorna sus pare* 
des. La^sadía de las bóvedas constituye toda su belleza ; su disposición presenta la forma 
de una parrilla (c). 

En aquella época, babian llegado los espíritus en España al último grado de exaltación 
relijiosa. El rápido progreso de los herejes en toda la Europa, la victoria del tratado de 
Ausburgo que habían conseguido sobre Carlos- Quinto, sus profanaciones délas inoájenes, sus 
ultrajes a la sagrada hosti?, que los predicadores referían a los españoles horrorizados, pro- 
dujeron un acrecentamiento de fervor. San Ignacio de Loyola fundo la orden de los jesuí- 
tas ( i 534-40) ; Santa Teresa de Jesús reforma a las Carmelitas, i abrasa tedas las almas en 
el fuego de un místico amor. Los Carmelitas, las órdenes mendicantes, siguieron luego la 
mismti reforma. Se fijó la constitución de la inquisición en 1561. Si se esceptua a los morís» 
eos, la España se encontró unida ; como un solo hombre, en un violento acceso de horror 
contra los incrédulos í los herejes. Enlazada estrechamente con el l^jrtugal, que goberna- 
ban los jesuítas, i disponiendo de los viejos tercios de Carlos-Quinto i de los tesoros de 
los dos mundos, emprendió someter la Europa a su imperio í a su íé. 

Los protestantes dispersos se reunieron al nombre de la reina Isabel, que les ofreció 
asilo í protección. Por tod^is partes animó su resistencia contra Felipe II, i los católicos. 
Absolutos en sus estados, estos dos monarcas se portaron en el esterior con la violencia de 
dos jefes de partido. La devoción fastuosa de Felipe, el espíritu caballeresco de la corte de 
Isabel se concilíaron con un sistema de intriga i de corrupción ; pero la victoria debía ser 
de Isabel ; el tiempo era de su partido. Ennoblecía el depotismo por el entusiasmo que ins- 
piraba a la nación. Aun aquellos a quienes perseguia estaban a su favor, a despecho de todo. 
Un puritano, condenado a perder la mano, la tuvo apenas cortada, cuando tomó su som- 
brero con la otra, i, arrojándolo al aire, esclamó: ¡Viva la reina! 

Se necesitó un trascurso de treinta años para que los dos abversarios luchasen cuerpo ft 
cuerpo. La lucha tuvo lugar primeramente en Escocia, en Francia í en los Países- Bajos. 

No fué larga en Escocia (1559- 1 567). La rival de Isabel, la seductora María Estuardo, 
viuda de Francisco II a los diez í ocho años, se miraba como estranjera en medio de sus 
subditos, que detestaban en ella a los Guisas, sus tíos, jefes del partido católico en Francia, 
Sus barones, sostenidos por la Inglaterra, se unieron con Darnley, su esposo, í dieron de 
puñaladas, a presencia de ella misma, al músico italiano Riccio, su favorito. Poco después, 
se hizo volar la casa que habitaba Darnley, cerca Holyrood; él quedó sepultado bajo las 
ruinas ; i el principal autor del crimen, apoderándose de María, se casó con ella, de grado 
■o por fuerza. La reina í el partido de los barones se acusaron mutuamente. Pero como 
María era la menos fuerte, solo encontró refujío en los estados de su mortal enemiga, que 
la retuvo prisionera, dio a quien quiso la tutela del joven hijo de María, reinó a su nombre 

en Escocia, í pudo desde entonces luchar con menos desigualdad contra Felipe U. 

• 

(Gasto ; nueve millones i medio). Los recursos han aumentado considerablemente, pero no en proporción de loB 
gastos. — Medios i recursos para subvenir a estos gastos: los reyes no convocan los Estados-Jenerales, desde 14S0 
(reunidos una sola vez en l'ours, en 1304, i solo para anulEír el tratado de Blois). Les sustituyen asambleas de 
notables (1526, 1558) i las mas veces levantan impuestos por medio de ordenanzas que hEu;en rejistrar en el par- 
lamento de Paris. Al parlamento de París, debilitado bajo Carlos Vil i Luis Onceno por la creación de los parla- 
mentos de Grenoble, Burdeos i Dijon (1451, 1462, 1477), bajo Luis XII, i por la de los parlamen4-os de Rúan i de Aix 
(1499, 1501) le prohibe Francisco 1 ocuparse de asuntos políticos (1527). Por otra parte, la venalidad i la multipli- 
cación de los empleos le quitan su injiuencia. — Cuatro medios de obtener dinero; aumento de los impuestos, 
empréstitos, enajenación de dominios reales, venta de los empleos de hacienda! de judicatura. Luis XII, el 
Pwire cCei^ PuehíOf disminuye primero los impuestos i vende los oficios fiscales ( 1499) ; pero hacia el fin de su reinada 
se ve en la precisión de aumentar los impuestos, de levantar empréstitos i de encgenar los dominios reales (1S11-» 
1514). £1 reinadode rranQisco I es el apojeo del poder real, antes de Richelieu. — 1515. Concordato, 1539, ordenanza 
que restrinjo las jurisdicciones eclesiásticas.— Policía organizada. 1517, ordenanza sobre la caza. — Nuevos im- 
puestos (particularmente en 1523). Venta i multiplicion de los empleos judiciales (1515, 1522, 1544). Primeras renta» 
perpetuas sobre la municipalidad 1532, 1544, enajanacion de los dominios reales. Lotería real. — Etique II, forzado 
a abolir la gabela en las provincias del oti*o lado del Loira, carga con impuestos a las iglesias, enajena los dominios 
(1552, 1559), crea un gran;iúmero de tribunales (1552, 1555, 1559), duplica todos los cargos del parlamento, todos los 
oficios de hacienda ( 1553) i toma prestado a las ciudades. Deuda de cuarenta i tres millones. £1 gasto excede ai. 
ingreso en dos miUones i medio por aQo. — Los progresos del calvinismo son una causa de revolución toda> lamas 
activa que el atraso de la hacienda. 1535, primeras persecuciones, 1545, carnicería de los Valdences. 1551, edicto dé 
CháteaubriaLd 1552, decreto del parlamento contra las escuela de los matorrales. Establecimiento de la inquisición. 
1558, los protestantes hacen una procesión pública en Paris. 1559, elrei en persona prende en el partamento a mu- 
chos consejeros. 

Disturbios de relijion. Primer periodo, 1559-1570. Crisis reUjiosa i fiscal; rivalidad de poder entre los Guisas, los- 
Borbones i Catalina de Médicis. 2.® 1570-1577, lucha de las dos relijiones; está menos mezclada, en este peí iodo, 
con intereses políticos. 3.® 1577-1591, facción anárquica de la liga. Felipe II dirije su ambición a la corona de 
I'Vancia. La monarquía francesa está a punto de disolverse o de depender de la España. Enrique IV la salva de este 
doble peligro. 4,® 1594-1610. Enrique IV remie la Francia, la hace de nuevo formidable, i se prepara a acabar el 
abatimiento de la casa de Austria, cu&ndo es asesinado. Francisco II 1560. Los Guisas gobiernan por el ascendiente- 

(c) Instrumento de martiiio de San-Loi*enzo; la batalla de San-Quintin fué ganada por los'ospaSoles él dia^ 
de este sonto. 
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Pero en la Francia i en los Países-Bajos era donde sobre todo se hadan una guerra se- 
creta Isabel i Felipe. £1 alma del partido protestante era en estos dos países el principe de 
Orange, Guillermo el Taciturno, i su suegro el almirante Coligny, jenerales d^graciados, 
pero políticos profundos, jénios tristes, testarudos, animados del instinto democrático del 
calvinismo, a pesar de la sangre de Nassau i de Montmorency. Coronel de infantería en 
tiempo de Enrique 1. ® , Coligny se granjeó toda la pequeña nobleza i dio ala Kocbela una 
organización republicana, mientras que el príncipe d*Orange fomentaba la confederación 
de los pobretes (Gueux), i echaba los cimientos de una república mas duradera. 

£1 gran Guisa i su hermano, el cardenal de Lorena, gobernaban la Francia bajo Fran- 
cisco II, esposo de su sobrina María Fstuardo (1559-60). Guisa era el ídolo del pueblo 
desde que en ocho dias había tomado la plaza de Calais a los ingleses. Pero encontró la Fran- 
cia arruinada. Se vio obligado a tomar otra vez los dominios (enajenados i a suprimir el 
impuesto de los cincuenta mil hombres^ es decir, a desarmar al gobierno, en el momento en 
que estallaba la revolución, aullares de solicitantes sitiaban a Fontainebleau, i el cardenal 
de Lorena, no sabiendo que responderles, hacia promulgar que se ahorcarla a los que en 
veinte i cuatro horas no hubiesen evacuado la ciudad. 

Los Borbones (Antonio, reí de Navarra, i Luis, príncipe de Conde), que no velan con 
buenos ojos la cosa pública en manos de dos hermanos menores de la casa de Lorena, se 
aprovecharon del descontento jeneral. Se asociaron a los calvinistas, a Coligny, a los in- 
gleses que por la noche venían a negociar con ellos en San-Dionisio. Los protestantes se 
dirijieron armados a Amboise para apoderarse de la persona del reí. Pero fueron denim- 
ciados a los Guisas, i muertos en el camino. Algunos, a quienes se había reservado para 
ejecutarlos delante, del reí i die toda la corte, bañaron sus manos en la sangre de sus her- 
manos ya decapitados, i las levantaron al cielo contra los que los habían traicionado. Esta 
escena íiinebre pareció ser de mal agüero para los que habían sido testigos de ella, para 
Francisco II, María Estuardo, el gran Guisa, el canciller Olivier, protestante de corazón, 
que los había condenado i que murió de remordimiento. 

Al tiempo de la exaltación del joven Carlos (IX de este nombre, 1560), el poder per- 
de su sobrina Maña Staardo sobre eljóveprei. Sus intelijenciascoii Felipe II. Oposición de los Borbones (el rci de 
Navarra i el principe de Conde), apoyados por los Cbatülones (Coligny i Dandelot), por la pequeña nobleza i por los 
protestantes. Versatilidad de Catsdina de Médicis, moderación de L'Hópital, igii^mente imítenles. Embarazo 
de los Guisas. Recobran los dominios enajenados, pero tienen que suprimii* el impuesto que mantenia los cincuen- 
ta milhombres, es decir, que desaliñan al gobierno en el momento en que la revolución estalla. — Conjuración de 
Amboise. L'Hópital, canciller. Mitiga el edicto de Chateaubriand, por el[de Romorantin. Arresto del principe de 
Conde. — 1560-1574, Carlos IX. Rejencia de Catalina de Médicis. Estados jenerales de Orleans. Conferencia de 
Poissy. Edicto de enero (favorable a los protestantes). Guisa, aprovechándose de la indignación de los católicos, 
recobra, como jefe de ijartido, el poder que ha perdido como ministro, a la muerte de Francisco II; el partido 
opuesto ha perdido su unidad por la abjuración del rei de Navarra i la defección de Montmorency. Carnicería 
de Vassy. Primera guerra civil 1562-1563.— Fwersaí de los dos partidos, lat. corte domina en la isla de Francia; 
en la Picardía, la Champaña, la Bretaña, la Borgoña, la Guiena. LoS protestantes dominan en el occidente i al me- 
diodía, sobre todo en las ciudades de Rúan, Orleans, Blois, Tours, Angers, el Mans, Poitiers, Bourges, Angule- 
ma, la Rochela, Montauban i Lion. Aislados asi, no pueden facümente dar la mano a los protestantes de la Ale- 
mania i de los Paises-Bajos. Los católicos reciben socorros c^ Felipe II i del papa, de los duques de Saboya, de 
Ferrara, de Mantua, de Toscana. Alquilan tropas alemanas; pero el imperio favorece a los protestantes, con la 
esperanza de que entregarán los tres obispados, como entregan el Havre a los ingleses. Los protestantes reciben 
tropas de la reina de Inglaterra, del langrave de llesse, i principalmente del elector Palatino. — 1562, sitio de 
Rúan, batalla de Dreux. — 1563, asesinato de Guisa. La reina no teme mas que a los protestantes, i concluye con 
ellos la convención de Amboise. — 1563-1567. Los católicos de la Guiena i del Langüedoc forman, bajo la inspección 
del parlamento de Tolosa, una asociación que será el primer modelo de la Liga. Escasez de la corte que vende 
hasta cien ^1 escudos de rentas de bienes eclesiásticos. — Gasto, dieziocho millones: ingreso, diez. — La paz es 
turbada por las hostilidades de los Guisas contra Coligny, por el aumento de las guardias suizas i la creación de las 
guardias francesa^;, por la embajada del papa, de Felipe II i del duque de Saboya, por el complot tramado para 
entregar a Felipe II las personas de Juana de Albret i su hijo : en fin, por el edicto del Rosellon, que modifica la con- 
vención de Amboise, 1564.-;- Viaje del rei i de su madre a las provincias meridionales, 1564-1565. Entrevista de Ca- 
talina de Médicis con el duque de Alba en Bayona. — 1567-1568. — La corte levanta tropaií i llama seis mil suizos. 
Segmuia guerra^ 1567. Los protestantes quieren apoderarse del rei, pierden a Orleans; son derrotados en San-Dio- 
nisio, no pueden tomar a Chartres, i la corte los entretiene con la paz de Longjumeau, que confirma la de Amboise. 
1568, ella no despide las tropas estranjeras, i los protestantes no entregan las plazas de que son dueflos. La tenta- 
tiva de hacer pagar a los jefes de los protestantes los c'bstosdela guerra, i de prender en Borgoña a Conde i-a Co- 
ligny, decide la tercera guerra, 1568-1570. L'Hópital entrega los sellos. El ejército protestante paga el mismo 
BUS auxiliares alemanes. La Rochela llega a ser su punto de apoyo.— 1569, los protestantes vencidos en Jamac 
(muerte de Conde) i enMoncontour (herida de Coligny). Enrique de Beame a la cabeza del partido protestante, 
cuyo jefe verdadero es Cplig-ny. — El rei abandonado por las tropas italianas i españolas, los protestantes a punto 
de serlo por las tropas alemanas, concluyen la paz de San-Jérman, 1579. Condiciones ventajosas para los protestan- 
tes ; culto libre en dos ciudades por provincia, plazas de seguridad (la Rochela, Montauban, Cognac i la Caridad) ; 
casamiento proyectado del rei de Navarra; esperanza dada a Colig-ny de mandarlas tropas que la corte enviase 
al socorro délos protestantes de los Paises-Bajos.— 1570-1577, los protestantes atraídos a Paris por el matrimonio 
del rei de Navarra. 1572, el San-Bartolomé. La corte deja a los protestantes tiempo para volver en si, i manifista su 
debilidad sitiando inútilmente la Rochela, 1573. Creación del partido de losjpo/x^ícof, que se hace en breve auxi- 
liar de los protestantes. De los dos hermanos del rei, el mayor se aleja por un año de la Francia (llamado al trono d« 
Polonia); el mas joven se pone a la cabeza de los polUicos. 1574, muerte de Curios IX.— 1574-1689, Enrique III. 
Huida de Enrique de Navarra i del duque de AlenaM)n. La versatilidad de Enrique III, la conducta del duque 
de Alenxon, que se pone a la cabeza de los protestantes de Francia, i después acaudiUa a los de los Paises- 
Bajos, deciden al partido católico a buscar un jefe fuera de la familia real. El tratado de 1576 determina 
la formación de la liga. Por este tratado el rei cede a su hermano el duque de Anjou la Turena i el Berri ; 
libertad de culto en todas partes, escepto en Paris; 'Cámara compuesta de igual número de católicos i pro- 
teitantef en cada parlamento; ciudades de seipiridad, Angulema, Niort, la Caridad, Burgos, Saumor, Me- 



=x 63 

teneeia a bu madre, Catalina de Médicis, si ella hubiera sabido guardarlo ; pero no hizo 
mas que quitarlo a los Guisas, jefes de los católicos, i el gobierno permaneció aislado entref 
los dos partidos. No era ima italiana, con la vieja política de los Bórgias, la que podia 
tener la balanza entre los hombres enérjicos que la menospreciaban ; no era digna de esta 
época de convicción, que apenas convenia mas al canciller L'Hopital, noble imájen de la 
fria cordura, impotente contra las pasiones. Guisa reasumió, como jefe de facción, el poder 
que había perdido. La corte le suministró un pretesto, mitigando los edictos contra los 
reformados por los de Saint-Germain i de Janvier, i admitiendo a sus doctores a una dis- 
cusión solemne en el coloquio de Foissy. Al mismo tiempo que los calvinistas se subleva- 
ban en Nimes, la comitiva del duque de Guisa que pasaba por Yassi en Champaña, armó 
?uerella con algunos hugonotes que estaban en la plática, i los hizo pedazos (1562). ' 
Vincipió entonces la guerra civil. Cesar^ decia el príncipe de Conde, ha pasado el Ru' 
hicon, 

Al amago de una lucha tan terrible, no vacilaron los dos partidos en invocar al estran- 
jero. Las antiguas barrerás políticas que separaban a los pueblos cayeron delante del in- 
terés relijioso. Los protestantes pidieron socorro a sus hermanos de Alemania ; entregaron 
el Havre a los. ingleses, mientras los Guisas entraban en un vasto plan formado, según 
se decia, por el reí de España, para aniquilar a Jinebra i a la Navarra que eran los dos 
focos de la herejía, para esterminar a los calvinistas de Francia, i subyugar después a los 
luteranos en el imperio. Por todas partes se reunian los partidos con un feroz entusiasmo. 
£n estos primeros ejércitos, no había ni juegos de azar, ni blasfemias, ni libertinaje ; oraban 
en comunidad por la mañana i por la noche. Pero bajo el velo de esta santidad esterior 
no eran menos crueles los corazones. Montluc, gobernador dé Guiena, recorría su pro- 
vincia con verdugos : se podia conocer^ dice él mismo, los lugares por donde hakia pasado 
porque sñ veian las señales en los árboles del camino. En el Delfínado, un protestante, el ba- 
rón de Adrets, era el que precipitaba a sus prisioneros desde lo alto de una torre sobre la 
punta de las picas. 

Guisa fué primero vencedor en Dreux ; hizo prisionero a Conde, el jeneral de los pro- 

ziéres, donde] los protestantes pondrán ^amioiones pagadas por el rei. (Para todo lo que sigue, consúlten- 
se nuestros cuadros sincrónicos números 12 i 13). 1577-1594 1577, formación de la Liga, Enrique de Guisa 
el Acuchillado. Política de Felipe II. •J^'stados de Blois. Enrique III se declara jefe de la li^a. — 1577-1579, 
quinta i sesta guerras. Toma de Cahors. — 1580 séptima guerra. — 1584, muerte del duque de Anjou, (antes du- 
que de Alenzon). Pretensiones del cardenal de Borbon, esperanzas secretas de Enrique de Guisa i de 
Felipe II. 1585, tratado de Enrique III con los de la liga, celebrado en Nemours. — 1586-1998, octava guerra, 
1587, batalla de Contras, buena fortunado Enrique de Guisa. Organización de la Liga. Consejo de los dieziseis. 
15S8, jomada délas barricadas. Estado de Blois, asesinato de Enrique de Guisa. 1589, alianza de Enrique III 
i'dolreide Navarra. Sitio de Paris. Asesinato de Enrique III. Estincion de la rama de los Valois (1328-1589). 
Disolución inminente de la monarquía. — 1589-1610, Enrique lY, rei de Francia ido Navarra, primer rei déla 
casa de Borbon. Carlos IX, rei de la liga. Mayenne. Combate de Arques. — 1590-1592, batalla de Ivri. Sitios de 
Paris, de Rúan. Hábiles campañas del principe de Parma, que salva estas dos plazas. Combate de Aumale. — 
1593, estados de Paris. Felipe II pide el trono de Francia ptirasuh^a. Abjuración de Enrique IV, 1594. Entra 
en Paris. — 1594-1610, sumisión de la Normandla, déla Picardía, de la Champaila, delaBorgoí1a,de laProvenza 
i de la Bretaña; délos duques de Guisa, de Mayenne i de Mercoeur. 1594-1598, Enrique IV reconocido por el papa. 
— 1595-1598, guerra contra los españoles. Toman a Cambray, a Calais, a Amiens. 1598, paz de Vervins Ca pesar 
de IsaW i de los holandeses). Felipe II pierde sus conquistas, escepto el condado de Charoláis. — Edicto do 
Nántes; los reformados obtienen el ejercicio público de su culto, i tx)doslo8 derechos civiles, conservan su im- 
portancia como partido político.— 1600-1610-1600-1601 conquista hecha al duque de Saboya. Casamiento del rei 
con María de Médicis. 1602, conspiración de Biron. 1604, conspiración de la familia de Entragues. — Mediación 
del rei entre el papa i Venecia, 1607; entre la España i las provincias-unidas, 1609. Sus proyectos para el abatimien- 
to de la casa de Austria, i para la oi^anizacion de la república europea. 1610, asesinéRode Hnrique lY — Admi~ 
nistracion de Enrique IV. Estado de la hacienda a su exaltación al ti'ono. Tentativas de reforma. — 1596, asam- 
blea de los notables de Rúan. El rei confia la hacienda a Sully. Orden i economía. Agricultura protejida (Oli- 
vier de Serres). Fábricas nuevas. Estimules dados al comercio i a las artes. 1604, tratado de comercio con el 
Bultan. Cfüial de Briara. Paris hermoseado. — Reforma de la justicia. 1603, edicto contra los duelos. 1604, institu- 
ción de la Paulette (a). — Colonias: 1557, en el Brasil; 1564, en la Florida, en Cayena, en el Canadá. Fundación 
de Quebeo, en 1608. — Prosperidad de la Francia, i su estado formidable al fin del reinado de Enrique I Y. 

$. III.— RIVAUDAD DE LA INOLJkTBRRA, üH LA ESCOCIA ( DE LA ESPASa. REINAUO DE ISABEL, 15581-003. 

La intenrenoion de la Inglaterra en los asuntos del continente hasta entonces lin^jtada i caprichosa, se 
estiende i se hace regular con Isabel. El interés político, en Inglaterra como en España, se subordina al interés 
relijioso. — Peligros que rodean a Isabel. Lejitimidad de su nacimiento. Pretensiones de María Estuardo, reina 
de Escocia (i lueg^o de Francia) altronoüe Inglaterra. Felipe II, después de haber solicitado la mano de Isabel, 
hace causa común con Maria Estuardo desde que deja de ser reina de Francia (desde 1560). — Descontento de 
los católicos i de los calvinistas de Inglaterra. Cuando la Escocia se cierra a las intrigas do Felipe II, la Irlanda, 
revolucionada favorece el desembarque délas tropas españolas. — Mientras el protestantismo debilita la Francia 
la Suiza, la Alemania, fortifica a la Inglaterra, donde el soberano ha quedado investido de todo el poder de la 
antigua jerarquia. — Isabel difiero treinta años (desde 1558 hasta 1588> la guerra abierta con la España; pero 
foméntalas sediciones de los protestantes de Escocia, socorre débilmente a los de Francia, defiende con vigor a 
los de los Paises-Baju4, con quienes está ligada ademas por el interés del comercio iuglos. La guerra entalla por fin, 
desarróllala fuer /.a de la Inglaterra, i le asegura la libre navegación de los marea.— ld¿:B, reinado de Isabel. 1559, 
fúndala iglesia anglicaua. Su intervención en las guerras de Francia i de los Paises-B^jos (Yéase ia anterior). — 

(a) Derecho anu(^l quo se cobraba etK Ffoncia t| |os ipinislros do justicia i hapienda (por razón d9 sus <$m- 
pjoos). N. del T ■ 
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ierttnteg, mrtió con él su leclio, i durmió profundamente al lado de fa mortal enemigo* 
Chrleans, plaza principal de los relijionaríos, solo pudo salvarse por el asesinato del duque 
de Guisa, a quien un protestante dio un pistoletazo por la espalda (1563). Cuales- 
quiera que hayan sido su ambición i sus conexiones con Felipe II, la posteridad perdo- 
nará mucho al hombre que decia estas palabras a su asesino : ^^Miral quiero mostrarte 
<(Cuanto mas clemente es mi relijion que la que tú profesias ; la tuya te ha aconsejado ma- 
c<tarme sin oírme, no habiendo recibido de mí ofensa alguna ; i la mía me ordena que te 
c<perdone, aunque estás convicto de haberme querido matar sin razón.;? 

La reina madre, desembarazada de un amo con la muerte de Guisa, trató con los pro- 
testantes (en Amboise,' 1563), i se yió obligada, por la indignación de los católicos, a 
romper poco a poco todos los artículos del tratado. Conde i Coligny intentaron en vano 
apoderarse del joven rei; derrotados en San -Dionisio, pero siempre temibles, impusieron 
a la corte la paz de Loncjumeau (1568), llamada por sobrenombre coja i mal asentada, 
que confirmó la de Amboise. Una tentativa de la corte para apoderaree de los jefes pro- 
dujo una tercera guerra. Junto con el canciller L'Hdpital salió de los consejos del rei 
toda especie de moderación. Los protestantes tomaron a la Hochela por plaza de armas, 
en lugar de Orleans ; i pagaron a escote sus auxiliares alemanes que el duque de Dos- 
Fuentes i el príncipe d'Orange les traian, atravesando toda la Francia. A pesar de su 
derrota de Jarnac i de Moncontour (1569), a pesar de la muerte de Conde, de la herida 
de Coligny, no dejó la corte de verse obligada a concederles una tercera paz (Saint-Ger- 
main, 1570). Su culto debia ser libre en dos ciudades por provincia; se les concedia para 
plazas de seguridad la Rochela, Montauban, Cognac i la Chanté. El joven rei de Navarra 
debia casarse con la hermana de Carlos IX (Margarita de Valois); i aun se hacia esperar 
a Coligny el mando de los socorros que el rei deseaba, se decia, enviar a los protestantes 
de los Paises-Bajos. Los católicos se indignaron de un tratado tan humillante después de 
cuatro victorias ; los protestantes mismos, creyéndolo apenas, lo aceptaron de puro cansa- 
dos ; i los hombres prudentes veian en esta paz hostil el presajio de algún espantoso de- 
sastre (1). 

No era menos horrible la situación de los Paises-Bajos. Felipe II no comprendía ni la 
Hbertad, ni el espíritu del Norte, ni el interés del comercio ; volviéronse contra él todos 
0US subditos, belgas i batavos, los calvinistas perseguidos por la inquisición, los nobles que 
desesperaban ya de restablecer su fortuna arruinada en servicio de Carlos- Quinto; que 
temían las reK>rmas ordenadas por el concilio de Trento, asi como el establecimiento de 
nuevas diócesis dotadas a espensas de ellos ; en fin, los buenos ciudadanos que veian indig- 
nados la irrupción de las tropas españolas i el trastorno de las antiguas libertades del 
pais. Desde luego la oposición de los flamencos fuerza al rei a retirar su antiguo ministro, 
el cardenal Granvelle (1563); los principales señores forman la confederación de los Po- 
bretes i se cuelgan al cuello escudillas de palo, asociándose así al bajo pueblo (1566). Los 

1530-1587, sn riralidad con María Estuardo. Disturbios de la Escocia presbiteriana. IdjSO, tratado de Edimbur- 

§Oy i abolición déla relijion católica. María renuncia a los blasones de Inglaterra. — 1565, casamiento de I9, reina 
e Escocia con Darnley, pronto asesinado. 1567, Jacobo VI proclamado por los escoceses rebelados. — María se 
refujia a Inglaterra, donde es detenida como prisionera por Isabel, 1568-1687. Conspiración en su favor. 1587, 
María Estuardo decapitada. — 1588-1603, Felipe II emprende la conquista de Ing-laterrá. 1588, destrucción de la 
Invencible Armada. 1589, espedicion de Porhigol ; 1596, de Cádiz, de Francia, 1591-1597 1595, sedición dé Irlanda, 
excitada por la España. 1601, muerte del conde de Esscx. 1603, muerte de Isabel, i ñnde la casa de Tudor. — Ad- 
ministración de Isabel. Estension de la prerogativa real. Contiene a los disidentes, pero con menos crueldad 
que Enrique VIII, i no reprime a los puritanos sino después de su victoria sobre la invencible armada. Por au 
economía págalas deudas de los gobiernos precedentes (cuatro millones de libras esterlinas), hace progresar al 
comercio i a la industria, i antes que reunir con frencuencia al parlamento, recurre a los monopolios, a los em- 
préstitos, etc. La marina inglesa de cuarenta i dos buques de que se componía, llega a contar mil doscientos trein- 
ta idos. Brillantes espediciones de Hawkins, Forbisher, Davis, Drakei Canvendish. 1584, primeros estableci- 
xoientos en la América septentrional. 

$. IV.-— ESTADO D£ LAS CUATSO POTENCIAS BELIJERANTES DESPUÉS DE LA SEGUNDA LUCHA DE LA PRETENDIDA REFORMA, 
^ ( I PRÓXIMA CONTINUACIÓN DE ESTA LUCHA. 

j^j^paHa.— Administración interior de Felipe II. Sus rentas exceden a las de todos los príncipes cristianos reuni- 
dos; muchas de sus empresas fracasan por falta de dinero. — 1568, muerte de don Carlos. 1568-71, esterminío de los 
moros de Granada.— 1588, conquista del Portugal, que no compensa la f)érdida de los Países-Bajos. Decadencia 
del Portugal, insensible bajo Juan III, 1521-1557; rápida bajo Sebastian, 1557-1578, que pereció en una espedicion 
contra los moros de África. 1578-1580, Enrique el cardenal. Victoria del duque de Alba sobre Antonio de Crato, 
en Alcántara). 1591, levantamiento délos aragoneses. El justicia mandado matrir por orden de Felipe II. — Reina- 
do de los favoritos 'de Lerma, bajo Felipe III, 1598-1621 ; de Olivares , btijo Felipe IV, 1621-1665). Aniquilamiento 
déla España por lo que respecta a los metales preciosos i a la población. (Vid. lósanos 1600,1603, el XIV i XVI 
cuadros sincrónicos). No produciendo ya la España con que comprar los metales de América, éstos dejan de 
enriquecerla- De todo lo que se importa* en América, una vijésima parte, a lo sumo, esfrabricado en España. En 
Sevilla, los dieziseis mil telares de lana i de seda, de 1556, quedan reducidos a cuatro cientos en 1621 . — La España 
espele, en 1600, un millón de subditos industriosos (los moros de Valencia), i se vé forzada a conceder una tregua 

(1) El ahairante decia que deseaba mas bien morir queyolver a caer en estas confusiones i ver cometerse a 
fn yista tantos males. 
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(¡úMtÁst$s leyfétitítti en t^^i^ mfted la cabera; imprii9e;(t mas de cinco mil abras ooatn ftl 
culto anticuó, 1 en solo las provincias del Brabante i del Flandes, saquean i pro&nan cu|^ 
trecientas iglesias. 

Éste ultimo exceso colmd la medida. El alma bárbara de Felipe IT, que abrigaba ya los 
mas siniestros pensamientos, resolvió perseguir i es terminar a estos terribles enemigos, 
que encbntraba en todas partes, i hasta en su familia. Confundiü en el mismo odio la opo- 
sición legal de los nobles flamencos, i los furores iconoclastas de los calvinistas, i la obsti- 
nada adhesión de los pobres moriscos a la relijion, a la lengua i traje de sus padres. Teto 
no quiso obrar sin la sanción de la iglesia ; obtuvo de la inquisición una condenación se- 
creta de sus rebeldes de los Paises-Bujos ; consulto también a los mas célebres doctores, 
entre otros a Oraduy, profesor de teolojía en la universidad de Alcalá, acerca de las me- 
didas que debia tomar con respecto a los moriscos ; Oraduy respondió con el refrán : c(e 
los enemigoSy los menos. El rei confirmado en sus proyectos de venganza juró dar en la 
persona de sus enemigos un ejemplo que haría zumbar los oídos de la cristiandad^ awnque 
para ello tuviese que poner en peligro todos sus estados. 

Los consejos sanguinarios que había hecho dar a la corte de Francia por el duque de 
Alba (1), fueroi| observados por el, sin distinción de persona, i con una atroz inflexibili- 
dad. Su hijo don Carlos hablaba de irse a poner a la cabeza de los insurjentes de los Paí- 
ses-Bajos; Felipe hizo que los médicos acelerasen su muerte (1568). Organiza la inqui- 
sicion^ en América (1570). Desarma en un mismo dia a todos los moriscos de Valencia, 

Í)rohibe a los de Granada la lengua i el traje árabes, el uso de los baños, las zambras^ las 
eilas, i bástalos rartios verdes de que estos desgraciados cubrían sus tumbas; sus hijos 
de mas de cinco años debían ir a las escuelas a aprender la relijion i la lengua castellanas 
(1563-8). Al mismo tiempo marchaba de Italia a Flándes el sanguinario duq^e de Alba, 
a la cabeza de un ejército fanático i corrompido. Al rumor de su marcha, se armaron los 
suizos para cubrir a Jinebra. Cien mil personas, imitando al príncipe d'Orange, salieron 
huyendo de los Paises-Bajos. El duque de Alba, desde su llegada, estableció el cornejo de 
las sediciones, el cornejo de sangre^ como los belgas lo llamaban, que en parte se componía 
de españolfíS (1567). Todos los que rehusan abjurar, todos los que han asistido a las plá- 
ticas aunque sean católicos, todos los que las han tolerado, son igualmente inmolados. Loa 
Pobretes son perseguidos como los herejes : aun los que no han hecho mas que solicitar 
la deposición de Granvelle son buscados i castigados; el conde d'Eirmont, cuyas victorias 
en San-Quintin i en Gravelines habían ilustrado el principio del reinado de Felipe II ; el 
ídolo del pueblo i uno de los mas leales servidores del rei, pereció en un cadalzo. Los es- 
fuerzos de los protestantes de Alemania i de Francia, que forman un ejército a Luis de 
Nassau, hijo del príncipe d'Orange, son desconcertados por el duque de Alba; i para me- 
jor insultar a sus víctimas, se hace erijir en su piudadelade Amberes una estatua de bronce, 
con esclavos debajo de sus pies, i en actitud de amenazar a la ciudad. 

La misma bai'barie con la misma buena fortuna en España. Felipe aprovechó con alegría 
la ocasión de la sedición de los moriscos para abrumar a este desgraciado pueblo. En el 
momento de dirijír sus fuerzas afuera, no (jueria dejar a sus espaldas ninguna resistencia. 
La gravedad de la opresión habia restituido algún valor a los moriscos : un fabricante de 
carmín, de la familia de los abencerrajes, se entendió con algunos otros,, de montaña en mon- 
de doce aHoe'a las provincias-unidas.— La marina esjpauol a que constaba de mil buques en 1320, sufre un gran me- 
noacabo desde 1588 a 1639 (batalla de las Dunna). La infantería CHi)afiola cédela preeminencia a la infantería 
francesa, sobre todo desde 1043 (batalla de Jlocroi).— 1040, levantamiento de la Cataluña. Revolución del 
Portugal; dinastía de Bragauaa que princi])ia por Jufu» lV.--ProvÍHCui.9 unUífis 1609-1621. La nueva república 
crece rápidamente en prosperidad i prunrte/a; pero el jjriiicipio do su decadencia se anuncia ya por las quere- 
llas delStatuder del Sindico.— Mauricio iEanievolt. Gumaristas i armiuianoa. Ifi 18-1019. Bvnodo de Dordreoht} 
1019, Barnevelt decapíTado. 1021-1018, renovación de la pruenni con la ICspaila. Spinola, Feclerioo Enrique. 1025, * 
toma de Breda por los e.spanoles. lOiS.toma de Boi.^-lc-Í)uc por Io'í holandeses. Batalla de Berp,*-op-Zoom. 10;}2, 
tomii de Maestricht.— i0;i5. alianza de las provincias imidas con la Francia para la partición de los Paises-Bnjoa 
e^ipauoles. Felipe II, cerrando a lo'í holsiudosei el puerto de Lisboa, los obliga a buscar en las Indias loa jéneros 
del Oriente. 1595, espedicioii do Cornelio'Houtman. 1G02, compañhi de las indias orientalea. Establecida pi'i- 
niero en las islas, se estiende sobre las costos del continente. I0i9, fimdacion de Bata via. 1 621, compañía do 
las indias occidentales. I0;)0-40, tentativas sobre el Brasil. Establecimientos en In» ÍHlas de América.— ltS48,}?í« 
üe Munster, la Espafia reconoce la independencia de las provincias unidas, les deja sus conquistafl, de Europa 
i de ultramar, i consiente en cerrar el F¿^ca\\(íix.— Francia e Inglaterra. La ti-anquilidad interior de estos dos 
reinos i su importancia politica parecen depender déla vida do «us soberanos, Enrique IV e Isabel. — En Frim- 
cia los protestantes i los grandes han sido contenidos maa bien que debilitadi^. Doble resultado de la muerte 
de ílnrique IV: l.^ la Francia de nuevo d.'-bil i dividida, se abro otra vez a*a influencia espatlola hasta el ' 
ministerio de Riclielieu: 2. © la giu-rríi de relijion que ha de abrazar la Europa, estallará mas tardo, pero se 
prolongará por falta de un poderoso modcrafior que la domine i la dirija.'— En Inglaterra la necesidad de la 
defensa nacionol i^el carácter i)ersonal de Lvíibcl lian hoeho ilimitado el poder real ; pero el cambio de costum- 
bres, la importancia creciente de los comunes, el fanatismo de los puritanos acarrearán, bajo principes menos 
firmes i menos híibiles, el trastonio del xemo.— Desde la muerte de Isabel i de Enrique IV podemos columbrar 
la revolución de Inglaterra i la guerra de treinta años. 

(1) Entrevista de Bayona, 1506.— Se oyó en ella al duque de Alba que deci» fl I» reina madre, Catalin» 
d<9 MMíQiii que lacalf€xa4e un salmón valUfmas^ la 4^ cien ranas, 
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taña se eleraron espesas humaredas ; se enarboló el estandarte rojo; las mujeres mismas se 
armaron de largas agujas de enfardadores para herir el vientre de los caballos ; en los sacer* 
dotes se hizo una carnicería horrible. Pero pronto llegaron los viejos tercios de la España. 
Los moriscos recibieron algunos débiles socorros de Arjel ; imploraron en vano los del Sultán 
Selim.Los ancianos, los niños, las mujere? suplicantes fueron sin piedad pasados por las ar- 
mas. El rei ordenó que todos los mayores de diez años fuesen hechos esclavos (1571). 

No le iba en zaga el débil i vergonzoso gobierno de Francia. Había llegado a su colmo 
la exasperación de los católicos, cuando a ks bodas del rei de Navarra i de Margarita de 
Valois, vieron llegar a París a aquellos hombres sombríos i severos, con quienes se hablan 
frecuentemente encontrado en los campos de batalla i cuya presencia miraban como 
su baldón. Se contaron, i comenzaron a echar miradas siniestras sobre sus enemigos. 
Sin hacer el honor de atribuir a la reina-madre ni a sus hijos un disimulo tan largo i un 
plan tan enérjicamente concebido, se puede creer que la posibilidad de semejante aconte- 
cimiento habia entrado por algo en los motivos de la paz de San- Jerman. No obstante, 
jamas hubieran resuelto un crimen tan atrevido, sino hubiesen temido un instante el ascen- 
diente de Coligny sobre el joven Carlos IX. Su madre i su hermano, el duque de Anjou, a 
quien comenzaba' a dar cuidado, atrajeron así amendrentándola a esta alma débil i capri- 
chosa, en la cual todo se convertía en furor; i le hicieron resolver la carnicería de los pro- 
testantes tan fácilmente como sí hubiera ordenado la de los principales católicos. El 24 de 
agosto de 1572, a las dos o tres de la madrugada, sonó la campana de San- Jerman, L'Auxe* 
rrois i el joven Enrique de G-uisa, creyendo vengar a su padre, comenzó la matanza dego- 
llando a Coligny. No se oyó entonces mas que el grito de mata! matai La mayor parte de 
los protestantes fueron sorprendidos en sus camas. Un caballero fué porseguído con la 
punta de la alabarda a su espalda en el aposento i hasta junto a la cama misma'de la reina 
de Navarra. Un católico se jactó de haber comprado a los matadores mas de treinta hugo- 
notes para mortificarlos a su gusto. Carlos IX hizo venir a su cuñado i al príncipe de Con- 
de i les» dijo : La misa o la muertel Se asegura que, desde una ventana del Louvre, disparó 
con un arcabuz sobre los protestantes que huían del otro lado del agua. Habiendo reflorecido 
a la mañana siguiente un escaramujo en el cementerio de los Inocentes, se reanimó el fana- 
tismo con este pretendido milagro i volvió a comenzar la carnicería. El rei, la reina-madre 
i toda la corte fueron a Montfau^on a ver lo que quedaba del cuerpo del almirante^ Debe 
agregarse L'Hópital a las víctimas del San-Bartolomé ; cuando supo la execrable nueva, 
quería que se abrieran las puertas de su casa a los asesinos que viniesen, i no sobrevivió 
a este suceso mas que seis meses, repitiendo siempre : JSxidat illa dies cevol (1). 

Otra cosa tan terrible como el San-Bartolomé fué la alegría que excitó. Se acuñaron me- 
dallas alusivas a este suceso. Felipe II felicitó a la corte de Francia. Asociaba el San-Bar- 
tolomé i las carnicerías ordenadas por el duque de Alba al glorioso acontecimiento de la 
batalla de Lepanto, en que las flotas de la España,, del Papa i de Venecia, mandadas por 
don Juan de Austria, hijo natural de Carlos -Quinto, habían aniquilado, el año precedente, la 
marina otomana. Vencidos por mar los tuixjos, reducidos los moriscos, i esterminados los 
herejes en Francia i en los Paises-Bajos, parecía que estaba abierto al rei de España el 
camino hacia aquella monarquía universal a que su padre habia en vano aspirado. 

(1) DiBCurso del réi Enrique III a un personaje de honor i de calidad ^Miron, su médico) que estaba cerca 
de 8tt Majestad en Cracovia, sobre las causas i motivos del San-Bartolomé. 

"Después de haber reposado en la noche solo dos horas, asi que el dia comenzó a rayar, el rei, la rMna, mi 
*' madre i yo fuimos al portal del Louvre a una pi«^za que está contigua al juego de pelota, que mira a la 
** plaza del Corral, para ver el principio de la ejecución; donde no estuvimos largo tiempo, pues uoa 
*' paseábamos considerando los acontecimientos i la consecuencia de una empresa tun grande, en la cual, 
*' a decir verdad, hasta entonces no habiamos pensado, cuando oimos disparar un pistoletazo; i no sa- 
*' bria decir en que lugar ni »\ ofendió a alguien ; pero ello es que solo el sonido nos conmovió a los tres tan 
** profandametate. que perturbó nuestros sentidos i nuestro juicio, llenos de terror i de aprenMon por los 
** gpraude« desórdenes que iban después a cometerse; i para precaverlos enviamos inmediatamente a toda 
** prisa un caballero a M. Guisa, para decirle i mandarle espri'samento de nuestra parte que se retirase a su 
** casa, i que se guardase de intentar algo contra el almirante, debiendo nsta orden hacer cesar todo lo 
" demás. Pero luego después el caballero a su vuelta nos dijo que M. de Guisa le habia respondido que la 
** orden habia llegado demasiadot arde, que el almirante era muerto, 1 que por toda la ciudid se comenzaba 
** a llevara efecto la ejecución. Volvimos asi a nuestra primera deliberación, i dejamos seguir el hilo i cur^o 
" de la empresa i de la ejecución. Hé aqui, señor la verdadera historia del San-Bartolomé, que me ha tur- 
« bado el espirita esta noche. 
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CAPITULO X. 



ContinnaoioQ, hasta la muerte de Enrique iy,--1572~1610. Ojeada sobre la situación de las potencias beli- 

jerantes después de las guerras de reí ij ion. 
Muerta de Carlos IX, 1S74.— Insurrección de los Pnises-Bajos, 1572— Union deUtrecht, 1579.— Formación 

de laligaen Prauci», I577.-Poder de los Guijas — Batalla de Contras, 1587.— Barricadas.— Estados de Bloifl 

1588— Asesinato de Enrique 11 1, 1589. — Enrique IV— Muerte de María Estuardo, 587.— Armada de Felipe II. 

—Su mal éxito, 1588— Grandeaa de Isabel. 
/ 

"El rei Carlos, oyendo referir la noche de aquel día i al siguiente los asesinatos i car- 
" nicerías que se habían hecho de viejos, mujeres i niños, Hamo aparte a maestro Ambrosio 
" Paré, su primer cirujano, a quien amaba infinitamente aunque fuese de la relijion pros- 
." crita, i le dijo : Ambrosio, yo no sé lo que me ha sobrevenido hace dos o tres dias, pero 
" tengo mi alma i mi cuerpo en estremo conmovidos, todo lo veo como si tuviese la fiebre, 
" pareciéndome a cada instante, vele o duerma, que aquellos cuerpos degollados están a 
" mi presencia con sus espantosas i ensanjifrentadas caras ; daría cualquier cosa porque en 
" aquella carnicería no se hubiese inmolado a los desvalidos e inocentes." Desde entonces 
no hizo mas que ir de mal en peor, i dieziocho meses después acabó con el un flujo de 
sangre (1574). 

Este crimen había sido ¡niítil. En muchas ciudades los gobernadores se negaron a eje- 
cutarlo. Los calvinistas, arrojándose a la Brochéla, a Sancerre, i a otras plazas del Medio- 
día, se defendieron como desesperados. El horror que inspiraba el San-Bartolomé les dio 
ausiliares, creando entre los católicos el partido moderado, que se llamaba de los políticos. 
El nuevo rei, Enrique III, que volvió de Polonia para suceder a su hermano, era conocido 
por uno de los autores de la carnicería. Su propio hermano, el duque de Alen9on, huyó de 
la corte con el joven rei de Navarra, reunió así loa políticos i calvinistas. 

En los Países-Bajos no había surtido mejor efecto la tiranía del duque de Alba. Mien- 
tras se contentó con levantar cadalzos, el pueblo permaneció tranquilo ; vio, sin alterarse, 
caer las cabezas mas ilustres de la nobleza. No había mas que un medio para hacer común 
el descontento a los católicos i protestantes, a los nobles i a los paisanos, a los belgas i a 
los batavos : tal era el de establecer impuestos vejatorios i dejar que el soldado mal paga- 
do viviese a costa de los habitantes. El duque de Alba hizo lo uno i lo otro. El impuesto 
del diezmo, establecido sobre las mercaderías, hizo intervenir, en las menores ventas, en los 
mercados, en las tiendas, a los ajentes del fisco español : las multas innumerables, las con- 
tinuas vejaciones irritaron a la población. Mientras que sé ciei*ran las tiendas, i el duque 
de Alba hace ahorcar a los comerciantes culpables de haberlas cerrado, los mendigos de mar 

Íasí se denominaba a los fujitivos que vivían de la piratería) espelidos de los puertos de 
nglaterra por reclamación de Felipe II, se apoderan del fuerte de Bríelle en Holanda 
(1572), i comienzan la guerra en este país cortado por tantos brazos de mar, ríos i canales. 
Una multitud de ciudades destierran a los españoles. Tal vez quedaba algún medio de paci- 
ficación; pero el duque de Alba mostró a las primeras ciudades que se rindieron que no debían 
esperar ni clemencia, ni buena fé. En Rotterdam, en Malines, en Zutphen, en Naerden, fue- 
ron violadas las capitulaciones i degollados los habitantes. Harlem, sabiendo lo que debía 
aguardar, rompió los diques, i envió diez cabezas españolas en pago del último diezmo. 
Después de una memorable resistencia, obtuvo su perdón, i el duque de Alba confundió 
en una carnicería jeneral a los enfermos i a los heridos. Los mismos soldados españoles 
sintieron algunos remordimientos por esta falta de fé, i, en espiacion, consagraron una par- 
te del botín a la erección de un colejio de jesuítas en Bniselas. 

Bajo los sucesos del duque de Alba, la licencia de las tropas españolas que pillaron a 
Amberes obligó a las provincias walonas a unirse en la insurrección a las del Norte (1576); 
pero esta, alianza no podía ser duradera. La revolución se consolidó concentrándose en el 
Norte por la unión de Utrecht, fundamento.de la república de las Provincias- Unidas (1579). 
La intolerancia de los protestantes restituyó las provincias meridionales al yugo del rei 
de España. La población batava, toda protestante, toda alemana por su carácter i su len- 
gua, compuesta de paisanos ocupados en el comercio marítimo, atrajo la quB le era aná- 
loga en las provincias del mediodía. Los españoles pudieron reconquistar en la Béljica los 
muros i el territorio ; pero se les escapó la parte mas industriosa de la población. 

Los insurj entes hablan ofrecido sucesivamente someterse a la rama alemana de la casa 
de Austria, a la Francia, a la Inglaterra. El archiduque Matías no les llevó socorros ; don 
Juan, hermano i jeneral de Felipe II, el duque de Anjou, hermano de Eiurique III, Lei- 
cester, favorito de Isabel, que quisieron, cada uno a su vez hacerse sobeíanos de los pai- 
ses-Bajos, se mostraron igualmente pérfidos (1577, 1582, 1587^. La Holanda, considerada 
como i^ia presa por todos aqu«Uos v^ quienes se dirijia, se decidid ^j^ fin, a falta ^e vn ^obe:* 
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r^nOj a subsistir constituida en república. El jénio de este Estado naciente fué el príncipe 
de Orange, que, abandonando las provincias meridionales al invencible duque de Parma, 
lucho con él en política, basta que lo hubo asesinado un fanático armado por la España 
(1584). 

Mientras Felipe perdía la mitad de los Faises-Bajos, ganaba el reino de Portugal. El 
joven reí don Sebastian se había arrojado a la costa de África, con diez mil hombres, con 
la vana esperanza de conquistarla i de penetrar hasta las Indias. Este héroe del tiempo 
de las cruzadas, solo fué en el siglo XVÍ un aventurero. Habiendo muerto poco después 
su tio, el cardenal don Enrique, i(ue le sucedió, se apoderó Felipe II del Portugal a despe- 
cho de la Francia i de los mismos portugueses (1580). 

Todo le salia bien en Francia. La versatilidad de Enrique III, la del duque de Alengon, 
que acaudillo a los protestantes franceses i luego a los de los Países -JBajos, hizo que 
el partido católico se decidieáe a buscar un jefe fuera de la familia real. Por el tra- 
tado de 1576, concedió el reí a los calvinistas la libertad de culto en todo el reino, escep- 
to en París ; les daba el derecho de componer la mitad de una Cámara en cada par- 
lamento, i muchas ciudades de seguridad (Angulema, Niort, La Charité, Bur^s, Saumur, 
i Mezicres), en las cuales debían mantener guarniciones pagadas por el reí. Este tratado 
determinóla formación déla liga (1577). Los asociados juraban defenderla relijion,pon^ 
a tas provincias en posesión de los mismos dere'hos^ franquicias i libertades que habían te- 
nido en tiempo de Clodoveo^ proceder contra los que persiguiesen la Union sin escep- 
don de persona^ rendir, en fin, pronta obediencia i ji'd servicio al ¡efe que fuere nombrado. 
El reí creyó llegar a ser señor de la asociación declarándose su jefe. Comenzaba a entrever 
los designios del duque de Guisa ; ^e había encontrado en los papeles de un abogado, 
muerto en Lyon a su vuelta de Roma, un documento en el cual decía que los descendien- 
tes de Hugo Capeto habían reinado hasta entonces ilejítimamente i por una usurpación 
maldita de Dios, que el trono pertenecía a los príivcipes lorenos, verdadera posteridad de 
Cario Magno. La muerte del hermano del rei fomentó estas pretensiones (1584). Ño te- 
niendo hijos Enrique, i rechazando del trono la mayor parte de los católicos al príncipe 
hereje a quien tocaba la corona, el duque de Guisa i el rei de Esparia, cuñado de Enrique 
III, se unieron para destronar al rei, sin perjuicio de disputarse después sus despojos. Les 
fué mui fácil despopularizarlo. Los reveses de sus tropas parecían otras tantas traiciones ; 
el débil príncipe era a un tiempo derrotado por los protestantes i acusado por los católicos. 
La victoria de Coutras, en que el rei de Navarra se ilustró por su valor i su clemencia pa- 
ra con los vencidos (1587), puso el colmo a la irritación de los católicos. Mientras que la 
liga se organizaba en Ja capital, Enrique III dividido entre las cuidados de una devoción 
monástica i los excesos de un libertinaje asqueroso, daba a todo París el espectáculo de su 
escandalosa prodigalidad i de sus gustos pueriles. Gastaba mil doscientos francos en las bo- 
das de Joyeuse, su favorito, i no tenia con que pagar un mensajero para enviar al duque 
de Guisa una carta de que dependía la salud del reino. Pasaba el tiempo componiendo las 
valonas de la reina, i rizando él mismo sus cabellos. Se había hecho prior de la, cofradía 
de los penitentes blancos. "A principios de noviembre, el rei hizo colocar en Ijis iglesias 
" de París los oratorios, llamados con otro nombre los paraísos, a donde iba todos los días 
** a hacer sus limosnas i oraciones con gran devoción, dejando pus camisas encarrujadas a 
" que era antes tan apasionado, para ponerse unas de valona vuelta a la italiana. Salia or- 
" dinariamente en coche* con la reina su mujer, por las calles i casas de París, a tomar los 
" perritos falderos, se hacia leer la gramátií-a i aprendía a declinar." 

La crisis llegaba así a ser inminente en Francia i en todo el Occidente (1585-1588). 
Parecía que hubiese de ser favorable ala España; la toma de Amberes por el príncipe de 
Parma, la hazaña mas momorAble del siglo diez i sei?, completaba la reducción de laBél- 
jica (1585). El rei de Francia se había visto obligado a entregarse a discreción de los 
Guisas (el mismo ano), i la liga tomaba, por foco una inmensa ciudad, en la que el fana- 
tismo relijioso se fortificaba con el fanatismo democrático (1588). Pero el rei de ísTavarra 
resistió, contra toda probabilidad, alas fuerzas combinadas délos católicos (1586-87); Isa- 
bel dio un ejército a las Provincias-Unidns (1585); i dinero al rei de Navarra (1585); 
descubrió todas las conspiraciones (1584-5-6) ; e hirió a la España i a los Guisas en la 
persona de María Estuardo. 

Durante mucho tiempo había respondido Isabel a las instancias de sus consejeros ; ¿puedo 
acaso mata a la avecilla que se ha refujiado en mi seno? Había aceptado bordados i vestidos 
de París que su cautiva le regalaba. Pero la irritación creciente de la gran lucha europea, 
los temores que se inspiraban incesantemente a Isabel por su propia vjda, el misterioso 
poder del jesuíta Persons, que, desde el continente, conmo^váa la Inglaterra, arrastraron a 
la reina a las ultimas estremidades (1). A pesar de la intervención ae los reyes de Francia 

(1) Haltiejxdo sido aboroado on sacerdote católico b^jo de aus mismas ventanas, comprendió Uaria su su^- 
tey i pidió la vida a cualquier precio ; escribía en estos términos a Isabel; "Os suplico, señora, eocarmvlamento 
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i de Escoda, María ñcé condenada a muerte p6r tna cón^lob, como culpable &^ Imber 
conspirado con los estranjeros para la invasión de k Inglaterra i la muerte de Isabel. Una 
sala había sido colgada de negro en el castillo de Fotneringay ; la reina de Escocia se pre- 
sentó en ella vestida de sns mas ricas ropas ; consoló a sus criados llorosos, protestó su 
inocencia i perdonó a sus enemigos. Isabel aajravó el horror de esta cruel resolución por su 
finj ido dolor i sus hipócritas denegaciones (1587). ' 

En ninguna parte fué mas sentida la nmerte de María que en Francia. Pero ¿quién la 
Labia de vengar? Su cuñado, Enrique III, caia del trono ; su primo, Enrique de Guisa, 
creia ocuparlo. La Francia estoba loca de este hombre porque (s mui poco decir enamorada. 
Desde sus victorias sobre los alemanes, aliados del rei de Navarra, no le daba el pueblo 
otro nombre que el del nuevo Jedeon, el nuevo Macabeo; los nobles lo llamaban nuestro hé- 
roe. No tenia mas que venir a París para ser su dueño ; el rei se lo prohibe, i con todo lle- 
ga : toda la ciudad corre a su encuentro gritando : / Viva el duque de Guisa! ¡Hesannah filio 
David! Desprecia al rei en su Louvre, a la cabeza de cuatrocientos caballeros. Desde en- 
tonces creen" los lorenos haber triunfado, i forman el proyecto de encerrar al rei en un con- 
vento ; la duquesa de Montpensier, hermana del duque de Guifa, muestra las tijeras de oro 
con que ha de esquilar al rei. El pueblo levanta por todas partes barricadas, desarma a los 
suizos que el rei acababa de hacer entrar en París, i a no ser por el duque de Guisa loa 
habría degollado a todos. Un momento de irresolución le hizo perderlo todo ; mientras 
procrastina el ataque del Louvre, la vieja Catalina de Mediéis lo entretiene con proposi- 
ciones, i el rei huye a Ghartres. Guisa intentó en vano unirse al parlamento. "Es mucha 
lástima, señor, le dijo el presidente Aquiles de Harlai, que el criado eche al amo ; por lo 
demás, mi alma es de Dios, mi corazón del rei, i mi cuerpo está en manos de los malvados." 

Libertado' el rei, pero abandonado por todos, tuvo que ceder; aprobó cuanto se habia 
hecho, entregó al duque un gran número de ciudades, lo nombró jeneralísimo de los ejér- 
citos del reino, i convocó los Estados Jenerales en Blois. El duque de Guisa quería aun 
mas : i ultrajó de tal modo al rei, que arrancó al mas tímido de^ los hombres una resolu- 
ción atrevida, la de asesinai le. 

"El jueves 22 de diciembre de 1588, al sentarse a la mesa el duque de Guisa, encontró 
bajo su servilleta un billete que decia : "Estad alerta, quieren jugaros una malu pasada.?? 
Habiéndolo leido, escribió al pié : No se atreverán, i lo arrojó debajo de la mesa. "Este 
es, dijo, el noveno que hoi he recibido.?? A pesar de gstas p^revenciones, persistió en ir al 
Consejo ; i al atravesar la pieza en que asistían los cuarenta i cinco caballeros ordinarios, 
fué degollado (2). 

Durante esta trajedia, que en vez de contrariar favorecía los desin:nios de la España, 
Felipe II emprendía la conquista de Inglaterra i la venganza de ]\Iaria Estuardo. El 3 de 
junio de 1588, zarpó de la embocadura del Tajo la escuadra mas formidable que jamas 
habia espantado a la cristiandad ; la componían ciento treinta i cinco embarcaciones de un 
tauíaño hasta entonces inaudito, ocho mil marineros, diez i nueve mil soldados, la flor da 

queme libertéis de estalargra i miserable cautiridad.— Habéis dicho a mi secretario que no queríais perseguirá 
nadie por la sola causa de su relijion. Por amor de Dios, señora, persistid en esta resolución digna de roa, dig;na 
ele vuestra suugre. El siglo actual ha dcmosti'ado sufícienteriR^nte, en toda la ostensión de la cristiandad, que 
la fuerza humana no puede triunfar de la conciencia. Por lo que a mi concierne, si la relijion es el blanco de 
las persecuciones de mis eneinijios, estoi pronta, a Dios gracias, a doblar mi cuello bjyo el hacha, i a derra- 
mar mi sangre a la faz de las naciones cristianas; consideraré como una felicidad ser la priíjnera Tictima; no 
es esta una vana ostentación porque sabéis que no dejo de correr peligro." 

(2) El 23 a Ins cuatx'o de la miifiana, el rei pidió a su ayuda de cámara las llaves de las pequeñas celdas que 
habia hecho construir para cajmchinos. Bajó a ellas, i repetidas veces iba en persona a su aposento a ver si los 




primer ayuda de cámara del rei, que le ruego me dé pasas de Damasco o conserva de rosas". . . . "El duque 
de Guisa guarda algunas ciruelas en su retículo i arroja el restó." 'Senorea, dice, ¿quién quiere?" i se levanta. 
Pero, asi que estuvo a dos pasos de la puerta del viejo gabinete sí» pone la mano derecha en la barba i vuelve 
un poco su cuerpo i su cara como para mirar a los que le seguían. De repente el señor de Monseryel primojé- 
nito que estaba cercado la chimenea lo coje del brazo, creyendo que el duque quisiese retroceder para defen- 
derse, i sin pérdida de momento lo hiere en el seno de una putí ala da, diciendo: "Ah! traidor, tú morirás." Al 
mismo tiempo el señor de Efrunats so arroja a sus pieruat*. i el señor de Saint-Malines lo d:\ por detras una 
gran puñalada junto ala gar.«í»nta, en el pecho, i el seHorde Loignac una estocada en los riiíones. I aunque se 
hallaba con ku espada enredada en su cwpri, i agaiTudo de Ims piernas, no dejo con todo (tan robusto era) de 
. oiTastrarlos do un esti'cmo del aposento al otr-o, hasta el pié del lecho deli'ei, donde cayó. ... El ciml estando en 
BU gabinete, i hnbit'ndolen proiiuntado si hnbian concluido, salió de allí i le dio una patada en el rostro n este 
pobro muerto. lo mismo que ci duque de Guisa habia hcclio cim el difunto almirante; ¡cosa notable! i ademas 
que id rei, después de contciuplurlo un poco, dijese en toa bnja: "Dios raio, qué grande es! parece aun mas * 
graníie muerto que vivo." Como el señor de Beauliou notase ali^un movimiejito en esfo cuerpo, le dijo : •'Serior, 
aprovechad el jíoco tiempo que os queda de vida, pedid perdón a Dios i al rei.-- En t(»nces, sin poder hablar^ 
exhalando un gi'ande i proftmdo suspiro, como el de una voz enronquecida, espiró, fué cubierto con una capa gi'ia, 
i so lo puso encinuí una cruz do paja. Pei*muneció <le este modo como dos horas, i luego fué puesto en manos del 
eefiorde Ilichclieu, gran prevosto de I-Vancia, quien, por orden del rei, hizo quemar el cuerpo por su verdugo 
en aquella primera sala, que está abajo, a la mHno derecha entrundo al oastillo, i ni iin arrojar las cenizas al rio." 
Uelaciou de la muerte de MM. el duque i el cardenal de Q\ú»a, por el señor Mironi wédiQo 46l fei JBnri^ 
qne Jllt 



k nobleza española, i Lope de Vega para cantar la victoria. Los españoles embriagados 
por este espectáculo, decoraron esta flota con el nombre de la invencible armada. Debía 
juntarse en los Faises-Bajos con el príncipe de Parma, i protejer el desembarco de treinta 
i dos mil soldadas veteranos ; el bosque de Waes en }* lándes se habia trasformado en 
buques de trasporte. En Inglaterra era suma la alarma ; en las puertas de las iglesias se 
mostraban los instrumentos de tormento que los inquisidores traian en la flota esp>añola. 
La reina se presentó a caballo delante de las milicias reunidas en Teukesburj, i prometió 
morir por su pueblo. Mas la fuerza de Inglaterra consistía en su marina. A las órdenes 
del almirante Howard servían los mas famosos marinos del siglo, Drake, Hawkins, Forbis- 
her. Los pequeños buques ingleses ostigaron a la flota española, ya maltratada por los 
elementos ; la turbaron con sus brulotes ; el príncipe de Parma no pudo salir de los puer- 
tos de Flándes, i los restos de esta formidable armada, desbaratados por la tempestad 
cerca de las costas de Escocia i de Irlanda, vinieron a ocultarse en los puertos de Es- 
paña. • 

El resto de la vida de Isabel no fué mas que un prolongado triunfo ; liizo inútiles las 
empresas de Felipe II sobre la Irlanda, i prosiguió su victoria en todos los mares. El en- 
tusiasmo de la Europa, exaltado por tales triunfos, tomó la forma mas lisonjera para una 
mujer, la de una injeniosa galantería. Se olvidó la edad de la reina (55 años). Enrique 
IV declaraba al embajador de Inglaterra que la hallaba mas linda que su Gabriela. Sbak- 
speare la proclamaba la bella vestal sentada en el trono de Occidente. Pero ningunos ho- 
menajes la conmovían mas que los del espiritual Walter Raleigh i los del joven i brillante 
conde de Essex ; el primero habia comenzado su fortuna arrojando su capa, la mas pre- 
ciosa que entonces poseía, a los pies de la reina que atravesaba un lugar pantanoso ; 
Essex la habia encantado por su heroísmo. Se habia alejado de la corte, a pesar de sus 
órdenes, para tomar parte en la espedicion de Cádiz ; fue el primero que saltó a tierra, i, 
si se le hubiese creído, Cádiz hubiera sido talvez de los ingleses. Su ingratitud i su trájico 
fin fueron las dos solas cosas que entristecieron los últimos dias de Isabel. 

§. n—HASTA LA MUERTE DE ENRIQUE IV-0 JEADA SOBRE LA SITUA- 
CIÓN DE LAS POTENCIAS BELIJ£RANTES. 

Mayenna. — Combate de Arques. — ^Batalla dt Ivri, 1590. — Estados de París, 1593. — Abjuración i absolncion de 
ionrique IV, 1593-95. — Edicto de Nántes. — Paz de Véryins, 1598. — ^Agotamiento de la España i espulsion de 
los moriscos 1609. — ^Administración de Enrique IV; riqueza de la Francia. — ^Asesinato de Enrique IV» 1610> 

I 

Felipe IT, rechazado de la Holanda i de la Inglaterra, volvia todas sus fuerzas contra 
la Francia ; al duque de Mayenna, hermano de Guisa, no menos hábil, pero no tan po- 
pular, le era imposible contrarrestar la influencia del oro i de las intrigas de la España. 

Desde que llego a Paris la noticia de la muerte de Guisa, se vistió de luto el pueblo, 
los predicadores tronaron ; colgaban de negro las iglesias ; ponian sobre los altares imáje- 
nes del rei en cera, i las traspasaban con agujas. Mayenna fué creado jefe de la liga ; los 
Estados nombraron cuarenta personas para gobernar. Bussi-Leclerc, que, de maestro de 
' armas i procurador, habia llegado a ser gobernador de la Bastilla, condujo a ella la mitad 
del parlamento. Enrique III no tuvo otro recurso que echarse en brazos del rei de Na- 
varra ; los do^ vinieron a sitiar a París. Estaban acampados en Saint-Cloud, cuando un 
joven fraile, nombrado Clement, asesinó a Enrique III de una puñalada en el vientre. 
La duquesa de Montpensier, hermana del duque de Guisa, que aguardaba la noticia en 
el camino, fue la primera que la trajo loca casi de gusto. "Se ofreció en las iglesias la imá- 
jen de Clement a la adoración del pueblo ; llegada a Paris su madre, que era una pobre 
labriega de Borgoña, salió la multitud a su encuentro gritándole ; Dichoso el seno que te 
Uevóy i lospechob que mamaste (1589). ' 

Enrique IV, abandonado por la mayor parte de los católicos, fué bien presto estrecha- 
do por Mayenna, que se jactaba de traerlp atado de pies i manos a los parisienses. Ya 
se alquilaban balcones para verle pasar. Pero JSJayenna tenia que habérselas con im ad- 
versario que no dormía, i que gastaba^ como decia el príncipe de Parma, mas botas qve 
zapatos; aguardó a Mayenna cerca de Arques en Normandía, i combatió con tres mil 
hombres contra treinta mil. Enrique, habiendo aiunentado su tuerza con una multitud de 
caballeros, vino a su vez a atacar a JParis i saqueó el barrio de Saint-Germain. Al año 
siguiente' (1590), obtuvo una nueva victoria en Ivri sobre el Euro, donde derroto a Ma- 
yenna i a los españoles. Son dignas de tenerse presente las palabras que dirijió a sus 
tropas antes de la batalla ; compañeros^ si corréis mi fortuna^ yo también corro la vuestra — 
Quiero vencer o morir con vosotros:^- Conservad bien vuestros puestos, os lo ruego, i si per- 
deis vuestras banderas, cometas o guiones, no perdáis de vista mi penacho blanco, lo encoU' 
trqrm$ siiempre en el ormino del honor i de la yictoria. Pesde Jori vino a bloquear la 9apl* 
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tal ; esta degradada ciudad, presa de los furores de los Diez i seü i de la tiranía de los 
españoles, se vio reducida a las últimas estremidades del hambre ; llego el caso hasta de 
hacer pan con los huesos de los muertos ; las madres se comieron a sus hijos ; los parisien- 
ses, oprimidos por sus defensores, solo hallaban piedad en el príncipe que los sitiaba. Dejó 
pasar una gran parte de las bocas inútiles ; ¿con que será menester, decía, que sea yo quien 
los aumente f Es preciso que París no sea un cementerio ; no quiero reinar sobre muertos, I 
en otra oca'Sion ; me parezco a la madre verdadera de Salomón ; quisiera mas bien no tener a 
París, que tenerlo destrozado. Paris solo pudo libertarse por la llegada del príncipe de Far- 
iña, quien, con sus hábiles maniobras, obligó a Enrique a levantar el sitio, i se volvió luego 
a los Países-Bajos. 

Entretanto el partido de la liga se debilitaba de día en día. El vínculo de este partido 
era el odio al rei ; había, pues, preparado su propia disolución asesinando a Enrique III. 
Se dividió entonces en dos fracciones principales, la de los Guisas, apoyada sobre todo por 
la nobleza i el parlamento, i la de España, sostenida por oscuros demagogos. La segunda, 
concentrada en las grandes ciudades, i sin espíritu militar, se caracterizó por la persecu- 
ción de los majistrados (1589-91); Mayenna la reprimió (1591), pero quitando a la liga 
su enerjía democrática, bin embargo los Guisas, dos veces derrotados, i otras tantas blo- 
queados en Paris, no podían sostenerse sin el apoyo de aquellos mismos españoles cuyos 
ajentes proscribían. Las divisiones estallaron en los Estados de París (1593); Mayenna 
hizo fracasar en ellos las pretensiones de Felipe II, pero no en provecho suyo. La liga, 
verdaderamente disuelta desde esté momento, perdió su pretesto por la abjuración i sobre 
todo por la absolución dé Enrique IV (1593-95), i su principal punto de apoyo por la 
entrada del rei en la capital (1594). Perdonó a todos, i asistió, la noche misma del día de 
su llegada, a la tertulia de madama de Montpensier. Desde entonces la liga no fué mas 
que ridicula, i la sátira Ménippée le dio el golpe mortal. Ennque rescató su reino palmo 
a palmo de las manos de los grandes que se lo tenían repartido. 

En 1595 a la guerra civil sucedió la guerra estranjera. El rei volvió centrales españoles 
el ardor militar de la nación. £n el memorable año de 1598 cejó en fin Felipe II; todos 
sus proyectos haVian £do frustrados, sus tesoros estaban exhaustos, su marina casi arrui- 
nada. Éenunció a sus pretensiones sobre la Francia (2 de mayo), i trasfírió los Países- 
Bajos a su hija (6 de mayo). Isabel i las Provincias- Unidas se alarmaron con la paz de 
Vervins i estrecharon su alianza; Enrique IV juzgó mejor que nada había ya que temer 
de Felipe II (muerto el 1 3 de setiembre). El rei de Francia terminó los disturbios interio- 
res al mismo tiempo que la guerra estranjera concediendo la tolerancia relijíosa i garantías 
políticas a los protestantes (Edicto de Nántes, abril). 

La situación de las potencias belijerantes, después de estas largas guerras, presenta un 
contraste singular. El que se ha arruinado es el dueño de las dos Indias. I el agotamiento 
de España aumenta de día en día bajo el reinado del cardenal de Lerma i del conde du- 
que de Olivares, favoritos de Felipe III i de Felipe IV. No produciendo ya la España 
con que comprar los metales de América, estos dejan de enriquecerla. De cuanto se im- 
porta en America una viJQsima parte, a lo sumo, se fabrica en Ebpaña. En Sevilla, los mil 
seiscientos telares de lana i seda que tenían en i 5 36, quedan reducidos a cuatrocientos 
en 1621. En un ínísmoaño (1609) espulsa la España aun millón de subditos industrio- 
sos (los moriscos) i se vé forzada a conceder una tregua de doce años a las Provincias- 
Unidas. 

Al contrarío, la Francia, la Inglaterra i las Provincias-Unidas reciben un acrecenta- 
miento rápido de población, riqueza i esplendor. 

Desde 1595, Felipe II, cerrando a los holandeses el puerto de Lisboa, los había preci- 
sado a procurarse rn las Indias las mercaderías del Oriente, i a fundar en ellas un imperíb 
sobre las ruinas del portugués. La república fue turbada en su interior por las querellas 
del stathouder i el Syndico (Mauricio de Orange i Bamevelt), por la lucha del poder 
militar i la libertad civil, del partido de la guerra i el de la paz (gomaristas i arminíos); 
pero la necesidad de la defensa nacional aseguró la victoria al prímero de estos dos par- 
tidos. Costó la vida al venerable Bamevelt, decapitado a los setenta años (1619). 

A la espiración de la tregua de doce años, no hubo ya una guerra civil, sino una gue- 
rra regular, una guerra sabia, una escuela para todos los militares de la Europa. La ha- 
bilidad del jeneral de los españoles, del célebre Spinola, fué contrabalanceada por la del 
príncipe Federico Enrique, hermano i sucesor de Mauricio. 

Entretanto, con Enrique IV había salido la Francia de su ruinoso estado. A pesar de 
las debilidades de este grande rei, i aun de los yerros que un atento examen puede hacer 
descubrir en su reinado, no por esto dejó de merecer el título a que aspiraba, el de res- 
taurador de la Francia (1). ruso todo su cuidado en establecer un buen gobierno i en 

(l "Si qoisiese adquirir el titulo de orador decía; en la asamblea de los notables de Rúan, habría aprendi- 
" do alguna bella arenga, i la pr«nunciaria con bastante graredad ; pero, seaores, aspiro a tltolos m«Ao 



• haoer Horeoer el reino aue habia conquistado ; ton lioeoeiadas Isa tropas mutiles ; ei orden 
sucede en k hacienda al mas odioso pillaje ; paga poco a poco todas las deudas de la co- 
rona sin quebranto de los pueblos. Todavía recuerdan hui los campesinos que él quería 
que pusiesen todos los domingos unagaUina en su oUn^ espresiones triviales, pero sentimien- 
to paternal. I fue cosa mui admirable, que a pesar de la falta de recursos i el pillaje en 
menos de quince aííos hubiese disminuido en cuatro millones de aquel tiempo la carga del 
tributo personal de los plebeyos, reducido a la mitad todos los otros derechos i pagado al 
mismo tiempo cien millones de deuda. Empleó mas de cincuenta millones en la compra 
de propiedades territoriales ; se repararon todas las jilazas, se surtieron los almacenes i 
arsenales, i se pusieron en buen estado los caminos reales, tal es b gloria eterna de SuUj 
i la del rei, que se atreriú a elejir a un militar para restaulecer la hacienda pública, i tra- 
bajó com su ministro. 

Se ha reformado la justicia, i, lo que aun era mucho mas difícil, las dos relijiones viven 
en paz, a lo menos en apariencia. Se fomenta la agricultura ; Ui labraraa i el pastoreo, 
decía SuUj, son los pechos de que se aUmtnta la Francia, las verdadercus minas i tesoros del 
Perú. El comercio i las artes, menos protejidos por Sully, no dejaron por esto de e-<^tar 
en honor ; los tejidos de oro i de plata enriquecen a Ljon i a la Francia. Enrique establece 
manufacturas de tapicería de lizos altos en lana i seda recamada de oro ; se comienzan a 
fabricar cristales pequeños al gusto de Venecia. A él solo se deben los gusanos de seda i las 
pla^teaciones de moreras. A pesar de la oposición de SuUy, Enrique hace abrir el canal 
de Briara que hace comunicar el Sena i el Loira. Se dilata i t<e hermosea a Paris ; forma 
la plaza real ; restaura todos los puentes. El barrio de Saint-Germain no estaba unido a 
la ciudad, ni empedrado ; Enrique se encargó de todo. Hace construir aquel hermoso puen- 
te en que los pueblos miran hoi su estatua enternecidos. Saint-Germain, Monceaux, Fontai- 
nebleau i sobre todo el Louvre son aumentados i casi reedificados desde sus cimientos. 
Aloja en el Louvre, bajo aquella larga galería que es obra suya, artistas de todo jénero, 
a quienes estimulaba a menudo ccyi sus miradas como con recompensas. Es en fin el ver- 
dadero fundadi>r de la biblioteca real. Cuando don Pedro de Toledo fué enviado por 
Felipe III de embajador cerca de Enríque, no pudo reconocer aquella ciudad que había 
visto en atro tiempo tan desgraciada i en tanta decadencia ¡Es que entútwes no estaba aquí 
d padre de lafamiUa, le dijo Enrique, t hoi que cuida de sus hijos, prosperan! (Voltaire). 

La Francia había llegado a ser el arbitro de la Europa. Merced a su po<lerosa media- 
ción, el Papa-i Veilecia se hablan reconciliado (1607), la España i las Provincias- Unidas 
hablan interrumpido en fin su larga lucha (1609-1621); Enrii^ue IV se preparaba a humi- 
llar la casa de Austria : si hemos de creer a su ministro, pretendía fundar una paz perpe- 
tua, i sustituir xai estado legal al estado de naturaleza que existe todavía entre los miem- 
bros de la gran famüia europea. Todo estaba pronto, un numeroso ejército, provisiones 
de todo jénero, la artillería mas formidable del mundo, i doce millones en los subterráiv^os 
de la Bastilla. Una puñalada salvó al Austria. El pueblo sospechó del emperador, del rei 
de España; de la rema de Francia, del duque de Epemon, de los jesuítas, todos sacaron 
provecho del crimen, pero basta para esplicarlo el fanatismo que le persiguió, durante 
todo su reinado, porque se creía que era siempre protestante de corazón, i que trataba de 
hacer triunfar sa relijion en Europa. Diez i siete veces antes de Ravaillac se había hecho 
la misma tentativa de asesinarle. 

"El viernes 14 del mes de mayo de 1610, dia triste i fatal para Francia, fué el rei a las 
diez de la mañana a oir misa a la iglesia de los Fuldenses (Feuillants), i a su vuelta se 
retiró a su gabinete^ a donde el duque de Vendóme, su hijo natural, i a quien amaba 
mucho, vino a decirle que un tal La-Brosse, astrólogo de profesión, le había dicho que la 
constelación bajo la cual S. M. había nacido le amenazaba un gran peligro aquel dia, i 
que así le prevenía que se guardase. A lo que él respondió riéndose : "La-Brosse es un 
. viejo perillán que os quiere ganaros el dinero, i vos un tonto que le creéis. Dios tiene 
contados nuestros dias.^' I tras esto el duque de Vendóme fué a dar aviso a la reina, la 
que suplicó al rei que no saliese del Louvre en el resto del dia. A lo cual dio la misma 
respuesta. 

" mas gloriosos, cuales son el llamarme libertador i restaurador de este Estado ; para conseguir lo cuál os he 
" conyocado. Snbeis a costa vuestra, como yo lo sé a la mia, que cuando Dios me llamó a est» corona, enoon- 
" tré la FVuncia, no solo casi arruinada, sino casi perdida para los franceses. Por grHcia divina, por los rue- 
" gos, por los buenos consejos de mis servidores, que no hacen profesión de las Hrmas ; por 1h espada de mi 
** TMliente i jeneroAa nobleza, de ln que no distingo a mis principes, por ser nuestro mas bello titulo a fé de 
" cabaUero; por mis penas i tnibnjos lu he salvaáo de su inminente pérdida. S»lvémoslH ahora de su ruina: 
" pvirticipad conmigo, vasallos míos, de esta segrunda gloriii, como lo hicisteis en la primera. No os he Iltima- 
" do, como lo haciiin mis predecesores, para obligaros a tiprobstr mis voluntudcs ; os he convocado para reci- 
*' bir vuestros consejos, para creerlos, para seguirlos; en una palabra, para ponerme bajo vuestra tutela, cosa 
que nunca les viene en mientes a los reyes, u los barbicanos i a los vencedores. Pero el violento amor que 
proÜBM a mÍB súbditof, el etitremo deaeo que tengo de añadir dos beUoa títulos al de rei, me hace encontrarlo 
todo ími i bMff oio. Mi eAiM»U«r os hará oir mas ampliamente mi yolimtad. 



as ea a 

'^Despuei de comer m acostó el reí en la ofúna, pero no pudrendo dormir se lerantO 
triste, inquieto i pensativo, se paseó algún tiempo en su aposento, i se echó de nuevo en 
la cama. Pero no pudiendo todavía conciliar el sueño, se levantó i preguntó al oficial de 
guardia que hora era. El oficial de guai^dia le contestó que eran las cuatro, i le dijo : "Se- 
ñor, veo a S. M. triste i pensativa, seria mejor que fuese a tomar el aire, eso le serenarla. 
— Dices bien : haced preparar mi carroza, ivé al Arsenal a ver al duque de Sullj, que está 
indispuesto, i vá hoi a bañarse." 

Preparada la carr(»za, salió del Louvre acompañado del duque de Montbazon, del duque 
de Epernon, del mariscal de Lavardin, de Koquelaure, La }¡ orce, Mirabeau i Liancourt, 
primer escudero. Al mismo tiempo encargó al señor de Vitry, capitán de sus guardias, que 
fuese al palacio a apresurar los preparativos que en él se hacian para la entrada de la rei- 
na, e hizo quedar sus guardias en el Louvre. De modo que el rei no tuvo mas escolta 
que un pequeño número de jentiles*hombres a caballo, i algunos lacayos. Las dos puertas 
de la carroza iban desgi*aciadamente abiertas, porque hacia buen tiempo, i el rei queria 
ver de paso los preparativos que se hacian en la ciudad. Entrando su carroza de la calle 
de Saint-IIonoré ala de la Ferronnerio, encontró de un lado una carreta cargada de vino, i 
del otro lado otra cardada de heno, las cuales embarazaban el paso ; se vio obligado a de- 
tenerse porque la calle era mui estrecha por las tiendas edificadas contra la muralla del 
cementerio de los inocentes, 

A causa de este embarazo, una gran parte de los lacayos entró en el cementerio para 
correr mas fácilmente i ganarle la delantera a la carroza del rei, antes de llegar a la es- 
quina de la calle. De los dos tínicos lacayos que habian seguido la carroza, uno se adelantó 
para salvar este embarazo, i el otro se incimó para atarse una liga, cuando un malvado, 
salido de los infiernos, llamado Francisco RavaiUac, natural de Angulema, que, durante 
este embarazo, habia tenido tiempo de observar de qué lado estaba el rei, monta sobre la 
rueda de la carroza, i con un cucnillo de dos filos le dá una herida eiitre la segunda i terr 
cera costilla un poco mas arriba del corazón^ lo que hizo que el rei exclamase : ^^¡Me han 
herido!'* Mas el malvado, sin amedrentarse, le segundó con otra en el corazón, de la que 
el rei murió, sin haber podido mas que exhalar un gran suspiro. A la segunda siguió la 
tercera, tan enñirecido estaba el parricida contra su rei, pero solo dio en la manga del 
duque de Montbazon. 

"¡Cosa admirable! ninguno de los señores que estaban en la carroza ha visto lierír al 
rei, i si este monstruo del infierno hubiese arrojado su cuchillo, no se hubiera sabido 
quien era. Pero se mantuvo allí como para dejarse ver, i gloriarse del mas horrible de los 
asesinatos.'' 



CAPITULO XI. 

ItEVOLUCIOM DE INGLATEBBA, 1603-1649. 

Jacobo I, 1603.— Ctirlos 1, 1625.— Guerra contra la Frajicia, 1627.— £1 reí intenta gobernar ftin parlamento 1630> 
i63S.— Proceflo de Hampden, 1036.— Liga encoeesa ( Covcnant (1)J 1033.— Largo parlamento, 1640.— Principio 
de la guerra civil, lOAil.—lÁga, ( Covenant ) de Inglaterra i de Escocia, 1613.— Suceso de Ioh parlamentarios. — £1 
poder pasa a los independientes. — Crom^rell.— El rei se entrega a los escoceses, que Je renden, 1645.— Inso- 
rreccion i predominio del ejército.— Proceso i ^ecuoion de Cunos I.— Abolición de la monarquía, 1640. 

• 

Cuando Jacobo I sucedió a Isabel, el largo reinado dé esta princesa habia fatigado el en- 
tusiasmo i la obediencia de la nación. El carácter del nuevo príncipe no podia disminuir 
esta disposición. La Inglaterra vio con malos ojos a un rei escoces, rodeado de escoceses, 
(\vie pcrtenecia por su madre a la casa de Guisa, mas versado en la teolojía que en lo polí- 
tica (2), i que perdía el color a la vista de una espada. Todo en él desagradaba a los in- 
gleses, sus imprudentes proclamas en favor del derecho divino de los reyes, i su proyecto 
de unir la Inglaterra i la Escocia, i su tolerancia respecto de los católicos que conspiraban 
contra 61 (conspiración de la pólvora 1605). Por otra parte, la Escocia no miraba con 
menos disgusto sus tentativas para someterla al culto anglicano. Jacobo, entregado a favo- 
ritos, se ponia por su prodigalidad bajo la dependencia del parlamento, al mismo tiempo 
que le irritaba por el contraste de sus pretensiones i de su debilidad. 

La gloria de Isabel habia sido elevarla nación a los propios ojos de ésta; la desgracia 

O) ttlgarelniosa delof presbiterianos ingletes «n 1038» contra «1 episcopado, 
(t) HnriqualT !• ñamaba maesa Jaoobo. 
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de los Estuftrdos fbé htuniUarla. Jacobo abandonó el papel de adversario de la España i 
jefe de los protestantes en Europa. No declaro la guerra a la España hasta 1625, i entdnces 
bien a pesar suyo. Caso a su hijo con una princesa católica (Enriqueta de Francia). 

A la exaltación de Carlos I (1625), ni el rei ni el pueblo sabian hasta qué punto eran 
estrafíos el uno al otro. Mientras el poder monárquico triunfaba en el continente, las muni- 
cipalidades o comunes inglesas hablan adquirido una importancia inconciliable con el anti- 
guo gobierno. El abatimiento de la aristocracia bajo los Tudores, la división de las propie- 
dades, la venta de los bienes eclesiásticos, las hablan enriquecido i envalentonado por el 
sentimiento de su fuerza. Solicitaban garantías políticas. Las instituciones que podian dár- 
selas, existían ya ; habían sido respetadas por los Tudores que convirtieron a estos cuer- 
pos en instrumentos suyos. Pero menester era un móvil tan poderoso como el de la relijion 
para vivificar estas instituciones. La reforma presbiteriana, enemiga de la reforma anglica- 
na, encontraba al trono entre ella i el episcopado. El trono fué atacado. 

El primer parlamento procuró obtener, mediante el retardo de los subsidios, la enmienda 
de los agravios públicos (1625). El segundo acusó al autor de ellos en la persona del du- 
que de Buckingham, favorito del rei (1626). Durante estas dos asambleas, las guerras des- 
graciadas de España i de Francia quitaron al gobierno la poca popularidad que le quedaba. 
La segunda, sin embargo, se emprendió para socorrer a los protestantes i libertar la Ro- 
chela (desastre de Buckingham en la isla de Re, 1627). El tercer parlamento, emplazando 
toda contestación particular, solicitó, en la />íííCÍonÉ?tf /üA'í/ertftfAoí, una 'sanción esplícita de 
aquellas libertades publicas, que sesenta años después habían de ser reconocidas en la 
declaración de los derechos, Carlos, viendo rechazadas, todas sus demandas, hizo la paz con 
' la Francia i con la España, i ensayó gobernar sin convocar parlamento (1630-1638). 

No veia ya resistencia. Su único embarazo era armonizar los dos partidos que se dispu- 
taban el despotismo, la reina i los ministros, la corte i el consejo. El conde de Strafíbrd i 
el arzobispo Laúd, que al menos habrían querido gobernar en el ínteres jeneral del rei, 
iiieron arrastrados a una multitud de medidas violentas i vejatorias. Se vendió el monopo- 
lio de la mayor parte de las mercancías de consumo ; los impuestos ilegales fueron soste- 
nidos por jueces serviles i tribunales de escepcion ; multas inauditas fueron el castigo de la 
mayor parte de los delitos. El gobjemo, mal apoyado por la alta aristocracia, acudió al 
clero anglicano, que invadió poco a poco el poder civil. Los no-conformistas fueron perse- 
guidos (1). Una multitud de hombres, (jue ya no podian tolerar un gobierno tan odioso, 
partieron para América. Al momento mismo en que una orden del consejo prohibía las 
emigraciones, ocho buques listos para partir estaban al ancla en el Támesis ; abordo de uno 
de ellos estaban ya Pynn, Hampden i Cromwell. 

La indignación pública estalló con ocasión del proceso de Hampden : este caballero quiso 
mas bien que le encarcelasen que pagar un impuesto ilegal de veinte chelines. Un mes 
después de su condenación, como el obispo de Edimburgo intentase introducir la nueva 
liturjia de Liglaterra, estalló en la catedral un tumulto- espantoso : el obispo fué insultado 
i los majistrados perseguidos. Los escoceses juraron un pacto (covenant), por el cual se 
comprometían a defender de todo peligro al soberano, la relijion, las leyes i las libertades 
del país mensajeros que se relevaban de aldea en aldea, lo llevaron a los puntos mas distan- 
tes del pais, como era llevada la cruz de fuego a las montañas para llamar a la guerra a los 
vasallos de un mismo señor. Los covenantarios recibieron armas i dinero del cardenal 
de Richebeu : i habiéndose negado a combatir el ejército ingles contra sus hermanos, se vio 
obligado el rei a ponerse ala discreción de un quinto parlamento (largo parlamento 1640). 

La nueva asamblea, encargada de tantas venganzas, persiguió con encarnizamiento a to- 
dos los que se llamaban delincuentes', a Strafford sobretodo que habia irritado a la nación, no 

[i] "....FaeroD condenados a la picota, a perder las orejas, a 5 mil libras es*erlinns de multa, i a una 
prisión perpetua. El dia de la ejecución, habiéndose agolpado a la plttza una multitud inmenva, el verdu- 
go Irató de alejarla : "No los rechacéis, dijo uno de ellos llamado Burton, es menester que aprendan b su- 
frir:" i el verdugo turbado no insistió. Un joven perdió el c:olor al mirarle. "Hijo mío, le dijo Burton, ¿por 
*' qué estás pálido? mi corazón no es débil, i si hubiese menester fuerzas. Dios no me dejaría carecer de 
" ellas." De momento en momento la muchedumbre se estrechaba maM i mas en derredor de las condenados; 
hubo uno que dió a Bastcwick. un ramo; una abeja vino a posurse en él : "Mirad, dijo, esa pobre abeja; 
** en la misma picota viene a chupar la miel de lan flores ; ¿i ]>or qu*^ yo no habré de gustar en ella la miel 
" de Jesucristo?" — Cristianos, dijo Pynn, si hubiésemos hecho caso de nuestra propia libertad, no cstaria- 
*< mos aquí: por lalibertad de todos vosotros hemos comprometido la nuestra; guardadla bien, os conjuro, 
** no desmayéis, sed fieles a la cansa de Dios i del pais; de otro modo vosotros i vuestros hijos caeréis en 
*' una eterna servidumbre." I la plaza resonó con solemnes aclamaciones. 

"Algunos meses después las mismas escenas se renovsiron en derredor del cadalso en que, por igual 
causa, Liburn sufrió un tratamiento tan cruel. La exultación del condenado i del pueblo pareció aun mas 
ardiente. iLtado detras de una carreta, i azotado por el verdugo al atravesar las calles de Westminter, no 
cesó Liburn de exhortar a la muchedumbre que se precipitaba tras él A.marradi> de la picota, prnsit^uió 
hablando; se le intimó que cal ase, pero en irano; se le puso mordaza. Sacando entonces unos panfletos de 
sus bolsillos , arrojólos al pueblo que los recojió ávidametite; se le ataron las manos. Inmóvil i silenciosa 
la muchedambre que le habia esciiphado permaneció viéndole. Algunos de sus jueces estaban en una ven- 
tana, como curiosos de ver hasta dónde Ueyaria su perseverancia; ella fatigó eti curiofidad."(Guizotf Riv^ 
iutwn 4* A ngMerra, ten. 1. « ). 
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tanto por crímenes reales, como por la violencia de un carácter imperioso. El mismo solicitó 
del reí que firmase el bilí de su condenación, i Carlos tuvo la deplorable debilidad de acce- 
der. El parlamento tomó posesión del gobierno, dirijio la inversión de los subsidio?, reformó 
los juicios de los tribunales, i desarmó la autoridad real proclamando su propia indisolubili- 
dad. La espantosa carnicería de los protestantes de Irlanda dio ocasión al parlamento de 
apoderarse del poder militar; los católicos irlandeses se habian sublevado* en todas partes 
contra los ingleses establecidos eutreellos, i por do quiera esterraijiaban a los tiranos, invo- 
cando el nombre de la reina, i haciendo gala de una falsa comisión del rei. El mismo Carlos, 
exasperado por una amenazante demostración, se dirijio a la Cámara para arrestara cinco 
miembros de los comunes. Fracasó en este golpe de Estado, i salió de Londres para empe- 
zar la gueiTa civil (1 1 de febrero de 1642) (1). 

El partido del parlamento tenia la ventaja del entusiasmo i del numero: contaba con la 
capital, las grandes ciudades, los puertos, la armada. El rei tenia la mayor parte de la no- 
bleza, mas ejercitada en las armas (jue las tropas parlamentarias. En los condados del norte 
i del oeste, dominaban los realistas ; los parlamentarios, en los del este, del centro i del su- 
deste; los mas poblados r ricos. Estos últimos condados, contiguos unos a otros, formaban 
una esjjecie de cintura al rededor de Londres. 

El rei marchó luego sobre la capital ; pero la batalla indecisa de Ecke-Hill salvó a los 
parlamentarios. Tuvieron tiempo para organizarse. El coronel Cromwell formó, en los con- 
dados del este, escuadrones de voluntarioá, que opusieron el entusiasmo relij ¡oso a los senti- 
mientos de honor que animaban a los caballeros. El parlamento venció nuevamente en New- 
bury i se unió a la Escocia por covenant solemne (1643). La intelijencia del rei con los mon- 
tañeses del norte i los católicos irlandeses aceleró esta unión inesperadí^ de dos pueblos 
hasta entonces enemigos. Asegurábase que un gran número de papistas (2) irlandeses se 
hablan mezclado con las tropas mandadas volver de su isla por el roi ; que aun se habían 
visto entre sus filas mujeres armadas de grandes cuchillos, i con atavíos salvajes. El par- 
lamento no quiso recibir las cartas del que el rei habia convocado en Oxfford, i excitó 'la 
guerra con nuevo vigor. El entusiasmo habia inducido a algunas familias a privarse sema- 
ualmentede una comida para ofrecer al parlamento el valor de ella; un decreto' convirtió 
esta oferta en una contribución obligatoria para todos los habitantes de* Londres i de sus 
alrededores. El príncipe Roberto, sobrino del rei, fué derrotado en Marston-Moor, después 
de una lucha encarnizada, por la invencible obstinación de los beatos del ejército parla- 
mentario, de ios caballeros de Cromwell que recibieron en el campo de batalla el sobre- 
nombre de co5Í?7/a5 de fierro; habrían podido enviar al parlamento mas de cien banderas 
enemigas, si en su entusiasmo no las hubiesen desgarrado para adornar sus gorras i sus 
brazos. El rei perdió a York i todo el norte. La reina se refujió a Francia (1644). 

Hubo un instante en que este desastre pareció reparado. El rei habia hecho capitular, 
en el condado de Cornouailles, al conde Essex,jeneral del parlamento. Las bandas irlande- 
sas habían dci^embarcado en, Escocia, i Montrose, uno de les mas valientes cahalle os, ha- 
biéndose presentado repentinamente en el campo que éstas ocupaban, en traje de monta- 
ñés habia ganado dos batallas, sublevado los clanes o tribus del norte, i esparcido el es- 
panto hasta las puestas de Edimburgo, ^a el rei marchaba sobi'e Londres ; el pueblo 
cerraba las tiendas, rezaba i ayunaba, cuando se supo que habia sido derrotado en Newbury 
(por la segunda vez). Los parlamentarios habían hecho prodijíos ; a la vista de los cañones 
que poco há habían perdido en el condado de Cornouailles se precipitaron sobre las baterías 
reales, recobraron sus piezas i las trajeron consigo abrazándolas con transporte. 

La desavenencia estalló entonces entre los vencedores. El poder pasó de los presbiteria- 
,nos a manos de los independientes. Este último partido era una mezcla de entusiastas, de 
fdüsofos i de libertinos ; pero derivaba su unidad de un principio, el derecho a la libertad 
de creencia. A pesar de sus crímenes i de sus desvarios, este principio iba a darles la vic- 
toria sobre adversarios menos enérjicos i menos consecuentes. Mientras ^os presbiterianos 
creen preparar la paz medíante vanas negociaciones con el rei, los independientes se apo- 
deran dé la guerra. Cromwell declara que los poderosos la prolongan de intento, i la Cámara, 
arrastrada por el desínteres, o por el temor de perder su popularidad, decide que cada cual 
renuncie a sí mismo i que los miembros del parlamento no ejerzan ya empleo alguno civil 
ni militar. 

Cromwell, mediante nuevos triunfos, halló el medio de hacsrse escluir de la regla jeneral, 
i los independientes deiTotaron el ejército real en Naseby, cerca de Northampton. Los 
papeles del rei, encontrados después de la victoria, i leídos públicamente en Londres, pro- 
baron que, a pesar de sus protestas mil veces repetidas, llamaba a los estranjeros i particu- 

[1] La reina «oHcitaba nn asilo «n Francia. "Debe contestarse a la reina de Inglaterra, escribió el carde- 
nal de Richelieii ni residente de Francia, que «n semejante ••asi«n el que diga su lujj^ar lo pierde." (M. Mu- 
zara, Piexasjustificativas). 

f2] Nombre que dan los irrotestantes al eatí»l!o« romano. 

'• 9 ' 
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lai'inente a los irlandeses católicos, Al mismo tiempo Monti'ose, abaldonado de los monta- 
ñeses que iban a enterrar en sus casa^ su botin, habia sido sorprendido i derrotado. El prín- 
cipe E?oberto, hasta entonces conocido por su valor impetuoso» habia entregado a Bristol a 
la primera intimación. El rei anduvo errante largo tiempo de ciudad en ciudad, de castillo en 
castillo, cambiando siempre de disfraz : detúvose en las alturas db Harrow, vacilando sobre 
bí entraría o no en su capital, que divisaba a lo lejos. En fin, por cansancio, mas bien que 
por elección, se retiró al campo de los escoceses, donde el residente de Francia Je hacia 
esperar un asilo, i donde mui pronto conoció que se hallaba prisionero. Susliuéspedes no le 
ahorraron los ultrajes. Un ministro escoses, predicando delante de él en Newcastle, designo 
para el canto déla asamblea el salmo LI, que empieza con estas pAlibras: "Tirano, ¿por 
qué te glorías en tu malicia i te jactas de tus iniquidades? El rei, levantándose súbitamente, 
entonó en vez de ese versículo el salmo LVI: "Ten piedad de mí. Dios mió, porque mis 
" euemigos me han pisoteado todo el (lia, ihai muchos que me hacen la guerra;" i, como 
un atjranque jeneral, toda la concuirencia se unió a ¿1. Desesperados los escoceses de ha- 
cerle aceptar el covenant^ le entregaron a los ingleses, que ofrecían pagarles los gastos de 
la guerra. ^ v - , 

El desgraciado príncipe no fué ya mas que un instrumento que-s^ disputaron los %depen- 

dientes i los presb terianoe, hasta que le destrozaron. La desavenencia entre el ejercito i la 

Cámara habia llegado a su colmo. Arrebatóse al rei del lugar en que Idv^ustodiaban los co- 

. misarios del parlamento, i sin aguardar la orden del jeneral en jefe Eairfti^, fué conducido 

al ejército por orden de Cromwell (1). * X 

Verificábase ^entretanto, una reacción en favor del rei,. Bandas de burgueses i de apren- 
dices, de oficiales reformados, de marineros, forzaron las puertas de Westminstei^^ i compe- 
lieron a la Cámara a votar por el regreso del rei. Pero sesenta miembros se refujiarota al ejér- 
cito, que marchó sobre Londres. Su entrada en la capital fué el trhinfo de los independien- 
tes. Cromwell, viendo eclipsados a los presbiterianos, recelando de su propio partido,\ dudó 
un instante si trabajarla por el restablecimiento del rei. Pero conociendo bien que no "iiabia 
como fiarse de él, empezó a levantar sus miras (2), i pensó en sustraer el rei al ejército, 
como le habia arrebatado al parlamento. Carlos atemorizado por avisos amenazante^, se 
escapó, i fué a la isla de Wight, donde se encontró a la disposición de Cromwell. ^ 

- La ruina del rei fué el sello de la reconciliación de Cromwell con los republicanos. Se 
habia visto forzado a reprimir «n el ejército la facción anárquica de los niveladores (3S| ; 
habia sacado a uno de ellos de un rejimiento, i al instante le hizo condenar i ejecutar a prí- 
senciadel ejército ; pero no pensaba indisponerse para siempre con un partido tan enén- 
jico. i 

Volvió a ganárselos batiendo a los escoceses, cuyo ejército venia a segundar la reaccioff^ 
. en favor del rei. El parlamento de Inglaterra, amedrentado con una tan pronta victoria, que * 
. debia refluir en beneficio de los independientes, se dio prisa a negociar de nuevo con el rei. * 




puerta de los comunes a la cabeza de dos rejimientos, i rechaza con ultrajes a los que per- 
sisten en reclamar su derecho. Desde entonces, el partido de los independientes prevaleció. 

[l] Cromwell, «olemnementG acasaJo en la Cámara de los Comunes, cayó de rodillas, bañado en lágrimas, 
'con una yehemencia de palabras, de sollozos i de jestos, que sobrecojl/') de emoción o de sorpresa a todos 
los asistentes: exhalóse en piadosas in\v>cacione8, en oraciones fervientes, invocando sobre su cabeza, ««• 
bablaen todo «1 reino un booibrt; mas ñcl a la Cámara, todos los anatemas del Seilor. £h seguida, ponién- 
dose en pié, habló mas de dos horits del parlameuio, del rei, del ejército, de sus amigos, de sus enemigos, 
de si trismo, tocando i mezclándolo todo, humilde i audaz, palabrero i npHsionndo, repitiendo sobre todo a 
la Cámara que se la inquietuba iiijust*»mí'nte, que ne la oomprometia fin motivo, que, a escepcion de al- 
gunos hombres cuyas miradas SPdirijiHn hacia la tierra de Ejipto, oficiales i soldados, todos le eran adic- 
tos ipodia fácilmente disponer de ellos. Fué tal en fin su triunfo que cuando vohió a sentarse, la prepon,- 
deraucia era ya desns amijros, i "si ellos hubi<:aeu querido, decia treinta afios después elmismO Grimsto- 
** Be, la Cámara »05 hubiera enviado a la Torre a mis oficinles i a mi como calumniadores." (Guizot). 

[2] Cromwell provoc!» una conferencia entrti algunos tramoyistas políticos, la mayor parte oficiales-jene- 
raies como él, i loa republicanos : seria bit-n, decía, indaj-rar de concierto qué gobierno convendría mas a 
la iuglaterra, porque ahora a ellos tocaba regularizarlo; pero en realidad lo que queria era saber con cuá- 
les podría contari lo qno dtíbia aguardar o recelar de ello». Ludlow, Vane, Hutcbinson, Sldney, Halerig, 
ee declararon abierfaniente, recbjr/.inirto toda i'loa de monsirqniu, como condenada por la Biblia, Ih ra/on i 
la esperieneia. Los j»-nernlpi f'.vron mus reservados; ísefriin nllos, era de desear la repñblica, phro de un 
éxito dudoso : mas valia »o 
obedecer 
rodeo 
porqu< 

uaso con una bufouadn : traiió la puerta riel cuarto, por 1» quq salió bruscamente arroiando a la cabeza de 
Ludiewnn cpjin, que rstc le volvió a tirar on el actp poro algo maa dcsyxonado. ;üuizot, tomo 4. © , \)-j. 
311). Ludlow comprendió mas tarde, viendo obrar a Cromwell, que desde la época do ésta conrersacion 
pensaba en la tiranía, i que hahia tratado de tonutrU el pulso (ViUemain, tomo 1.®, pajina 125;. 

(3) Partido ingles que pedia de hecho i de derecho libertad • igualdad absolut^ 
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i el entusiasmo de los fanáticos nO tuvo límites (1). El rei fué sometido al juicio de ima 
comisión presidida por John Bradshaw, primo de Milton (2). A pesar de la oposicion>de va- 
rios miembros, entre ellos del joven i virtuoso Sidney, a pesar de. la recusación de Carlos, que 
sostuvo que los comunes no podían ejercer una autoridad parlamentaria sin el concurso del 
rei i de los lores, a pesar de la intervención de los comisarios escoceses i de los embajadores 
de los Estados- Jenerales, el rei fué condenado a muerte. En el momento en que el juez 
pronunciaba el nombre de Carlos JEstuardo^ llamado a responder a uva acusación de traici9n 
i de otros grandes x^meThes a nombre del jyieUo de Inglaierra. — "iV¿ de la mitad del pueblo 
esclamó una voz; ¿Dónde está el pueblo? Dónde está su consentimiento? Olivero Cromwelles 
un traidorir 

La asamblea ehtera se estremeció; todas las miradas se dirijeron a la galería. ^^ Fuera 
mujeres! esclamó el coronel Axtell: aoldados! fuego a ellas! Lady Fairfax fué conocida. 

Antes i después de la sentencia rehusóse oir al rei, arrastrósele en medio de los ultra- 
jes de los soldados i de los gritos : justicia! ejecuciord cuando llegó el momento de firmar- 
se la orden del suplicio costó gran trabajo reunir a los comisarios. Cromwell, alegre, bu- 
llicioso. Intrépido, se entregaba a los mas groseros accesos de su acostumbrada chocarre- 
ría ; habiendo firmado después de otros dos, embadurnó de tinta la cara de Enrique Mfur- 
tyn, que estaba a su lado i le pagó en la misma moneda. El coronel Ingoldsby, primo suyo, 
inscrito en el número de los juece«, pero que no había ocupado asiento en el tribunal, entró 
casualmente en la sala: "Esta vez esclapó CromWell, no se nos escapará:?» i diciendo así 
asió de Ingoldsby, con ayuda de «algunos miembros que estaban allí; le puso la pluma entre 
los dedos, i riéndose a carcajadas le llevó de la mano i le compelió a firmar. Finalmente re- 
cojiéronse cincuenta i nueve firmas, garabateados de tal suerte varios nombres por turba- 
ción, o de intento, que era casi imposible descifrarlos (3)! 

Rabiase levantado el cadalso erífrente de una ventana de White-hall. El rei después de 
haber bendecido a sus hijos, marchó a él con la cabeza enhiesta, el paso firme, adelantándose 
a los soldados que le conducian. Hubo muchos que empaparon los pañuelos en su sangre. 
— Cromwell quiso ver el cuerpo encerrado ya en el féretro, lo contempló atentamente, 
i levantando con sus manos la cabeza como para certificarse de que estaba bien separada 
del tronco: "Cuerpo bien organizado, dijo, i que prometía larga vida.»? 

La Cámara de los Lores fué abolida dos días después. Gravóse un gran sdlo con este exer- 
go: año l,^ de la libertad restaurada por la bendición de Dios. 1648 (4). 



CAPITULO XIL 

i 

OUEBRA. DE TREINTA AnOS ; 1618 — 1648. 

Maximiliano II, 1564-1576. — Rodolfo II, 1576-1612. — Matías, emperador, 1612-1610. — Insarreooion de la Bo- 
hemia, principio de la guerra de treinta años. — Periodo palatino, 1619-1623.— Femando II. — Guerra contra 
loH protestan tes, Bohemia, Palatinado, etc.— Triunfo de Femando. — Periodo danés, 1625-1629. — Ligado los es- 
tados de la Bqja-Sajonia. — ^Triunfo deTilly i Waldstein. - Intervención de la Dinamarca i de la Suecia.— /*«- 
riodo sueco 1630-1635. — Gustavo- AdolfoMnvade el imperio.— Batalla deLeipsick., 16.S1.— Invasión deBaviera. 
— Batalla de Lutzen, muerte de Gustavo-Adolfo, IG32. — ^Asesinato de Waldotein, 1634. — Paz de Praga, 
\6'io.— Periodo francés, 1635» 1648.— Ministerio de Richelieu, etc.— Batalla de las Dunas, 1640.- Batalla de 
Leipsick, 1642; de Friburgo, Norlingen, Leus, 1644-1645-1648, etc.— IVatado de Westfalia, 1648. 

La guerra de treinta años es la última lucha que sostuvo, la reforma. — Esta guerra, in- 
determinada en su marcha i en su objeto^ se compone de cuatro guerras distintas, en que 

[1] Hugh Peterv, capellán á% Faurfax, decia a los jenerales predicando delante de lo* fragmentos de las 
dos Cámaras: "Como Moisi'S, estáis destinados a sacar al pueblo de la st-rvidambre de Ejipto; ¿cómo serea- 
" lizará este designio? estoes lo que todavía no me ba «ido reveladla." Cubrióse la cara con las manos, se 
inclinó 8obr<- sucojiu, ilfvantandootra vexla cab^^/a: "Hé aqut, hé aqut ya la revelación! voi a participá- 
" rosta. Euteejércitoestirpirá la monarquía, no solamente aquí, sino en Francia i en todos ios reinos que nos 
" rodenn: asi es como é» os sacará d-l Ejipto "[Gui/ot]. 

[2] La primera ve« que Ae hobló del acta d« acusación dpi rei en la Cámara de los Comunes, Cromwell se 
leTuntó i (lijó que ñ\ alguno hubiese bncho tal proposición de propósito, lemirana como traidor; pero que, 
pues la Provi<iencia misma los hnbia conducido haota all), rogaba u Dios que bendijese sus concejos "Ahora 
poco, dijo, yendo a presentar una petición para el restablecimiento del rei, senti que se me pegaba la 'euvua 
al pnladar, i e»ta impresión sobienatural ii^e ha parecido la respuesta qu« el cielo daba a mis oraciones 
abandonando al rei [Guivot].—£l e/éx«ito dejó al parlamento esta fea i sucia tarea. [ViUtmain, siguiendo a 
Witheloke]. 
, [3] Guizot. 

[4] Viejo eitflo. Esta fegba correspondo al 9 de febrero de i640. 
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el elector Palatino, la Dinamarca, la Suecia i la Francia hacen sucesivamente el prin- 
cipal papel. Ella se complica mas i mai», hasta que llega a abrazar a la Europa entera — 
Muchas causas la prolonjjan indefinidamente: 1. ^ la estrecha unión de las dos ramas de la 
casa de Austria i del partido católico; el partido contrario no es liomoj éneo; 2. ^ la inac- 
ción de la Tnglateri'a, la intervención tardía de la Francia, la debilidad material de la Dina- 
maica i déla Suecia, etc. 

Los ejércitos que hacen la guerra de treinta años no son ya milicias feudales: son ejérci- 
tos permanentes, pero que sus soberanos no pueden mantener. (Véase mas arriba los ejér- 
citos de Carlos-Quinto en las guerrns de Italia). Viven a espensas del pais i lo arruinan. 
El campesino arruinado se hiioe soldado i se vende al primero que se le presenta. La gue- 
rra, prolongándose, forma dos ejércitos sin patria, una fuerza militar inmensa, que flota en 
la Alemania i fomenta los proyectos mas jigantescos. de los príncipes i aun de los par- 
ticulares. 

La Alemania vuelve de nuevo a ser el centro de la política europea. Allí se renueva la pri- 
mera lucha de la reforma contra la casa de Austria, después de una interrupción de sesenta 
anos. Todas las potencias toman parte en ella. 

Parece que vá a trastornarse la Europa: i sin embargo solóse vé un cambio importan- 
te: i es que la Francia ha sucedido a la casa de Austria en la supremacía; pero la influen- 
cia de la reforma no se hace sentir en adelante, i con el tratado de Westfalia principia un 
nuevo mundo. 

Sea temor de los turcos, sea moderación personal de los príncipes, la rama alemana déla 
casa de Austria siguió, en la segunda mitad del siglo XVI, unapoh'tica enteramente opues- 
ta a la de Felipe IL La tolerancia de Fernando I i de Maximiliano II ñivoreció los 
•progresos del protestantismo en el Austria, en la Bohemia i en la Hungría ; hasta se llegó a 
sospechar que Maximiliano fuese protestante de corazón (1 «'555-1076). El débil Rodolfo II, 
que le sucedió, no tuvo ni su moderación, ni su habilidad. Lliéntras se encerraba con Tycho- 
Brahe para estudiar la astrolojía i la í^lquimia, los protestantes de Hungría, de Bohemia i 
de Austria, hacían causa común. El archiduque ^Matías, hermano de Rodolfo, les favoreció, 
i forzó al emperador a que le cediese el Austria i la Hungría ( 1 607-1609). 

No estaba el imperio menos ajitado que los Estados hereditarios de la casa de Austria. 
Aquisgran i Donawerth, de que se habinn enseñoreado los protestantes, fueron puestas en 
entredicho de loí privilejios del imperio. El elector, nrzobispo de Colonin, que queria Eecu- 
larizar sus Estados^ fué depuesto. La sucesión de Cleves i de Juliers* disputada por prín- 
cipes protestantes i católicos, el elector de Brandeburgo, el duque de Dos-Puentes i < tros, 
complicó la situación de la Alemania todavía mas. El Imperio se dividió en dos ligas. Enri- 
que IV, que favorecia a los protosfantes. iba a entrar en Alemania para aprovecharse de 
aquel estado de los espíritus i abatir la casa de Austria, cuando fué asesinado (^610). No 
por haberse diferido fué menos terrible la guerra de treinta aíios. 

Matías, después de haber forzado a Rodolfo a (jue le cediese la Bohemia, le sucedí > en el 
imperio (1612-19), i también en todos los conflictos de su posición. Los españoles i los ho- 
landeses invadieron los ducados de Cleves i do Juliers. Los bohemios, dirijidos por el con- 
de de Turn, se sublevan en defensa d • su relijion. Turn, a l,a cabeza de ima parte de los 
Estados, se presenta en la sala del consejo, i precipita a los cuatro gobernadores en los f:)sos 
del castillo de Praga (1618). Los bohemios pretendieron que era \xnQ,cosfiimhre antigua de 
5M pm'í arrojar por la ventana a los ministros prevaricadores. Levantaron tropas, i no qüe- 
Tiendo reconocer por sucesor de Matías al discípulo de los jesu tas, Fernando II, dieron 
la corona a Federico V, elector palatino, yerno del rei de Inglaterra, i sobrino del estatu- 
der de Holanda ( Periodo palatino de la gurra de treinta .años^ 1619-1623). Al mismo 
tiempo los húngaros elijieron rei al waywoda de Transilvania. Betlen Gabor. Fernando, 
sitiado un instante en Viena por los bohemios, fué sostenido por el du(^ue de Baviera, por 
la liga católica de Alemania, por los españoles. Federico, que era calvinista, fué abando- 
nado déla Mf'W/í luterana; Ja,cobo I, susu^?gro, se limitó a negociar por él. Atacado en la 
misma capital de la Bohemia, perdió la batalla de Praga por su neglijencia o por su cobar- 
día. Comia tranquilamente en el castillo mientras morían por él en el llano (1621). A pe- 
sar del valor de Mansfeld i de otros partidarios que devastaban fe Alemania en su nombre, 
fué otra vez espulgado del Palatinado ; la unión protestante fié disuelta i la dignidad elec- 
toral transferida al duque de Baviera. . 

Período danés^ (I625«-1629)". Los Estados de la Baja-Sajonia, amenazados de una resti- 
tución próxima de los bienes eclesiásticos, llamaron al socorro de la Alemania a los prín- 
cipes del Norte ligados con ellos por el interés de la relijion. El joven rei de Suecia, Gustavo- 
Adolfí), estaba ocupado entonces en una guerra gloriosa contra la Polonia, aliadadel Aus- 
tria. El rei de Dinamarca, Cristian IV, tomó la defensa de aquellos Estados. Al amasro de 
esta nueva guerra, deseaba Femando II no depender de la liga católica, deque era jefe el 
duque de Baviera, i cuyas tropas mandaba el célebre T.illy. El conde de Waldstein, oficial 
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del emperador, ofreciú formarle un ejército^ siempre que le fuera permitido aumentarlo 
hasta cmcuenta mil hombrea. Cumplió su palubra. Todos los aventureros que querían vivir 
del pillaje corrieron a el. i dio la lei a los amii^os a la par que a los enemigos del empera- 
dor. Cristian IV es derrotiYlo en Lutter. Waldstein somete la Pomerania, rrcibe del em- 
perador los Estados de los duques de ]\iexkl emburro, i el título áejíneral del Báltico. Sin 
el auxilio que los suecos introdujeron en la plaza, habria tomado la poderosa ciudad de 
Stralsund (1628). Todo el ííorte temblaba. El emperador, ]¡)ara dividir sus enemigos, 
acordó a la Dinamarca una paz humillante (1629). Ordeno a los protestantes la restitución 
de todos los bienes secularizados desde 1555. Entonces el ejército de Waldstein cayó nue- 
vamente sobre la Alemania i la devastó a su antojo : impusiéronse a varios Estados contri- 
buciones enormes ; la miseria de los habitantes llegó a su colmo ; se desenterraban los 
cadáveres para satisfacer el hambre : se encontraban muertos que aun tenían la boca U^na 
de yerbas crudas. 

Período sueco (1630-1635). La salvación vino de la Suecia i de la Francia. El cardenal 
de Richelieu libertó a los suecos negociándoles una tregua con la Polonia. Desarmó al em- 
perador persuadiéndole que no podia conseguir que su hijo fuese rei de romanos, si no sa- 
crificaba a Waldstein al resentimiento de la Alemania. Piivado así de su mejor jeneral, 
entró Gustavo- Adolfo én el imperio (1630). Verdad es que Fernando se asustó poco al 
principio ; decía que ^.w rei de nieve iba a derretirse bajo el sol del mediodía ; porque aun 
no se sabia lo ([ue eran aquellos hombres de hierro, aquel ejército heroico i piadioso, en 
comparación de las tropas mercenarias de la Alemania. Poco después de la Uejíada de 
Gustavo-Adolfo, como Tórcunto Conti, jeneral del emperador, le pidiese una tregua a 
causa de las grandes heladas, Gustavo respondió que los suecos no conocían invierno. El jénio 
del conqijístador desconcertó la rutina alemana con una táctica impetuosa que lo sacrifi- 
caba todo a la rapidez de los movimientos, i prodigaba los hombres para abreviar la guerra. 
Hacerse dueño de las plazas fuertes siguiendo el curso de los ríos, afianzar la Suecia 
C'^rrando el Báltico a los imperiales, arrebatarles todos sus aliados, encerrar al Austria antes 
de atacarla, tal fué el plati de Gustavo. Si hubiese marchado directamente a Viena, solo 
hubiera aparecido en Alemania como un conquistador entranjero; al paso que espeliendo 
a los impiriales de los Estados del norte i del occidente que abrumaban, se presentaba 
como campeón del imperio contra el emperador. Tilly, que le salió al encuentro, no detuvo 
el torrente; ni hizo mas que concitar sobre las armas imperiales la execración de la Europa 
con la destrucción de Magdeburgo. La Sa.jonia, el Brandeburgo, que habrían deseado per- 
manecer neutrales, son arrastrados a la alianza de Gustavo por la rapidez de sus triunfos. 
' Tilly es derrotado por él en la sangrienta batalla de Leipsick (1631). Mientras que los 
sajones se preparan a atacar la Bohemia, bate al duque de Lorena, penetra en Alsacia, i 
somete los electorados de Tréveris, de Maguncia í del liiuj a los cuales Richelieu habria 
querido perm rtir la neutralidad ; pero Gustavo no quería mas que amigos o enemigos. Fi- 
nalmente laBaviera es invadida al mismo tiempo que la Bohemia ; Tilly muere defendiendo 
el Lech ; i el Austria queda descubierta por todas partes. 

Preciso fué entonces que Fernando recurriese a aquel orgulloso Waldstein que había 
sido desechado por él i que rechazó las suplicas del emperador i de los católicos largo tiem- 
po, ponderando la felicidad de que gozaba en su retiro. Para vencer esta moderación filosó- 
fica fué menester darle en el Imperio un poder casi igual al del emperador. 

A este, precio salvó la Bohemia i marchó sobre Nuremburgo para atacarlas armas de 
Gustavo. Por espacio de tres meses vio la Europa asombrada aquellos dos hombres inven- 
cibles acampados cara a (íara, sin aprovecharse de una ocasión que tanto habían deseado. 
Waldstein se puso al fin en movimiento, i cerca de Lutzen le alcanzó el rei de Suecia. Gus- 
tavo atacó, queriendo defender al elector de Sajonía, i después de varias acometidas, en- 
gañado por la niebla dio con las filas enemigas i cayó herido de dos bala». El duque de 
Sajonia Lauemburgo, que pasó en seguida a los imperiales, se hallaba detras de él en el 
momento fatal i fué acusado de su muerte. Se envió a Viena la chupa de ante que llevaba 
el héroe sueco (1632). La Europa lloró a Gustavo; pero ¿por qué? acaso no murió dema- 
siado temprano para su glorisi. líabia salvado* a la Alemania i no había tenido tiempo de 
oprimirla. No había restituido el Palatinado al elector despojado; destinaba a Maguncia 
para su canciller Oxenstierna ; i parecía aficionarse a la residencia de Augaburgo, que ha- 
bria llegado a ser el asiento de un nuevo imperio. 

Mientras que el hábil Oxenstierna continuaba la gtierrai se hacia declarar en Heibron 
jefe de la liga de los círculos de Franconia, de Suaviaí del Rin, Waldstein permanecía en 
Bohemia, en ima formidable inacción. Para él era para quien Gustavo parecía haber tra- 
bajado abatiendo en toda la Alemania el partido imperial. Habíale servido con sus victo- 
rias'icon su muerte. La Alemania, dijo Waldstein, no puede contener dos hombre» como 
nosotros. Después de la muerte dp Gustavo, se vio solo. Encerrado en su palacio de Praga, 
con un tren real, rodeado de una multitud de aventi:reros que querían correr su suerte, 



ecq>iába la ocasión. Este hombre terrible qtze se dejaba ver ^co, que no reía jamas, qneno 
hablaba a sus soldados sino para hacerlos ricos o pronunciar su muerte, era el objeto de 
la espectacion de la Europa. £1 rei de Franpia le llamaba primo, i Richelíeu le convidaba 
a tomar la corona de Bohemia. Tiempo era de que el emperador tomase una decisión: i 
tomo la de Enrique III con el duque de Guiea. W aldstein fué asesinado en Egra, i Feman- 
do, acordándose de los servicios que en otro tiempo le habia prestado, hizo decir tres mil 
mbas por el reposo de su alma (163 1). Entretanto el elector de Sajonia habia hecho la paz 
con el emperador. Los suecos no eran bastante fuertes para mantenerse solos en Alemania. 
Era necesario que la Francia descendiese al campo de batalla. 

Período francés (1635-1648). Rjcfaelieu, que la gobernaba entonces, la habia encontrado 
entregada a la influencia española, turbada por los príncipes i los grandes, por la madre del 
rei, por los protestantes (gobierno de María de Médicis, 1 610-1617 ; i del favorito de Luy- 
ne8ñ6l9-1621). Pero este gran ministro volvió al sistema de Enrique IV contra éstos, con 
la ventaja de que ningún compromiso anterior, ningún motivo de reconocimiento, le obli- 
gaba a contemplaciones peligrosas con ellos. Les habia tomado la Rochela arrojando al 
mar un dique de 800 toesas, como en otro tiempo Alejandro en el sitio de Tiro, los habia 
rendido, desarmado, i no obstante tranquilizado con una política magnánima (1627-28). 
En seguida se dirijid contra los grandes, espulsd de Francia a la maS-e i al hermano del 
rei, e hizo caer en el cadalso las cabezas de un Marillac i de un Mdntmorency (1630-32). 
Tenia cárceles suyas en su casa de fíuel, donde -hacia condenar a sus enemigos, sin que 
por eso dejase de burlarse de los jueces. Solo le faltaba ilustrar estas victorias odiosas sobre 
los enemigos interiores por conquistas en pais estranjero (1635). 

Desde lu^o compra a Bernardo de Weimar, el mejor discípulo de Gustavo- Adolfo, con 
su ejército. Se liga con los holandeses para tomarse una parte de los Paises-Bajos españo- 
les, mientras que en la estremidad de la Francia recobra«el Rosellon ; i la alianza del duque 
de Saboya le asegura las entradas de la Italia. La Francia, invadida por el lado de los Países- 
Bajos, alcanzo en Italia mas gloria que utilidad real. Pero los holandeses, sus aliados, 
destruyeron la marina española en la batalla de las Dunas (1639). bernardo de Weimar 
tomó varias plazas, entre ellas, Friburgo i Brisach, bajo cuyos muros^obtuvo Cuatro victo- 
rias. Olvidándose de que la Francia le tenia compradas sus conquistas, trataba de hacerse 
independiente, cuando murió tan a tiempo para Kichelieu como Waldstein para Fernando. 

Todo se presentó favorable a los franceses desde el momento que la sublevación de la 
Cataluña i del Portugal redujo a la España a una guerra defensiva (1640). La casa de 
Bragaüza subió al trono de Portugal entre los aplausos de la Europa. Los franceses, vence- 
dores en Italia, se apoderaron de Arras i Thionville en los Paises-Bajos. I el gran Conde 
ganó la batalla de Rocroi cinco dias después de haber subido Luis XIV al trono; presajio 
feliz de este gran reinado, i prenda de seguridad para la Francia después de la muerte de 
Richelieu i de Luis XIII.' 

La guerra . cambió entonces de carácter por segunda vez. Al fanatismo de Tilly i de su 
amo Femando II, al jénio revolucionario de los Waldstein i de los Weimar, sucedieron 
hábiles tácticos, un Piccolomini, un Merci, jenerales del emperador, i los discípulos de Gus- 
tavo-Adolfo, Banner, Torstenson, Wrangel. Cuando la guerra daba ocupación a tantas 
personas, la paz se hacia mas i mas difícil. La Francia, enteramente ocupada en cubrir sus 
conquistas de Lorena i Alsacia, rehusaba unirse a los suecos para abrumar a la casa de 
Austria. Tortenson creyó al instante que podía vencer sin los franceses. Este jeneral para- 
lítico, que asombraba ala Europa con la rapidez de sus maniobras, renovó en Leipzick la 
gloria de Gustavo- Adolfo (164-2) ; hirió en los daneses a los amigos secretos del emperador; 
i con la alianza del transilvano podia ya penetrar en Austria (1645). La defeqcion de 
Transilvania i la muerte de Torstenson salvaron al emperador. 

Entre tanto se habían entablado desde 1 636 nejíociaciones que por la exaltación de Fer- 
nando III al imperio parecian tomar un aspecto favorable (1637). Aunque habia sido re- 
chazada la mediación del papa, de Venecia, i de los reyes de Dinamarca, Polonia e Inglate- 
rra, se firmaron los preliminares de paz en 1642. La muerte de Richelieu renovó la esperan- 
za de la casa de Austria, i alejó la paz. Fueron menester las victorias de Conde en Friburgo, 
en Norlingen^ i en Lens (1644-45-48), la dé Turena i de los suecos en Sommershausen, la 
toma en fin de la pequeña Praga por Wrangel (1648), para decidir al emperador a firmar 
el tratado de Westfalia./ La guerra no continuó sino entre la España, la Francia i el Portu- 
gal. Principales artículos: 1. ® se confirma la paz de Augsburgo (1555), i se estiende a los 
calvinistas; 2. ® se sanciona la soberanía de los diferentes Estados de la Alemania, en la 
ostensión de su territorio, 'así como sus derechos en las dietas jenerales del Imperio, i se 
garantizan estos derechos, en el interior, por la oomposicion de la cámara imperial i del 
consejo áulico, donde los protestantes i los católicos entraran para lo sucesivo en número 
igual ; i en el esterior, por la mediación de la Francia i de la Suecia ; 3. ® se adjudican -in- 
denuiiitaaionés a muehos Estados ; i para formarlas, se secularizan gran número de bienes 
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eclesiásticos; la Francia obtiene la Alsacia, los Tres-Obispados, Filisburgo i Pignerol, llaves 
de la 4^einania i del Piamonte, la Suecia, nna parte de la Pomerania, Bremen, Werden, 
Wiemar, etc., tres votos en las dietas del imperio i cinco millones de escudos; el elector d^ 
Brandehurgo^ a Maj^deburgo, Halberstadt, etc. Se indeminiza también a \d, Sajonia^ al 
Mecklemhurgo i al Hesse-Casseí; 4. ® el hijo de Federico V recobra el bajo Palatinado del 
Ilin (el alto Palatinado queda en poder de Baviera) : una octava dignidad electoral se crea 
a favor de ésta; 5. ® se reconoce a las Provincias -Unidas como independientes de España : 
i a las Provincias- Unidas i a los cantones suizos, como independientes del imperio jerraá- 
nico. 



CAPITULO xni. 

I 

BL OBIENTB I BL NORTE BN EL SIGLO QUINCE. 

§ I.-TURQUIA, HUNGRÍA, 1566-1648. 

El reinado de Solimán el Magnífico fué el apojeo de la grandeza otomana. Entonces los 
turcos no eran menos temibles en la tierra que en el mar; entraron en el sistema de la Eu- 
ropa por su alianza con la Francia contra la casa de Austria. Solimán hizo un ensayo de 
lejislacion para sus pueblos compilando las máximas i ordenanzas de sus predecesores, 
llenando los vacíos i fijando la jerarquía civil. Hermoseo a Constantinopla restableciendo el 
antiguo acueducto^ cuyas aguas se distribuyen ei ocliocientas fuentes : fundo la mezquita 
Sonleimanich, que contiene cuatro colejios, un hospicio para los pobres, un hospital para 
los enfermos, una biblioteca de dos mil manuscritos. La lengua turca se ennobleció con la 
mezcla del árabe i del persa ; Solimán mismo couiponia versos en estas lenguas. En su vejez 
le domino completamente Rousche (Roxelane), con quien se había casado, i que le hizo dar 
muerte a los hijos de su primer matrimonio. Kl imperio, abrumado con tantas guerras, 
pareció envejecer con él bajo la influencia de un gobierno de serrallo. Solimán preparo su 
decadencia retirando el mando de los ejércitos a los miembros de la familia imperial. 

Lof turcos, bajo su indolente sucesor Selim II (1566-74), arrebataron a Chipre de manos 
de los venecianos, mal segundados por la España; pero fueron derrotados en el golfo de 
Lepante por las flotas combinadas de Felipe II, de Venecia i del papa, a las órdenes de don 
Juan de Austria. Los turcos después de este fracaso confesaron que Dios, que les habia 
dado el imperto de la tierra, habia dejado el de la mará los infieles., 

Bajo Ariiurato III, Mahomet III, Achmet I (1574-1617) sostuvieron los turcos, con éxito 
vario, largas guerras contra los persas i los húngaros. Los jenízaros, que con sus revueltas 
habian turbado los reinados de estos príncipes, dieron muerte a sus sucesores Mustafa i Otón 
(1617-23). El imperio alzó la cabeza bajo Amurat IV el íntrepito,que ocupó en el esterioi» 
el espíritu turbulento de los jenízaros, tomó a Bagdad e intervino en los disturbios de la 
India. Bajo elinibécil Ibrahim (16^45-49) los turóos, siguiendo siempre el impulso dado por 
Amurat, arrebataron la isla de Candía a \oú venecianos. t 

Hmitrría.—YjSíQ reino estaba repartido entre la casa de Austria i los turcos, desde 
1562. De esta división resultó una guerrp continua. La soberanía de li Transilvania era 
otra causa de guerra entre el Austria i la Tuerta. En el interior, tampoco estaba trancpiila 
la Hungría, Los príncipes austríacos, que esperaban engrandecerse atrayendo a la Hungría 
a una creencia uniforme, perseguían a los protestantes i violaban los privilejios de la nación. 
Los húngaros se sublevaron bajo Rodolfo II, Fernando II i ^'ernando líl ; los príncipes 
de Transilvania,' Esté van Botschka'í, Betlem Gabor, Jorje Ragotzi, se dieron sucesivamente 
por jefes a los descontentos. Por las pacificaciones de Viena (1606) i Lintz (1645); por 
losdecretos de las dietas de Edimburgo (1622) i dePre^burgo (1647), se vieron obligados 
los reyes de Hungría a conceder el ejercicio público de la relijion protestante, i a-respetar 
los privilejios nacionales. . , . 

§ II.-POLONIA, PRUSIA, ETTSIA, 1505-1648. 

La Polonia prevalece sobre el orden teutónico, potencia alemana situada fuera de la 
Alemania!' eri tnedío' dé los estados slavos, i mal sostenida por él Imperio ; pero ella en 
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recompensa se olvida de pi*otejer a los bohemios i a los húngaros en sus revueltas contra 
el Austria. 

Los dos gi'andes pueblos de oríjen slavo tenían frecuentes relaciones entre sí, pero tenían 
mui pocas con los Estados escandinaroF, antes que las revoluciones de la Livonia los empe- 
ñasen en una guerra coraun, a mediados del siglo diez i seis. La Livonia fue entonces, para 
el norte de la Europa, lo que el I\Iiianesado había sido páralos Estados del mediodía. 

Estado de la Polonia i de la Rtisia en la primera mitad del siglo dinz i sevt. — Exaltación 
de Wasili Iwanowich 1 V (1505), i de Süjismundo 1.° (1506). El débil Wasili tuvo laim- 
prudencia de romper con los tártaros de la Crimea, que tan útilmente babian servido 
a Iwan IIT. Completó la sujeción de Plescof, quitó el territorio de Smolensk a los Litua- 
nios, pero el mismo año (15i4) fue batido por ellos. Se ligó con el orden teutónico contra 
los polacos, sin loí^par impedir que la Prusia sometiese a la Polonia. El gran maestre, Al- 
berto de Brandeburgo, abraztj el luteranisrao, (1525), secularizó la Prusia teutónica, lia 
recibió de Sejisinundo 1. ® en calidad de feudo. 

1533, exaltación de Iwan IV Wasiliemtchy en Rusia; 1548, de Sejismundo U, llamado 
Augusto, en Polonia. 

Durante la minoridad de Iwan IV, el poder pasa de manos de la rejente Elena a varios 
grande?, que se suplantan uno a otro (1547). Bajo la influencia de la czarina Anastí^sia, 
Iwan IV modero al principio la violencia de su carácter. Consumo el abatimiento de los tár- 
taros con la reunión definitiva de Kasan i con la conquista de Astrukan (1552-54). 

1558-1583, Guerra de Livonia. — La orden de los caballeros Porta-Espada, vencedora de 
los rusos en 1502, fue independiente de la orden teutónica desde 1521. Pero hacia esta 
éi^oca, todas las potencias del Norte elevaron pretensiones a la Livonia. Habiéndola invadi- 
do Iwan IV en 1558, el gran -maestre Gotthar Kettier prefirió reuniría a la Polonia por el 
tratado de Wilna*( 15(31), confiriéndose a sí mismo el ducado de Curlandia. El reí de Dina- 
marca, Federico II, dueño de la isla de Orsel i de algunos distritos, i el reí de Suecia, Erico 
XIV, llamado por la ciudad de Bevel i por la nobleza de Estonia, tomaron parte en la 
guerra, que se pro.<iguió por tieria i por nSir. 

El czar tropífzó con dos obstáculos en sus proyectos de conquistas ; los celos de los 
rusos contra los < stranjeros a quienes preferia, i el temor que su crueldad inspiraba a los 
livonios. Hizo trizas todo lo que podia resistirle en la burjesia comerciante i en la nobleza 
(1570), e invadió en seguida la Livonia a nombre de un hermano del rei de Dinamarca 
(1575). Pero la Polonia i la Suecia se unieron contra el czar, que celebró la paz con la Polo- 
nia, abandonándole la Livonia, i concluyó una tregua con la Suecia, que permaneció en 
posesión de la Carclia (1582-83). Murió en 1584. 

(Código de Iwan IV, 1550, que contiene un sistema formado de todas las antiguas leyes. 
Justicia gratuita. Todos los poseedores de tierras sujetos al servicio militar. Establecimiento 
de un sueldo, institución de la milicia permanente de los strelitz (1). Comercio con la 
Tartaria, la Turquía i la Lítiíania. Cerrado a los rusos ti Báltico por las guerras de Livo- 
nia i de Lituania, no comunican ya con el resto de la Europa sino costeando la Suecia por 
los mares del norte, 1555. El ingles Chanceller, enviado por la reina María en busca de un 
paso a las Indias por el norte, arriba al lugar donde después se fundó Aíchangel. Comercio 
regular entre la Rusia i la Inglaterra hasta las guerras civiles de la Rusia, 1605. — 1677-81. 
Descubrimiento de la Siberia). 

La dinastía de los Jajellones se estinguió, en 1572, con la muerte de Sejismundo- Augusto; 
i la de Rurik, en 1598, con latnuerte del czar Fedoe I, i sucesor de Iwan IV. De estos 
acontecimientos resultaron, mediata o inmediatamente, dos guerras largas i sangrientas que 
se estén dieran después a todas las potencias del norte ; la una tuvo por objeto la sucesión 
de Suecia, la otra la de Rusia. La primera, que duró sesenta i siete años (1593-1660), fué 
dos veces interrumpida, primeramente por la segunda (1609-1619), i en seguida por la 
guerra de treinta años (1629-1655). 

El trono de Polonia se hizo puramente electivo (1573-1575). Enrique de Valois solo 
apareció en aquel reino para firmar los primeros joac/a rowv^te. (1575^1587). La exalta- 
ción de EsTÉVAN Batthori, príncipe de Transilvania, difirió el momento en que la Polo- 
nia había de perder su preponderancia. Contuvo a sus subditos (Dantzick, Riga, 1578, 
1586); humilló a la Rusia i la Dinamarca (1582-85). 1587, Sejismundo III, hijo de 
Juan III, rei de Suecia, elejido del rei de Polonia, se encontró a la exaltación al trono de 
su padre en una posición defícil ; la Suecia era protestante, la Polonia católica ; ambas 
reclamaban la Livonia. El tío de Sejismundo (Carlos IX), jefe del partido luterano en 
Suecia, obtuvo la preponderancia sobre él por la política (1595) i por las armas (1598). De 
aquí una guerra entre los dos pueblos, que no se interrumpió hasta el momento en que toma- 
ron a la Rusia por campo de batalla. L^ usurpación de Boris-Gojdunow i la impostura de 
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varios falsos Demetrios, que se presentaban como herederos. del trono de Moscow, iMicUn 
concebir a los polacos ¡a los suecos la esperanzíl, o de desnicmbrjii- la Rusia, o de darle uno 
de sus príncipes por soberano, l^ero esta esperanza quedú burlada. Un ruso T 161 3-1 645\ 
MicHAiL Fédrowitsch, fundü la casa de Komanow( 1 01(5-1618), la Kusia cedió a la 
Suecia la Ingria i la.-Carelia rusa, a la Polonia los torrltorios do Smoledsko, de Tscliernigow, 
i de Nowpforod-Sewerkoi, i perdió toda comunicación con el Báltico. 

1620-1629, la guerra comenzó de nuevo entre la Polonia i la Suecia, hasta la época en 
que Gustavo- Adolfo tomo parte en la guerra de treinta años (1629, tregjade seis años, 
renovada en 1635 por veinte i seis). 

Sejismundo lili su sucesor Wadislao VII (1032-1648), sostuvieron largas guerras con- 
tra los turcos. Jos rusos i los cosacos de la Ukrauia. 

La Polonia cedió a la Suecia el papel de potencia dominante del norte ; pero conservó 
BU superioridad sobre la Rusia, cuyo desenvolvimiento habia sido retardado por sus guerras 
civiles. 

Prusia. — 1563, Joaquín IT, elector de Brandeburgo, obtuvo delrei de Polonia la inves- 
tidura simultánea del feudo de Prusia. 1618, a la muerte del duque Federico (hijo de Al- 
berto de Brandeburgo), le sucedió el elector Juan Sejismundo, su yerno. — 1614-1666, la 
rama electoral recojió también u^a parte de la sucesión de Juliers, en virtud de los dere- 
chos de Ana, hija del duque de Prusia, Alberto Federico, i mujer del elector de Brande- 
burgo, Juan Sejismundo. — El hijo do este último, Federico-Guillermo, fundó la grandeza 
de la Prusia. 

§ IIL-DINAMARCA I SUECIA. 

En el siglo diez i seis, estos dos estados fueron presa de disturbios interiores, 1 sostuvie- 
ron largas guerras. Las fuerzas de los dos pueblos se desplegaron, i llegaron preparados a 
la guerra de treinta años. La Suecia preludiaba entonces el papel heroico que debia repre- 
sentar dui'ante todo el s¡<^do divíZ i ocho. ^ \ 

Lá lasitud de la Dinamarca i los disturbios interiores de la Suecia pusieron fin, por la 
paz de Stettin (1570), ala larga querella que dividía estos re nos desde la ruptura de la 
unión de Calmar. La Dinamarca se vjó entonces pacífica bajo los largos reinados de Fede- 
rico II (^1559-1588) i de Cristierno IV, hasta la época en que este último, mas hábil 
administrador que gran jeneral, comprometió el reposo de la Dinamarca, atacando a Guita* 
vo-Adolfo (1611-13), i tomando parte en la guerra de treinta aíios (1625). 

El indigno hijo de Gustavo Wasa, Erico XIV (1560-68), habia sido desposeido por su 
hermano Juan III (1568-1592), que emprendió rest.iblecer en Suecia la relij ion católica. 
El hijo de Juan, Sejismundo, rei de Suecia i de Polonia, fue suplantado por su tio Carlos 
IX (1604), padre de Gustavo-Adolfo. (Véase mas arribad artículo Polonia,) 



CAPITULO XIV. 

I 

DKSCÜBBIMIENTOS I COLONIAS MODERNAS. — PESCUBRIMIKNTOS I ESTABLECIMIENTOS DB 

LOS PORTUGUESES EN LAS DOS INDIAS, 1412«1582. 

§ L-DESCUBBIMIENTOS I COLONIAS DE LOS MODERNOS. 

Principales* motivos gue lan determinado a los modernos a buscar nuevas tierras i a esta^ 
Mecerse en ellas: 1. ° espíritu belicoso i aventurero, deseo de adquirir por la conquista i el 
pillaje ; 2. ® espíritu comercial, deseo de adquirir por la vía lejítima de los cambios ; 3. ® 
espíritu relij i oso, deseo dé conquistar las naciones idólatras alafé cristianado de sustraerse 
a los disturbios relijioso?. 

hñ fundación de las principóles colonias modernas se debe a los cinco pueblos mas occi- 
dentales, que han tenido sucesivamente el hnpeii») de los mares; a los portugueses i espa- 
ñoles (tín los sijrlos décimo-quinto i sesto) ; a los holandeses i franceses (en el siglo décimo- 
séptimo) ; en fin, a los ingleses (en el décimo-séptimo i octavo siglos). — Las colonias de los 
españoles, en su oríjen, tuvieron por principal objeto la esplotacion de minas ; las de los 
portugueses, el comercio i la recaudación de los tributos impuestos a los vencidos ; las de 
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lot hxñajiáeaeB faeran esendalmente CGmercíantes; las de los ingleses, juntamente comer- 
ciantesi agrícqlas. 

La principal d'/h'encia entre las colonias antigwu i las modernas es qne las antígoas no 
permanecian unidas a su metrópoli eino per los vínculos de una especie de parentesco; las 
modernas son miradas como la propiedad de su metrópoli, que les probibe el comercio con 
los estranjeros. 

Besvltados directos de los desculfrími'^ntos i establecimientos de los Modernos. — El comer- 
cio cambia de forma i de ruta. AI comercio por tierra es generalmente sustituido el co- 
mercio marítimo ; el comercio del mundo pasa de los paises situados sobre el Mediterráne o 
a los paises occidentales. — Los resultados indirectos son ¡numerables ; uno de los mas nota- 
bles es el desarrollo de las potencias marítimas. 

Principales vías del comercio de Oriente durante la edad-media, — ^En la primera mitad de 
la edad-media los griegos bacian el comercio de la Lidia por Ejipto, luego por el Ponto- 
Euxino i el Mar- Caspio ; en la segunda, los bacian los italianos por la Siria i el Grólfo 
Pérsico, en fin por el Ejipto. — Cruzadas. — Viajes de Rubruquis, de JMarco-Polo i de 
John ^Mandeville, desde el siglo undécimo hasta el décimo-cuarto. — ^Al, principio de este 
siglo descubren los españoles las Cananas. 

§ II.— DESCUB&IMIENTOS I ESTABLECIMIENTOS DE LOS POBTüaUESES. 

El infante don Enriqn* proteje a los nay«g«dores.— DencabriíaieiLtos da M«d«rm de lu Axorea, del Congo, 
1412-1484, del Cabo de Buena-EMperanza, 1486.— Viaje de Vasco de Gama, 1497- 1498.-DeBcabrimiento del 
Brasil, 1500.— Almeida i Alboquerque, 1505-1515.— Sumisión de Geilan, 1518.— Primeras relaciones con la 
China i el Japón, 1517-1542. — Decadencia de las colonias portuguesas. — ^Ataide i Juan de Castro, 1545-1572. — 
Dominación de los españoles, 1582. 

t 

Correspondía al pueblo mas occidental de la Europa comenzar aquella serie de descubri- 
mientos que han estendido la crvilizacion europea por todo el mundo. Los portugueses, 
estrechados por las patencias de España i siempre en guerra con los moros, debían dirijir 
su ambición hacia el África. Después de esta cruzada de muchos siglos, se engrandecieron 
las- ideas de los vencedores; concibieron el J#oyecto de ir a bu.scar nuevos pueblos infieles 
para subyugarlos i convertirlos. Mil antiguas tradiciones inflamaban la curiosidad, el valor 
i la avaricia: se' quería ver aquellas mi-teriosas reji mes en que la naturaleza habj a pro- 
digado los monstruos, i donde había sembrado el oro por la superficie de la tierra. El infan- 
te don Enrique, tercer hijo de Juan 1. ® , segundó el ardor de la nación. Pasó su vida en 
Salares cerca del cabo de San-Vicente ; desde allí, fijos sus ojos en los mares del mediodía, 
dirijió a los audaces pilotos que visitaron los primeros estos desconocidos parajes. El Cabo 
Non, límite fatal de los navegantes antiguo?, había sido ja traspuesto; se habia encont).*ado 
a Madera (1412-13). Pasóse aun el cabo Boj ador, el cabo Verde; descubriéronse las Azo- 
res (1448) ; salvóse aquella^temible línea donde se creia que el aire quemaba como el fuego. 
Cuando hubieron penetrado al otro lado del Senegal, vieron con asombro que los hombres, 
de color ceniciento al norte de este rio, llegaban a ser enteramente negros al mediodia. 
Contemplaron, al llegar a Congo, un nuevo cielo i nuevas estrellas, ( 1 484). Pero lo que mas 
poderosamente estimuló el espíritu de descubrimientos, fue el oro que se halló en Guinea. 

Comenzóse entonces a despreciar menos las relaciones de los antiguos fenicios, que pre- 
tendían haber dado la vuelta al África, i se esperó que, siguiendo el mismo camino, se 
podría llegar a las Indias Orientales. Mientras que el rei Juan 11 enviaba por tierra a las 
Indias dos jentiles-hombres (Covillami i Payva), Bartolomé Dias tocaba el promontorio que 
limita el África por el sur, i lo llamaba el Cabo de las Tempestades ; pero el rei, seguro 
desde entonces de encontrar el camino de las. Indias, lo llamó el Caho de Buena- Esperanza 
(1486)* " ^ 

Fué entonces cuando eP descubrimiento del líuevo Mundo asombró a los portugueses i 
dobló su emulación. Pero las dos naciones habrían podido disputarse el imperio del mar ; 
recurrióse al Papa. Alejandro VI dividió los dos nuevos mundos ; todo lo que estaba al 
oriente de las Azores debía pertenecer al Portugah; todo lo que estaba al occidente fué 
dado a la España. Se trazó una línea sobre el globo, que marcó los límites de estos dere- 
chos recíprocos, i que se llamó la línea de marcación, Xuevos descubrimientos trastornaron 
pronto esta línea. 

En fin, el rei de Portugal, Manuel el Afortunado, dio el mando de una flota al famoso 
Vasco de Gama (1497-98). Recibió del príncipe la relación del viaje de Covillami; llevó 
diez hombres condeüados a muerte, cuyas vidas podia aventurar cuando fuese preciso, i qae 
por SU: audacia podían merecer el perdón. Paso una líoche orando en la capilla de la Vír- 
jen, i se acercó a la mesa de comunión la víspera de su partida. El pueblo lo condujo lloran- 
do a la ribera.-— Un convento magnífico ha sido fundado en el lugar mismo de donde Gama 
partió. 
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La flota se aproximaba al terrihk eabo^ cuando la tripulaoloiif anistada por este tempes- 
tuoso mar, i temerosa del hambre, se subleyd contra Guoa. Na^a pudo detemeiia ; pu^o e^ 
prisiones a los principales cabecillas, i tomando él mismo el timón, dobló la punta del A^-, 
ca. Mayores peligros se le esperaban en esta costa oriental, que ningún buque europeo, 
había visitado todavía. Los que hacian el comercio del África i de la India armaron celadae|; 
a estos recien llegados, que iban a participar de sus ventajas. Pero los espantó la artillería, 
i Gama, atravesando el golfo de setecientas leguas que separa al África de la India, arribó 
a Calcuta trece meses después de su partida de Lisboa. 

Al bajar a esta ribera desconocida, prohibió Vasco a los suyos seguirle i venirle a defen- 
der si tenian noticia de que se hallaba en peligro. A pesar de las intrigas de los morcft, hizo 
aceptar al Zamoriü la alianza del Portugal. • 

Una nueva espedición siguió luego a la primera, a las órdenes de Alvarez Cabral ; el 
almirante había recibido de manos del reí un sombrero bendecido por el Papa. Después de 
haber pasado las islas de Cabo' Verde, navegó mar adentro, se alejó mucho hacia el Occidente, 
i vio una tierra nueva, rica, fértil, en que reinaba una primavera eterna ; era el Brasil, la 
re j ion de todo el continente americano mas vecina* al África. No hai mas que treinta gra- 
dos de lonjitud de esta tierra al monte Atlante; i era por consiguiente la quedebia descu- 
brirse primero (1500). 

(\505'1515), La habilidad de Cabral, de Gama i de Almeida, primer virei de las Indias, 
desconcertó los esfuerzos de los moros, dividió a los naturales del país, armó a Cochin 
contra Calcuta i Cananor. Quiloai Sofala, en África, recibieron la lei de los europeos. Pero 
el princif al fundador del imperiq^de los portugueses en las Indias fué el valiente Albuquer- 
que, que tomó, a la entrada del^olfo rérsico, a Ormuz, la ciudad mas brillante i civilizada 
del Asia (1507). £1 rei de Persia, de quien había dependido, demandaba un tributo a los 

Í)ortugueses ; Albuquerque muestra balas i granadas a los embajadores : ^^He aquí, dice, 
a moneda de los tributos que paga el rei de Portugal." 

Entretanto Venecia veía secarse las fuentes de su riqueza ; i la ruta de Alejandría co- 
menzaba a desatenderse. El soldán de Ejipto no percibía ya derecho de pasaje sobre laa 
mercaderías de Oriente. Los venecianos, librados con él, enviaron a Alejandría maderas de 
construcción que, transportadas a Suez, sirvieron para formar una flota TI 508). Ganó al 
principio ventajas sobre los portugueses dispersos ; pero fué después batida, así como los 
otros armamentos que continuanm bajando el mar Rojo. Para prevenir nuevos ataques, 
Albuqueque proponía al rei de Abisinia mudar el curso del Nilo, lo que hubiera convertido 
al Ejipto en ün desierto. 

Hizo a Goa la capital de los establecimientos portugueses en la India (1510). La ocupa- 
ción de Malaca i de Ceilan dio a los portugueses el dominio del vasto mar' que termina en 
el golfo de Bengala por el norte (1511-1518). El conquistador murió en Goa, pobre i des- 
deñado de la cortí?, i con el desaparecieron entre los vencedores toda justicia, toda huma- 
nidad. Mucho tiempo después de su muerte, iban los indios a la tumba del grande Albu- 
querque a pedirle justicia de los vejámenes de sus sucesores. 

Los portugueses, habiéndose introducido en la China i en el Jj^pon (1517-1542), tuvie- 
ron en sus manos algún tiempo todo el comercio marítimo del Asia. Su imperio se estendia 
sobre las costas de Guinea, de M «linda, de Mozambique i de Sofala, sobre las délas dos 
penínsulas de la India, sobre las Molucas, (>eilan i las islas de la Sonda. Pero en esta vasta 
estension de país nada mas tenian que una cadena de factorías i fortalezas. La decadencia 
de sus colonias ñié acelerada por varias causas; 1. ^ la lejanía de las conquistas la débil 
población del Portugal, poco proporcionada a la estension de sus establecimientos ; el or- 
gullo nacional impedia la mezcla de los vencedores i vencidos ; 3. ^ el amor al pillaje, que 
sucedió bien presto al espíritu de comercio; 4. ^ el desorden de la administración; 5. ^ el* 
monopolio de la corona ; -6, ^ en fin, los portugueses se conteutabj^u <í)n trasportar las 
mercaderías a Lisboa, i no, las distribuían por Europa. Tarde o temprano debían ser su- 
plantados por rivales mas industriosos. 

La decadencia de su imperio fué retardada por dos héroes, Juan de Castro (1545-48) i 
Ataide (1568-72). El primero tuvo que combatir contra los indios i los turcos reunidos. 
JCl rei de Cambaia había recibido del Gran Solimán injenieros, fundidores i todos los medios 
de una guerra europea. Castro no dejó de libertar por esto la cindadela de Diu, i triunfó 
en Goa a la manera de los jenerales de la antigüedad. Carecía de fondos para reparar l^is 
fortificaciones de Diu ; levantó en su nombre un empréstito sobre los habitantes de Goa, 
dándoles sus bigotes en prenda. Espiró en los brazos de San Francisco Javier en 1548. No 
se hallaron mas que tres reales en poder de este hombre que había manejado los tesoros de 
las Indias. 

El gobierno de Ataide fué la época de una sublevación universal de [las In4ias céntralos 
portugueses; hizo cara por todas partes, batió el ejército de mas de cien mil hombres del 
rei de Cambaca, derrotó al Zamorin i le hizo jurar que no tendría mas buques de guerra* 
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nó del sur (1513), la ciega codicia de los colonos espanoler despoblaba las Antillas. Estos 
primeros conquistadores del Nuevo-Mundo eran en p-an parte la hez del antiguo. Aven- 
tureros, impacientes de volver a su patria, no podían esperar los lentos beneficios de la 
agricultura o de la industria. Ni conocían otra riqueza que el oro : error que costó diez 
millones de hombres a la América. La raza débil i muelle que ocupaba • el país sucumbió 
presto a trabajos excesivos e insalubres. La población de Española estaba reducida en 1507 
a sesenta mil hombres de un millón que era. A pesar de las órdenes benéficas de Isabel, a 
pesar de los esfueneos de Jiménez i de las reclamaciones patéticas de los dominicanos, se 
estendió la despoblación entre los trópicos. Nadie elevó la voz en favor de los americanos 
con mas valor i perseverancia que el célebre Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapa, 
•protector délos indios. Dos veces pasó a Europa, i defendió solemnemente su causa ante 
Carlos V. El corazón se despedaza al leer en su Destrucción de las Indias los tratamientos 
bárbaros que sufrían éstos desgraciados (1). ' 

No se sabe si se debe admirar mas la audacia de los conquistadores de América, o de- 
testar su ferocidad. Habían descubierto en cuatro espediciones' las costas de la Florida, de 
Yucatán i de Méjico, cuando Hernán Cortez partió de la isla de Cuiía a nuevas espedicio- 
nes en el continente (1519). "Este simple lugarteniente del gobernador de una isla recien 
descubierta, seguido démenos de seiscientos hombres, sin tener mas que. diez i ocho caba- 
llos i algunas piezajs de campaña, va a subyugar al estado mas poderoso de hi América. 
La suerte le deparó al principio un español que, habiendo Estado nueve años prisionero en 
. Yucatán, camino 4e Méjico, le sirve de interprete. Cortez avanza a lo largo del golfo de I 

Méjico, ya acariciando a los naturales del país, ya haciénd «les la guerra. Encuentra ciuda- | 

des civilizadas en que son cultivadas las artes. La poderosa república de Tlascala, que 
florecía bajo un gobierno aristocrático, se opone a su tránsito ; pero la vista de los caballos, 
i el solo ruido del cañón ahuyentaban a aquellas muchedumbres mal armadas. Hace una 
paz tan ventajosa como quiere ; seis mil de sus nuevos aliados de Tlascala le acompañan 
en su viaje a Méjico. Entra en este imperio sin resistencia, a pesar de las prohibiciones 
del soberano; este soberano mandaba sin embargo, según se dice, a treinta vasallos, cada 
imo de los cuales podía presentarse a ]^ cabeza de cien mil hombres armados de flechas i de 
'acuellas piedras cortantes que les servian de hierro." 

"La ciudad de Méjico, edificada en medio de un gran lago, era el mas bello moniunento 
de la industria americana ; calzadas inmensas atravesaban el lago todo cubierto de peque- 
' ñas barcas hechas de troncos de árboles. Se veía en la ciudad casas espaciosas i cómodas, 
construidas de piedras; mercados, tiendas que brillal>an de obras de oro i de plata cince- 
ladas i esculpidas, vajilla de loza barnizada, jéneros de algodón i tejidos de plumas que 
formaban dibujos en que resplandecían los mas vivos matices. Cerca del gran mercado 
había un palacio donde se administraba sumariamente la justicia a los mercaderes. Varios 
palacios del emperador Motezuma aumentaban la suntuosidad de la ciudad ; uno de ellos 
estaba rodeado de grandes jardines donde no se cultivaban mas que plantas medicinales 
que las distribuían gratuitamente a los enfermos; se dada cuenta al rei del efecto que pro- 
ducían i los médicos llevaban un rejistro de ello a su modo sin conocer el arte de la escri- 
tura. Las otras especies de magnificencia solo denotan el progreso de las artes, i ésta de- 
nota el progreso de la moral. Si no fuese de la naturaleza humana reunir lo mejor i lo 
peor, no se comprendería como esta moral se avenía con los sacrificios humanos, (juya 
sangre se vertía en Méjico ante el ídolo de Visiliputslí, mirado como el dios de los ejérci- 

[l) Lai Catas, Brevísima relación de la destrucción de las Indias^ edición de Venecia, 1643. Las mujeres 
eran obligadas al trabajo d6 la tierra, los hombres al de las minas. Las jeneraciones perecían. Una multi- 
tud de indios se ahorcaban. Conozco a un espai\oI cuya crueldad ha decidido a mas de doscientos indios a 
matarse. — P. *¿§. Había un oficial del rei que recibió trescientos indios ; al cabo de. tres meses le quedaban 
treinta, se le enteraron de nuevo trescientos; los hixo perecer; se le dieron otra Tez, hasta que nmriói el 
diablo se lo llevó. — Sin los padres fraaciscanos i una sabia audiencia que se estableció en Mélico, lo habrían 
despoblado como a la Espafiola— 142. En el Perú, un Alonso Sánchez encuentra una tropa de mujeres car- 
fiadas de T'Teres, que no huyen i se los entregan ; recíbelos viveres i hace matar a las mujeres — 68. Cava- 
btin fosos, los l'enaban de estacas puntiagudas, i arrojaban a ellos indistintamente a les indios que toma- 
l^an vivos, ancianos, mujeres en cinta, nifíos, hasta que el foso se ilenaba--61. Llevaban indios tras si 
para hacerlos combbtir contra sus hermanos, i los forzaban a comer carne de indio. — 83. Cuando los espa- 
fSoles los llevaban por fuerza a los montes, cerro-arriba, i ca<an de fatiura, se Ifs rompían los dieutes con 
la guarnición déla espada; los indios decían entonces: "JÜ átame, quiero quedar aqni muerto."— 8'i. Un 
español, yendo a casa, no hulló nada ^le dar a rus perros. Encontró a una mujer con nn niñito, toma el 
niño, lo hace pedazos, i rcha la carne a mus perros.— 1 1«. He visto por mis propios «oes a los españolas cor- 
tar ]as manos, la niirizilas orejas • hombres i mujeres, sin otro motivo q«ie su capricho; i esto en tan- 
tos lugares i tantas veces que fcuíra largo enumerarlos. Lo» he »Í8to enseñar perros a catar i despedazar 
indios. Los he visto arrancar niños del pecho de sus madres i lanzarlos al aire con todas sus fuerzas. Un 
sacerdote llamado OcagUa sacó un niño de la hoguera ♦•n que lo habitan arrojado; a<!udio un español, se 
lo arrancó i lo 6chóotra ve» a ella. Este hombre murió de repente al dia siguiente i yo he sido de opinión 

aue Bo del>ia ^ársele sepultura. 132. Protesto por mi conciencia i ante Dios que no he exajerado en ana 
ies-milésipa parte todolo que se ha bocho i se hace t(»davia. 134. Terminado en Valencia, 1542, 8 da di- 
ciembre.- Véase también la obra intitulada: Aquí se contiene una disputa, o controversia, entre el obispo 
don frai Bartolomé de Las-<Jasas, obispo que fué de Uf, ciudad real de (Jkiapa i el doctor Jinés de SepúlveOU, 
thronista del emperador nuestra, sobre que las conquistas de las indias eran licitas. 1550, ralíadolid. 
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tos. Los embajadores de Motezuma dijeron a Cortea, según se pretende, que su señor 
había sacrificado' en sus guerras cerca de veinte mil enemigos cada año en el gran templo 
de Méjico; esta es una grandísima exajeracion. Quísose así paliar las injusticias del ven- 
cedor de Mo'tezuma ; pero en fin, cuando los españoles entraron en el templo, hallaron 
entre sus ornamentos cráneos de" hombres suspendidos como trofeos. Su policía, en todo 
lo demás, era humana i cuerda ; la educación de la juventud formaba uno de los princi- 
pales objetos del gobierno. Habia escuelas públicas para uno i otro sexc. Admiramos aup, 
que los antiguos ejipcios hubiesen conocido que el año es de trescientos sesenta i cinco 
dias, "poco mas o menos ; los mejicanos habían llevado hasta allá su astronomía. La guerra 
estaba reducida entre ellos a un arte ; i esto fué lo que les dio tanta superioridad sobre 
sus vecinos. Un ordep excelente en la administración de las rentas públicas mantenía la 
grandeza de este imperio, mirado por sus vecinos con temor i envidia. 

"Pero aquellos animales guerreros en que iban montados los principales españoles, aquel 
trueno artificial que se formaba en sus manos, aquellos castillos de madera que los na- 
bian trasportado sobre el océano, aquel hierro de que estaban dubiertbá, sus marchas con- 
tadas por victorias, tantos motivos de admiración unidos a la natural debilidad que excita 
la admiración en los ""pueblos, todo hizo que, cuando Cortez llegó a la ciudad de Méjico, 
fuese recibido por Motezuma como su señor, i por los habitai^tes como su Dios. íáe arro- ' 
diíkban én las calles cuando pasaba un criado español. Se refiere que un, cacique por cu- 
yas tierras pasaba un capitán español, le presentó esclavos i caza : "bi eres Dios, le dijo, he 
aquí hombres, cótoelos ; si eres hombre, hé aquí víveres que estos esclavos te aderezarán." 

"Foco a poco la corte de Motezuma, familiai'izándose con sus huéspedes, osó tratarlos 
como hombres. Una parte de los españoles estaban en la Ver A-Cruz, camino de Méjico ; 
un jeneral del emperador, que tenia órdenes secretas, los atacó, i aunque sus tropas fue- 
ron vencidas, hubo tres o cuatro españoles muertos; i aun se llevó a Motezuma, la cabeza 
de uno de ellos. Cortez hizo entonces uiía de las cosas mas atrevidas que se han hecho 
jamas ; va al palacio seguido de cincuenta españoles, pone preso al emperador en el cuar- 
tel espaííol, lo fuerza a entregarle los que atacaron a los suyos en la Vera-Cruz, i hace 
poner cadenas i grillos al emperador mismo, como un jeneral que castiga a un soldado ra- 
so ; i luego le obliga a reconocerse públicamente vasallo de Carlos- Quinto. Motezuma i 
los principales del imperio dan, como tributo i Señal de su homenaje, seiscientos- mil mar- 
cos de oro puro, con una increíble cantidad de pedrerías, de obras de oro, i de todo lo 
mas raro que la industria de varios siglos habia fabricado. Cortez reservó ,ua quinto para 
BU soberano, tomó otro para sí, i distribuyó el resto entre» sus soldados. 

"Puede contarse entre los grandes prodijios que, a pesar de despedazarse entre sí los 
conquistadores de este nuevo mundo, no se menoscabaron por esto las conquistas. Jamás 
lo verdadero fué menos verosímil ; mientras que Cortez estaba a punto de subyugar el 
imperio de Méjico con quinientos hombres que le quedaban, el gobernador de Cuba, Ve- 
lasquez, mas ofendido por la gloria de Cortez, su lugarteniente, que por su poca sumisión, 
envia casi todas sus tropas, que con'sistian en ochocientos infantes, ochenta caballeros bien 
montados i dos pequeñas piezas de cañón, para reducir a Cortez, prenderle i proseguir sus 
victorias. Cortez, teniendo por una parte que combatir contra mil españolea, i que mante- 
ner sumiso el continente, dejó ochenta españoles que le respondiesen de todo Méjico, i 
marchó con los restantes contra sus compatriotas ; derrota una parte i se gana a la otra. 
En fin, este ejército que viene a destruirle, se alista bajo sus banderas, i vuelve con él a 
Méjico. 

"£1 emperador estaba siempre preso en su capital custodiado por ochenta soldados ; el 
que los mandaba, a un rumor verdadero o falso de que los mejicanos conspiraban para 
libertar a su soberano, aprovechándose de una fiesta en que dos mil de los primeros señor 
res estaban sumerjidos en la embriaguez de sus licores fuertes, se echa sobre ellos con 
cincuenta soldados, los degüella a ellos i a su comitiva sin resistencia, i los despoja de 
todos los adornos de oro i pedrerías de que se habían ataviado para esta fiesta. Esta enoi*- 
mídad, que todo el pueblo atribuía con razón al furor de la avaricia, fué causa de que 
se sublevasen estos hombres demasiado pacientes ; i Cortez, a su vuelta, encuentra a dos- 
cientos mil americanos en armas contra ochenta españoles ocupados en defenderse i en 
guardar al emperador. Sitiaron a Cortez para libertar a su reí; i se precipitaron en tropel 
contra los cañóueá i los mozquetcs. Los españoles estaban fatigados de malar, i los ameri- , 
canos se sucedían unos a otros sin desalentarse (1). Cortez se vio forzado a dejar la ciudad 

(1) "Lea doclarú que «i se obstinubrin, no me detendría s^iro cuando no qnedane un voKtíjlo de la ciudad 
i de los habilautüs. Rc^ipo1idieron qut; estaban todon determinados a morir pura acabarnos; qtt« podiavér 
loA Hzoteas, lasoallrs i las phixiis. llenas de jonte ; i que habían calculado qu« perdiendo veinte ) cinco mil 
contra uuo, nosotros sucumbiriainos primero." Hernando ('ortez. Historia de la Nueva E.-ipana p^r su con- 
quistador. l.«) Carta a CárloB-Quinto, 30 de octnbre de 16)0. — "Me pregunruban por qué hijo del«<ol, que da 
la Tuélta al mundo en veinte i cuatro horas, gastaba mas tiempo en esterminarlos, en satisfacer «1 deseo 
que tenían de morir i de juntarse con el Dios del reposo.— 2. o Carta. 
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donde hubiera perecido de 'hambre; pero los mejicanos habian roto todas las calzadas. 
Los españoles hicieron pucQtes con los cuerpos de Jios enemigos; i en su desastrosa reti- 
rada perdieron todos los tesoros que habian aiTebatado para Carlos-Quinto i para sí. Ven- 
cedor en la sangrienta batalla de Otumba, intentó Cortez poner sitio a acjuella inmensa 
ciudad. Hizo que sus soldados i los tlascaltecas que tenia consigo le construyesen nueve 
embarcaciones, para entrar en Méjico por el lago mismo que parecía impedirle la entrada. 
Los mejicanos no temifron dar un colnbate naval ; cuatro a cinco mil canoas, cargadas 
cada una de dos hombres, cubrieron el lago, i vinieron a atacar las nueve embarcaciones 
de Cortez, en las que tenia cerca de trescientos hombres. Estas, con el auxilio del canon, 
desbarataron pronto la flota enemiga. ( 'ortez, con el resto de sus tropas, combatía sobre 
las calzadjis. Siete u ocho españoles hechos prisioneros fueron sacrificados en el templo de 
Méjico. Pero en fin, después de nuevos combates, fué preso el nuevo emperador. Era este 
aquel Guatimozin, tan famoso por las ]>alabras que pronuncio cuando un recaudador de 
las rentas del rei de España le hizo poner sobre carbones hechos ascuas, para saber en 
que lugar del lago habia hechd arrojar sus tesoros ; su gran sacerdote condenado al mismo 
suplicio, prorrumpia en gritos ; Guatimozii^ le dijo : ''¿I estoi yo acaso en un lecho de 
rosas?" . ^ • ' 

Cortez se hizo dueño absoluto de la ciudad de Méjico (1521), con la cual todo lo demás 
del imperio cayo bajo la dominación española, así como la (.'astilla del oro, el Darien i 
todas las comarcas vecinas. ¿Cuál fué el premio de los servicios inauditos de Cortez? El 
de Colon ; fué perseguido. Sin embargo de los títulos con que fué decorado en su patria, 
gozó de poca consideración en ella; apenas pudo obtener una audiencia de Carlos-Quinto. 
XJn dia se abrió paso por entre el jentio que rodeaba al coche del emperador, i llegóse a 
la puerta del estribo : Carlos preguntó qué hombre er¡i aquel : *'Es, respondió Cortez, un 
hombre que os ha dado mas estados que ciudades os han dejado vuestros padres." 

Entretanto los españoles buscaban nuevas tierras que conquistar i que despoblar. Ma- 
gallanes habia dobliiilo la América Meridional, atravesado el Océano Pacífico, i dado el 
primero la vuelta al mundo. Pero queilába aun que descubrir el mayor estado americano, 
después de Méjico. Un dia que los españoles pesaban algunas piecesitas de oro, un indio, 
trastornando las balanzas, les dijo que a seis soles de marcha, hacia el mediodía, encon- 
trarían un pais en que el oro era bastante común para servir a los usos mas viles. Dos 
aventureros, Pizarro i Almagro, un espósito i un pór(|uerizü que se habia hecho soldado, 
emprendieron la conquista de las vastas comarcas que los españoles designaron con el 
nombre del Perú. 

"Desde el pais del Cuzcb i las cercanías del trópico de Capricornio hasta la altura de la 
isla de las Perlas, estendia un solo rei bu dominación absoluta en el espacio de cerca de 
treinta grados ; era de una raza de conquistadores que .se llamaban incas. El primero de 
esítos incas que habia subyugado el pai?!, i que le imponía leyes, pasaba por hijo del sol. 
Los peruanos trasmitían los principales hechos a la posteridad por medio de cuerdas anu- 
dadas. Tenían obeliscos, gnómones regulares para marcarlos })untos délos equinoccios i de 
los solsticios. Los años eran de trescientos sesenta í cinco días. Habian elevado prodijíos 
de arquitectura i' hecho estatuas con un arte ^sombroso. Érala nación mas civilizada e 
industriosa del ÍTuevo- Mundo. 

El inca Huáscar, padre de Atahualpa, último inca, bajo el cual fué destruido este vasto 
imperio, lo había aumentado i embellecido mucho. Éste inca que conquistó todo el pais 
de Quito, habia hecho, por las manos de, sus sddados í de los pueblos de vencidos, un gran 
camino de quinientas leguas desde el Cuzco hasta Quito, al través de precipicios cegados 
i de montañas allanadas. Correos establecidos de media leinia en media leinia, llevaban las 
órdenes del monarca por todo su imperio. Tal era la policía ; i si se quiere juzgar de la 
áiagnificencia, baste saber que el rei era llevado, en sus viajes, sobre un trono de oro que 
ee encontró pesar veinticinco mil ducados, i que la litera de láminas de oro sobre que es- 
taba el trono era sostenida por los primeros del Estado.' 

Pizarro atacó este imperio con doscientos cincuenta infantes, sesenta caballeros, i una 
"docena de pequeños cañones. Llegó por el mar del sur a la altura de Quito de la otra parte 
del ecuador. Atahualpa, hijo de Huáscar^ reinaba entonces ^1532); estaba a las inmedia- 
ciones de Quito, con cerca de cuarenta mil soldados armados de flechas i de picas de oro 
i de plata. Pizarro comenzó, como Cortez, ofreciendo al inca la amistad de Carlos V. 
Cuando el ejércit > del inca i la reducida tropa castellana se avistaron, los españoles llega- 
ron hasta poner de su parte las apariencias de la rehjion. Un fraile, llamado Valverde, se 
acerca con un intérprete al inca, una Biblia en la mano, i le dice que es menester creer 
todo lo que dice este hh'o. El inca la acercó a su oído, i no oyendo nada, la arrojó al suelo 
i comenzó el combate. 

"Los cañones, los caballos i las armas de hierro hicieron en los peruanos el mismo efec- 
to que en los mgicanos; no hubo mas trabajo que el de mat$r; i Atahualpa, arrancado 



=c 81 = 

por loj3 vencedores de su trono de oro, fué cargado de cadenas. Para procurarse una pron- 
ta libertad, se obligó a dar tanto oro cuanto podía contener una de las salas de su palacio 
hasta la altura de su mano, que levantó sobre su cabeza. Cada caballero español tuvo 
doscientos cuarenta marcos de oro- puro ; cada infante ciento sesenta. Repartióse en la 
misma proporción casi diez tantos mas de plata. Los oficiales tuvieron riquezas inmensas ; 
i enviáronse a Carlos V treinta mil marcos de plata i tres mil de oi?o en 'barra, i veinte 
mil marcos de plata i dos mil de oro en obras del pais ; sin que por eso dejase de sufrir la 
muerte el desventurado Atahualpa. 

"Diego de Almagro marcha al Cuzco, abriéndose paso al través de la muchedumbre ; 
penetra hasta Chile. Por tolas partes se toma posesión a nombre de Carlos V, Poco des- 
pués divide la discordia a los vencedores del JPeru, como habia dividido á Velazquez i 
Heinan Cortez en la América septentrional. 

"Almagro i los hermanos de Pizarro hacen la guerra civil en el mismo Cu£C0, capital 
de los incas ; todas las reclutas que hablan recibido de Europa se separan en bandos i 
combaten por el jefe de su elección. Dan una batalla sangrienta al pié de las murallas de 
Cuzco, sin que los peruanos osen aprovecharse del enflaquecimiento de su enemigo común. 
En íin Almagro fué hecho prisionero, i su rival le hizo cortar la cabeza ; pero luego des- 
pués fué asesinado él mismo por los amigos de Almajo. 

"Ya se organizaba en todo el Nuevo-Mundo el gobierno español ; las grandes provincias 
tenían sus gobernadores, se habían establecido tribunales llamados audiencias ; arzobispos, 
obispos, tribunales de inquisición, toda la jerarquía eclesiástica ejercía sus funciones como 
en Madrid, cuando los capitanes, que habían conquistado el Perú para el emperador Car- 
los V, quisieron tomarlo para sí. Un hijo de Almagro se hace reconocer gobernador del 
Perú ; pero otros españoles, queriendo mejor obedecer a su señor que residía en Europa 
<me a un compañero que tomaba la soberanía, le hicieron perecer a manos del velrdugo.?; 
(Voltaire) 

Otra guerra civil fué sofocada de la misma manera. Carlos Y, cediendo en fin a las re- 
clamaciones de Las- Casas, hij:>ia garantido a los indios la libertad personal, determinando 
los tributos i servicios a que quedaban sujetos 0542). Los colonos españoles tomaron las 
armas, i Se dieron por jefe a Gonzalo Pizarro. Pero el nombre del reí era tan respetado, 
que bastó, para restablecer el orden, enviar a un anciano, al inquisidor Pedro de la Gasea. 
Atrajese a la mayor parte de los españoles, ganándose a los unos, batiendo a los otros, í 
aseguró a la España la posesión del Peni (1546). 

Cuadro del imperio español en América, — Exceptuando a Méjico i al Peni, la España no 
poseía en realidad mas que costas. Los pueblos del interior no podían ser sometidos sino 
a medida que eran convertidos por las misiones, i apegados al suelo por la civilización. 

Descubrimientos i establecimientos modernos, — 1540, empresa de Gonzalo Pizarro para 
descubrir el pais al este de los Andes ; Orellana atravieza la América Meridional, en una 
navegación dedos mil leguas. — ^Establecimientos; 1527, provincia ^de Venezuela ; 1535, 
Buenos- Aires ; 1536, provincia de la Nueva- Granada; 1540, Saptiago de Chile; 1550, la 
Concepción; 1555, Cartajena i Porto-Belo; 1558, Caracas. 

Administración, — Gobierno político ; en España, consejo de las Indias, í junta de comer- 
cio i justicia ; en América, dos vireyes, audiencias, municipalidades. Caciques^ i protecto- 
res de los indios. Gobierno eclesiástico, enteramente dependiente del téi ; arzobispos, obis- 
pos, curas o doctrinarios, misioneros, frailes. Iriquisicion establecida en 1570 por Fe- 
lipe II. ^ 

Administración comercial, — Monopolio. Puertos privilejiados ; en América, la Vera-Cruz, 
Cartajena i Porto-Bélo ; en Europa, Sevilla (después i^ki^xz)}, flota i galeones, hdi, agricul- 
tura i las manufacturas son descuidadas en España i América por el benefício de las mi- 
nas . Lento acrecentamiento de las colonias i ruina de la metrópoli antes de 1600. Pero, en 
el curso del siglo décimo- sexto, la enorme cantidad de metales preciosos que la España 
saca de la América contribuye a que la primera áe haga la potencia preponderante de la 
Europa. 



CAPITULO XVI 
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DE LAS UBTRAS, ÁBTSS I OIENOIAS BN EL SIGLO QUINCE* 

LEÓN X, I FBANOISGO I. 

El siglo 16 fué el 'de la erudición.; el entusiasmo por la antigüedad hizo abandonar la 
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sétfda ftli^rta tan felítmente pol*' Dante, Boccacio i Petrarea» £n el siglo XVI bríílü dé 
nuevo el jénío moderno para no volver a estinguirse. 

La marchti del espíritu humano en esta época presenta dos movimientos muí distintos ; 
el primero favorecido por la influencia de León X i de Francisco I es peculiar de la Italia 
i de la Francia ; el segundo es europeo. Kl primero, caracterizado por los progresos de 
la literatura i las artes, es atacado en Francia por las guerras civiles, retardado en' Italia 
por las ^^lerras esteriores : en esta última nación el jenio de la literatura se estingue bajo e! 
yugo de los españoles ; pero el impulso dado a las artes se prolonga en ella hasta media- 
dos del siglo siguiente. El segundo movimiento es el desarrollo de un espíritu audaz de 
duda i de examen. En el siglo décimo-séptimo lo contendrá en parte la reacción de las 
creencias relijiosas, i se desviará un tanto hacia las ciencias naturales ; peiro reaparecerá en 
el siglo décimo-octavo. 

§ L-LITEBATÚRA I ARTES. 

Fuera de las causa» jenerales que han producido el renacimiento de las letras, tales como 
los progresos de la seguridad i la opulencia, el descubrimiento de los moniimentos de la 
antigüedad, etc , muchas causas particulares han debido darles uñ nuevo impulso entre 
los italianos del siglo XVI: 1.® los libros han llegado a sef comunes, gracias a los pro - 
giesos de la imprenta ; 2. ® la nación italiana, no pudiendo ya influir en su suerte, busca 
un consuelo en los goces intelectuales ; 3. ® una multitud de príncipes, i sobre todo los 
Médicis, estimulan a los eruditos i a los artistas ; los escritores ilustres son a los que menos 
aprovecha esta protección. 

La poesía que oon las ai|tes constituye la principal gloria de la Italia en el siglo XVI, 
combina el gusto i el jenio en la primera parte de este período. — La musa épica eleva 
dos monumentos inmortales. — La comedia i la trajedia presentan ensayos a la verdad me- 
diocres. — Se cultivan los jéneros mas opuestos, la sátira i el idilio. — En este último jénero, 
mas que en ningún otro, se percibe la decadencia rápida del gusto. — 

Bo'íardo, muerto en 1490. Trissíno, muerto en 1550. 

Maquiavelo 15-29. El Tasso 1596. 

El Ariosto 1533. Guariui 1619. 

La elocuencia, producción tardía de las literaturas, no tiene tíempo de formarse ; pero 
muchos historiadores se acercan a los de la antigüedad. 

Maquiavelo 1529. ^ Paulo Jovio 1552. 

Fr. Guichardini 1540. Baronio 1607. 

Bembo 1547. 

Las lenguas antiguas sxm tan cultivadas como en el siglo precedente ; pero esta gloria es 

eclipsada por tuntas otras! 

« 

Pon taño, muerto en. 1500. Sadolet, muerto en 1$47. 

Aldo Maiuicio , 1516. Fraca^tor 1553. 

Juan Segundo 1523. J. C. Scalígero 1558. 

Sanhazaro 1530. Vida 1563. 

A. J. Lascar Is 1535. P. Manucio 1574. 

Ben'bo • , 1547. , Aldo Manucio 1597. 

La superioridad de las artes es en la Italia el' rasgo característico del siglo décimo- 
séEto. Los antiguáis permanecen sin rivales en la escuitu'ra, pero los modernos los igualan 
en la arquitectura i los aventaban en la pintura. — La escuela romana se distingue por la 
perfección del dibujo, la escuela veneciana por la belleza del colorido. 

Giorgion, muerto en I5íl. El Parmesano 1^34. 

Bramante 1514. Julio- Romano 3546. 

Leonardo de Vinci 1518. Miguel Anj el 1564. 

llafael 1520. Juan de Udina 1564. 

El Corréggio 1534. Primatice 1564. 

Palladlo i 1568. Agustüi Carracho, i 1601. 

EiTiciano 1576. ElCaravaggio 1609. 

ElVeronés 1588. Anibal Carracho 1609. 

El Tintorero ¡594. Luis Carracho 1619. 

La Francia sigue de lejos ala Italia. El historiador Comines muere en 1509. — Francis- 
co I funda el Colejio de Francia i la Imprenta Keal. Estimula al poeta Marot (1544) i 
a lot hermanos del Bellay (1543, 1560), negociante» e hktoríadores. Su misma Itermana, 
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Margarita de Nararra (1549) cultiva las letras. Francisco 1. ® honra al Ticiano, atrae a 
Francia al Primatice i a Leonardo de Vinci, construye a Fontainebleau, Saint- Germain, 
Cliambord, i da principio al Louvre. Durante su reinado florecen Juan Cousin (1589), di- 
bujante i pintor; Germain Pilón, Filiberto de TOrmé, Juan Goujon (1572), .escultores} 
arquitectos; los eruditos Guillermo Budée (1540), Turnébo (1565), Mureto (1585), Enri- 
que Esteban (1598), celebre impresor; en un^ los ilustres jurisconsultos, Dumoulin (1566) 
i Cujacio (1590). — ^Después del reinado de Francisco \.^ , el poeta Ronsard (1585) goza 
de una estimación efímera, pero Montaigne (1592), Amyot (1593), i la «Sátira Mértipéa 
dan un nuevo carácter a la lengua francesa. 

Los otros países son menos ricos en talentos ilustres. Sin embargo, la Alemania cita sil 
Lutero, el poeta zapatero líaus Sachs, i los pintores Alberto Durer i Lucas C^nach. El , 
Portugal i la España tienen sus escritores ilustres, el Camocíns, i don Alonso de Ercilla, 
Boscan, Garcilaso, Fr. Luis de León, don Diego Hurtado de Mendoza, Lope de Vega i 
Cervantes; los Paises-Baj os i la Escocia, sus eruditos i sus historiadores, Justo Lipsio 
(1616) iBuchanan (1582). — De las cuarenta i tres universidades fundadas en el ^iglo de- 
cimosexto, catorce lo fueron por los solos reyes de España, diez por Carlos- Quinto. 

§. IL-PILOSOPIA I CIENCIAS. 

En el siglo precedente la filosofía no fué cultivada sino por los eruditos. Limitóse a ata» 
car la escolástica i a oponerle el platonismo. Poco a poco, arrastrada por un movimient(» 
mas rápido, lleva el examen a todos los objetos.— Pero se hacen muí pocas observaciones 
i sin método alguno; el espíritu humano investiga a ciegas. Muchos hombrea desalentados 
se hacen los mas atrevidos escépticos. 

Erasmo, muerto en 1533. Montaigne, muerto en 1592. 

Vives..; 1540. G. Bruno 1600. 

Rabelais 1553. Charron 1603. 

Cardano...., 1576. Boehm 1624. 

TeTesio.. 1588. Camp.mella 1639. 

La teoría de la política nace con Maquiavelo; pero al principio del siglo XVI no hicie- 
ron los italianos bastantes progresos en esta ciencia para conocer que se concilla con* 
la moral. 

Maquiavelo, muerto en.* 1529J^ Bodin, muerto en 1596. 

Thomas Moro ; 1538. 

Las ciencias naturales dejan los vanos sistemas para entrar en el camino de la obser- , 
vacien i de la esperiencia. 

Paracelso, muerto en 1541. Gesner, muerto en 1565. 

Copérnico 1543. Paré ^ J592. , 

Fallopio 1562. Viette 1603. 

Vesal 1564. Van Helmonte 1644. 



CAPITULO XVII. 

DlSTÜEBIOS DE LOS PRINCIPIOS DKL REINADO DE LuiS XIII. — RlOHBLIEU, 1610-1643. 

Liuis XIIL— Rejencio,— Cbncmi — Luynes, lClO-162I.—Riohelieu— Sitio de la Rochela, 1627. — Guerfa <le los trein- 
ta años— Richelioa apoya a los suecos. —Guerra contra la España, 1636. — Conspiración de Cinq-Mai*s. — 
Muerte de Riohelicu i de Luis XIII, 1642-43. 

El carácter jeneral del siglo décimo-séptimo es el progrí»so común del poder real i del 
estado llano. Solo dos veces es detenido el pronreso del poder real, durante la menor edad 
de Luis XIII i la de Luis' XIV. El del estado llano no se detiene sino hacia el fin del 
reinado de Luis XIV. En esta época, no habiendo tenido el reí'nadix que temer de la no- 
bleza por mucho tiempo, le entrega la admin'Stracion. Hasta entonces todos los minis- 
tros, Concini, Luynes, Richelieu, Mazarino, Colbert, Louvois, s^alian de la plebe, o cuando 
mas, de la nobleza inferior. Algunos de los almirantes i oficiales Miperiores de Jos ejercito» 
de Luis XIV, pertenecían a las últimas clases del pueblo. 
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En la pñinera parte de este siglo la acción ^lítíca es, por decirlo así, negativa. Se tra- 
ta de anular lo que es un obstáculo para la centralización monárquica, a los grandes i a 
protestantes; esta es la obra de Kichelieu. En la segunda mitad, se hace bajo la dirección 
de Colbert una. tentativa de organización lejislativa i sobre todo administrativa; la pro- 
ducción industrial toma vuelo. La Francia obra poderosamente adentro i afuera; produce 
i combate. Pero la producción no marcha al mismo p^so que el consumo. La Francia se 
agota completando su territorio por conquistas necesarias i gloriosas. El curso de su pros- 
peridad interior es también retardado por la grandaza de las guerras i las conquistas, así 
como por la reacción aristocrática. La nobleza se apodera del poder monárquico, se co- 
locan en todas partes entre el rei i el pueblo, i comunica al poder real su propia decre- 
pitud. 

Trabajo le habia costado a Enrique IV mantenerse entre los protestantes i los católicos. 
Cuando murió, no podia ya continuar esta indecisión ; iba a inclinarse a un lado i hubiera 
sido al lado de los protestantes. La gran guerra de Alemania, que comenzaba, le ofrecía el 
papel míígnífico de jefe de la oposición europea contra la casa de Austria, el mismo papel 
que veinte años después le cupo a Gustavo- Adolfo. Muerto el rei, un niiio, Luis XIII, ima 
rejente italiana, María dé Mediéis, su ministro italiano, Concini, no podían continuar a 
Enrique IV. Este niño i esta mujer eran incapaces de montar a caballo para hacer la gue- 
rra al Austria ; i no pudiendo combatir con ella era necesario tenerla por amiga ; así como 
no pudiendo llevar a los grandes ni a los protesjtantes a una cruzada protestante en Ale- 
mania, era menester, dado casó que fuese posible, ganar a los grandes i debilitar a los pro- 
testantes. Esta política de Concini, tan vituperada por los historiadores, recibe su justifi- 
cíon del primer juez en esta materia, del mismo Richelieu en uno de sus escrito?. Los 
grandes a quieneí Enrique IV no pudo quitar sus plazas fuertes, un Conde, un d'Eper- 
non, un Bouillon, un Longueville, se hallaban armados a su muerte; exijeron dinero, i fué 
necesario, para evitar la guerra civil, entrcgar;les el tesoro de Enrique IV (doce millones, 
i no treinta, según Richelieu). Luego solicitan la convocación de los estados-jeneraies 
(1614). Estos estadoF, que después de todo nada se hicieron, correspondieron poco a la 
espectativa de los grandes, pues^e mostraron adictos" a la corona; el estado llano reclamo 
nna declaración de la independencia de la corona respecto del papa. No habiendo"podido 
sacar nada de los estados, recurrieron los grandes a la fuerza, i se aliaron con los protestan - 
tés (1615) ; estraña alianza del antiguo partido feudal con la pretendida reforma relijiosa 
del siglo décimo-sexto. Concini, cansado de términos medios, hizo arrestar al prín^cipe de 
Conde, jefe de la coalición. Este pasó atrevido anunciaba una nueva política; acababa de 
ganarse al joven Kichelieu (1616). 

Una intriga de corte derribó a Concini, en provecho del joven Luynes, doméstico fa- 
vorito del pequeño rei, !i quien persuadió que se emancipase de su ministro i de su madre 
(1617). Concini fue asesinado; su viuda, Leonora Galigai, condenada a muerte como bru- 
ja. El verdadero crimen de los dos era el pillaje i la venalidad. — Lujnes hizo poco mas 
que continuar el misnisterio de Concini. Tenia un enemigo mas, la madre del rei, que en 
dos ocasiones hizo temer una guerra civil. Los protestantes se mostraban cada vez mas 
amenazadores. Reclamaban a mano armada la ejecución dé aquel peligroso edicto de Nén- 
tes, que dejaba subsistir una república en el reino. Luynes agotó su paciencia reuniendo 
el Bearn a la corona i declarando que en esta provincia los bienes eclesiásticos serían 
restituidos a los católicos. Precisamente lo que el emperador quería hacer en Alemania, 
i lo que fue la causa principal de la guerra de treinta años. Richelieu procedió después 
con mas acierto. No inquietó a los protestantes en sus bienes usurpados, ni les tomó mas 
que sus plazas fuertes. La asamblea que ellos reunieron en la Rochela^ en 1621, publicó 
•una declaración de independencia, dividió en ocho círculos las setecientas iglesias refor- 
madas de Francia, regló las levas de hombre i ia recaudación de dinero; en una palabra 
organizó la república protestante. Ofrecian cien mil escudos por mes a Lesdiguieres pa- 
ra que se pusiese a su cabezal i organizase su ejercito. Pero el viejo soldado no quiso a 
los ochenta años renunciar a su pequeño reino del Delfinado, por acjeptar la dirección 
de aquel indísciplmable partido. Luynes, que habia tomado el mando de los ejércitos, i 
el título de condestable, fracasó vergonzosamente delante de Montauban, adonde habia 
conducido al reí. — Murió en esta campaña (1621). 

No fué sino tre^s años después cuando la reina madre consiguió introducir en el consejo 
a Richelieu, su criatura (1624). El rei tenia antipatía a este hombre, en quien paiecia pre- 
sentir un amo. El primer pensamiento do Richelieu fué neutralizar a la Inglaterra, única 
aliada délos protestantes, dé Francia. Esto se hizo de dos modos. Por una parte se sostuvo 
a la Holanda, se le prestó dinero para que diese buques; i por otra, el casamiento del rei 
de Inglaterra con la bella Enriqueta de Francia, hija de Enrique IV, aumentó la indecisión 
natural de Carlos 1 . ® i la desconfianza de los ingleses a su gobierno. El cardenal comien- 
za por una alianza con los ingleses i los holandeses herejes, i una guerra conti'a el papa; 
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(le aquí puede colejirse con quú independencia de espíritu conducía la política. £1 papa, 
entregado a los españoles, ocupaba por ellos el pequeño cantón de yaltelina, guardándo- 
les así la puerta de los Alpes, por donde sus posesiones de Italia comunicaban con el 
Austria. Kichelieu compra tropas suizas, las envia contra las del papa, i restituye la Val- 
teliita a los grisones, no sin haberse antes asegurado por una decisión de la Sorbona, de 
que puede hacerlo en seguridad de conciencia. Después de haber batido al papa, bate el 
año siguiente (1625) a los protestantes que han vuelto a tomar las armas; los bate i los 
contempla, no pudiendo aun anaquilarlos. Era embarazado en ía ejecución de sus mas gran- 
des proyedtob por las intrigas mas despreciables. Mujeres excitaban a jóvenes, los criados 
de Gastón, duque de Orleans, aguijoneaban su perezosa ambición, i querían darle un apo- 
yo esterior casándole con una princesa estranjera. Kichelieu intentó al principio ganarlos. 
Dio el bastón de mariscal a d'Ornano, ayo de Gastón, Se envalentonaron por esto i tra- 
maron su muerte. E-ichelieu hizo también venir al cómplice principal de ellos, al joven 
Chaláis, i no consiguió nada. Entonces, cambiando de medios, entregó a Chaláis a una co- 
misión del parlamento de Bretaña, i le hizo dec^itar (1626). Gastón, mientras se cortaba 
la cabeza de su amigo, se casó, sin decir palabra, con Mademoiselle de Montpensier. 
D'Ornano, encerrado en la Bastilla, murió allíjpronto, sin duda envenenado. Los favoritos 
de Gastón estaban sujetos a morir en la Bastilla (Puylaurens J 635). Tal era la política del 
tiempo, tal la leemos en el Maquiavelo del siglo décimo séptimo, Gabriel Ñaudé, bi- 
bliotecario de Mazarino. La divisa de estos políticos, tal como la da Naudé, es: Salus po- 
pulí suprema tex esto. Por lo demás, concuerdan sobre la elección de los medios. Es, la 
misma doctrina atroz qué inspiró a nuestros terroristas de 93. Parece no haber dejado a 
Kichelieu ni dudas, ni remordimientos. Al espirar le preguntó el sacerdote si perdonaba 
a sus enemigos: uNunca he tenido otros respondió, que los del Estado. »),fHabia dicho en 
otra época aquellas palabras que hacen estremecer : uNo me atrevo a «mprender nada 
sin haberlo antes pensado detenidamente ; pero cuando una vez he tomado mi resolución, 
marcho derecho a mi objeto, todo lo arraso, i luego lo cubro todo con mi vestido de pur- 
pura.» 

Efectivamente, marchó en línea recta, con una inflexibilidad terrible. Suprimió el cargo 
de condestable. El de almirante de Francia lo tomó para sí, bajo el título de superinten- 
dente jeneral de la navegación. Este título quería de antemano decir : destructor de la 
Kochela. So protesto de economía, ordenó la reducción de. las pensiones i la demolición 
de las fortalezas del protestantismo. La Kochela fué en fin atacada. Un fótuo quegobernaba 
al reí de Inglaterra, el bello Buckingham, se habia declarado solemnemente galán de la 
reina de Francia: habiéndosele cerrado la entrada del reino, hizo declarar la guerra a la 
Francia. El indes prometió socorros a la Kochela, se sublevó ésta, i cayó en las garras de 
Kichelieu (1627-8). Buckingham vino con algunos miles de hombres a hacerse batir en la 
isla de Khé. A Carlos 1.® lo ocuparon después muchos otros negocios. Con la famosa ce- 
ticion de derechos (1628) comenzó la revolución de Inglaterra, de que fué cómplice Kiche- 
lieu. Entretanto la Rochela, abandonada por . Jos ingleses, se vio aislada del mar por un 
prodijioso dique de mil quinientas toesas, cuyos restos se distinguen todavía en la baja-mar. 
El trabajo duró mas de un año; el mar arrebató mas de una vez el dique. Kichelieu no 
aflojó por esto. El Amsterdam francés, de que Coligny había creído hacerse el, Guillermo 
d'Orange, fué tomado en sus aguas, i separado de ellas; aislado de su elemento, no hizo 
mas que languidecer. Este golpe dio la muerte al protestantismo, al menos como parjiido 
político. La guerra continuó sin vigor en el Medio-dia. ELmismo duque de Kohan cocluyó 
por avenirse mediante cien mil escudos. 

Dospues de haber despedazado al partido protestante en Francia, batió Kichelieu al 
partido católico en Europa; estrechó a los españoles en su Italia, donde reinaban desde 
Carlos-Quinto. Cortó, por una viva i breve guerra, el nudo de la sucesión de Mantua i de 
Montferrato, posesiones pequeñas, pero grandes posiciones militares. El último duque las 
habia legado a un príncipe francés, al duque de Nevers. Los saboyan'os, fortificados en el 
paso de Suze, se creian inespugnables, Kichelieu mismo lo pensaba así. El rei en persona de- 
rribó esta terrible barrera; el duque de Nevers quedó seguro, la Francia tuvo una posición 
avanzada en Italia, i el duque de Saboya supo que los franceses pasaban cuando quei'ian a 
sus domnios. 

Durante esta bejla guerra, la madre del rei, los cortesanos, los ministros mismos, le ha- 
clan oJ;ra sorda i cobarde a jlichclieu, a quien pensaban haber destronado. Mas él se vio 
otra vez con Luis, le habló un cuarto de hora, i fué de nuevo rei. Esta jornada se llamó 
la jomada de los charqueados: fué una comedia. El cardenal hizo su lío por la mañana, i en 
la noche hicieron otro tanto sus enemigos. Pero la pieza tuvo su parte trájica. El Carde- 
nal hizo prender a los dos Marillac, al mariscal i al superintendente, ambos criaturas su- 
yas, que le hablan sido infieles. A mas del crimen de peculado i de concusión, tan co- 
mún en esta época, eran culpados de haber frustrado la guerra do Italia, reteniendo laa 
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sumas aue estaban destinadas a ella. A uno de ellos se le cortó 1% cabeza. Lo que hubo 
en esto dé odioso fué el haber sido juzgado por una comisión, por sus enemigos personales, 
en una casa particular, en el palacio mismo del cardenal, en Ruel. ^ _ 

La reina-madre, que daba mas que hacer, habia sido presa e intimidada. Se la dettidi5 
a huir a Bruselas con su hijo Gastón. Este, ayudado por el duque de Lorena,^ con cuja 
hija 68 habia casado en segundas nupcias, reúne algunas tropas de vagabundos, i se arroja 
a Francia, a donde era llamado por los grandes, entre otros por Msutmorency, goberna- 
dor del Langüedoc. Los grandes querian esta vez envidar el resto. Para ir a unirse con 
Montmorency era menester atravesar el reino. Los soldados mal pagados de Gastón se pa- 
garon por sus manos en el camino. En todas partes las ciudades cerraron sus puertas a 
estos bandidos. La unión tuvo lugar en Castelnaudary, i no por esto dejaron de ser de- 
rrotados (1632). Gastón depuso las armas e hizo otra vez la paz entregando a sus ami- 
gos; juro espresamente amar a los ministros del rei, i en particular al seíwr Cardenal. Mont- 
morency, herido i preso, fué desapiadadamente decapitado en Tolosa. Compadecióse a este 
líltimo repiesentante del mundo caballeresco i feudal. Ya su pariente, el duque de Bou- 
te ville, padre del célebre Luxemburgo, habia sido decapitado en 1627 por haberse batido 
en duelo. Cuando semejantes cabezas caian, comenzaban a comprender los grandes que el 
Estado i la lei no eran cosa de juego. 

Era entonces lo mas reñido de la guerra' de treinta anos. Richelieu no podia intervenir 
en ella directamente, mientras tenia que habérselas con los grandes. El emperador habia 
dado un gran golpe entonces al partido protestante; el Palatino estaba arruinado (1623), 
el reide Dinamarca no quiso continuar la partida (1629). Los ejércitos catolicí-s tenian 
entonces a su cabeza los mas eminentes j funerales, al táctico Tilly i a aquel demonio de la 
guerra, Wallenstein. Para reanimar a los protestantes, para conmover a la pesada Alema- 
nia, se necesitaba un movimiento de afuera. Richelieu metió la mano en el Norte mas allá 
de la Dinamarca, i sacó de la S necia a Gustavo -Adolfo. Lo desembarazó primero de la 
guerra de Polonia: le dio dinero, le negoció la alianza de las Provincias-Unidas i del rei 
de Inglaterra.. Al mismo tiempo fué bastante astuto para decidir al emperadoi a licenciar 
su ejercito. El sueco, pobre prícipe, iba a ganar mas que a perder, se lanzó a la Alema- 
nia, hizo ia guerra como un rayo, desconcertó a los famosos tácticos, los batió como quiso, 
mientras estudiaban sus golpe; les arrebató de un revés todo el Rin, todo el occidente de 
la Alemania. Richelieu no habia previsto que se diese tanta prisa. Gustavo pereció en 
Lutzen, felizmente para sus enemigos, para sus aliados i para su gloria. — Murió puro e 
invicto (1632). 

Richelieu continua los subsidios a los suecos, cierra la Francia del lado de la Alema- 
nia confiscando la Lorena, i declara la guerra a los españoles (1632). Creia á la casa de 
Austria bastante maltratada para que pudiese tomar una parte en sus despojos. Habia com- 
prado al mejor discípulo de Gustavo- Adolfo, Bernardo de Sajonia-Weímar. Sin embargo, 
esta guerra fué al principio difícil. Los imperiales entraron por la Borgoña, i los españo- 
les por la Picardía. No estaban mas que a treinta leguas de París. Todos dejaban sus casas; 
el ministro mismo parecía haber perdido la cabeza. Los españoles fueron rechazados 
(1636). Bernardo de Weimar ganó, en provecho de la Francia, sus bellas batallas de Rhin- 
feld i de Brisach ; Brisach i Friburgo, estas plazas inespugnables, fueron sin embargo to- 
madas. Fuerte era la tentación para Bern:¿ríU); dese.iba, con el dinero de la Francia, for- 
marse una pequeña soberanía sobre el Rin. Su maestro , el gran Gu.^tavo, no habia tenido 
tiempo para ello; tampoco lo tuvo Bernardo. Murió a los treinta i sqís arios, mui opor- 
tunamente parala Francia i para Richelieu (1639). 

Ai año siji^iente (1640) el cardenal encontró el medio de simplificar la guerra, creán- 
dole una a la España dentro de su propio territorio, i también mas de una. El esté i el 
oeste, la Cataluña i el Portugal, estallaron al mismo tiempo. Los catalanes se pusieron 
bajo la protección de ia Francia. La España quería hacer lo mismo que Richelieu, sus- 
citar a éste una buena guerra en su casa. Trataba con Gastón i con los grandes. El con- 
de de Soisson?, que disparó ante de tiempo, se vio obligado a refujiarse entre los españo- 
les, i fué muerto combatiendo por ellos cerca de Sedan (1641). No se desanimó por esto 
la facción; urdióse una nueva trama, de concierto con la España. El joven Cinq-Mars, es- 
cudero mayor i favorito de Luis Xllf, se metió en ella con el atolondramiento que habia 
perdido a Chaláis. El discreto de Thou, hijo del historiador de este nombre, supo la cosa 
i no dijo palabra. El rei mismo no ignoraba que se tramaba la pérdida del ministro. Este 
que estaba bastante enfermo, parecía jjerdido sin remedio: con todo, habiendo logrado pro- 
curarse una copia del tratado de sus enemigos con el estranjero, alcanzó a procesarlos 
antes de morir. Hizo cortar la cabeza a Cinq-Mars i la de Thou; el duque de Bouillon, 
que tenia ya el cuchillo en la garganta, se rescató entregando su ciudad de Sedan, foco 
de todas las intrigas. En la otra estremidad de la Francia, Richelieu tomaba al mismo 
li«mpo el Perpignan a los españoles. Estas dos plazas fueron un legado del cardenal a la 
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La muerte de Richelieu fué un desahogo' para todos. Respiróse. El pueblo hizo cancfe- 
nes que el rei mismo cantaba, cercano como estaba a la muerte. Su viuda, Ana de Aus- 
tria, íUé rejente a nombre del nuevo rei, Luis XIV, de edad entonces de seis años. La 
Francia, después de Ilichelieu i de Luis XIII, se encontraba, como después de Enrique 
IV, bajo una blanda mano de mujer que no sabia resistir ni retener. No habia dice un 
contemporáneo, mag que tres cortas palabras en la lengua francesa : uEs tan buena la rei- 
na!?? El concini de esta nueva María de Mediéis fue un italiano de mucho talento, el car- 
denal Mazarjno. Su administración, tan deplorable en el interior comx) gloriosa afuera, fué 
turbada por la yldícula revolución de la Fronda, i coronada por los dos tratados de Westphália 
i de los pirineos: el primero ha subsistido como la carta diplomática de la Europa hasta la re- 
vocion francesa. El bien i el mal habian sido igualmente ' ía herencia de Richelieu. Habia. 
hecho los resortes del gobierno tan tirantes como era posible, i era natural que se aflojasen 
bajo Mazarino. Teniendo que empeñar cada dia un combate a muerte, habia vivido en pun- 
to a finanzas de espedientes tiránicos. Devoro el presente, i hasta el porvenir, matando el 
crédito. Mazarino, recibiendo las cosas en este estado, aumentó el desorden, permitió sa- 
car i el también sacó. Dejaba a su muerte doscientos millones de hacienda. Tenia sin em- 
bargo demasiado talento para no conocer el precio delprden. En su lecho de muerte dijo a 
Luis XIV, que creia desempeñarse de todo para con él, dándole a Colbert. Por lo demás, 
una parte de este dinero robado se empleó honrosamente. Epvió a Gabriel Naudé por toda 
la Europa a comprar á toda costa libros preciosos, i formó asi su admirables hibUoteca ma^ 
zarina^ que abrió al público. Esta fué la primera biblioteca pública de París. Al mismo 
tiempo hacia dar a Descartes, retirado en Holanda, una pen<sion de mil escudos, que le 
hizo pagar exactamente. 

El nuevo reino fué inaugurado por victorias. La infantería francesa ocupó pOr la pri- 
mera vez su lugar en el mundo por la batalla de Rocroy (1643). Este acontecimiento es 
algo mas que una batalla, es un grande hecho social. La caballería es el arma aristocráti- 
ca, la infantería el arma plebeya. La aparición de la infantería es la del pueblo. Siem- 
pre íjue surje una nacionalidad, aparece la infantería. Tal pueblo, tal infantería. Por siglo 
i medio que la España habia sido una nación, habia reinado el infante español sobre elcanr*- 
po de batalla, valiente delante del fuego, respetándose a sí mismo, por desürrapado que 
estuviese, i haciendo respetar en todas partes al seriar soldado^ por lo demás, sombrío 
avaro i ávído, mal pagado, í ero aguardando con paciencia el pillaje de alguna buena ciu- 
dad de Alemania o de la Fláades. Bu juramento en tiempo de Carlos-Quinto era: «¿por el 
saqueo de Florencia;» pilló a Roma, luego a Ai^iberes, i luego no sé cuántas ciudades de 
los Países-Bajos. Éntrelos españoles habia hombres de todas naciones : sobre todo italianos. 
Desaparecía así el carácter nacional. El espíritu de cuerpai el antiguo honor del ejército 
los sostenían aun, cuando fueron echados por tierra en la batalla de Rocroy. El soldado 
qu« loB suplanta fuá el soldado franoeS) el ideal del soldadO| la bravura disciplinada< Estei 



= 88 == 

lejos todavía de comprender la patria, tenia al menos un tívo sentimiento del pais. 3Sra 
aquella una gallarda población de hijos de labradores, cuyos abuelos habían hecho las ulti- 
mas guerras de relijion. En estas guerras de partidarios, en estas escaramuzas a pistoleta- 
zos, se formó toda una nación de soldados; hubo en las familias tradiciones de honor i de 
valentía. Los nietos, alistados, conducidos por un joven de veinte años, el gran Conde, 
forzaron en Rocroy las líneas españolas, i rompieron los viejos tercios con tanta alegría co- 
mo sus desendientes salvaron, bajo los auspicios de otro joven, los puentes de Arcóle i de 
Lodi. 

Desde Gustavo- Adolfo la guerra era inspirada por un jénio mas libre. Se creía menos 
en la fuerza material, i mas en ía fuerza moral. La táctica había llegado a ser por decirlo 
así, espiritualista. Desde que se sentía la inspiración en sí, se marchaba sin preguntar cuán- 
tos eran los enemigos. Se necesitaba un jefe audaz, un joven que tuviese fe en la victoria. 
Conde en Friburgo arrojo su bastón de mariscal a las filas enemigas; todos los franceses 
corrieron a recojerlo. 

La victoria enjendra la victoria. Desbaratadas las líneas de Rocroy, se desbarató para 
siempre la barrera del honor español e imperial. El año siguiente (1644), el hábil i viejo 
Mercy deja salvar las líneas de Thionville; Conde toma a Filisburgo i Maguncia, la posi- 
ción central del Rin. Mercy es de nuevo batido, i completamente, en Nordlingue (1645). 
En 1646 toma Conde a Dunkerque, llave de laFlandes i del Estrecho., Én fin, el 20 de 
agosto de 1648 'gana en Artois la batalla de Lens. El 24 de octubre fué firmada la paz de 
Westphalia. Conde simplificó las negociaciones. 

Estos cinco años de inauditos triunfos fueron fatales al buen sentido de Conde. No se acor- . 
dó del pueblo que había ganado sus victorias : las tomó para sí, i todos a la verdad 
pensaban como él. Hé aquí lo que hizo representar en la Fronda el papel de mata- 
moros, de héroe de teatro; después, engañado, contrariado, impotente ridículo, enfadóse i 
pasóse al enemigo, pero fué batido desde que dejó de mandar franceses. 

El año mismo del glorioso tratado de Westphalia, que terminaba la guerra europea, i 
daba el Alsace a la Francia, estalló la mas ridicula de las revoluciones. La Fronda^ esta 
guerra pueril, bautizada muí bien con el nombre de un juego de niño, fué sin duda có- 
mica en sus acontecimientos, pero aun mas en su principio; era la rebelión de los lejistas 
contra la leí. El parlamento se armó contra la autoridad real de que procedía. Arrogóse 
el poder de los estados-jenerales, i se pretendió delegado de la Francia que no sabía pa- 
labra déla delegación. Era justamente el tiempo en que el parlamento de Inglaterra, ver- 
dadero parlamento en el sentido político de la palabra, cortaba la cabeza a su rei (1649). En 
recompensa la población de Ñapóles hacia rei a un pescadero (Masanielo, 1649). El parla- 
mento de Francia, compuesto de jentes que compraban su empleo, no tenía ojeriza a la di- 
nastía, a la monarquía, sino solo al poder del reí. La conducta de los parlamentos durante 
dos siglos no hacia prever nada de semejante. Habian mostrado, durante las guerras de 
relijion, mucho miedo i docilidad. Favorables por la mayor parte alas ideas nuevas, no 
habian dejado de reconocer el San-Bartolome. Bajo Richelieu la misma docilidad; los 
parlamentos le suministraron comisiones para sus sanguinarias justicias, i no por esto fue- 
ron menos maltratados, . violentados i suspendidos (París 1635, Rúen 1640). Llevaban en- 
tonces muí gacha la cabeza. Cuando la levantaron i la sintieron aun sobre sus hombros 
í vieron que el amo estaba bien muerto, se envalentonaron i alzaron la voz. Fué esta una 
alegre í viva travesura de colejiales entre dos maestros severos, entre Richelieu i Luis 
XIV, entre la violencia i la fuerza. 

En ¡esta traji-comedia, las figuras mas divertidas, después de la del Marte Francés^ 
como se llamaba a Conde, son los jefes opuestos de los dos partidos del parlamento; el in- 
móvil presidente Mole, siempre barra de hieíTO, que no se ablandaba contra hombre ni 
idea alguna; i, por otra parte, la movilidad misma personificada en el coadjutor, el fa- 
moso cardenal de Retz. Este petulante joven habia comenzado por escribir a los diez i 
siete años una historia de la conjuración de Fiesque; i luego, para- agregar la práctica a 
la teoría, habia entrado en una conjuración contra el cardenal de Richelieu. Su gusto 
era oírse llamar el pequeño Catilina. Cuando entraba en el senado parisiense, dejaba 
asomar un puñal en su bolsillo. Habiendo leído que César tuvo deudas, las tuvo también. 
Como César ha dejado comentarios. Solo le faltaba una Farsalia. 

No permitiendo nuevos impuestos la estremada miseria del pueblo, Mazaiíao vivía de 
recursos fortuitos, de vejaciones. Su superintendente de hacienda, Emery, otro italiano, 
habiendo rebajado cuatro años de sueldo a las compañías soberanas, en com|yensacion de 
un oneroso derecho, esceptuó al parlamento. El parlamento no quiso ser el único esCep- 
tuado; i rehusó rejistrar los edictos. Declaró su urdon con las compañías soberanas, invitan- 
do, a los otros parlamentos a acceder a ella (13 de mayo, lo de junio de 1648). Ma- 
zarino creyó dar un buen golpe haciendo arrestar a cuatro consejeros, mientras se lle- 
vaban a la [catedral los estandartes tomados en la batalla de Lens, se cantaba el Te 
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Dewfft, Este fa6 el principjo , de la insurrección. De los cuatros prisioneros, el mas que- 
rido del pueblo era un viejo consejero imbécil, que agradaba por su rudeza i sus her- 
mosas cnnas. Se llamaba Broussel. El pueblo se amotina a la puerta de su casa. Una 
cViada yieja perora. Poco a poco cunde la bulla. Cien mil bocas se ponen a gritar. ¿¿¡Li- 
bertad i Broussel!?) 

Los príncipes, los grandes, el parlamento, el pueblo bajo, todos se encuentran acor- 
des contra Mazarino. La reina se vé obligada a salir de París con su hijo pequeño- Van 
a dormir a Saint-Germain sobre un lecho de paja. Los reyes estaban entonces de mala 
data. La reina de Inglaterra, rcíujiada en París, guardaba cama todo el invierno, por- 
falta de fuego. Entretanto el parlamento levanta tropas, los procuradores montan a ca- 
ballo, cada puerta cochera suministra un lacayo armado. El vizconde de Turena, que 
era de la intrigante casa de Bouillon, cree llegado el momento de recobrar a Sedan, i se 
hace un instante jeneral de la Fronda. Este nombre, frió i grave, hacia también en esto 
su corte a madama de Longueville; todo jeneral, todo jefe de partido, todo verdadero 
héroe de novela o de historia, debia entonces necesariamente tener una señora de sus 
pensamientos i estar enamorado. 

Los españoles, que entraron en Francia para aprovecharse de esta crisis (1649), re- 
conciliaron un momento a los dos partidos por el miedo. Conde, que hasta entonces 
habia permanecido fiel a la corte, sintió quti esta no podia estar sin él, i se fiizo inso- 
portable 'por su exij encía. Fué entonces cuando se creo para él i los mozos que le ro- 
deaban el nbmbre de petimetres (petits-maitres). Se dejaba regatear por los dos partidos 
a un mismo tiempo; íüé menester arrestarlo (165o). Este fue un pretesto para Turena, 
que acababa de pasarse a los españoles, i declaró combatir por la libertad de aiiuel. Ha- 
biéndose Unido el partido de los príncipes i el de los fronderos, sustenidos ambos por la 
España, hubo de ceder Mazarino. Hízosea un lado, dejando pasar la tempestad; volvió 
al año siguiente, se ganó a Turena i tratí5 de hacer volver al rei a Paris, pero en vano 
("combate de la puerta Sbu Antonio 1652). Un año después, llegó a su colmo el cansancio 
de los partidos, los parisienses mismos instaron al rei para que volviese (1653). Se aho- 
gaban los fronderos en las antecámaras de Mazarino. Conde i los españoles fueron ba- 
tidos por el ejército real, mandado entonces por Turena. Mazarino, > aliándose sin escrií- 
pulo.con la república de Inglaterra, con Crnm-vvell, abiiimó a los españoles. Turena lea 
ganó la batalla de las Dunas (1658), que dio la plaza de Dunkerque al ingles, i la paz 
de los Pirineos a la Francia (1659). Él tratado de Westphalia le habia^ garantido sus ba- 
rreras del Artois, del Alsace i del Rosellon; el de los Pirineos le dio ademas las plazas de 
GravelinüS, Laudrecy, Thionville i Montmedy. El joven rei de Francia tomó por espo- 
sa a la infanta con quinientos mil escudos de dote, que no se pagaron. La infanta renun- 
ciaba todo derecho de sucesión a los Estados de España. Mazarino no disputó; previo 
lo* que valdrían las renuncias (1659). 

Fué entonces el mas completo triunfo del poder real, i el mas perfecto acuerdo que se 
ha visto jamas de un pueblo en un hombre. Ilicheliéu había quebrantado ' a los grandes 
i a los protestantes; la Fronda arruinó al parlamento haciéndolo conocer. Solo queda- 
ron en pié sobre la Francia un pueblo i un reí. I''l primero, no pudiendo aun vivir de su 
propia vida, vivió en el segundo. Cuando Luís XIV dijo: uEl Estado soi yo,>J nadie vio. 
cu esta palabra ni vanidad, ni jactancia, sino la simple enunciación de un hecho. 

El joven Luis era perfectamente propio para representar este magnificó papel. Su fría 
i solemne figura dominó cincuenta años la Francia con la misma majestad. En los treinta 
primeros años, asistía ocho horas por día a los consejos, concilíando los negocios con los 
placeres, escuchando, consultando, pero juzgando siempre por sí mismo. Sus ministros 
cambiaban, morían; él, siempre uno mismo, desempeñaba los deberes, las ceremonias, 
las fiestas reales, con la regularidad del sol que había elejido por emblema. 

Unas de las glorias de Luis XIV es haber conservado. veinte años por ministro a uno 
de los hombres qui mas han hecho por la gloria de la Francia; aludimos a Colbert. 
Era nieto de un mercader de lanas de Reims; i de carácter un poco jíesado i duro pero 
sólido, activo, infatigable para el trabajo. Reunía las atribuciones del interior, del co- 
mercio, de la hacienda, i hasta las de la marina que delegó en manos de su hijo; solo le 
faltaba acumular los ministerios de la guerra ijusticiá para ser rei de Francia. La guerra 
era dirijida (desde 1666) por Louvois, exaCto, violento, feroz admimistrador, cuya in- 
fluencia contrabalanceó la de Colbert. Luis XIV parecía colocado entre ellos, como en- 
tre su bueno i su maljénío,; i no obstante, uno i otro eran necesarios; entre los dos forma- 
ron el equilibrio del gran reinado (1). 

• {\) A dminlstraclon de Lu'is XI V. 

Hacienda. — Deanrrollo de lu riqueza nnci(fnnl,l?ftj<) el ministerio de Colbert, 1001-1083.-— Reglamentos muí- 
tiplietidoM. Protección dada a loa nitinufiictunis [pafioa, sederart, tMpiceriRS, oristules, etc.)— 16G4- 1680, canal 
del liUnjjüodoc. -Paria es hermoseado,— 16P8, descripción del reino.— 1000, restricciones puestas al comercio 
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Gnando Colbert «e hizo caigo da I09 negocios, ea 1661, loi im^ueston etm de ocb^PiP 
> i cuatro millones, i el réi peroibia apéoa^ treinta i dos. £q 1670, a pesar de las guerras, 
elevó la renta neta a setenta niillones, i redujo los costos a Teinticinco. Su primera ope- 
ración fiscal, la reducción de las rentas, menoscabó gravemente el crédilo. Sus reglamentos 
industriales fueron singularmente vejatorios i tiránicos. Pero dispensó al comercio la pro- 
tección mas bien entendida. Creó comisiones consultivas de comerciantes, estableció de- 
pósitos francos, hizo caminos, aseguró el comercio maritiino por la destrucción de los pira- 
tas. Al mismo tiempo llevaba una mano atrevida a la administración ^lítica. Prohibía ven- 
der o legar a fondo perdido a las comunidades (1661). Restrinjiólas exenciones de im- 
puestos que los eclesiásticos, los nobles i los vecinos de las ciudades francas, estendian a sus 
arrendatarios, presentándolos como simples sirvientes. Revocó en 1664 todas las cartas d^ 
nobleza espedida desde 1630. Declaró eventuales todos los empleos vendibles, a fin de su- 
primirlos poco a poco. Se censura a Colbert por haber protejido el comercio mas que la 
agricultura. Sin embargo, prohibió embargar para pago de impuestos las camas, vestidos 
caballos, bueyes i utencilios de labranza. Mantuvo el trigo a bajo precio prohibiendo la es- 
portacion. Es menester considerar que estando entonces la mayor parte de las tierras en 
manos de Jos grandes i de la nobleza, los estímulos concedidos a la agricultura habrían a- 
provechaíjo menos al pueblo que a la aristocracia. El comercio, al contrario, estaba en ma- 
nos de la blase media que comenzaba a elevarse. 

Este hombre" que habia salido de un mostrador tenia el sentimiento de la grandeza de la 
Francia. Olvidaba su economía en todos los casos de un gasto glorioso. «Es preciso, escri- 
bía a Luis XIV, ahorrar cinco sueldos en las cosas no necesarias, i arrojar los millones 
cuando se trata de vuestra gloria. Una comida imltil de 3,000 libras me causa una pena 
increible, i cuando se trata de millones para el asunto de Poloiúa, vendería toda mi hacien- 
da, empeñaria mi mujer i mis hijos, i andaría a pió toda mi vida para suministrar recursos.» 
Los principales monumentos de Luis XIV, sus mas bellos establecimientos, observatorio, 
biblioteca, academias todo pertenece a Colbert. Hizo dar pensiones a los literatos, a losar- 
- tistas de Francia i aun de los paises estraujeros. uNo habia sabio distinguido, dice un con- 
temporáneo, por lójos que estuviese de Frcmcia, a quien no alcanzasen las gratificaciones. — 
«¿Aunque el rei no sen vuestro soberano, escribía al holandés Isaac Vossius,. quiere sin 
embargo ser vuestro bienlieclior.?? 

Por muchUs que sean las censuras que se hagan a Luis XIV, semejantes cartas son her- 
mosas justificaciones. Agrégue.-íe a esto los Inválidos, Dunkerque i el canal de los dos mares. 
Agregúese aun Versa lies. Éste prodijioío monumento, con el que ningún país del mundo 
presenta nada que pueda compararse, espresi dignamente aquella grandeza de la Francia, 
unificada por primera vez en el siglo décimo-séptimo. Aquellos maravillosos hacinamientos 
de verdura i de arquitectura, terraplén sobre tewaplen, i fuentes sobre fuentes, aquella 
jerarquía de bronces, mármoles, surtidores i cascadas que forman otras tant:iS gradas de la 
montaña real, desde los monstruos i los tritones que rujen en la parte inferior el triunfo del 
gran rei, hasta las bellas estatuas antiguas que coronan la plataforma con la apacible imájen 
de los dioses, son un símbolo grandioso de la monarquía misma. Aquellas aguas que suben 
i bajan con t^nta gracia í majestad, espresan la vasta circulación social que apareció enton- 
ces por la primera vez, el poder i la riqueza que suben del pueblo al rei, para caer del rei 
al pueblo, en gloria, en buen orden, en segurida<i. La encantadora Latona, en quien se cifra 
la unidad del jardín, impone silencio con algunas gotas de agua a los insolentes clamores 
del grupo que la sitia ; hombres que se coijivierten en graznadoras ranas : triunfo del poder 
real sobre la Fronda. 

■ 

de granos. — 1664. rebaja de las rentas. — Háoia 1691 desarreglo de 1« hacienda. — 1695, capitación. — 1710, una 
dúcimai otros impuestos. — I7irj, la deuda asciende a dos mil seÍBCient9Sin\l\one6.~ Mar hia. Numerosa ma- 
rina mercante. Ciento sesenta mil marinos —iii¡'¿, cien buquusde gueifa. — ItíSl, doscientos treinta. — ltí9'2, pri- 
mer fracaso tíe la Uo^ae.—Gtterra. — I66ü-IGUI, ministerio de Louvois. Kefoima militar. Uniforme.- líiOr, es- 
tableciraientOR para las crias de caballos. — l(>71,u^<)delilsbayoíiHtHa. Conipafíius de ivrjiQ aderes. Rejimiento 
de bombarderos i de húsares. Cuerpo de injenierOS. Escuelas de artillería. — füSS, milicias. Servicio resjular 
de los yiveres. Inválidos. — 169!^, orden de Sai«-Ijuis. £1 ejército asciende hasta cuatroci«;nto8 cincuenta mil 
hombros — Ijejislacíon. — 1667. oríienanza civil- — 1070 ordensirl/HcrirainHl. — lG7;í,códjfiOde comercio. — 1()95 có- 
di^o negro, —{'ov ItíGi, represión del duelo — Asuntos de reüjion. Querellas del jansenismo, que se prolongan 
dorante todo elrtinado ue Luis XIV. — 1648-1709, Pórt-Koyal del Oiinipu. — 1661 fórmula red.ictada por el cle- 
ro de Francia.— 17 i3, bula Unlgeiiitus.—\G7Z, disturbios con motivo de )a. retalia —1682, asamblea del clero 
de Francia. — 1685-1099, quietismo.— 16S5, revocación del edicto de liantes. — 1701-1704, insurrección de la 
Cévennes. 
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CAPITULO XIX. 

CONTIKUAOION PBL BEINA.DO DB LuiS XIV (1). 

1661-1716. 

Guerra de Espat1a.>-Conquista de la Flandeti i del Franoo-Condado.— Triple alianza oontra la Francia.— Tra- 
tado de Aquisgran, 1067-1608. — InvaHÍon de las Provindad- Unidas, 1672.— Liga contra la Francia, 1073*75. 
Victoria i muerte de Turena, 1074-75.— Paz de Nimeirue, 1078 — Revocación del edicto de Nántes. 168S. — 
Luia XIY declara la guerra a casi toda la Europa, 1080.— Guerra de la sucesión de Inglaterra, 1088.— Lu- 
xemburg i Catinat. — Paz de Ryswick, 1098. —Guerra de la sucesión de Esparta, 1098-1713.— Liga de la Euro- 
pa contra la Francia, 1701.— Victoria de los confederados.— Paz de Utrech i de Rastadt, 1712-13.— Muerte de 
Luia XIV, ina. 

Una i faerte, cuando de la mayor parte de los Estados Raqueaban, la Francia reclamó i 
obtuvo la supremacía. Como el papa hubiese dejado insultar de una manera grave el emba- 
jador de Francia i violar su palacio, exiji6 Luis XIV la mas estrepitosa reparación. El papa 
ae vio obligado a espeler a su propio hermano, i a elevar una pirámide para perpetuar su 
humillación (1664). Al mismo tiempo que trataba tan severamente al jefe espiritual de ta 
cristiandad, defendía por tierra i p«r mar el interés cristiano ; purgaba el mar de los piratas 
berberiscos (1664). Enviaba al emperador Leopoldo, empeñado en una guerra contra los 
turcos, tropas que tomaron la parte mas brillante en la batalla de San-Gothard. 

Esta fuerza, que la Francia así anunciaba, ¿contra quién iba a desplegarla? Solo dos po- 
tencias habia en Occidente, estando anulada Li Inglaterra por la vuelta de los Estuardos ; 
la España i la Holanda, el vencido i el vencedor. La España, era todavía aquel prodijioso 
navio cuya proa estaba en el mar de l'\^ Indias^ i la popa <*w eí Océano Atlántico, Pero el navio 
estaba desarbolado, desaparejado, encallado en la costa por la tempestad del protestantismo. 
Un temporal le habia arrebatado su chalupa de Holanda; otro le había quitado el Portugal 
i descubierto el costado; otro mas habia desmenbrado las Indias Orientales. Lo que quedaba, 
vasto e imponente, pero inerte, inmóvil, esperaba con dignidad su ruina. 

Por otra parte, habia una Holanda, pequeño pueblo, duro, avaro, taciturno, que hizo 
tantas grandes cosas sin grandeza. Vivieron a despecho del Océano : este fué el primer mila- 
gro; luego salaron el arenque i el queso, i cambiaron sus infectas cubas en cubas de oro ; 
luego fecundaron este oro por medio del banco ; sus monedas de oro parieron. En medio del 
siglo décimo-séptimo, habian recojido a su sabor los despojos de la Jíspaña, le habían toma- 
do el mar i ademas las Indias. Los Paises-Bajos españoles eran tenidos en estado de sitio, 
en virtud de un tratado. La España habia firmado la clausura del Escalda i la ruina de 

(IJ, Revolución de Inglaterra i de las Provincias-Unidas, 

' Inglaterra.— TA gobierno militar del protectorado, contrario a los hábitos de la nación. r>o8 Esturrrfoa 
indisponen a los in^rleses por el favor que diHpeusun a los católicos, i por su unión con Luia XIV. Guillermo 
i Ana f^anau a los ingleses por una conducta opuesta. Sin embargo, la unión del principe i de la nación no 
se completa sino baio la casa de Hanóver. Coutinuacion déla revolución de Inglaterra. — I640-I660,/¿«^pú¿>¿í« 
ca de Inglaterra. Garlos 11 proclrvmado reí en Escocia i sostenido por los irlandeses. Croqciwell 6 mete la 
Irlaiidu i la Escocia. Batalla de Duubar i de Worcester. — 1651. acta denavejcacion. — 1652-54, guerra contra 
la HolHuda.— 1653, Cromwcll espele al pnrlHinento.— ia.)3-5S, Crointre/i Protector. Alianza con la Francia 
contra la EítpafL). Dunkerque entregado a Cromwell. Su gobierno interior.— 1658 su mn(>rte. — 165S-1660 Ri' 
cardo ('romtveíZ protector. Su abdicación. Lu rabadilla f/fw»!;;^ pronto disuelta. Monk. llama a los Estuar- 
dos.— 1660-1635 Carlos y/. —1660 -1 667, ministerio de Clarendon. Proceso de los rejicidas* Restablemníiento 
del episcopado Bill dn uniformidad. Declaración de tolerancia. Dunkerque vendido a la Francia— 1664-1607, 
guerra contra 1h Holanda. Incendio de Ijñndres imputado a los católicos.— 1667, caida de Onr^ndou. In- 
surrección de los presüiterianoíi du^Esoooia.— 1670-83, la Üjbala. Alianza secreta con Luis XIV. — 1672-74, 
guerra contra la Holanda. Hill del Test (juramentos que deben prestar los empleados contra la trar.snb»- 
tanciacion, comulgando spgun la» ceremonias de la iiflesia ang-lieana). Pn'tfindida conspiración de los cató- 
licos. — 1679, el duque de York eKCluidodn la sucesión al trono. Bill del Habcas Corpus. — 1680 fVhigs i Torys, 
— I6SI-85, Carlos 11 no reúne mas parlamento. — 1683 muerte de Russel i de Sidney.— 1685-1688, Jaco¿>o //. 
Invasión i Kuplicio de Argyli i do Montraouth. Jefferles. Embajada solemne a liorna. Dispensa del Test. 
Proceso Uo ?oh obispos. -i'olitica de Guillermo, principe do Orange.— «688, desembarca éste en Inglaterra. 
Huida de ¡Hcoho ( Idéase el texto). — I68í»-I7l4, Guillermo III i Maria II. — 1689, declaración de los derechos. 
)69O-01. guerra de Irlanda. — 16D4, pHrlamento trienal.— 17<il, acta de sucesonen favor de la casa de Hanóver, 
limitación déla prerogativa.--l702-17l4 Ana. -1706, la Inglaterra i la Escocia reunidas. — Provincias Vni^ 
das. — 1647-1650, Guillermo 11.-1650-72, vacHute del stMthouderato, suprimido en 1667. Administraeion de Juan 
de Witt.— 1652-54, 1664-67, 1672-74. guerras contra la Inglaterra, Tromp i Ruyter.— 1872, el stathonderato 
restablecido en favor de Guillermo III, cnn ocasión déla invasión de Holanda por Luis XIV. (Para los 
acontecimientos que siguen, véase el texto). — 1702-1747, sfgunda vacante del statbouderato, desde la muerte 
de Guillermo II i hasta la exaltación de Guillermo IV. — 1715, tratad) déla Barrero. 

COLONIAS EUROPEAS DURANTE EL SIGLO XVII. 

Al principio del siglo décimo-séptiino, los holandeses i los ingleses quitaron a la Bspefta el ioipario da los muM. 
A ui«dift4o«f •« ^tptttiua entra ei eete tmperíOé Háoin él An> le unea eontra J» Fnmoltt que Mám^am wñqnimmñ»* 
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Amberes (1648). Era prohibido a los belgas vender los productos de su suelo. La Holanda 
era ya un vampiro echado sobre la Béljica, chupándole la sangre i engordando con su fla- 
queza. 

Tal era la situación del Occidente, cuando la Francia se hizo fuerte. La tierra era todavía' 
de la España, el mar de la Holanda. La obra de la Francia en el siglo décimo -séptimo debia 
ser la desmembración de aquella, i el enflaquecimiento de ésta. Lo primero era mas fácil 
que lo segundo. La Frincia tenia ejércitos, pero aun no escuadras. Comenzóse, pues, por 
la España. Por lo pronto la Francia se ligó en apariencia con la Holanda contra la España 
i la Inglaterra, que pelearon por la dominación de los mares. La Francia promete socorros 
a los holandeses, pero deja que los buques de las tres potencias choquen unos con otros, i que 
se consuma su marina en las batallas navales ^mas obstinadas r^ue hasta entonces se hablan 
visto. En seguida, muerto Felipe IV (1607), Luis XIV, alegando la lei civil de losPaises- 
Baj os, pretendió que su mujer, hija primojénita del difunto, debia suceder con preferencia al 
hijo'segundo (derecho de devolución). Habia, es verdad, renunciado a la sucesión, pero no 
le habia sido pagada la dote. El ejércilio francés entra en la Flándes con toda la pompa del 
nuevo reinado ; Turena a la cabeza, luego el rei, los ministros, las damas en las carrozas 
doradas de la corte ; luego Vauban, que, a medida que se avanza, se establece en las plazas 
i las fortifica. La Flándes fué tomada en dos meses, i la hemos conservado. Aun en el in- 
vierno, cuando se creia suspendida la guerra (enero de 1668), desfilan las tropas por la 
Champaña en Borgoña, i caen sobre el Franco- Condado. Para la España todo esto fué un 
golpe imprevisto. Las autoridades del pais estaban de antemano compradas. Todo se con- 
cluyó en diez i siete dias. La corte de España escribía indignada al gobernador "que el rei 
de Francia hubiera debido enviar sus lacayos a tomar posesión de la provincia en lugar de 
venir en persona." 

Estos rápidos triunfos reconcilian a la España con la Holanda. Esta no gustaba mucho 
de la vecindad del gran reí. He aquí, pues, a los holandeses interesados por la España, de- 
fendiéndola i uniéndose para favorecerla con la Inglaterra i la Suecia; los holandeses se 
dieron traza de que la Inglaterra les pidiese esta liga. Armanse tres Estados protestantes 
para defender a la España católica contra la Francia católica : suceso curioso, que denota 
cuan lejos estamos ya del siglo décimo-sesto i de las guerras de relijion (triple alianza de 
la Haya, 1668). Fue menester que Luis XIV se contentase con la Flándes francesa; i res- 
tituyese el Franco-Condado. 

La Holanda había protejido a la España, i hecho retroceder a la Francia. Un plebeyo, un 
rejidor de Amsterdam, habia venido a intimar al gran reí, en medio de toda su gloria, que 
no diese un paso mas. Se habían acuñado medallas ultrajantes, alusivas a este suceso. Se 
pretendía que el rejidor de Amsterdam se habia hecho representar con un sol, i esta divisa 
"/» conspectu meo stettt .s#Z." 

Las factorial holandesas quedan sin ríyales en el Oriente, como las colonias españolas en la Améiica-Meridionnl. 
Pero dos nuevas potencias, los ingleses i los franceses, se establecen en el continenteiseptentrional de la América 
i en las Antillas, i se introducen en la India. Las colonias, que al principio del siglo no eran mas que especula- 
ciones particulares autorizadas por el gobierno, toman mas i mas el carácter de provincias de la metri'tpoli. La 
guerra se estiende muchas veces de las metrópolis a las colonias ; pero las colonias no son aun para la Europa 
cansas de guerra. — Colonias holandesas. El poder preponderante del Mogol impide a los holandeses hacer esta- 
blecimientos considerables en el continente. Duciíos de las islas, se ocupan casi esclusivamente en el comercio 
de especerías i drogas. No hai emigraciones nacionales como en Inglaterra ; son factorías mas bien que colo- 
nias. Continuación de las conquistas de los holandeses sobre las costas i en las islas de la India. — 16S3, colonia del 
Cabo de Buena-Esperanza. — Iti67, conquista de Surinam. — 1645-1061, guerra contra los portugueses en el Brasil. 
Colonias inglesas. Política invariablemente favorable a las colonias, a pesar de l»s revoluciones de Ja metn'jpoli. 
Fundación de las colonias inglesas en la América-Septentrional. (Espediciones de Raleigh desde 1583). — 1606, 
compañías de Ixmdresjde Plymonth para el comercio de Virjiniaide la Nueva-Inglaterra ,Fimdacion del 
Estado de ^asachusetti* 1621 ; de la ciudad de Boston, 1627 ; de los Estíidos de Maryland, 1032; de Rhode-Islandia, 
1634; de Nueva- York i de Nueva- Jersey, 1635; de Connecticut, 1638; de la Carolina, 1663; de la Pensilvania, 
1682.— Húcia 1619, pesca de "I err^Nova'i de la Groenlandia. — 1625-1032, #tablecimíento en las Antillas. — 1655, 
conquista de la Jamaica. Primera compañía de laslndias Orientales, fundada desde 1600. — 1623, camiceria de 
Amboine. — 1662, adquisición de Bombay. Fundación de Calcuta. Hacia 1690, guerra conü-a Aureng-Zeb. — 1698, 
segunda compailia de las Indias Orientales.— Reunión de las dos compañías en 1702.— En Airica diversas com- 
pañías privilejiadas.— 1679-80, constniccion de los fuertes de San Jaime i de Sierra- Leona. — Colonias francesas. 
Los franceses siguen un sistema menos esclusivo que l»is otras naciones ; pero sus colonias principales no son mas 
que pesquerías, factorías para el comercio de peletería o plantaciones de productos coloniales que no son aun en 
Europa, objetos de un consumo universal. — 1626-1635, establecimientos particulares en las Antillas ; en Cayena i 
en el Senegal. Colbert compra a nombre del rei todos los establecimientos délas Antillas. — 1630, orijeu deles 
bucaneros i filibusteros. — 1664, la Francia toma bajo su protección el establecimiento de éstos en Santo-Domingo ; 
conserva esta parte de la Isla por la paz de Ryswick, I6í)8. — 1664- 1674, primera compañía privilejiada de las Indias 
Occidentales. — 1661, la Acadia, disputada por la Inglaterra a la Francia, sigue perteneciendo a esta última hasta 
la paz de Utrecht, 1713. — 16Su, empresa sobre la Lnisiana.— 1679-1685, compañlasde África.— 1664, compañías de 
las Islas Orientales. Tentativas sobre Madagascar.— 1675, factoría en Surate.— 1679, fundación de Pondichery. Pro- 
hibición de importar los productos industriales de la India. Ruina de la Compafiía. — Colonias danesas, poco im* 
portantes en Iranquebar, húcia 1620, i en San-Tómas, 1671. 

PORTUGAL, ESPAÑA, ITALIA. 

f 

Todos los Estados del Mediodía parecen aquejados de languidez. El Portugal ha recobrado su independencia ; 
. pero abandonado por la Francia, se entrega a la Inglaterra; de la qns será mas i mas dependiente. La fSspañi^ 



i< 



— 93 «=r 

J^l debate ei^a desde entonces en Europa entre la Francia i la Holandat La primera no 

{)odia dar un paso sin encontrarse con la segunda. Primeramente, el rei compra al contado 
a alianza de la Inglaterra i de la Sueciü. Carlos II, que había ya traicionado a la Inglaterra 
con la venta de Mardick i Dunkerque a la Francia, vende otra vez el interés del pais. Se 
promete a la nación algunas islas holandesas, i al rei dinero para sus fiestas i sus queri- 
das. La joven i seductora duquesa de Orleans, cuñada de Luis AlV, hermana de Carlos II, 
negocio en un viaje triunfal el oprobio de su hermano. Fué aquella Enriqueta, que murió 
tan joven i tan sentida, para quien Corneille i Eacine hicieron cada cual una Lerenice, i 
J3ossuet la famosa oración fúnebre. ' *" 

Entretanto el ejercito de Luis XIV había sido aumentado hasta ciento ochenta mil hom- 
bres, i recibía' de Louvois la mas formidable organización. Por la primera vez se puso en la 
punta del fusil la bayoneta, esta arma tan terrible en manos fle franceses. El infatigable 
jénio de Colbert había creado una marina. La Francia, obligada poco hace a pedir prestados 
ala Holanda sus buques, tuvo ciento suyos en 1672. Se construyeron cinco arsenales de 
marina, Brest, Kocheíbrt, Tolón, Dunkerque, el Havre. Dunkerque ha sido por desgracia 
arruinado, pero Tolón i Brest con sus vastas construcciones, con sus montes empujados 
para dar cabida a los buques, acreditan aun el esfuerzo hercúleo de la Francia, su inmortal 
desalío a la Holanda por la dominación de los mares. 

La Holanda dominaba el mar, i creía que lo dominaba todo. El partido del mar goberna- 
ba, los de Witt en el Consejo, i Ruyter en las flotas ; los de Witt, hombre» de Estado, jeo- 
metras, pilotos, enemigos jurados del partido de la tierra, de la casa de Orange, del stat- 
houderato. Parecían olvidar que la Holanda está pegada al continente; parecíales una isla. 
Las fortalezas se desmoronaban, la Holanda tenia veinte i- cinco mil malos soldados, i eso 
cuando lá frontera francesa avanzaba hasta casi tocar la suya, 

De improviso se pusieron en movimiento cien mil hombres en la Flándes i marcharon a 
Holanda (167:¿). "Fué, dice Temple, un rayo en un cielo sereno." Dejan tras sí a Maés- • 
tricht sin entretenerse en tomarla, se apoderan de Gueldre, de ütrecht, de Over- Yssel ; 
helos ya a cuatro leguas de Amsterdam. Nada podia salvar a la Holanda. Sus aliados de 
España i de^ Brandeburgo, los únicos que le quedaban, no habrían hecho soltar la presa a 
Luis XIV. Solo podía salvarla por sus yerros el vencedor, i fué lo que sucedió. Conde i 
Turena querían que se desmantelasen las plazas. Louvois que se pusiese en ellas guarni- 
ciones, es decir, que se dispersase el ejército. El rei creyó a Louvois. Fiáronse en las mu- 
rallas ; creyóse tomar a la Holanda , empuñando piedras ; i se escapó la Holanda. En el pri- 
mer momento quiso echarse al mar la república anfibia, i embarcarse con su oro para Bata- 
via. Amortiguándose después la guerra, recobró Ja esperanza de resistir en tienda: el 
pueblo se echó furioso sobre los jefes del partido del mar, los de Witt, fueron hechos peda- 

Uega al últímo grado debilidad, i se reanima un poco bajo una nueva disnatia. La Italia parece aun cometida 
a la España; pero se siente oUi la influencia del rei de Francia i del emperador, cuyas tamilias rivales deben 
en breve disputarse la posesión de este pais. — Portugal.— 1656'li}67, Alfonso VI, sucesor de Juan IV, se alia con 
kiluglaterra.— 1601, 1063, 1605, victorias de Schomber^ sobre los españoles.— 1007, Alfonso obligado a nombrar 
rejento a su hermano. — 1008» paz con la Espaila, que reconoce la independencia del Portugal.— 106», paz con las 
JProvincias-Unidas, que conservan sus conquistas sobre los portugueses en loa Indias Orientales. — 1007-1706, 
Pedro II. — 1703, el Portug:al accede ala gi-ande alianza contra la tVancia, i solo' obtiene de lapa» de Uti-echt una 
XQ^or demarcación de limites para sus colonias en la América Meridional.— 1703, tratado de comercio deMe- 
thuen con la Inglaterra. — España, 100o-l7ü0, Carlos II, sucesor de Felipe IV. Enflaquecimiento de la monarquía 
espailola, despojada sucesivamente por la Francia. Estinclon de lurama espailolade la casa de Austria. — Ele- 
vación de la cosa de Borbon.— 1700-1740, Felipe Y.— 1701-1713, gTierra de sucesión ( Virase el reinado de Luis XIV). 
— i 713, convocación de las cortes, abolición de hxsucesian casteííana.— Italia. El enflaquecimiento de la España 
nn el si^lo décimo-séptimo parece que debe dispensar algiina libertad a los pequeños principes italianos. Poco 
favorecidos por la Francia, se vuelven hacia el emperador. Solo Venecia, en sus guerras contra los turcos, anun- 
cia algún vigor todavía. — 1647-48, insurrección de I^ ápoles acaudillada por Masuinielo i el duque de Guisa ; 
insurrecciónele Palermo. — 1674-78, insuiTeccion de Mesina. Luis XIV pi'oclamadorcí de Sicilia. El rei de Fran- 
cia hace aun sentir tres veces su su^remaciaeultalia.— 1064-1087, insultos hechos al onpa.— 1084, bombardeo de 
Jénova. — 1708-9, los ducados de Mantua i de la Mirándola confiscado:» por el emperador. Grandeza de la' 
oasa de Saboya, bajo Víctor Amadeo 11,1675-1730. — La Inglaterra, pora asegurar el equilibrio de la Italia, hace 
conceder a esto principe, por el trati|do de Utrecht ( 1713), la dignidad real i la posesión de la Sicilia. 

IMPERIO, HUNGRÍA I TURQUÍA. 

Ímperlo.—Los principales acontocjimientos en el Imperio Jermánico desde 1648 hasta 1713 parecen preparar su 
disolución: 1.® las diferencias relijiosas i políticas, que el tratado de Westphalia estuvo mui lejos de hacer cesar, 
llevan a los protestantes auna especie de divúsion (creación del Cuerjw Evatfjélicojj 2. ® la Francia, negociando 
con cada principe separadamente, da ato4os los miembyos del cuerpo jermánico una importancia individual ; 
3.^ la elevación délos electores de Sajonia i de Hanover (mas tarde la del principe de Hesse-Cassel) a tronos 
estraujeros, compromete a la Alemania en todos los negocios de Europa; 4.® la creación del reino de Prnsia 
rompe la unidad del Imperio. La Alemania encuentra sin embargo 'principios de unión en su estado de hostilidad 
respecto de los franceses i de Ioh turcos, i en la fundación de hm DUHas permanentes. — El Imperio no conoce al 
principio que ya no existe el sistema antiguo, i mira cun a la Francia como su protectora contra la casa de 
Austria. Las reuniones de Alsaciale abijen los ojos, i la casa de Austria se encuentra verdnderameute a la cabe- 
za del cuerpo jermánico. Omnipotente bajo José 1. ® , se debilita de nuevo, a pesar de su engrandecimiento ma- 
terial, por la incapacidad de Carlos VI, que no pensando mas que en hacer garantir su pragmática, sacrilTca 
siempre el presento al porvenir. — 1648-1057, fin tlel reinado do Femando III.— 1654, formación del Cuerpo 
JSvaf^élico.—lñSO, partición do la sucesión de Sajonia.— 1658-1705, Leopoldo 1. ^,elejido con preferehcia a Luis 
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Z09. Buy ter estuvo a punto de ser tratado del mismo modo ; confiáronse todas las Aierras 
de la república al joven Guillermo de Orange. 

Estejeneralde veiatidos años, que, por primer ensayo, emprendió, casi sin ejército, ha- 
cer frente ai reí mas grande de la tierra, tenia en un cuerpo débil i como moribundo la 
fria i dura obstinación de su abuelo el Taciturno, el adversarit» de Felipe II. Eraim hombre 
de bronce, ajeno de todo sentimiento de maturaleza i de humanidad. Elevado por los de 
"\Vi<t, causó su ruina ; Estuardo por su madre, derribó a los Estuardos , yerno de Jacobo 
II, lo destronó ; i aquella Inglaterra q,ue había quitado a los suyos, la dejó a los que aborre- 
cía, a los príncipes de la casa de H ano ver. Solo tuvo una pasión, pero atroz; el odio a la 
Francia; asegurase que al tiempo de la paz de Nimegue, cuando intentó sorprender a 
Luxemburg, tenia ya conocimiento del tratado, pero aun no estaba saciada su sed de sangre 
francesa. Nada ganó en ello mas que lo que solia. Cosa notable, este grande e intrépido 
jeneral hizo casi siempre la guerra retroccíiiendo, bien que sus admirables retiradas vallan 

victorias. 

Primeramente, para defender a la Holanda, la anegó, abrió las esclusas, en tanto que 
Ruyter aseguraba el mar batiendo a los franceses i a los ingleses, i venia a colocar su flota 
triunfante en la llanura inundada de Amsterdam. Luego armó a la España i al Austria 
contra la Francia. Separó a la Inglaterra de Luis XIV. Carlos II fué obligado por su 
parlamento a firmar la paz. Los vecinos católicos de la Holanda, el obispo de Munster, el 
elector de Colonia, «iespues el de Brándeburgo, i luego la Dmaraarca, i enseguida el Impe- 
rio, la Europa entera se declaró contra Luis XIV (1674). 

Fue menester entonces abandonar las plazas de la Ilplanda, fué preciso retroceder. Las 
indenmizaciones se hiciei on, como de ordinario, a espensas de la España : Luis XIV se 
apoderó del Franco-Condado, que desde entonces ha quedado a la Francia. En los Paises- 
Bajos, Conde, con veinte mil hombres menos, daba al príncipe aquella furiosa batalla de 
SSenef. Venció Conde, pero era una victoria para el prmcipe de Orange haber resistido a 
Conde, con pérdida igual por ambas partes. En el Kin, Turena, cuya audacia, según 
Bonaparte, iba en aumento a medida que envejecía, tenia paralizado todo el imperio. Dos 
veces salvó la Alsacia, i otras tantas penetró en Alemania. Fué entonces cuando, por una 
orden de Louvois, se incendió el Palatinado. El Palatinado estaba secretamente aliado con 
el emperador; quísose dejar solo un desierto a los imperiales. 

Turena iba a dar un golpe decisivo entrando en Alemania, cuando fué muerto en Saltz- 
bach (1675). Conde enfermo se retiró el mismo año. n 

Víóse entonces que el destino de la Francia no estaba vinculado en un hombre. Los 
aliados que la creían desarmada por la- retirada de los dos grandes jenerales, no pudieron 
penetrar por la frontera del Rin^ i perdieron en los Paises-Bajos las plazas de Conde, 

XIY i al elector de Bayiera.--1658, liga del Rin bajo la influencia de la Francia.— 1063, Dieta perpétna de Rati»- 
bona. — 1680, reuniones delAlsacia. — 1685, estincion de la rama palatina de Simmem.— 1688, elección del arzobispo 
de Colcnia.— 1602, creación de un nuevo electorado en favor de la casa de Hanóver( engrandecida recientemen- 
te por la sucesión de Sajonia-Lauenburgo).— 1607, Aug^usto II, elector de Sajonia, elevado ti trono del*o!onia.— 
1700-1701, la Prusia erijida en reino; Federico 1.®. — i70o, Conñscacion de la Baviera. — 1705*1711, José K®, 
emperador.— 1708, restablecimiento de los electores, reyes de fiohemi», en los derechos comiciales. Reunión del 
territorio de Mantua al Imperio.— 17 1 1-40, Carlos VI, emperador. Capitulación perpetua.— 17 1 3, pramnática sanción 
de Carlos VI. • -1/14, la casa de HantWer llamada al trono de Inglaterra en la persona del elector Jorfe. — Hungría 
i Turquía. La casa de Austria ahoga para siempre la resistencia de la Hungria,hace hereditario este reino, i, desde 
la reunión de Transilvania, nada tiene que temer de los turcos. — La Turquía desplega, aun algún vigor, pero es 
▼ictSmadela anarquía; sutre las mas sangrientas derrotas, i no compensa por sus conquistas sobre los venecia- 
nos las pérdidas que se le irrogan por la parte déla Hungría. — 1655-1687, Leopoldo 1.®. — 1648-1687, Mahomet 
IV. Descontento de los húngaros. Disturbios de la Transilvania. Conquista délos turcos atajada por la vic- 
toria de MontecucuUi en San-Gothard.— 1664, ¿rc^uai^ Temeswar; los turcos conservan sus conquistas (1660). 
Candia tomada a los venecianos por los turcos, después de un bloqueo de veinte aQos.— Nuevos disturbios de 
Hungría, l^ecuciou d^ los condes Zrini, Frangepani, etc. Persecución reljjiosa. Supresión de la dig^iidad de 
Palatino.— 1677, guerra civil TtBkseli sostenido por los turcos. — 1683, Viena sitiada por el gran visir Kara Musta.fá,i 
libertada por Sobieski. Venecia i la Rusia toman parlado por el Austria. Victorias de Carlos de Lorena, de Luía 
de Badén, i del principe Eujenio. — 1686, conquista de la parte de la Hungría sometida a los turcos, de la IVansilva- 
uia i de la £aclavonia. — 1687, dieta'de Presburgo ; el trono de Hungría dedaracko hereditario.-r— 1687- 1740, José 1 , ® . 
Carlos VI. — 1687-1730, Solimán 111, Achmet 11, Mustafá II, Achmet III. Los austríacos invaden la Bulgaria la 
Servia i la Bosnia, recobradas mui pronto por el gran visir Mustafá-Kiuperli.— lüOl, derrota i muerte de Kiuperli 
en Salankemen. — 1607, derrota del Sultán Mustafá II en Zentha.— 1690, paz deCarlowitz; el emperador dueño de 
la Hungria (excepto Temeswar i Belgrado), de la Transilvania i de la]^lavonia;la Morea cedida por la Puerta 
a los venecianos, Kaminiec a los polacos, Azow a los rusos.— 1703, sublevación de los húngaros i de los transilva- 
nos, acaudillada por FVancisco Kakoczi ; apaciguada on 1711.— 1715, la Morea reconquistada a los venecianos 
por los turcos. £1 emperador Carlos VI, el papa i el rt i de España toman armas en defensa de loa venecianos. Sitio 
de Corfú.— 1716, victoria del principe Eujenio en Peterwaradin; 17 17, delante de Belgrado.— 1718, paz de Paasaro- 
witz ; los venecianos pierden la Morea ; el emperador gana a Temeswar Belgrado i una parte de la Valaquia i de 
laServia. 

ESTADOS DXti NOBT£, GARLOS XII I PEDRO KL GRANDE, 

1648-1725. 

L% Orecia qne desde Gustavo-Adolfo, representa un papel superior a sus fUerzas reales, tiene la supremik- 
«ia i fiapíra át impeílo del Noitto. Cárlst-Oustavo, m^es político que pxen-ero, no consigüs mas que aseguráis 
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Bouóhain, Aire, Válenciennesv tJambrai, Gante, Ypres. Duqüesñe, éíivíado ¿1 socorro áe 
Meaina,'stiblevada contra la España, empeñó contra Ruyter una terrible batalla naval, a 
vista del Etna ; los aliados solos perdieron en ella mas de doce navios, seis galeras, siete mÜ 
hombres, setecientas piezas de artillería, i lo que valia mas que todo, a Rüjter. Duquesne 
perdió su ilota en una segunda batalla (1677). 

Los aliados desearon entonces la paz ; la Francia i la Holanda estaban igualmente fati- 
gadas. Colbert quería retirarse si no terminaba la guerra. Esta paz de Nimégue fué también 
ventajosa para la Francia. Conservó el Franco-Condado i doce plazas de los Paises- Bajos; 
tuvo a Friburgo en cambio de Filisburgo, La Dinamarca i el Brandeburgo restituyeron lo 
que habían tomado a la Suecia, aliada de la Francia. Solo la Holhnda no perdió nada, i quedo 
en pié la gran cuestión europea (167B\. *• 

Hé aquí el apojeo del reinado de Luis XIV. La Europa se armo contra él, i él le resis- 
tió, i aun se engrandeció. Entonces se dejó ' dar el nombre de grande. El duque de la 
Feüillade fué todavía mas allá. Mantuvo una luz encendida delante de la estatua del rei, 
como delante de un altar. Parece que se lee la historia de los emperadores romanos. • 

La brillante literatura de esta época no es mas que un himno a la monarquía. La voz que 
domina las demás es la de Bossuet. Así es como el mismo Bossuet, en su Discurso sobre la 
Historia ünroersal, representa a los reyes de Ejipto alabados por eí sacerdote en los tem- 
plos a presencia de los dioses. La primera época del gran reinado, la de Descartes, Port-llo- 
yal, Pascal i Corueille, no había presentado esta unanimidad ; en ella estaba lá literatura 
animada todavía de un estremo mas rudo i libre. En el momento a que hemos llegado, Moliere 
acaba de morir (1673), Kacine ha dado la Fedra (1677), La Fontaine publica los seis últi- 
mos libros de sus Fábulas (1678), madama- de Sevigné escribe sns cartas, Bo«suet medita 
el conocimiento de Dios i de sí mismo, i prepara el discurso sobre la Plistoria Universal 
(1681). El abate de Fenelon, joven todavía, simple director de un oonvento de niñas, vive 
bajo el patronato de Bossuet que le cree su discípulo. Bossuet conduce el coro triunfal del 
gran siglo, en plena seguridad del pasado i del porvenir, entre el jansenismo eclipsado, i el 
quietismo inminente, entre el sombrío Pascal i el místico Fenelon. FA cartesianismo entre- 
tanto es llevado a sus consecuencias mas formidables ; Mallebranche hace entrar en Dios 
la intelijencia humana, i en breve, en esa protestante Holanda que lucha con la Francia 
católica, ha de abrirse pai a la absorción común del catolicismo, del protestantismo, de la 
libertad, de la moral, de Dios i del mundo, la sima sin fondo de Spinosa. 

Mientras esto, Luis XIV reina en Europa. El signo de la soberanía es la jurisdicción; 
Quiere que las potencias reconozcan las decisiones de sus parlamentos. Las cámaras d^ 
reuniones interpretan el tratado de Nimégue i reúnen las dependencias de las plazas que le 
han sido cedidas. Una de estas dependencias era nada menos que Estrasburgo (1681). Sé 
vacila en obedecerle; bombardea a Luxemburgo (1681). Bombardea a Arjel (1683), a 

le las costas del Báltico. Después de él, el senado, que g-obíema, vende sus socorros a la Francia i comprome- 
te la gloría militar de la Suecia. Reunida de nuevo bujo el poder monárquico, la Suecia se hace otra vea 
conquistadora, i realiza un momento, bajo Carlos XII, toáoslos proyectos de Carlos-Gustavo. Pero estenuadas 
por sus heroicos esfuer/.os desciende al luígar que su debilidad i la grandeza de la Husia le señalan para Ip 
sucesivo. — El establecimiento del poder absoluto parece aprovechar mr-nos a la Dinamarca que a la Suecia. 
Aquella vé pasar la supremacia del norte de la Suecia ala Rusia como ante» de la Polonia ala Suecia. Pero 
lo que mas le importa es que cualquiera oti-a potencia que la Sueci.i prepondere en el üiíltico.— Lh Polonia re- 
cibe en su constitución nuevos elementos de anarquía. Tiene necesidad de un lejislador : Juan Sobieski no es 
mas que un héroe, fil nuevo prestijio con que ella brilla bajo los auspicios de éste pertenece todo al soborano. 
Con el sifrlo décimo-octavo comienza pura la Polonia una era de dependencia de los estraryeros ; las disensio- 
nes relijiosas que se de-^arroUan en ella debea producir hacia el fin del siglo su aniquilamiento, como Estado 
independiente. — No teniendo todavin la Rusia una organización reg'ular, no puede obrar afuera poderosamen- 
te. Cede al principio a 1m Sueciu, pero toma sobre la Polonia un aHcendiente que ha de ir siempre en uumento. 
La niveliicion de las clases prepara el establecimiento del poder absoluto, que dará a la Rusia la organización 
interior i la influencia esterior. — Bhjo Pedro el Grande, todas lan fuerzas están concentradas en manos del 
príncipe ; la Rusia se abre paso hasta los ti-es mares que la limitan, i liega a ser, en el espacio de un solo rei- 
nado, una nación em'opea i la putenciu dominante del Norte. 

BSTAUOS DEL NORTB JEN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO DECIMO-SBPTIUO. 

Suecia i Z>i/ia/»ai*ca.— 1054, abdicación de Cristina, hija de Gustavo-Adolfo. —1654-1600, Car tos-Gustavo, X del 
nombre, rompe la tregua con la Polonia. —1656, batalla de Varsovia.— lOSr, el czar Alexis, el emperador Leopoldo, 
el reí de. Dinamarca, Federico líl i el elector de BraTideburgo, Pediericd-Gmllenno, se ligan contra la Suecia. 
Cí'irlos-Gustavo evacúa la Polonia e ii>vnde la Dinamarca —1658, paz de Rostcliild, interrumpida luego por el 
rei de Sueciu. i<>aci'isa delante 4© Copenagíte. Intervención do la Holanda. — 16()0, muerte de Carlos Gustavo; 
minoridad de Cíirlos Xí. — 1660, Trataito de Copenagüe: la Dinamarca cede a la Suecia las provincias de 
Scania, de HIekingie, de Hsilland i de Bahus ; Tratado de Oliva ; el rei de Polonia renuncia a sus pretensio- 
nes a la corona de Sneoia, i abandona a esta potencia la Livoniai la Estonia; reconoce la indepedencia de la 
Prusia ducal; 1661, 7'r«£aflfo rieAarí/ij.* la Rusia vuelve a la Suecia sus conquistasen Livonia.— 10r5-10?9, íe- 
veses de la Suecia, aliada do Luis XI V. Superioridid de la Dinamarca, aliada del elector de I^randeburgo.— 1679, 
la Suecia recobra sus provincias en fel Imperio, i»orla ])«■/, de Nimegue. Los gobieraos de Dmamarca ( 1000) i de 
Suecia ' 1680, se hacen puramente monárquicos de aristocráticos que eran.— 1680, el rei de Dinamarca declarado 
por los Estados hereditarios, i absoluto. — 1680, 1683, 1698, el rei de Suecia en»ancipadb por los listados déla donur 
nación del senado, i declarado absoluto ; reunión violenta de los dominios reales. — 1680-07, la Suecia, bujo 
Carlos XL aumenta sus fuerzas, como para prepararse para la gueira que ha de sostener al principio del si- 
gl» XVIIl.— 1000-1009, «1 poder de DiaAmfUPca, acrecentado asi mismo poir la nasvatbrma4^ gobimo,'ba|o Pe^ 
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Trípoli (1685) ; bombardea a Jénpva ; la habría sepultado, bajo sus palacios de mármol, si 
no hubiese venido el dux en persona a pedir gracia a Versalles (^1684). Compra a Casal, -la 
puerta de la Italia; funda a Huningue, la de ,1a Suiza. Interviene en el Imperio; quiere 
nacer un elector de Colonia (1689). Hecíama a* nombre de su cuñada, la duquesa de Orleans, 
una parte del Palatinado, invocando en este negocio, como en el de la Flándes, el derecho 
civil contra el derecho feudal. Las decisiones de derecho eran sostenidas por la fuerza, la 
Europa se habia desarmado, i Luis XIV permanecia sobre las armas ; habia aumentado su 
marina hasta doscientos treinta navios ; hacia el £n de su reinado, ascendieron sus ejércitos a 
mas de cuatrocientos mil hombres. 

En la misma época llegaba la monarquía al mas alto punto de centralización. Se rom- 

Eieron las dos barreras ; el poder pontificio i la oposición protestante. Desde 1673, un edicto 
abia declarado todos los obispados del reino sujetos a la regalía. En 1682 una asamblea de 
treinta i cinco obispos, de que Bossuet era el alma, decidió *'que el papá solo tiene auto- 
ridad en las cosas espirituales; que aun en estas cosas le son superiores los concilios jene- 
ralcs, i que no son infalibles sus decisiones sino después que la Iglesia las ha aceptado." 
El papa rehuso desde entonces bulas a todos los obispos i abates que nombró el rei, de 
suerte que en 1689 hubo en Francia veintenueve diócesis desprovistas de obispos. Se ha- 
blaba de hacer un patriarca. En 1687, habiendo querido el papa abolir el derecho de asilo 
de que gozaban en Koma los embajadores en sus mansiones i barrios, solo Luis- XIV se 
opuso ; el embajador francés entro en Koma a la cabeza de ochocientos hombres i matuvo 
su privilejio a mano armada. 

Lo que tranquilizaba en este asunto la conciencia relijiosa de Luis XIV, es que mien- 
tras humillaba al papa, abrumaba a los protestantes. Kichelieu los habia aniquilado como 
partido político ; pero les habia dejado sus votos en los parlamentos, sus sínodos, en fin una 
parte de su organización interior. Se lisonjeaba en vano de atraérselos por la persuasión. 
Luis XIV echó mano para ello del dinero, i creyó haber adelantado mucho la obra ; cada 
maííanasele anunciaba que un cantón, una ciudad, se habian convertido; no se necesitaba 
mas, se decia, que proceder con \m poco, de vigor i realizaría- la unidad de la Iglesia i de la 
Francia. (Revocación del edicto de Nántes, 1685). Este era el pensamiento de los hombres 
mas grandes del tiempo, en particular de Bossuet. El empleo de la violencia en materias de 
fe, la aplicación de un mal temporal para procurar un bien eterno, no repugnaba entónces^a 
' nadie. Debe también tenerse presente que en aquella época había una grande exasperación 
contra los protestantes. La Francia, atajada en sus triunfos por la Holanda, sentía en su 
seno otra Holanda, que se congratulaba por los triunfos de aquella. Mientras vivió Col- 
bert, los defendió ; escluidos de los empleos, empleaban su actividad en la industria i el 
comercio ; no perturbaban ya la Francia, i la enriquecían. Después de Colbert Luis XIV 
fué gobernado por Louvois, enemigo de Colbert, i por madama de Maintenon, con quien se 
casó secretamente hacia 1 685. Nacida en el calvinismo i nieta del famoso Teodoro Agripa 
d' Aubigné, uno de los jefes de la oposición protestante contra Enrique IV, esta discreta i 
juiciosa mujer había abjurado su relijioni hubiera querido que-suscorrelijionarios hiciesen 
lo mismo ; alma fria, que la miseria de sus primeros años parecía haber endurecido i dese- 
cado ; habia sido mujer del autor de la Eneida parodiada^ de Scarron el gafo^ antes de 
serlo de Luis el Grande. Xo tuvo hijos, no conoció el amor maternal. Ella fué quien acón- 



derico lili Cristlemo V, es debilitado por la querella délas dos ramas de la familia real (rama reinante, rama 
ducal de Holstein-Gottorp); esta querella debe ser la ocasión de la guerra jeneral del Norte.— PoíoMía, 1048-1674, 
reinados desgraciados de Juan Casimiro i Miguel H^ie.snwwickL—\Qb% onjen del liberum veto. Casimiro intenta 
en vano darse por sucesor al hijo del gi-an Conde.— lG4r-166r, sublevación de los cosacos sostenidos por los tártaros 
i (desde 1654) por los rusos.— 1688. abdicación de Junn Casimiro. — 1671, nueva guerra de los cosacos sostenidos 
por los torcos.— 1673, vfctoria de Juan Sobieski sobre los turcos, en Choczim.— 1664-1691, Juan Sobieski ; este hé- 
roe defiende ala Polonia contra los turcos, salva al Austria, pero se vé obligado, en 1686, a comprar la alianza 
de los rusos centrales otomanos, por la cesión de Smolensko, Tschcmigo.w, Newgorod-SeverSkoi, Kiovia,]a pe- 
queña Rusia, i el dominio eminente de los cosacos Zaporogiies. — 1697, elección de Augusto II, elector de Sajo- 
rna.— /2u.$2a. 1646-1676, Alexis, Michaelowitscht. La Rusia comienza a acrecentarse a espensas de la Polonia. 
Disturbios interiores. — 1676-1^2, Fédor II Alexiewitscht. Abolición de clases i prerogativas hereditarias de la 
nobleza. — 1682- 1689, 1 wan Y i Pedro I Soña, hermana de úmbos, gobierna en su nombre. — 1635, insurrección de 
lo|[( Strelitz. — 1689, Pedro el Grande sólo, '. 



ESTADOS DEL NORTE AL PRINCIPIO DEL SIGLO XVIII. CARLOS XII I PEDRO EL GRANDE. 

1094, alianza secreta de Dinamarca, déla Polonia i de la Rusia contra la Suecia.— 1700, invasión de Sleswichpor 
los daneses, de laLivoniapor el rei de Polonia i por elcztir. Carlos XII desembarca en Zelandia, i asistido por 
los ingleses i los holandeses, o^>liga a Federico lY afirmar la paz de Traventhal. Yictoria del rei de Suecia sobre 
los rusos, enNarva. — 1702-1706, oti-aa victorias sobre los polacos i los sajones. Carlos XII hace deponer a Au- 
gusto^ hace rei de la Polonia a Estanislao Lezinski.—17U6, invasión déla Sajonia; Augusto renuncia a la corona 
de Polonia. — 1708, Curios XII ataca a Pedro el Grande, que acaba de invadir una parte de la Hungría, de la 
Livonia i déla Polonin. Se interaa en la íJkrania. — 1709, deiTota de Carlos XII delante de Pultaw. Renovación de 
la alianza de Augusto II, de Federico lYide Pedro el Grande contraía Suecia; Augusto II, restablecido en Pq-> 
lonin. Invasión de Holstein i de la Scania, de las provincias de Suecia en Alemania, i conquista definitiva de la 
Jngria, de la Livonia i de la Carelia. — 1709-1713, Carlos XII refujiado en Bender excita a los turcos contri» la 
Rusia. Sus esperanzas frustradas por el tratado de Pruth. — 1714, vuelta de Carlos XII aSueaia.-^lTlSjligadela 
pftusia, de Dixiamarcai déla Polonia con la Prusia i la Inglaterra, contra la Suecia, Múai&teño de Go«rtz Nej^o- 
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sejó la mas odiosa medida de esta persecución, la de arrancar los hijos a sus padi'es para 
convertirlos. Los gritos de las madres subieron al cielo. ' 

El poder de Luis XIV habia encontrado su límite afuera en la oposición protestante de 
la Holanda. Adentro lo encontró en la resistencia de los calvinistas. Desobedecido por la 
primera vez, mostró el gobierno una violencia feroz, que no estaba en el alma de Luis XIV. 
Las vejaciones de todo jénero, las confiscaciones, las galeras, las ruedas, las horcas, nadase 
cscusó. Los dragones viviendo a discreción en las casas de los calvinistas ayudaban a su 
modo a los misioneros. ^1 rei no sup» sino la menor parte dn los excesos que se cometieron. 
I por mas que se cerró el ijeino, que se confiscaron los bienes de los fujitivos, i que se 
enviaron a galeras a los que favorecian su evasión, el Estado perdió doscientos mil subditos, 
i según otros, quinientos mil. Escapsiron en tropel, se establecieron en- Inglaterra, en Ho- 
landa, en Alemania, sobre todo en Frusia, i fueron en adelante enemigos encarnizados de la 
Francia. Guillermo cargó mas de una vez a los franceses a la cabeza de un rejimiento 
ñ*ances, i debió en gi*an parte el buen éxito de la guerra de Irlanda al viejo mariscal de 
Schomberg, que prefií'ió su creencia a su patria. La máquina infernal, que estuvo a pique 
de hacer saltar a San*Maló en 1693, habia sido inventada povunrefujiado. 

Precisamente en este momento fué cuando la mayor parte de las potencias europeas 
formaron la liga de Ausburgo (^1686). Católicos i protestantes, Guillermo e Inocencio XI, 
Suecia i Saboya, Dinamarca i Austria, Baviera, Sajonia, Brandeburgo, todos estaban de 
acuerdo contra Luis XIV, Se le acusaba, entre otras cosas, de haber abierto la Alemania a 
los turcos, por sus intelijencias con los húngaros sublevados, i ocasionado aquella espantosa 
invasión, de que fué salvada Viena por Juan Sobieski. Luis XIV no contaba mas que con 
el rei de Inglaterra, Jacobo II ; una imprevista revolución destronó a Jacobo i puso a la 
Inglaterra en manos de Guillermo. La segunda i definitiva catástrofe de los Estuardos, 
desde tanto tiempo, preparada por el indigno gobierno de Cárlo« II, estalló bajo su hermano. 
Kste no imitó las terjiversaciones hipócritas de Carlos ; Jacobo era un humbre de corazón, 
bravo, de pocos alcances, obstinado ; se declaró católico i jesuíta (esto era literalmente 
exacto), hizo cuanto era necesario para caer i cayó. Su yerno Guillermo, llamado de Ho- 
landa, ocupó su lugar sin disparai* un tiro. 

Luis XIV abojió m»gnificamente a Jacobo II i tomó a pechos su causa; arrojó el guante 
a la Europa, declaró la g]|ierra a la Inglaterra, a la Holanda, al imperio, a la España, a 
papa. Mientras los calvinistas franceses fortificaban los ejércitos de la liira, una multitud 
de hombres de todas naciones viniei-ona alistarse en los ejércitos de Luis XIV. Tuvo reji- 
raientos de húngaros, de irlandeses. Un dia que se le felicitaba por los triunfos del ejército 
francés; "Decid mas bien, replicó, el ejército de Francia." 

Este segundo período del reinado de Luis XIV van a llenarlo dos guerras de sucesión ; 
la sucesión de Inglaterra i la sucesión de Españn. La primera guerra se termina honrosa- 
mente para la Francia, por el tratado de Kiswick (1698), i, sin embargo, el resultado le fue 
contrario, pues reconoció a Guillermo. En la segunda, terminada por los tratados de Utrecht 
i de Rastadt (171*2-4), sufre los mas humillantes reveses, i el resultado le es favorable. La 
España, asegurada a un nieto de Luis XIV, queda en lo sucesivo abierta a la inñuencia 
francesa. La Inglaterra i la España ganan con esta dBble revolución. La era de la libertad 
inglesa es la exaltación de Guillex'mo (1688) ; desde la de Felipe V (1701), la población, 
decreciente en España, ha aumentado allí constantemente. 

Añádese a estos resultados la elevación de dos Estados secundarios en adelante indispen- 
sables al equilibrio europeo : la Prusia i el Píamente, que se pueden definir la resistencia 
alemana i la resistencia italiana. La Prusia alemana i slava juntamente, a$rlomora poco a 
poco la Alemania del norte i sirve de contrapeso al Austria. Él reino de Saboya- Píamente 
guardará i cerrará los Alpes ; italiano contra 1^ Francia, francés contra la Italia. 

ciacion con Pedro el Grande. — 1718, Cfirlos XII es muerto delante de Friedrichshall en Noruega, — 1719-20-21, tra^ 
todos ríe JEstokolniOtide Nffsfadt^Brem&n i Veváen cedidos por la Suecia al Hanóver;Stettiniuna parto de la 
Pomerantaa laProsia; la Suecia reconoce a Fedorico-Augn^sto por rei de Polonia; renuncia, con respecto a^ 
Dinamarca, a la ex;eucion del peaje de Sund, i le garantiza la posesión de SIeswic,enfín abundouaala Uusia, 
la liivonia, la Estonia, la Ingriai In Curclia. Estas inmensas pérdidas, i sobre tudo la debilitación del poder 
real, contra el cual ha prevaJecido de nuevo la aristocracia, quitan a la Suecia su importancia política por medio 
siglo. — 16S9-172S, reinado de Pedro el Grande. Grandes miras de este principe que sigue los planes de Iwan IIÍ i 
delwan IV; 1.® Emprende civilizar a la Rusia a imitación de las otras naciones de Europa, atrae a los estran- 
jerosi hace en persona largos viajes; el primero (16i)7)a Holanda i a Ing-latcrra, para mstruirse en las artes 
meciinictis i en In mnriua; el segando (1717) a Alemania, Dinamarca i Francia para conocer mejor los intereses 
políticos de la Europa; 2.® Hace de la Rusia una potencia marítima. Para abrirse la navegación del mar Ñe- 

Spo ataca a los turcos, i les toma, en 1690, el puerto de Azow, que pierde en 1711 ; pnru abrirle la navegncion del 
últico. Hacclaguerra alaSueoia,(1700-1721),ifunda,en 170:i,a San Petursburgo que llega a ser la capital de su 
imperio^ Haciaolprincipio.de su reinado, da nueva importanciuol puerto do Archangel, sobre ol mar Blanco; i 
húcia el fin (1722) quita a los persas la plaza de Dei'bcnt, sobre el mar Cttspio. — 3.® Desbarata todas lasbaiTeras 
quepodian atajujr el poder absoluto ; licencia la milicia de los Strelitz. 1098; i acaba con la dignidad patriarcal, 
17'¿1> — Organización del ej^cito; escuelas; reforma de la hacienda, de la lejislaoion, de la disciplina eclesiástica, 
del calendario. Policia, manufacturas; canales ; comercio de caravanan con la Chinfu Le Fort: Menzikoff. 
Pedro se casa con Catalina, 1707 ; hoce condenar a muei-to a su hijo Alexis, 1718 ; toma el titulo do emperador, 
1721; ordena que los principes reinantes paedtin designar sus sucesores. 
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£s neoesaaío noUMr de antemano esto» htMiO» i útiles resultados para que nos consuelen 
de tantos reveses de la Francia como los que vamos a referir. 

£n 1689 dirije a la Alemania un eiiiel desatío. Pone un desierto elitre ella i sus enemigos. 
Quémase por k se^^anda vez todo el Palatinado ; Spira, Worms, mas de cuarenta ciudades 
i aldeas son incendiadas. Dos jenerales haotfn cara en la Flábdes i en los Alpes, Luxem- 
burgoi Catinat; como si dijésemos Conde i Turena. Luxemburgo, jeneral de inspiración 
i de movimientos repentinos que hacia la guerra como gran señor, sorprendido muchas 
veces, nunca vencido. Después de sus bellas batallas de Fleums, Steinkerque i Nerwinden 
(1680*92-95), en que se apoderó de tantas banderas, se le llamaba el tapicero de la Ceetedral. 
Este brillante jeneral había sido desfavorecido de la naturaleza. Guillermo decia siempre : 
^Oonqueno he de poder batir a este jorobadillo?" 

Catinat miraba la guerra como cien<áa : oñcial de fortuna, de familia togada, al principio 
abogado, primer ejemplo del jeneral plebeyo. Habia enestc hombre algo de la antigüedad. 
Hizo su carrera lentamente a ñierza de mérito ; mandó tarde i nimea gozó de favor. No 
pedia nada, recibía poco, i muchas veces rechazaba los dones. Los soldados, que gustaban 
de su sencillez i de su bvena pasta, lo llamaban Frai PemtcBmiento, La c(Mi;e lo empleaba 
mal de su grado. Cuando batió al duque de Saboya en Sta'Sarde, tomó a Saluces i forzó al 
enemigo en Suze (1690), le escribió Louvois :^*Aunque hayáis servido bastante mcJ al reí 
en esta campaña, 6U majestad se digna conservaros vuestra ordinaria gratificación." Cati- 
nat no ae desanimaba por nada; arrostraba, con la misma paciencia, las asperezas de Lou- 
vois i las dificultades de aqueUa dura guerra de los Alpes. » 

Los golpes mas recios se dieron en Irlanda i en el mar. Luis XIV quería someter otra 
vez ala Inglaterra a la inñuencia francesa. Hizo pasar a Jacobo a Irlanda, le envió refuerzo 
sobre resfuerzo, flota sobre flota. Pero Jacobo fracasó. £1 socorro odioso de ios franceses i 
de los irlandeses confirmó a los ingleses en el odio que le tenían. En lugar de sublevar a la 
Escocia que le aguardaba, permaneció en Irlanda, se entretuvo en sitios i fué derrotado en 
la Boyne. No cejó por esto Luis XIV ; le dio con que armar i equipar treinta mil hombres, 
i quiso enviarle veinte mil ; Tourville i d' Esti*ées debian escortarlos con setenta vajeles. 
Habiendo detenido el viento a d' Estrces, se encontró l*ourville con cuarenta i cuatro bu- 
ques contra ochenta: pidió órdenes a su corte. Luis XIV creyó en su fortuna; i ordenó 
forzar el paso. Esta terrible batalla de la líogue S(»]o nos costó diez i siete buques, pero 
desde entonces se perdió la confianza i la intrepidez de nuestra marina. Estaba reducidla 
en 1707, a treinta i cinco buques ; solo se levantó un instante bajo Luis XVI. La batalla de 
la H(^iie es para los ingleses la era de la dominación de los mares (1692). Luis XIV habia 
puesto en una de sus medallas un Neptuno amenazador, con la palabra del poeta: ^^Qhús 

ég'o" Los holandeses acuñaron una que llevaba este mote: ^^Maturate fugatrij regigue 

íuBC dicite vestro: Non iüi imperium pehgi» ..." 

Los estragos terribles de nuestros corsarios, de -los Junn Bart, de los Duguay-Trouin, 
la sangrienta batalla deNerwinden ganada por Luxemburgo, la de Catinat en la MarsaiUe 
(1693), debian poco a poco hacer mas tratables a los aliados. El duque de Saboya fué el 
primero que cedió. La guerra había terminado para él, porque todas sus plazas fuertes 
estaban en manos de los franceses. Sef le ofreció la restitución, i para su hija la expectativa 
del trono de Francia, casándose con A duque de Borgofía, nieto de Luis XIV, heredero 
de la monarquía. La defección de la Sabaya (1696) decidió poco a j)OCO a los demás. La 
[Francia conservó elRosellon, el Artois, el Franco- Condado i Estrasburgo ; pero reconoció a 
Guillermo. En realidad esto era declararse vencida (paz de Ryswick, 1696). 

Esta paz era una tregua concedida a los padecimientos del pueblo. Un gran ne<?ocio 
ocupaba la -atención de la Ewopa. No se trataba ya de tal o cual provincia de Espaíia, 
sino de la monarquía española entera, con Ñipóles, los Paises-Bajos i las Indias. Se sabe 
que Carlos- Quinto se habia acostado vivo en su féretro, i habia asistido a sus propios fune- 
rales ; Carlos II, el último de sus descendientes, asistía a los de la monarquía. Este viejo de 
treinta i nueve anos, gobernado por su mujer, por su madre, por su confesor, juguete de 
todas las influencias, hacia i deshacía su testamento. El rei de Fr. ncia, el emperador, el 
príncipe electoral de Baviera, el duque de Saboya, como herederos de varias princesas 
españolas, se disputaban de antemano sus despojos. Hoi se hacia una avenencia con el 
bávaro, mañana con el austríaco, i se hablaba también de desmembración. El pobre reí 
veía todo esto en vida, i si indignaba. Todo lo que quería, en medio de su ignorancia i su 
vacilación, era garantir la unidad de la monarquía cspanola. Fijóse en el príncipe mas capaz 
de mantener esta unidad ; elijió aiui nieto de Luis XIV, i luego, haciendo abrir las tum- 
bas del Escorial, exhumó los huesos de su padre, de su madre, de su primera mujer, i los be- 
só. No tardó en reunirse con ellos (1700). 

Luis XIV acepto el legado i el peligro. Envió a España al segundo de sus nietos, al du- 
que de Anjou, que fu6 Felipe V; le dirijió al partir aquella noble -palada, q«e de siglo en 
siglo parecerá mas verdadera i mas profunda : *^ Y« no hai Firineot." La oaD8Coaen<^ 
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inmediata era una guerra europea. Así, a pesar de la opinión de su Consejo, se decidió a 
reconocer al hijo de jacobo II como príncipe de Gales, i a sostener a un tiempo la sucesión 
de España i la de Inglaterra. 

Era sin embargo bien tarde para comenzar una guerra semej.ai te. Hacia cincuenta años 
qne reinaba. Habia envejecido, i todo babia envejecido con él. La Francia parecia descolo- 
rida con la vejez de surei. Todas sus glorias se eclipsaban poco a poco. Habia muerto Col- 
bert, habia muerto Louvois, (168-2, 1691), habia muerto Arnaud, i Boileau,i Kacine, i La 
Fontaine, i madama de Sevignc ; en breve va a caer i a estinguirse la gran voz del siglo, 
Bossuet (1704). La Francia en lugar de Colbert i Louvois, tenia a Chamillart, que acumulaba 
los ministerios de ambos ; Chamillart era dirijido por madama de Maintenon, i madama de 
Maintenon por Babbien, antigua sirviente suya. Cosa singular, otra mujer gobernaba la 
Inglaterra después del rei Guillermo; hablo de la reina Ana, hija de Jacobo II i nieta por 
su madre del historiador Clarendon, como madama de Maintenon lo era de Agrippa de 
Aubígné. 

No por estar en manos de plebeyos ennoblecidos (Chamillart, Le Tellier, Pontchartrain, 
etc), era el gobierno menos favorable a la nobleza. Frodijiosamente multiplicada en los 
últimos tiempos, estraña al comercio i a la industria, desdeñosa e incapaz, había invadido la 
antecámara, el ejército i sobre todo las oficinas. Los de la nobleza inferior eran a su antojo 
oficiales u oficinistas. Hubo bien presto tantos oficiales como soldados, i tantos empleados 
en la administración como administrados. Los grandes señores compraban rejiraientos, 
para sus hijos de tierna edad, mandaban los ejércitos i se dejaban hacer prisioneros en 
Uremona o en Hochsteedt. 

Estaban entonces a la cabeza de los ejércitos aliados dos hombres capaces de aprove- 
charse de todo esto. Un ingles i un francés, Malborough i Eujenio. Este ultimo, segundón 
de la casa de Saboya, pero hijo del conde de Soissons i de una sobrina de Mazarino, puede 
llamarse francés. Malborough. el bello ingles, era una alma fria i astuta, que iiabia estudiado 
con Turena, i que nos devolvía nuestras propias lecciones. Eujenio, aunque Vendóme lo 
llamase un tacaño, era un hombre de estraordinario tino, que se cuidaba poco de las reglas, 
pero que conocia a fondo los lugares, las cosas! las personas, el fuerte i el flaco, i se apro- 
vechaba del flaco. Sus mas brillantes i fáciles triimfos fueron sobre la barbarie otomana : 
hombre vivo, que llegó siempre a tiempo, que alternó sus victorias en los dos estrenuos de 
la Europa, sobre el gran rei i sobre los turcos, i pareció haber salvado la libertad i la cris- 
tiandad. 

Estos dos jenerales tenían una gran ventaja para la guerra, porque eran reyes en sus 
países ; combatían en verano, i en invierno gobernaban i negociaban. Tenían carta blanca, 
1 la víspera de una batalla no necesitaban consultar a Yersalles para que se les autorizase 
a vencer. 

En 1701 Catinat cede el ejército al magnífico Villeroi, a quien el príncipe Eujenio sor- 
prende en la cama en Cremona. Pero nada ganó Eujenio con esto. Villeroi filé reemplazado 
por Vendóme, nieto de Enrique IV, verdadero soldado con las costumbres de una mujer. 
Vendóme, como su hermano el gran prior, se estaba en'la cama hasta las cuatro de la tarde. 
Era uno de los jenerales mas jóvenes de Luis XIV; no tenia mas que cincuenta años. Los 
soldados lo adoraban hasta por sus malas cualidades. Habia poco orden, previsión i disci- 
plina en este ejército ; pero mucha intrepidez i buen humor. Todo se repai'aba a fuerza de 
valentía. 

Catinat mandaba por la parte de Alemania, i a sus órdenes Villars. Este, impaciente de 
la prudencia de su jefe, gana temerariamente la batalla de Fridlingen (1702); i luego, 
penetrando en la Alemania, gana también, a pesar del elector de Baviera) aliado de Luis 
XIV, la batalla de Hochsteedt (1703). Villars excitaba el entusiasmo de sus soldados por 
su valentía, sus fanfarronadas i su hermosa figura militar. En Fridlingen le proclamaron 
mariscal de Francia en el campo de batalla. 

El camino del Austria estaba abierto, '^cuando se supo que el duque de Saboya acababa 
de tomar partido contra la Francia i la España, contra sus dos yernos (1703). Hasta esta 
época los aliados no habían obtenido todavía ninguna ventaja señalada sobre la Francia, 
sin embargo de que ésta combatía en todas sus fronteras i en e} interior, contra todo el 
mundo i contra sí misma. Los calvinistas de las Cevennea, exasperados por los rigores 
del intendente Basville, habían tomado las armas desde 1702. Envióse contra ellos, entre 
otros jenerale?, a Villars i Berwick. Este último era un Estuardo, hijo natural de Jacobo II, 
que llejíó a ser uno de los primeros tácticos del siglo. 

Villars estaba lejos en Langüedoc i Catinat retirado, cuando el ejército de Alemania, 
confiado a MAL de Martín i Tallard, sufrió en Hochsteedt, en el teatro mismo de la victo- 
ria de Villars, una de las mas crueles derrotas que ha sufrido la Francia. Se. habían arroja- 
do aoiegaseala Alemania, sobra el camino de Viena, cuando Malborough i Eujenio lea 
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<;uriai\iiJ J:i retlraílu. Se tüinarou tales Uisposicioiict* que, luei a üt los muertos hubo ca- 
torce inii hombres que se lindierou sin haber podido combatir (1704). Villarj acudió a 
tiempo para cubrir la Lorena, mientras que Eujenio era vencido por Vendóme en el 
san;:^riento lance de Casano (1705). En 1706 Vendóme es reemplazado por La Feuiiladc e:i 
Italia. La Francia sufre dos jrrandes derrotas. Por la de Turin le quita Kujenio la Italia 
entera ; por la de Ramillies, Malborough la espulsa de los I*a¡ses-B?»jo3 españoles. 

En 1707 penetraron los aliados en Francia por la Provenza, en 1708 por la Flándes 
(derrota de Oudenarde). 1709 fué un año terrible; primero un invierno mortífera, i luego 
el hambre. Todí s KÍntieron la miseria. Los lacayos del rei mendigaron a la puerta de Ver- 
salles; madama de Maintcnon comió pan negro. Compañías enteras de caballería deserta- 
ban a banderas dssplegadas, para ganar su vida con el contrabando. Los reclutadores daban 
caza a los hombres. Tomando el impuesto todas las formas posibles para alcanzar al pueblo, 
fueron gravadas con contribuciones las actas del estado civil ; pagóse para nacei i para 
morir. Los campesinos perseguidos en los b-jsqnes por los arrendadores de la^^ rentas pú- 
blicas, se armaron i tomaron por asalto la ciudad de Castres. El rei no encontraba quien 
le prestase a cuatrocientos por ciento ; la deuda, antes de la muerte de Luis XIV, subió a 
cerca de tres mil millones. 

También sufrían los aliados. La Inglaten-a se ariuhiaba por arrmnar a la Francia. Pero 
la Europa era conducida por dos hombres que querían la guerra, i la humillación de Luis 
XIV era por otra parte un espectáculo mui agradable. Sus embajadores no recibian mas 
respuestas que proposiciones irrisorias. Era menester, se le decin, que deshiciese su propia 
obra, destronando a Felijje V. »Se abatió hasta ofrecer dinero a los aliados pal*» mantener 
la guerra contra su nieto. Pero nó, querían que el mismo lo espulsase, que un ejército fran- 
cés pelease contra un príncipe francés. 

El anciano rei declaró entonces que se pondría a la cabeza de sus nobles, i que ¡ría a 
morir a la frontera. Se dirijió por la primera ver a su pueblo, lo tomó por juez, i se reanimó 
por su humillación misma. El n)odo como combatieron los france5es aquel año (1709), indi- 
ca bastante cuan nacional había llegado a ser la guerra. Era el 9 de setiembre cerca de la 
aldea de Malplaquet ; el soldado que había carecido de víveres un dia entero, acababa de 
recibir su pan, i lo arrojó para combatir. A Villars gravemente herido le sacan por fuerza 
del campo de batalla; el ejército se retira en buen orden no habiendo perdido ocho mil 
hombres ; mientras que los «liados dejaban quince o veinte mil en el campo. 

En Eppaña, el trono de Felipe V, fundado ñor Henvicken Almanza (1707), fué afianzado 
en Villaviciosa p^r Vendóme (1710) ; hizo dormir al j oren rei sobre una cama de estandar- 
tes. Entretanto la elevación del archiduque Carlos al Imperio (1711) hacia temer a la 
Europa la reunión del Imperio i. de la España. Abatir a Luis XÍV no valia la pena, si se 
elevaba a un Carlos- Quinto. La Inglaterra se cansaba de pagar; veía que MalbcTough, 
ganado por los holandeses, hacia la guen^a en provecho de éstos. En fin, la victoria sor- 
prendida por Villars en Denain deslustraba la reputación del príncipe Eujenio (1712). Estn 
guerra terrible, en (^ue los aliados habían creído desmenbrar a la Francia, no le quitó una 
sola provincia (Tratados de Utrechti de Rastadt, 1712; de la Barrera, 1714). 

No cedió sino algunas colonias. Mantuvo al nieto de Luis XÍV en el trono de España. 
La monarquía española perdió, es cierto, sus posesiones en Italia i en los Paises-Bajos ; 
cedió la Sicilia al duque de Saboya, loá Países-Bajos españoles, el reino de Ñapóles i el 
Milauesado al Austria; pero ganaba con estrecharse desembarazándose de aípiellas pose- 
siones remotas que no podía defender ni gobernar: ademas que las Dos-Sicdias debían 
luego volver a una rama de los Borbones de España. La Holanda tuvo muchas plazas de 
los Paises-Bajos para defenderlas a escote con el Austria. La Inglaterra hizo reconocer 
su nueva dinastía ; puso el pie en Jibraltar i en Minorca, en la puerta de España i en: el 
Mediterráneo. Obtuvo para sí i para la Holanda un tratado de comercio desventajoso para 
la Francia. Exijió la demolición de Dunkerque, e impidió a la Francia suplirlo por medio 
del canal de Mardick. Mantuvo, i esto fue lo mas vergonzoso, un comisario ingles que se 
asegurase por sus ojos de que la Francia no levantábalas ruinas de la ciudad de Juan Bart. 
*'Va a trabajarse, dice un contemporáneo, en la demolición do Dunkerque; i se piden 
ocliocientas mil libras por demoler solo la tercera parte." Aun en el uia no puede leerse 
sin dolor e indignación la triste suplica dirijida por los habitantes do Dunkerque a la mis- 
ma reina de Inglaterra. 

Tal liiil elíin del gran reinado. Luis XIV sobrevivió poco al tratado de Utrccht (muer- 
to en 1715). flabia visto cisi á todos sus hijos morir en pocoíí años, al dellin, al duque i la 
duquesa de Borgoña, i íi uno de los hijos de éstos. No quedaban en aquel palacio desierto 
mas que un anciano, casi ocítojenario, i un niño de cinco, años. Todos los grandes hombros 
del reino habían desapai'ecido i principiaba una nueva era. 

^ En la literatura, como en la sociedad, iban a aflojarse los resortes. Esta época de relaja- 
ción i de molicie se anuncia desde lejos por el suave quietismo de madama Guyon, que 



\ 
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reduce Iti rclijlon al amor. Kn sus discursos el bábü i elocuente Masíúllon toca por encima 
el dogma, i se fija en la moral, Los arrojos políticos de Fenelon pertcnocon yo al siglo dii'z i 
ocho. 



CAPITULO XX. 

/ DE LAS LETRAS, CIENCIAS I ARTES EN EL SIGLO DE LUIS XTY. 

El jénio deilas letras i de las artes brilla todavía en los Estados del medio día durante la 
primera mitad del siglo diez i ocho. El jénio de la filosofía i de las ciencias ilumina los 
Estados del norte, sobretodo en la segunda. La Francia, colocada éntrelos unos i los otros, 
os la sola que reúne esta doblo luz, estiende sobre todos los pueblos civilizados la soberanía 
de su lengua., i se coloca de aquí en adelante a la cabeza de la civilización europea. 

§ L-FEANCIA. 

La Francia, c»mo la Italia, tiene su gran siglo literario después de largas ajitaciones.-— Un 
monarca, objeto del entusiasmo nacional, anima[i alienta al jénio. — El espíritu relijioso es, en 
esta época, la primera inspiracion^de la literatura. La reí ij ion, entre los ataques del siglo XVI 
i los del siglo XVII í, anima a sus defensores, i les da una forma enteramente nueva. — Las 
letras reciben ademas un impulso particular del espíritu social, natural en los fií'anceses, pero 
que solo puede desarrollarse por los progresos del bienestar i de la seguridad ; a este ca- 
rácter es a lo que la literatura francesa debe su superioridad en la poesia dramática i en 
todos los jcnios de pinturas de costumbres. — Una capital, una corte, son arbitros del mérito 
literario ; habrá en él menos orijinalidad, pero se llega a la perfección del gusto. 

El siglo décimo-séptimo presenta dos períodos distintos. En Francia se estiende el 
primero hasta 1661, época en que Luis XIV comienza a reinar por sí mismo i a ejercer 
alguna influencia en las letras. Los escritores que vivieron o se formaron en este período 
tienen casi todos algo todavía de la aspereza del siglo décimo-sexto : el pensamiento es 
mas osado i frecuentemente mas profundo. El gusto es ademas el privilejio de algunos 
hombres de jénio. A este período pertenecen (ademas de los pintores Le Poussin i Le 
Sueur) un gran número de escritores : Malherbe, Kacan, Brebaiuf; Rotrou i el gran Cor- 
neille; Balzac i Voiture; Sarrazin i Mezerai ; Descartes i Pascal. La Kochefouoauld, el 
cardenal de lietz i Moliere marcan la transición del primer período al segundo. 

La Frflncia en el siglo de Luis XIV no produjo epopeya; su gran poema está escrito en 
prosa. — Brillo de la poesía dramática. La trajediu se distingue primero por la nobleza, la 
fuerza i la sublimidad ; i luego se añaden a estas cualidades la gracia i el patético. — La co- 
media de carácter no tiene rival en las otras naciones. Tres edades de la comedia francesa : 
filosofía profunda i natural festividad, festividad sin filosofía, ínteres sin festividad. 

La apera se eleva al rango de las obras literarias. — Elegancia i cordura do la poesía di- 
dáctica. — Lf^ sátira ataca a lo ridículo mas que alo vicioso, i sobretodo las ridiculeces lite- 
rarias. - El apólogo llega a ser un pequeño poema dramático. — La poesía lírica no florece 
hasta tarde, i (h^splega mas arle que entusiusmo. — La pastoral se queda débil, o es demasia- 
do injeniosa. — La poesía lijera es mas graciosa que picante. 

POETAS DRAMÁTICOS. 

Rotrou mucre en 1630. Tomas Corneille muere en 1709. 

Moliere... 1673. Regnard 1709. 

Pedro Corneille 1684. Brüeys 1723. 

Quinault....- .• 1688. Campistron 1723. 

Racine 1699. Dancourt ^ 1726. 

Bourgault 1^708. Crebillon 1762. 

OTIIOS POETAS. 

Malherbe 1628. Secrraw 1701. 

Prehíeuf 1661. Boileau 1711. 

Racan 1670. La Fare 1713. 

Bonserade ,„ 1691, Chanliou ,.., IJ-JO. 
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Mina. Deshouliéres 1694. J. B. Rousseau. 

La Fontaine 1695. 



1741. 



La elocuencia del foro no puede tomar vuelo. (Le Maistre, 1658 ; Patru, 1681 ; Pelisson, 
1693). La elocuencia del pulpito sobrepuja a todos los modelos de la antigüedad. La ora- 
ción fánebre reaparece bajo una forma desconocida a los antiguos. 



ORADORES. 



Cheminais. 1689. 

Mascaron ■ 1703. 

Bourdaloue 1704. 

Bossuet 1704. 



Fiechier 1710. 

Fenelon 1715. 

MassiUon 1743. 



La historia es poco fiel i fríamente elegante, o bieA de pura erudición. El Discurso sobre 
la Historia Universal abre a la historia un camino nuevo. — Se depositan abundantes ma- 
teriales en las memorias i en las correspondencias de los negociadores. — Una multitud de 
j eneros distintos se cultivan con buen éxito. — La novela de carácter rivaliza con la come- 
dia. — Las mujeres encuentran, en la ntjf^lijencia de una correspondencia íntima, la perfec- 
ción del estilo familiar. — La traducción hace algunos progresos. — En fin nace la crítica li- 
teraria. 



HISTORIADORES. 



Sarrasin 1654. 

Perefixe 1670. 

El cardenal de Retz 1679. 

Mezerai 1683. 

El P. Maimbourg 1686. 

Mma. de Motteville 1689. 

Saint-Real 1692. 

Varillas 1696. 

El P. d'Orleans 1698. 



Amelot de la Iloussaie 1 706. 

BoulainviUiers 1722. 

Fleury -. 1723. 

Rapin de Thoiras 1725. 

Daniel i728. 

Vertot 1735. 

Dubos 1742. 

San-Simon 1755. 



HISTORIADORES ERUDITOS. 



Th. Godefroi 1646. 

Sirmond 1651. 

Petau 1652. 

Labbé 1667. 

Valois ]676. 

Moreri 1680. 

Godefroi 1681. 

Ducange 16B8. 

1695. 



Pagi 



Voiture.. 
Vaiígelas. 
Balzac... 



Herbelot , 1695. 

Tillemont 1698. 

Cousin 1707. 

Mabilon 1707. 

Ruinard 1709. 

P>aluze 1718. 

Basnige 1623. 

LaClerc , 1^36. 

Montfaucon 1741. 



LITERATOS EN JÉNEROS DIVERSOS. 



Du Ryer 

Scarron , . 

D'Ablancourt 

Arnaul de Andillj..., 

Le Bossu , 

De Saci , 

Feneloñ 

Tourreil 

Mma. de Maintenon. 

Hamilton 

Duñ-esni 

La Motte-IIoudart. . 



1648. 

1649. 

1654. 

1656. 

1G60. 

1664. 

1G74. 

1680. 

1684. 

1715. 

1715. 

1719. 

1720. 

1724. 

1731. 



Chopelle 

Ant. Amaud. 
Lancelot 



Mma. de Sevigné 
MlledelaFaye'tte, 
Bachaumont 



Bouhoiirs 

Perrault 

Saint-Evremont 
Dubos 



Mongault, 



Le Sage 

Mma. de Lambert. 
Foutenolle 



1686. 
1694. 
1695. 
1696. 
1699. 
1702. 
1702. 
17 3. 
1703. 
1742. 
1747. 
1747. 
1753. 
1757. 



La metafísica da un nuevo impulso al espíritu humano. — Lob moralistas «cumulan las 



observacionesí, pero no aciertan a dar a la moral un enlace, una forma científica. — Se co- 
mienza a llevar el espíritu filosófico a las( cj^ncia» naturales. Algunos escépticos, aislado» 
en este siglo, forman el encadenamiento de! siglo décimo-sexto con el décimo-octavo. 

FILÓSOFOS. 

Descartes 16^0. Bayle 1706. 

Gassendi 1655. Malebranche 1715. 

Pascal 1662. Huet 1721. 

La Motte le Vayer 1672. Buffer 1737. 

La RochefoucanW .»......*. 1680. El abate de Saint-Fierre. 1748. 

Nicole 1695. Fontenelle 1757. 

LaBruyére 1696. 

No se desatienden las ciencias. — Progreso de las matemáticas .-^Nacimiento de la jeo- 
graña.—- Principio .de los viajes científicos. 

HOMBBES CIBMTÍFICOS. 

Descartes 1650. L'Hópital 1704. 

Fermat , 1652. Jacobo Bemouilli.., 1705. 

Pascal ...• 1662. Nicolás Bemouilli 1726. 

Peoquet ,...„.^ 1674. Juan Bemouilli ..;... 1748. 

Rohault. •, 1675. 

JEÓ6RAF0S I VIAJEROS. 

Samson 1667. Toumefort 1708. 

Bochard 1669. Chardin 1713. 

Bernier 1688. De Tlsle 1726. 

Vaillant 1706. 

La erudición clásica no es menos cultivada que en el siglo décimo-sexto, pero llama me- 
nos la atención. 

ERUDITOS 1 POETAS LATINOS. 

Saumaíse 1653. Jouvenci « 1716. 

Léféri-e 1672. Mma. Dacier 1722. 

Rapin 1687. Dacier 1722. 

Furetiére 1688. De la Rué 1725. 

Menage 1691. DelaMonnaie 1728. 

Santeuil 1697. El cardenal de Polignac 1741. 

Commire ; 17<)2. Brumoi 1742. 

Danet... 1709. 

Aunque el cultivo de las artes de dibujo no constituye el carácter principal del siglo de 
Luis XlV, contribuyen también al esplendor de esta brillante época. La arquitectura res- 
plandece con el mas vivo Irillo. La pintura, cultivada al principio conjénio, sufre una 
decadencia que ha de acelerarse en el siglo siguiente. 

PINTORES. 

Le Suer 1655. Mignard 1695. 

Le Poussin 1665. Jouvenet 1?17. 

Le Brun 1690. Rigaud ^ 1744. 

ESCULTORES. 

tuget 1695. ' Coysevox 1720. 

Girardon 1715. Coustou... 1733. 

I 

ARQUITECTOS. 

Fr.MaDsard 1666. Claudio Perrault 1703. 

J^ Nutre...., ,..,.. J700. H. Mansard 1703. 
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GRABADORIS. 

CaUot 1635. Audran 1703. 

Xanteuil ,. 1678. 

MÚSICO. 
Lulli.. 1687. 

§ II.-LA INGLATERRA, HOLANDA, ALEMANIA, ITALIA, ESPAÑA, 

La Inp^laterra, la Italia i la España siguen inmedistamente ala Francia en la carrera de 
las letras ; las dos primeras con la Holanda la aventajan en la de las ciencias. — Apesar de la 
aparición de algunos hombres superiores, el desarrollo de la Alemania no comienza toda- 
vía. — La Italia, en la primera mitad del siglo décimo-séptimo, conserva la gloria de la pin- 
tura, que la Flándes divide con ella. 

1.*^ Literatura, — Loa nombres deBaconide Shakspeare marcan el primer vuelo del 
jénio ingles. Pero las guerras relijiosas detienen largo tiempo toda especulación ; es a ellas 
sin embargo a lo que debe referirse el fenómeno del Paraíso perdido (a pesar de la tardía 
aparición de este poema, 1669). Bajo Carlos II la Inglaterra está sometida a la influencia 
literaria, como a la influeiftna política, de la Francia; i este espíritu de imitación subsiste 
en todo el período ciánico de la literatura inglesa (desíde la exaltación de- Carlos II hasta la 
muerte de la reina Ana, 1661-1714). En este período produce la Inglaterra tres grandes 
poetas (Dryden, Addisson i Pope), muchos poetas injeníosos i muchos prosistas distin- 
guidos. 

POETAS INGLESES. 

« 

Shakspeare 1616. Walter... 1687. 

Denham 1666. Dryden 1701. 

Oowley 1667. Rowe 1718. . 

Milton 1674. Addisson.:..: !l 171Í>. 

Pvocbester 1680. Prior 1729.' 

Butler 1680. Congrcve 1729. 

Koscommon 1684. Gay .• 1732. 

Otway 1685. Pope 1744, 

PROSISTAS INGLESE.S. 

Clarendon..; 1674. Addisson... 1719. 

Tillotsdn ', 1694. Steele... 17:>9. 

Temple 1698. Swift 174;"». 

i^iirnet 1715. Bolingbroke..'...:.... 17í>l. 

La literatura italiana ha perdido su brillo. Un pensador orijinal i profundo (Vico, muer- 
to en 1744) funda en Ñapóles la filosofía de la historia ; algunos historiadores estimables se 
hacen notar ; pero la poesía es contaminada por los conceptos. 

POETAS ITALIANOS. 

Marini 162J. Salvator Rosa 1673. 

Tassoni 163/5. 

4 HISTORIADORES ITALIANOS. 

Sarpi 1625. Bentivoglio 1644. 

Davila 1634.. Nani 1678. 

La literatura española ofrece un prodijío de filosofía i de chiste ; después de los nombres 
de Cervantes i de dos grandes poetas drauíáticos vienen los de muchos historiadores. 

ESCRITORES ESPAÍJOLES. 

Cervantes .., ,,..,. 1616. Lope de Vega m*». •• 168^, 
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Marian* 1624. Sob's 1686. 

Herrera , 1625.^ Calderón Í687. 

2. ^ Filosofía, — La Inglaterra, preparada por las controversias teolójicas i políticas, 
abre caminos nuevos ala metafísica a la ciencia política. La Alemania opone un solo hom- 
bre a todos los metafísicos, como a todos los homtres científicos, de Inglaterra, Leibnitz. — 
Un holandés erije el ateísmo en sistema, Spinosa; pero otro filósofo de la misma nación, Gro- 
cío, da a la moral una forma científica, manifiesta que debe rejir las relaciones de las sociedades 
como las de los individuos. La nueva ciencia, apoyada al principio en la erudición, se apoya 
después en la filosofía 

FILÓSOFOS I POLÍTICOS INGLESES. 

Bacon 1*026. Locke 1704. 

Hobbes 1679. Shattesbury 1713. 

Sidney 1683. Clarke 1729. 

Cudworth , 1688. 

\ 

FILÓSOFOS I POLÍTICOS HOLANDESES. 

Grocio.... 1645. S'Gravesande ....,• 1742. 

Spinosa. 1677. 

FILÓSOFOS I POLÍTICOS ALEMANES. 

Pufíendorf. 1695. Wolf, 1754. 

Leibnitz..... 1716. 

3. ® Cí'enczflw»— Han tenido en Bacon su lejislador i como su profijta ; pero sü verdadera 
tlireccion la reciben de Galileo i de Newton. A estos grandes hombres siguen una multitud 
de otros que ge distinguieron en las ciencias. 

HOMBRES CIENTÍFICOS DE INGLATERRA. 

Bacon : 1626. Los Gregori 1646-75-1708. 

Harvey 1657. Newton 1726. 

Barrow \ 1677. Halley 1741. 

Boyle 1691. 

HOMBRES CIENTÍFICOS DE ITALIA. 

Aldovrandi 1615. Borelli 1679. 

Sanctorio hacia 1636. Viviani 1703. 

Galileo 1642. Cassiiii 1712. 

Torricelli 1647. i 

HOMBRES CIENTÍFICOS DE HOLANDA, 
lluygens 1702. Boerhaavo 1758. 

HOMBRES CIENTÍFICOS DE ALEMANIA I DINAMARCA. 

Kepler 1630. Kirkher ..., 1680. 

Tycho-Brahe 1636. Stahl 1733. 

4. ^ Erudición. — Versa sobre objetos mas variados. Las antlífíiedades de la edad-media i 
<lel Oriente dividen los trabajos de los eruditos, hasta entonces esclusivamente ocupados de 
la antigüedad clásica. — Eruditos ivgleses: Pwen, Farnabe, Usserio, Bentley, Marsham, 
Stanley, líyde, Pocock. — Erúdifofide Holanda i de los Paises-Bafos: ^ar]seo, Schrevelio, 
IleinsiivS los Vossio. — Eruditos alemán' s : Freinsheraio, Gronovio, Morhoíj Fabricio, Span- 
heira. — Eruditos italianos : Muratori, etc. 

5. ® Artes. — Las artes siguen en Italia la decadencia de las letras. Solo se esceptiía la 
pintura. FiScu^ia lombardfí, escuela flamenca. 

U 
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PINTORES ITALIANOS. 

El Guido 1642. ElGuerchino 1666. 

ElAlbano )647. SalvatorRosa 1673. 

Lanfranc 1647. El Bemino, escultor, arquitecto 

El Dominiquino 1648. i pintor .' 1680. 

PINTORES FLAMENCOS. 

Rubens 1640. Rembrandt 1688. 

Vandjck 1641. El joven Teniers 1694. 

El viejo Teniers 1649. 



TRECER PERIODO. 

SEGUNDA PARTE DEL TERCER PERIODO,— 1715-1789. 

CAPITULO XXL 

DISOLUCIÓN DE LA. MONARQUÍA, 1715 — 1789 (1). 

Luíb XV.— Kcjenciadel duque de Orleans» UlS.^Ministerio de Borbon, 1723, de Fleary, 1720*1745.— Guerra 
déla Bucesion de Austria, 1740.— Reveses de Iqs franceses. — Victorias de Fontenoi i de Rauconx, 1745-46. 
Puz de Aquistaran, 1748.— Guerra de «iete añoa, 1756. — Pacto de familia, 1761. — Abeliciun de los jesuítas, 
17(14. i del parlamento, 1771.— Luis XVI, 1774.— Turgot, Necker.—CaloiiDe; asamblea de )ob Notables, 
1787.— Eatadot-Jeserales, 1789. 

Entre Lu^s el Grande i Napoleón el Grande se desliza la Francia por una pendiente 
rápida, al cabo de la cual la vieja monarquía, encontrándose con el pueblo, se hizo peda- 
zos, i cedió su lugar al orden nuevo que aun prevalece. La unidad del siglo décimo-octavo 
está en la preparación de este grande acontecimiento. Al principio 1^ guerra ñlosoñca i 
literaria por la libertad relijiosa, i luego la grande i sangrienta batalla de la libertad po- 
lítica, una victoria ruinosa sobre la Europa, i, a pesar de una reacción' pasajera, la conso- 
lidación definitiva del orden constitucional i de la igualdad civil. 



(1) ESTADOS DK LAS PRINCIPALES POTENCIAS DESPUÉS DE LA PAZ DE ÜTRECHT. 

Inglaterra, 1714-1727, — Exaltación de la casa de Hanóver en la persona de Joije I. Este principe enteramen- 
te entregado a los ^Vhi«rh8. La Inglaterra, siempre mas poderosa desde la paz de Utrecht, ejerce la misma in- 
fluencia sobre la Holanda, que insénsibl emente declina. — Francia. — 1715-17'23, mÍBoridad. de Luis XV. Rejpncia 
del duque de Orleans. Este principe, inquietado por el rei de Españn i por los príncipes legitimados, se liga estre- 
chamente con la Inglaterra, que, por su parte, teme la^ empretjas del Pretendiente. — España. 1700-1746, Felipe V, 
es g-obcmado pñmeramente por la princesa da loa lu-sinos, i después por su segunda mujer, Isabel de Parma. — 
1715-1719, ministerio de Alberoni.— .4 «.vjfr/r/.— 1711-1740, Carlos VI. La casa de Austria es considerablemente en- 
grandecida, mus no fortificada j)or p1 ü-atado de Utrecht. Distiu-bioa relijiosos del Imperio. Guerra civil de Hun- 
gría. Gue^^ra. de los tarcos. Todas las ])otcncÍHs, escepto la Espafia, están interesadas en el mantenimiento de la paz 
de Utrecht, i se esfuerzan durante veinte aCos en prolongarla mediante negociaciones. Vastos proyectos de Albe- 
roni para reconquistar líi^paises de.smembrados de la monarquía española, para despojar al duque de Orleans de 
la rejencia, i para restablecer al pretendiente sobre el trono de Inglaterra. Sus negociaciones con Carlos XII i Pe- 
dro el Grande. — 1717 , triple alianza (el rejente de Francia con el rei He Inglaterra i la Htiltmda).— 1717-1718, la 
Cerdefia i la Sicilia reconquistadHS por los españoles. Conspiración de Cellamare contra el rejente. — 1718, cím- 
(í rupia alianza (la Francia, la Inglaterra i la Holanda con el emperador). La España es obligada a acceder a 
ella. — 1720, el emperador reniincia la Slspañai laslndias : el rei de España, la Italia i los Paises-Bnjos; el in- 
fante don Carlos recibe la investidura de los ducados de Toscana.de Parma i de Placencia, considerados como 
feudos del imperio, loa cuales serún provisoriamente ocupados por tropas neutrales; el Austria toma para si la Si- 
cilia, i da en cambióla Cerdeña al duque d'3 Saboyu. — 1721-1725, congreso de Ciuiibrai. Dificultades suscitadas por 
el emperador i el rei de España relativamente ala fonna de las renuncias ; por elemijerador, relativamente ala 
aceptación de su Pragmática~Sancion ; por la Holanda i la Inglaterra, relativamente a la compañía de Ostende; 
por los duques de Parma i de Toscana, relativamente a las investidiu*as acordadas al infante don Carlos.— 1725, 
ruptura del congreso de Cambrai; el duque deBorbon, primer ministro de Francia, decide este acontecüniento 
desairando a la infanta para casar a Luis XV con la hija del rei de Polonia fujitivo, Estanislao Leczinski. Paa» 
de Viena entre el Austria i la España; alianza defensiva, a la cual acceden la Rusia i los principales estados cMtr>- 
lioos del Imperio. Alianza de Hanóver entre la Francia, la Inglaterra i la Prusia, a la cual acceden la Holanda, 
la Suecia i la Dinamarca. Muchas causas precaven lagueira jeneral pronto a estallar: 1. ® la muerte de Catali- 
na I, emperatriz de Rusia ; el carácter pacifico de los princi])ales ministros de Francia i de InglateiTa, el cardenal 
de Fleury, 1720-1743, i Roiíerto Walpole, 1721-1742.— Mediación del papa; preliminares de París.— 1728, oon- 
gi-eso de Soissons.— 1729, paz de Sevilla (entre la Francia, la Inglaten-aila España).— 1731, tratado de Fietia ; 
la Inglaterra i la Holanda garantizan la pragmática de Carlos VI; éste renuncia «'1 comercio de las Indias por 
los Paises-Bajos, i consiente en la ocupación de Parma i de Placencia por los españoles. — 1735, muerte de Au- 
gusto II, rei de Pojonií^ Dos pretendientes ala corona, AugujBto III, elector de Sajonia, hijo del rei difunto, 
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!En el punto de partida, i al fin, aparece la casa de Orleans. 

Mientras el difiínto rei es llevado solo i sin pompa a San Dionisio, el dnque de Orleans 
hace rescindir su última volimtad por el parlamento. La política del rejente, su vida, stts 
costumbres, toda su persona, desmentían solemnemente el reinado anterior. Caen todas 
las aptiguas barreras ; el rejente invita a los particulares a dar su parecer sobre lofl nego- 
cios, proclama las máximas de Fenelon, hace imprimir el Telémaco a su costa, abre al 
publico la biblioteca del rei. Los arrendadores de rentas piiblicas, que, bajo el último reina- 
do, se han engrosado con los males de la Francia, son juzgados poruña Cámara Ardiente, 
desollados, condenados a diestro i siniestro ; este terror de los empleados de renta no hace 
mas que aumentar la popularidad del príncipe. Pero no basta condenarlos, es menester 
reemplazarlos por otros medios, i hacer frente a esta deuda de tres mil millones que deja 
I^uis XIV. Se emprende entonces una gran cosa; un banquero escoces, llamado LaW) 
discípulo, según se dice, de Locke i de Newton viene a hacer en Francia el primer ensajo 
de los recursos del crédito. Abre un banco, sustituye los billetes al dinero, i los hipoteca 
sobre la inmensa empresa de la percepción de los impuestos del reino, sobre las riquezas 
coloniales de un mundo desconocido. Crea la compañía del Mississipi. Vése, por la primera 
vez, a los hombres rechazar el dinero ; el valor de los billetes crece de hora en hora. Se 
ahoga la jen te en la calle de Quincampoix, alas puertas de las oñcinas donde se cambia por 
papel aquel incómodo metal. El rejente llega a ser uno de los directores de la empresa, i se 
hace banquero. Sin embargo, es conmovida la confianza: esta relijion del papel tiene sus 
incrédulos ; cae rápidamente. [Ai de los últimos poseedoresl Se operan estraños trastornos, 
el rico empobrece, el pobre enriquece. La fortuna que hasta entonces estaba vinculada 
en el suelo i se inmovilizaba en las familias, se volatiliza por la primera vez ; seguirá en 
adelante a las necesidades del comercio i de la industria. Un movimiento análogo se efec- 
túa por toda la Europa i los espíritus, por decirlo así, se desprenden del suelo. Law, hu^ 
yendo en medio de las maldiciones, dejó siquiera este beneficio (1717-1721). 

£1 rejente, en su docilidad a las ideas nuevas, en su curiosidad científica, en sus costum- 
bres desenfrenadas, es uno de los tipos del siglo décimo-octavo. Impone la bula por consi- 
deración al papa, pero no es por eso menos impío. La disolución rematada es nobleza ; 
pero el hombre, el ministro del rejente, el verdadero rei de la Francia, es aquel bellaco 
del cardonal Dubois, hijo de un boticario de Bri ves-la- Gaillarde. El rejente está natural- 
mente unido con la Inglaterra que, bajo la casa de Hanover, representa también el princi- 
pio moderno, como en Alemania la joven monarquía de Prusia, i en el Norte la Rusia creada 
por Pedro el Grande. El enemigo común es la España, a espensas de la cual se ha hecho 
la paz de Utrecht. La España i la Francia, mas enemigas por el hecho de ser parientas, se 
miran con ojos hostiles. El ministro español, el intrigante Alberoni trata de rehabilitar el 
antiguo principio por todo la Europa. Quiere volver a la España todo lo qué ha perdido, i 
dar la rejencia de Francia a Felipe V; quiere restablecer at pretendiente de Inglaterra» 
Para esto cuenta Alberoni tomar a sueldo la mejor espada del tiempo, el sueco Carlos XII; 

snstcnido por la Rnsia i el Austria; Estanislao Lecs!in»k.i, suegro de Luis XY, fíostenido por la Franela, ligada 
con la Espafla i la Cárdena. La Inglaterra i la Holanda peiinanecen neutrales, a pesar do su alianza con el 
Austria. Estanislao es espelido por los rusos i los sebones; pero la Francia i la Eapaila atacan al Austria oon 
Huceso. Ocupación de laLorena. Tomado Kehl.— 1734, el Imperio se dedara contra la Francia. Toma de Filis- 
bnru,-o. Conquista del Milanesado porlos ejércitos sardo i francés. Victorias deParmaide Guastalla.— 1734- 
17:)5, conquista del reino de Ñapóles i déla Sicilia por los espafloles. Victoria de Bitonto. £1 infante don Cú'lo* 
coronado rei de las Dos-Sicilias. La Iletrada de diez mil rusos sobre el Rin, la mediación de las potencias mart- 
timas, i el deseo de confírmar el establecimiento de los Borbones de España en Italia, a pesar de los celos de loB 
inprlesen, determinan al cardenal de Fleury h tratar con el Austria.-— 1738, tratado de Vierta; Estanislao recibe* 
(>n indemnización del trono de Polonia, la Lorena, que, a su muerte, debe pasar ala Francia; Fi'anciscOf duque 
de Lorena, yerno del emperador, recibe en cambio el gran ducado de Tosoaua, como toudo d^l Imperio (habiendo 
muerto sin posteridad el último Médiois) ;las Dos-Sioilias i los puertos de Toscana son asegtirados al infante don 
Carlos (Carlos ni);el emperador recobra el Milanesado, el territorio de Mtintua, Parma i Placencia. Novara^ 
Tortoiía quedan en poder del rei de Cerdeña. 

GUERRA DK LA SUCESIÓN DE AUSTRIA, 1741-1748; I GUERRA DE SIETE AffOS, 1750rl76S. 

A mediados del siprlo décimo-octavo dos ligas europeas tienden al aniquilamiento de Ibs dos grandes poten- 
ton(!Ías jermánicas. Una de estas potencias, en otro tiempo preponderante excita, por su debilidad i aislamien- 
to, la ambición de todos los Estados; la otra, por su súbita elevación, inflama sus celos. Cada una de ellas com- 
promete a toda la Europa en la lucha que sostiene coxitra su rival ; cada una d« ellas se defiende con sucesfi^ 
felizmente pnra los agresores mismos, cuya imprudencia iba a romper el equilibrio continental.— Las do« 
^'uerrnsno son verdaderamente mas que una, separada poruña tregua de seis años. Aunque tuvieron la misma 
duración, el nombre de guerra de siete años se ha dado esclusivamente a la segunda. 

GUERRA DE L\ SUCESfDN DE AUSTRIA, 1741-48. < 

Pretensiones contradictorias de los principes aliados contra el Austria. Solo el rei de Prusia sabe lo que quie- 
re, i lo obtiene. — Al principio de 1741-44 el fin es aniquilar al Austria ; después en 1744-45 el libertar a la Baviera. 
Hasta 1744 la Alemania es el teatro de la g'uen*a ; la i'runia i la Francia son las partes principales contra el 
AiiHtria. En el resto de la guerra la Francia que ha llegado a ser la sola parte principal, combate sobretodo en 
Italia i en los Paises-Bajos.— La Inglaterra sostiene al Austria por «us negociaciones i por sus armas, desde 
eHtn ocasión comienza uquel sistema de subsidios por cuyo medio compra la direociooi de la política contí- 
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rei aventurero qvLesiírk pagado por £spaña como Gustavo Adolfo lo fue por la Franela. 
Este inmenso proyecto se frustro en todas partes : Carlos XII ñié muerto, el pretendiente 
fracasó, el embajador español en Francia íuc sorprendido en flagrante delito de conspií-a- 
cion con la duquesa del Maine, esposa de un hijo lejitimado de Luis XIV ; la peqneíia i 
espiritual princesa habia pensado, desde su academia de Sceaux, cambiar la faz de la 
Europa. Las memorias de la Fronda, que acababan de publicarse, habian excitado su 
emiüacion. Al rejente i a Dubois, que no tenian ni odio ni amistad, les pareció esto tan 
ridículo que no castigaron a nadie, salvo algunos caballeros bretones que se comprometie- 
ron (1718). La Francia, la Inglaterra, la Holanda i el emperador, unidos contra Alberoni, 
forman la cuadrupla alianza. Entretanto, en 1720, obtiene la España para consuelo sujo 
la Toscana, Farma i Flacencia, i el emperador, dándole la investidura de estos Sstados, 
obliga al duque de Saboya a tomarla Cerdeñaen eambio de la Sicilia. La Europa estaba 
aferrada en la paz, i se hacian avenencias a cualquier precio. 

El duro i torpe ministerio del duque de Borbon, que gobernó después da la muerte del 
rejente (1723-l7á6), fué pronto reemplazado por el del prudente i circunspecto Fleur>\ 
ex-preceptor del joven rei, que, sin ruido, se apoderó juntamente del rei i del reino (1726- 
1745). Luis XV, que hasta los siete años necesitó de andaderas, que basta los doce llevó 
corsé, debia ser gooemado toda su vida. Bajo el gobierno económico i tímido del anciano 
sacerdote solo iue turbada la Francia portel asunto de la bula, las convulsiones del jansenis- 
mo i las reclamaciones de los parlamentos. La Francia, adormecida bajo Fieury, i la Ingla- 
terra, adormecida bajo Walpole, estaban estrechamente unidas; unión ilegal en que la 
Francia no tenia en ningún sentido ventajas. La Inglaterra entonces era la admiración de 
los franceses que tomaban lecciones de los libren pensúdtyres de la Gran- Bretaña, como en 
otro tiempo los filósofos griegos de los sacerdotes ejipcios. Voltaire iba allí a buscar cuatro 
f>alabras de Lncke, de Newton, i su trajedia de Bruto (1730). El presidente de Montes- 
quieu, mas circunspecto, después del brillante escándalo de las Cartas persianas (publicadas 
en 1721), tomaba en Inglaterra el tipo que debia proponer a la imitación de todos los pue- 
blos. Nadie pensaba en la Alemania, en que Leibnitz habrá muerto, ni en la Italia, donde 
vivia Vico. 

Existían tantas cansas de guerra en medio de esta gi'an calma, que una chispa del ^^orte 
inflamóla Europa. 

B&jo el duque de Borbon una intriga de palacio caso por casualidad al rei de Francia 
con la hija de un príncipe sin Estados, Estanislao LeczlnsA¡, aquel palatino a quien Carlos 
XII habia hecho por un momento rei de Folonia, i que se había retirado a Francia. A la 
muerte de Augusto II (1733), resucitó el partido de Estanislao, en oposición al de Augusto 
I£I, elector de Sajonia, hijo del rei difunto. Estanislao reunió hasta sesenta mil sufrajios. 
Villars i los viejos jenerales excitaban a la guerra, pretendiendo que no era posible desen- 
tenderse de sostener al suegro del rei de Francia. Fieury se dejó hacer la forzosa. Hizo 
muí poco para alcanzar buen éxito, pero bastante para comprometer el nombre francés. 

nental. El Austria subsitute, i solo pierde tres provincias; pt^ro «s profundamente humillada por la pérdida de 
la Silesia, i no puede consentir en ^la elevación del reí de Prusia, que se ha hecho con la Inglaterra el árbiti-o de 
toda la Europa. — 1740, muerte del emperador Carlos VI, último vtron déla cusa de Auaburgo-Austria. Supraír- 
máticH-sanciou, gtirontida por todos los Estados de la Europa, «segura su sucesión a su hijii mayor, María 
Teresa, esposa d<3 Francisco de Loren», duque de Toacima, en pcíjuicio de Isis hiJHS de José 1. I^osesposo-s de 
estas princesas, Carlos-Alberto, elector de Baviera (descendiente del emperador Fernando 1), i Augusto Jí, 
elector do Sujonia, rei de Polonia, hacen valer sus derechos ala sucesión de Austria. Felipe V, rei de Espaila, 
reclama la Boliemia i la Hungría, Federica II, rei de Prusia, una parte de lu Silesia; Cúrlos-Manuel, rei de 
CerdeFia, el Milanesado. Lo Francia, arrasti-uda por los hermanos de Bellc-Isle, a pesar del cnrdenal Fieury. 
apoya las pretensiones de estáis divergas potencias.— Desamparo de María-Teresa; la Inglaterra, todavía bajo 
el ministerio de Walpole, i ocupada en una guerra contra 1h España ; la Suecia comproniPtidn por lafi intrigas 
déla Francia en un a guerra desgraciada contraía Rusia.— 1740«41, el rei de Prusia invádela Silesia, i gana lu 
batalhideMolwitz.— 174I,elelectorde Baviera i los franceses se apoderan del alta Austria, c invaden la Bohe- 
mia.— 1742, el elector deBaviera elej ido emperador coa el nombre de Carlos VIL — Heroísmo de María-Teresa. 
Consagración de los húngaros a su causa. Recibe subsidios de la Holanda i de la Inglaterra — 1742, caida del 
ministerio pacifico Walpole. La Cerdeña se declara por Mnria-Teresa. Una escuadra inglesa ol^liga al roí de 
Ñapóles a la neutralidad. La mediación de la Inglaterra lia derrota de Czasiau deciden a Marla-Terosa a ce- 
der la Silesia al rei de l'rusia, que se sepai-a de la liga ; tratado de Berlín. £1 elector de Sajonia, rei de Polonia, 
sigue el ejemplo del rei de Prusia.— 1743, el ejército j?r/i^»ittíico de Jorje lí victorioso en Í)ettingen : tratado de 
Wormsíentre Maria-Teresa i el rei de Cerdeña;. Los franceses evacúan la Bohemia, el Austria, la Bavíera, i 
«on ari'ojados a este lado del Rin. — 1744, la Francia declara la guerra a la reina de Hnngria i al rei de Inglaterra. 
Union de Francfort, concluida entre la Francia, la Prusia, el elector Palatino, el liindgrave de Hesse i el em- 
])erador, para hacer reconocer a éste último, i restablecerlo en sus Estados hereditarios. Federico invade la 
Bohemia. liOS imperiales vuelven a tomarla Baviera.— J745, muerte de Carlos Vil. Maximiliano-José, su hijo, 
trata con la reina de Hungría en Fuessen. Elección de Francisco I, esposo de Maria-Teresa, al trono Imperial. — 
' Federico se asegura la posesión déla Silesia por las victorias de Hobenfiñedherg, de Sorri de Kesselsdorf ; i, 
por la invasión de la Sajonia, obliga al elector i a la reina a firmar el tratado de Dresde. — Los ñrunceses conti- 
núan la guerra con buen éxito; en Italia, 1745, segrundndos por los jenoveses, por el rei de Ñapóles i por los 
españoles, establecen b1 infante don Felipe en los ducados de Milán i de Parma ; en los Paises-Bajos, a las 
órdenes del mariscal de Sajonia, ganan las batallas do Fontenoii de Raucoux. 1746.— 1745-1 7-lü,espedicion fie 
(JárloB-Eduardo, hijo del Pretendiente, que pone a la inglaten-a en la necesidad de hacer volver de los Paises- 
Bajos al duque de Cumberland (batalla de Pret;ton-Paii3Íde Culloden). — 1746. los ñ'ance^íes i los españoles bu- 
idos en Plncfneia. El ejército español mandado volvei-por elnueví>roi Femando VI. ]^s nuNfrincos ospelr-n a 
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liiivio mil quiaitíiito.s hombres i tres millones en dinero cuiitni ciucueuta mil rusoá. Uu 
Iraiiues, que se encontraba por casualidad a Li llegarla de nuestras tropas, el conde de Píelo, 
embnjador de Dinamarca, se avergonzó del deshonor de la Francia, se puso a la cabeza de 
ellíis i se hizo matar. 

La España se había dechirado por Estanislao contra el Austria, sostenedora de Augusto. 

líista guerra 'lejana de Polonia era un pretesto para recobrar sus pose^ionea de Italia; i 

lo consií>'uió eo parte con el ausilio de la Praocia. Mientras Villnrs invadía el Milanesado, 

los españoles recobraban las ])os-Sicilias, i establccian en ollas al infnnte don Carlos (1 734- 

35). Conservaron esta conquista por el tratado de Viena (1738). Estanislao, en indemuiza- 

fion del tnmo do Polonia, rLcibio la Lorena, que, a sií muerte, debió pasara la Francia; 

el du(|ue de Lorena, Frauciyoo, yerno del cm})erador, esposo de la famosa María- Teresa, 

i*ecibi6 en cambio la Toscana, como íeud) del ím[»erio. Habiendo muerto sin posteridad el 

\iltimo d'e los Médicií?, Fleury se apresuró a tratar para asegurar las Dos-Sicilias a los JÜor- 

bonea de España, a pesar de los celos de los ingleses. Considérese ademas que habían 

llegado hasta el Uin diez mil rusos. Se vino en cuenta, por la primera vez, de que esta 

Asia europea podía, por encima de la Alemania, estender sus largos brazos hasta la 

l^^'rancia. 

Así, la Francia decrépita con FleuTy i Villars, bajo un ministro octojenario i un jeneral 
octojenario, había sin embargo ganado la Lorena. La España, renovada por la casa de Bor- 
boii, habia ganado dos reinos al Austrii-i. Esta, todavía bajo la C'>t»a de Cái'Ios V, represen- 
taba el antiíiuo principio europeo, destinado a perecer para dar cabida al principio moderno. 
l*u\ emperador Carlos VI, inquieto como Carlos 11 de España en 1700, habia intentado, a 
precio de los mas grandes sacriñeios, hacer garantir sus Estados a su hija María-Teresa, 
esposa del duque de Lorena, duque y» de Toscana. 

A la faz de la vieja Austria se elevaba la joven Pmsia, Estado alemán, slavo, francés, 
en medio déla Alenmnia; ninguno habia recibido mas refujiados después de la revocación 
del edicto de liantes. La Prusia estaba destinada a renovar la antigua posición sajona 
contra los emperadores. Este Estado, pobre i sin barrera natural, que no oponía al enemigo 
ni los canales de la Holanda, ni las montañas de la Saboya, no por esto dejo de crecer i 
fie engrandecerse, pura creación de la política i de la guerra, os decir de la voluntad, de la 
libertad humana triunfante do la naturaleza. El primer rei, Guillermo, soldado duro i 
brutal, habia pasado treinta años acumulando dinero i disciplinando sus tropas a bastona- 
zos ; este fundador de la Prusia concibió el Estado como un rejimiento. Temia que su 
hijo no continuase sobre el mismo plan: i tuvo la tentación de hacerle cortar la cabeza, 
como el czar Pedro a su hijo Alexis. Este hijo, que fue Federico íl, agradaba poco a 
un padre que solo estimaba la talla i la fuerza, que hacia que le trajesen^de todas partes 
hombres de seis píes para componer Tejimientos de jigantes. El joven Federico era de 
pequeña estatura, con abultadas espal las, ojos grandes, duros i penetraütes; figura estraña. 
Era hombre de injénio, músico, filósofo con gustos inmorales i ridículos ; mid amigo de 

loH frauoeses de la Lomhardia, so npoderan ño. Jénora, e invudon la Provpiiza, La revolución de Jénovalo» 
obliga u volver n. pasoí* los \1j)hs.— 1747 oonquista déla FI andes holandesíu por los franceses. K' stathuderato 
ret<t)iblcRÍdo i decUu'ade hertHlitMrio en ía\ür aeíiuilleiino IV, principe de Nussiiu-Dietz. Yictoiias délos fran- 
cestMen LawtVld, i tímiado llei'.üf-oiJ-zoom. — 17 18, el sitio de Maiístricht decido a la Plolnnda i ala ínglateira a 
tratar. Ija Fruncía ne decide u Iotiiíhuio por la lleudado loá rusos sobre el l(.iu,por la desüniccion de su marina 
i la pérdida de sus colonia» ( V i'ase mna adelante).— /*«- dv Aqulsgran. La Francia, la Ivg'latcrra i la Holanda 
se restituyen 8uu conquistas en Kiu'opa i en las dos Indias; Hiu'ma, Flacenciai Gutintalla son cedidas a don Fe- 
]i])e (hermano dé loa royes <le ^lál>olcs i do Rspaila, i yerno del de Francia); la prag-m4tica de Carlos VI« la 
Hiu^esiou de la casa de iliinover en Ing^laterra i en Alemania^ la posesión de la Silesia por el rei de Pi'usia, aou 
cunñrmados i garantidas. 

GUERRA DE SIIiTG A>-OS, 175G-C3. 

Los celos del iVustria annan a la Kuropa contra uu soberano que no amenaza la independencia comuu. La 
Inirlíitorra ludia al mismo tiempo contra la Francia i la España. Federico i Guillermo Pitt unidos en intereses, 
couducen sepuradamente la (¡guerra continental i la guerra marítima,^— Superioridad de Federico; su j¿nio mi-, 
litar ; disciplina de sus ü'opas, habilidad de sus tenientes jeneralcit, el principe Enrique, Fernando de ih'uns- 
wick, Schwerin, Seidletz, Schmett.iu, Iveith. El xVustriu le opone, como jcnjiraled. a ürown, J)aw> Lauden ; i couio 
negociador a Knunitz.— La Francia atitcando a la Inirltiterraencl Ilíinovor, oblij^a a este reino i alos listado*, 
vednos H hacerse el baluarte do Federico; i desatiendo la guerra inantiiua. — El pacfo de familia dema^úitdo 
tardio para ser útil h la I'runcia. Federico sale vencedor de su lucha conti'a la Kuropa. La Frusiü subsiste i 
fonservu 1h Kiíesia. La In¡,!,lHt«rr.i Hlcanzasu objeto, la dostrucion del podcii* marítimo do la Francia. Federico, 
aunque debilitado, ocup»i. siempre d primer ranino en comp<<ii!udela Injíliitcrra. Pero uo desea ya la guen'.«,ila 
unión dfi Xa. Kruncia i del Austria promete lai'ga p."Z al continente.— DosHvencncia entre la b'rancia i la lu^inte- 
rra.— -1754, primeras ho.HtilidHde.s en Ainóricu. — 1750, Mlianüa do l<t Inghiten'a con la l*rusia,de la Francia con el 
Austi'irt. Partición proyectada délos Estiidos del rei de Pru'^ia. — 17üiJ,elre¡ <lo Prusiíi se nnticipa a sua enemigos 
atuoiudo laSujonia; ocupa a Drcnde, derrota a los uutiiiicuHen Lexvo-^iUiiltiHUí deponorliis arm isalos Siíjoned 
en Pirna. — l^a Francia se n¡ioderH de Miuoi'cii, i huco pisir tropas a la Curceyra; i>ero pronto dosaticndela 
^uorrH marítima por utacnr a la Jn'.',liiterrii en d Huniíver.— 17.'57, Kuctfso <lolos Irnnccses, victoria de Hastom- 
bech, Convención do Clo.'^tea-Seven. I^u Suecia, la Jlu'^irt i el Imperio accü'deu a lali<fa contraelroi do Prusia. — 
Kederioo entra en Bohemia gánala batalla de Praga; es rcchazHdo i derrotiidoon Koün. l'no de sustcniontcs 
jpnerales es batido por los rusos en Jirgerndorf. Peligro de su situación. Evacúa la Bohemia, pasa a Sajonia, i 
átrrota a loe franceses i a loa imperiales en llosbacíi. Federico vuelve a Silesia, i repara el revea de Breslaw 
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componer versitos ñranceses, que no sabia el latín i menospreciaba el alemán ; puro lójico 
que no podia percibir ni la belleza del arte antiguo, ni la profundidad de la ciencia moder- 
na. Tenia sin embargo una cosa, por la que ha merecido ser llamado el Grande : quería! 
Quiso ser valiente ; quiso hacer de su Prusia uno de los primeros Estados de la Europa ; 
quiso ser lejislador ; quiso que sus desiertos de Prusia se poblasen ; i todo lo consiguió. Fué 
uno de los fundadores del arte militar entra Turena i Napoleón. Cuando éste entró en 
Berlín, solo quiso ver la tumba de Eederico, tomó para sí su espada i dijo : "Esto es mió." 
Era preciso que la Prusia, Estado nuevo, que debía sus mas industriosos ciudadanos a 
la revocación del edicto de Nántes, se hiciese, tarde o temprano, el emporio del ñlosofís- 
mo moderno. Federico II comprendió este papel ; i en poesía i en filosofía se declaró dis- 
cípulo de Voltaire ; esto era hacer la corte a la opinión ; los gustos fútiles de Federico 
sirvieron en esto a sus mas serios proyectos. El emperador Juliano habia sido el mono de 
Marco- Aurelio, Federico fue el de Juliano. Primeramente, en honor de los Antoninos que 
Voltaire le proponia por modelos, escribió un libro sentimental i virtuoso contra Maquia- 
velo. No reinaba todavía. Voltaire, en su candoroso entusiasmo, revisa las pruebas, exalta 
al real autor, i promete al mundo un Tito. Elevado al trono quiso Federico hacer destruir la 

edición. 

El mismo año muere el emperador Carlos VI i Federico se hace rei (1740). Todos los 
Estados que habían garantizado la sucesión de Carlos VI a su hija Muría-Teresa toman 
las armas para quitársela. Parece llegado el momento de trinchar el gran cuerpo del Aus- 
tria; todos acuden a este cebo. Los derechos mas anticuados reviven. La España reclama 
la Bohemia i la Hungría; el rei de Cerdeña el Milanesado; Federico la Silesia; la Fran- 
cia no pide nada, sino el imperio mismo para el elector de Baviera, cliente de nuestros 
reyes mas de medio siglo habia. El elector, elejido slh dificultad emperador, es nombrado 
al mismo tiempo jeneralísimo del rei de Francia. 

Los hermanos de Belle-Isle, nieto de Fouquet, ojitan a la Francia con sus quiméricos 
proyectos. Fleury hace por segunda vez la guerra mal de su grado, que, como la prime- 
ra,^se frustra por culpa suya. El ejército francés, mal pagado, mal mantenido, se dispersa 
después de fáciles triunfos por donde quiera que puede vivir. Deja a un lado a Viena i 
se mete en Bohemia. Por otra parte, Federico, vencedor en Molwitz, pone la mano sobre 
la Silesia (1741). 

María-Teresa estaba sola : su causa parecía perdida. En cinta entonces no creiá "que 
le quedase una ciudad en que parir." Pero la Inglaterra i la Holanda no podían ver a san- 
gre fría él tríunfo de la Francia. Cae el pacífico Walpole, se dan subsidios a Maria-Tere- 
éa, una escuadra inglesa obliga al rei de Ñapóles a la neutralidad. El rei de Prusia, que 
ha logrado su objeto, hace la paz. Los franceses se hielan en Bohemia, pierden a Praga i 
regresan a duras penas atravesando las nieves. Belle-Isle se dio por contento comparán- 
dose con Jenofonte (1742). 

Los ingleses, desembarcados en el continente, se ponen en Dettingen en las manos del 

{)or la yictoria de Lissa. Invade sucesivamente la Moravia, la Bohemia, impide la unión de los anstriRCOs con 
os rusos. — 1758, alcanza sobre éstos la victoria largo tiempo disputada de Zomdorf. Es sorprendido en Hochkir- 
chen por los austríacos. — 1759, los prusinuos batidos por los rusos eu PmIzí^; por los rusos i los austríacos eu 
Kugnersdorii ; por los bustriacos en Mazen. Los vencedores no se aprovechan de sus triunfos. Los prusianoK 
batidos, de nuevo en Landshut son vencedores en Liegnitz i enTorgau. — 1760, recobran la Silesia e invaden de 
nuevo la Sajonia.— 1758-62, CHmpañas desgraciadas de losfranceses.— 1758, Femando de Brunswick, habiéndo- 
lo» espelido del Hanóver, pasti el Ilin i gánala batdlla de Crevelt. Los franceses ocupan el tíesse, i Fer- 
nando vuelve a pasar el Rin. — 1759, victorÍH de Broglie en Bcrghen. Derrota do los francese« en Miaden - — 
1760, victoria de los franceses en Corbachi *'n Closterramp ; sacrificio heroico del caballero d' Asnas. — 1761, 
los franceses vencedores en Grumbi^rg, veocidos en Fillmgsbausen.— 17.59, muerte del rei de España, Fer- 
nando VI; tiene por sucesor a su hermano el rei de Mápoles, Carlos III, que deja el trono de Ñapóles a su 
tercer hijo, Carlos IV. — \70l, pacto de faoUlia "Degociwlo porcl duque de Choiseul entre las diveruas ramas 
déla casa de Borbon (Francia, España, Ñapóles, Parioa;. La España declara la guerra ala Inglaterra 
Jorjell i Jorje IJI. — 1762, dimisiou de Pitt.— i76'2, muerte de Isabel, emperatriz d« Rusia. Pedro III. Ca~ 
tülina II hace volver las tropas rusas déla Silesia, i se declara neutral. — 1762, Pax de Hamburgo entre la 
Prusia i la Suecia. Pax de París entre la Francia, la Inglaterra, la Espafía i el Portugal. El rei de Prusia, 
por la victoria de Freyberg i la toma de Schweidnltz, dfcide a la emperatriz i al rei de Polonia, elector de 
Sajonia, a fkTrañrlñ. paz de Hubersthtirgo. El primero i el último tratado restablecen las cosas en Alemania 
en el estado en qne se hallaban antes de la guerra. 

COLONIA DB LOS EUROPEOS DURANTE EL SIGLO XTIII. 

Grandeza cada vez mayor de ?ns colonias, sobre todo de las inglesas i francesas, a favor del reposo de 
que gozan al principio del siglo XVIll. Inmenso acrecentamiento del despacho de las mercaderias colonia- 
les. Relajación del sistema de monopolio, sobre todo en Inglaterra, de^dela exaltación de lacHsa de Hanó- 
ver. — Las colonias llegan a ser para la Europa una causa de guerra frecuente, hasta que las principales se 
éepamn í^e t»u metrópoli. — La preponderancia marítima está asegurada ala Inglaterra por el abatimiento 
de la Francia (tratado de Utrecht), i sobre todo por el ascendiente que ha tomH do sobre la Holanda. Sin 
embargo, la lucha vuelve a comenznr pronto enire la Francia i la Inglaterra. El teutro de esta lucha es 
•1 norte de la América, las Antillas i laa Indias OrientHles, donde la caída <\*^l imperio d<rl Mogol abre un 
vasto campo a los europeos. La Francia sucumbe ni principio en la América Septentiional. Pero las colo- 
nias inglesas, no teniendo ya que temer la vecindad de los fninceses ni de los «Bpatíoles, se (>mancipan,t;on 
el socorro de los prinícros, del yujj;o de la Inglaterra. Esta encuentra una compensación en los establecí- 
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ejército francés que los suelta i se deja batir (1743). He aquí a nuestras tropas reclia- 
zadas a este lado del Rin, i a nuestro emperador de Baviera abandonado a la venganza 
del Austria. 

íJo era esto con lo que contaba el rei de Prusia. María-Teresa,, tan fortalecida de nue- 
vo, no habría dejado de volver a tomar la Silesia, tíe pone de parte de la Francia i de la 
Baviera, vuelve a la carga, entra en Bohemia, se asegura de la Silesia por tres victorias, 
invade la Sajonia i obliga a la emperatj'iz i a los sajones a firmar el tratado de Dresde. 
Habiendo muerto el bávaro, la austríaca habia hecho emperador a su esposo (Francisco I, 
1745). 

Entretanto los franceses tenían ventajas en Italia. Segundados por hs españoles, el rei 
de Ñapóles i los jenoveses, establecen al infante don Felipe en los ducados de Milán i 
Farma. En los Paises-Bajos, a las ordenes del mariscal de oajonia, ganan las batallas de 
Fontenoi (1745) i de Raucoux (1746). La primera, tan celebrada, estaba perdida sin re- 
medio, si el irlandés Lally, inspirado por su odio contra los ingleses, no hubiese propuesto 
romper la columna de éstos con (tuatro piezas de canon. Un cortesano astuto, el duque 
de Richelieu, se apropio la idea i la gloria del triunfo. El irlandés fué el primero que en- 
tró, espada en mano, en la columna inglesa. El mismo año lanzaba la" Francia sóbrela 
Inglaterra su nwis formidable enemigo, el Pretendiente. Los montañeses de la Escocia lo 
acojieron, se precipitaron de sus montañas con un ímpetu irresistible, arrebatando en su 
carrera los cañones, i demoliendo los escuadrones apuñaladas. Estos triunfos debieron 
haber sido sostenidos por la Francia. Nuestra marina estaba reducida a nada. Lally ob- 
tuvo algunos buques, pero los ingleses guardaban el mar e impidieron a los escoceses re- 
cibir socoiTO alguno. Tenían sobre los escoceses la ventaja del número, de la riqueza, una 
buena caballería, una buena artillería. Vencieron en Culloden (1745-6). 

Los españoles se retiran de Italia, de donde son espulsados los franceses i se encaminan 
a los Pídses-Bajos. La Inglaterra concibe temores por la Holanda i restablece allí el es- 
tatuderato. Los triunfos de la Francia contra la Holanda sirvieron al menos para decidir 
la paz. Habia perdido su marina, sus colonias ; los rusos se pre^^entaban por la sr/iunda 
vez sobre el Rin. La paz de Aquiágran volvió a la Francia fus coloniíis, aseguró la Silesia a 
la Prusia, i los Estados de Parma i la Placencia a los Borbones de ¿spaila. Contra toda 
esperanza subsistió el Austria (1748). 

La Francia habia hecho una dura esperiencia de su debilidad sin que esta esperiencia 
le aprovechase. Al gobierno del anciano sacerdote sucedió el de las favoritas. M.Me Pois- 
son, marquesa de Pompadour, reinó veinte años. Plebeya de nacimiento, tuvo algunas ve- 
leidades de patriotismo Su criatura, el rejistrador Machaut, quería imponer contribucio- 
nes al clero ; d*Argenson organizaba la ailministracion de la guerra con el talento i la 

niientos indiano* de los liolaudeses, a los cualp s sucede, i en la coTiquieta d«l continente de la India. — 
División,!. 1713-1730, historui de Uis (¡oIouíhs desde la paz do Dtrech basta ía primera guerra. — II. 1739- 
1705, KuerruM do la* metrñ])oIis,cnn ocíisiotí do sus colonias. — III. I7«ñ-1783, priniern jinona de las colonins 
contra sus mctrúpol ».— IV. ]783-bP, lio de la liití^toria de la» colonias en él íí\^\o XN III.— I. 17 13-J7j0, his- 
toria .de las colonias i^osde la paz de Utr«*cht hasta la primera guerra —l'oniercio de contrabando de los 
franceses, i sobre todo de I^s infirieses, entre st, i con las coli>niuK españolas. Nueva libertad de comercio 
concedida a las colonias por Ja Ihjj:! aterra, 1739-1751; i por 1h I'rfincia, 1717. Introducción ríel cultivo del 
café en Surinam, 17lb; en la Martinica, 1728; en la ihla do Francia i en la isla de Borlón, húcia 17:^0; en 
las colonias iug:lesaH (la l(<f América Septentrional, l;3-¿.— 1711, eompailia inglesa del mur del ^ud. — 1732, 
fonnauion déla proviucia de Jcorjis».— Nueva importuacia de las Ar\ti\\uBjrancesas.— \71\, compañía france- 
sa del Misfiissipi i <ie África, i^ la cual se rcunola de las ludias Orientales- — 176*2, los francest^s adquierfu 
la isla de Francia i ia isla de Borbon. — 17::6, la llourdonnais es nombrado gobernador de tunba».— 1728- 17 33 
diferencias entre los franceses con mo(ÍTO do las islhs neutrales. Decadcuoia do las colonias OrientaleSi 
de loé holandeses. Pros|ier>riad de «Suvinam. Ricos productos de )n coloiún portuguesa del Brasil — 1719- 
1733, eng;randecimiento délas poseKiones danesas en lan Antillas.— 1734, fuudac on dt: una compaHia danesa 
de tas Indias Occidrntales.— 17 3J, comercio d« la ¿luecia con la China.— 11. 1739-1705, primeras guerras do 
las metrópolis con ocasión de las colonias — 1739, (jruerra entre la ICxpuna i la «nula'erra, a causa, del co- 
mercio de contrabando que hacia esta última potencia con las colonias ospaílolas. Los ingleses toman a 
Porto-Belo, i sitian a Cartajena. Ksta guerra se mezcla con la de la sucesión do Austria.— 1740, espedieion 
del almiriinte Anson.— 1745, toma de Luistiur^o — Í746-174H, suceso de los franceses en las Indias- La Bour- 
donnais toma a Madras a los ingleses; Dupleix los recha/a de Fondichery.— 17' 8, mutua restitueion de las 
conquistas, por el tratado do Aquisgrun. — Nuevas conquistas de Dupleix. Diferencias que subsisten con 
motivo de los limites do la Acadia i del Canadá, i relattvanu'nte a las islus neutrales.-^n 54, asesinato de 
Jumonville, i toma del fuerte de la Necesidad.— 1758, batalla de ^uébec; muertH de Wolfi de Montcalm. 
Pérdida del Canadá, de las Antillas, de las posesione» en las ludias Orientales.— 176?, por el tratado de 
Faris recobra la Franoia sus colonias, escepto el (Janadsí i kus dependencias, el Sene^al, i las Antillai»; se 
compromete a no mantener ya tropas en B< ngala; la España cede la Florida a la Inglaterra, i la Francia 
indeun^za a la Espaila por la cesión déla Luisiana — I757-I7tí5, conquistas de lord Clive en las Indios 
Orientales. Adquisición de Bengala i fundación del Imperio ingles en las Indias.— III. 1705-1783, primera 
{i:aerra délas colonias contra sus tuetrópolis. — Esteusion, población i riqueza de las colunias ing-le8Msde 
la América Septentrional. 8us constituciones democrútiC'S. Sienten menos la necesidad de la metrópoli, 
desd« que el Canaria no pertenece ya a los franc-ses, ni la Flonda a loscspaííoles. í>u sujecio-a al monopo- 
lio briUn ico. El gobierno ingles trata de establecer impuestos en estas colonias.— 1705, acta del papel se- 
liado.— 1700, billdcclaratorioi—USJ-ino, impuesto sobre el té.— 17r3, insurrección de Boston. AMa coerci- 
tiva.-^1774, Congreso de Filadeliia.— 1775, principio de las hostilidades. Washington, jeneral eu'jefe rielas 
tropas americanas. — 1770, declaración de indepeiideneia. Establecimiento del gobierno federal de los £s- 
taaos'Uniáos de América 1777, capitulación de Saratoga.— Embajada de FranLlin.— 1778, la Francia se 
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severidad de Louvois. En uiediu t^e k pequeña guerra del parlamento i del clero gtmaba 
terreno el filosofisuio. Tenía partidarios en la misma corte : el reí, enemigo como era de 
las ideas nuevas, tenia su pequeña imprenta, e impriraia él mismo las teorías económicas 
de su módico, Quesnay, que proponia un impuesto único, el cual debia recaer sobre la 
tierra; la nobleza i el clero, principales propietarios del suelo, hubieran en fin contribuido. 
Todos estos proyectos terminaban en vanas conversaciones ; las anti<íuas corporaciones re- 
sistian ; la monarquía, acariciada por los filo-sofiís (pie hubieran querido armarla contra el 
clero, esperimeutuba un vago terror al aspecto de los progreso.-; de estos. Voltaire prepa- 
raba una historia jeneral anti-cristiana ( Kiisayo sobre las costunibre,i, 1756). Poco a poco 
la filosofía nueva salia de aquella forma polémica a que la reduela Voltaire. Desde • 748 
el pres'dente de Montesquieu, fundidor de la Academia de Ciencias Naturales • en Bur- 
deos, dio, l>ajo una forma^ es cierto, inconexa i tímida, una teoría materialista de la léjis- 
lacion, deducida déla influencia de los climas; tal es al menos la idea dominante del 
EspiñUi de las Leyes^ libro tan inienioso, tan brillante, algunas veces tan profundo. En 
1749 apareció la colosal Historia Natura! del conde de Buflon ; en 17J1 los primeros tomos 
de la Enciclopedia^ monumento jigantezeo en que debia entrar todo el siglo XVIII, polé- 
mica i dogmáticH, economía i matemáticas, irrelijion i filantropía, ateísmo i panteísmo, 
D'Alembert i Diderot. Todo fue dicho por Condillac en una palabra, que contiene al si^lo: 
T'^atado de las Seiisacionen (1754). Entretarito la guerra relijiosa era continuada por Vol- 
taire, que acababa de ponerse en ob-servacíon en el punto central de la Em*opa, entre la 
Francia, la Suiza i la Alemania, a las puertas de tfinebra, en la capital de los antiguos 
valdences, de Arnaldo de Brescia, de Zwinglio i de Calvino. 

Estaba en su apojeo el poder do I'^ederico. Desde su coníjuista de Silesia habia perdi- 
do todo miramiento. En su estraña corte de Postdam este literato guerrero se burlaba de 
Dios, de los filósofos i de los soberanos, sus compañeros : habia maltratado a Voltaire, 
principal árgano de la opinión; mortificaba con sus epigramas a reyes i reinas; no creia 
ni ea la belleza de madama de Tompadour ni en el jónio poético del abate Bernis, prin- 
cipal ministro de Francia. Pareció favorable la ocasión a la emperatriz para recobrar a 
la Silesia ; ella azuzó a la Europa, a las reinas sobretodo ; arrastró a la de Polonia i a la 
em]»eratriz de liusia; hizo la corte a la favorita de Luis XV. La monstruosa alianza de 
la Francia con aquella vieja Austria contra un soberano que mantenía el equilibrio de la 
Alemania, fue causa de que toda la Europa se coligase contra él. Solo la Inglaterra le 
ayudó i le dio subsidios. Bra gobernada entonces por un abogado gotoso, el célebie Gui- 
llermo Pitt, después lord Chatam, que se elevó a fuerza de elocuencia i a fuerza de odio 
contra los franceses. La laglatarra queria dos cosas; el mantenimiento del equilibrio. eu- 
ropeo, i la i*uina de las colonias francesas i españolas. Sus quejas eran graves; los espa- 

liifa con loB americanos; j^nerra entro la Francia i lii Inglaterra. La Francia pone de su parte a la Espafla 
1 ].a H<»landa.— 17S0, neutralidad armada. Lü Iu«r!aterra rienlara la t^uerra ala Holauda.— 1778, combate de 
Oñcsaant. Los friincoses 6e apoderan (Í<> muchas (le Iub Antillas ingrlci^as idel Sencv^ul, los in^-lea^^s de machas 
de las AntiUiiS frsiucettnsi holaiidei»as, i de bts posesiones holandesas en la Guavana — 1779-1782, la EspaHa 
toma a Slinorca^i ala Floriduoccident;)!, jioro sitia inütilmento a Jibraltar — 1782, viotonade ftodney sobre 
el conde <io Cnissc, en Iflw Antillas. — 1770-1785 k»« inj^loses se apoderiin de las po8'\sione3 francesas i ho- 
landes'LS sobre el continente de la Indhi. Victoria de Suffrtn — 17 77-1781, camptifíus p^^o decisivas de los in- 
glectes i de los uraericanoo sobtanidos por los franceses. — 1781 capitulación de Coi-nuallee en Yort-Town. ( 1782, 
inmiftti'rio de Fox en lutrlitcrra». — 1783, Tratado de Versalles i de ParU ; la independenoin de los Estados- 
Unidos de Am?ric«» es reconocida por la Inylutpvra; la Francia i l»i Espiína recobran «us tolonias, i conservan, 
la primero, el Stnegal, i las islas de Tabajio, Sunta- Lucia, San-S'edro i Mi/uelon; Li ue^undu.Minorcai las 
Floridas. '<a Holanda cede a Ion ing^leses Nepraípataaiu, i les síscjíura la libre iiHVPgacion en los mHre-* de la 
India.— IV — 17'í3-I78í>, fin de la hi««toria de las colonips en el siiclo X ^ III.- Proirreso de Uis iogleses en Ifis 
Indias Orientales, I7ü7-lro9 i 1774-1784. sus {fuerras contra los «altanes de Mysore ílydor, Haly i 1 ippoo-Saeb i 
contra los Marattes.— «773 i 1784,nueva orjfímizarion de larorapaíí ade las Indias OrientHles, para dar mas 
unidad a la administr icion, i hacerla mas dep.^ndiente del gobierno insib'S.- 17i)8- 1770, viajes del capitán 
Cook.— 1786, colonias de nebros 1 bre^eu Sierra-Leona. — 1788. colonia de Sidney-Cove en la Nueva Gales.— 
í7i/o;íirt.v f.vptf/vo/rt.í.— Toma de Forto-Belo por los inuleses 1740, i do la Habana, 170¿. — 1701 adquisición de 
lá Guayana francesa i de la Lusiana, codidas por la Francia; i, en 1778, de las I^li-.s de Aunobon i d« 
Ferrando del Pó. cedidas por el rortu«;iil. — Nu^va organización de la América española.— 1776, cuatro 
virei7iut09 i varia» capitanías jenerijltvs iiidependi^ntes. — 1/481784, relHJacinn sacesiva' del sistema del 
monop'dio.— 1785. címipañia do los Filipinas.— CAí/z/V/.? /rw/ícew.v.— 1763, tentativa do colonización en Caye- 
na. Prosperidad de Santo- Domingo. Poivre importa ♦•! cultivo délas espenio» «n la Isla de Francia, 1770, 
CoUntus holandesas. Su decadencia desd'iel principio del sijrlo onlas Indi'ís Orientales, desde la guerra de 
América en las lu Jias Oí^oidentales — ('oloniax pí3r/.7í,'Kf.?ff.v — I. • 71, guerra entre el Portup:aI i la Espuña, 
que 80 apodera d»í ia colonia del S.icriinjento Divit<i-.)a d«l Bpaí*il eu )uuíve «oblemos.— ! 7.35- I7.j9 el Mar- 
ques dePombal quita el comerc o a lo< )esuitas i lo oone on las manos ^h^ muchas compauius privilejiadas. 
— l"5r), emM.ncij):icion de los ind'jí^nns dt-l Yimsií.—i'o tontas ríaHvsas.~-\7Ci\, v\ comf^rcio de las Indias Occi- 
dentales 80 hace libre por la diBolucio.a de la compafiui.— 1^77, la compauia do los Indias Orientales ced^a al 
gobierno su.<J posesiones —CWo/íi'W í//.''c«.í. — 1784, adquisición de San-Bartol mié.— J7i'2. libertad del comercio 
ruso con la Cliinn.— 1780, compafíia r,u:ja para el comercio de peletería en la América Septentrional. 

UISTORU INTSRIOR 1)2 LOS ESTADOS OCCIÜJENTALES, 1715-1780. 

IfaHa.—Enlfi primeramifad del si.dn diSc i rao- octavo, como enlaprhnorumiffid del dócirao-aexto,los(ranre- 
seslos españoles i los alémonos ho di'^i)ut.Mn la Italia; pero la-; cuorras del fiip:lo dfoimo-scxto Citmbiaron los 
principales Estados italianos éu provincias de monarquías estranjerus; las del décimo-octavo vuelven a dar- 
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noles habian maltratado a sus contrabandistas, i los franceses querían impedirle en el 
Canadá edificar sobre su territorio. £n las Indias, la Bourdonnaie, i su sucesor Dupleix, 
amenazaban íundar una gran potencia, en frente de la potencia inglesa. Los ingleses, por 
declaración de guerra, nos conñscaron trescientos buques (1756). ' 

Fué una maravilla en esta guerra ver a la imperceptible Prusia, entre las masas del 
Austria, de la Francia i de la Rusia, correr de la una a la otra i hacer frente en todas 
partes. Esta es la segunda época del arte militar. Los ineptos adversarios de Federico 
creyeron que debía todos sus triunfos a la precisión de las maniobras de los soldados pru- 
sianos, i a su habilidad para hacer el ejercicio i disparar cinco tiros ppr minuto. Federico 
habia ciertamente perfeccionado la máquina-soldado. Esto podia imitarse ; el czar Pedro 
III i el conde de Saint-Germain formaron autómatas guerreros a bastonazos. Lo que no 
se imitó fué la celeridad de sus maniobras, la feliz disposición de sus marchas, que le da- 
ba una gran facilidad para mover, concentrar ma^as rápidas i llevarlas al ñaco del ejercito 
enemigo.. 

En esta caza temblé que los grandes i gruesos ejércitos de los aliados daban al águila 
prusiana, no puede dejar de notarse la divertida circunspección de los tácticos austríacos, 
i la fatuidad atolondrada de los grandes señores que conducían los ejércitos de Francia, 
£1 Fabio del Austria, el sabio i pesado Daun, se limitaba a una guerra de posición ; no 
hallaba campos bastante fuertes, montanas bastante inaccesibles ; Federico batía siempre 
a estos ejércitos paralíticos. 

Primeramente se desembarazo de los sajones. No les hizo mal, los desarmó solamente. 
Luego dio un golpe en Bohemia. Rechazado, abandonado por el ejército ingles que en Clos- 
ter- Se ven resolvió no batirse mas, amenazado por los rusos vencedores en Jajgerndorf, pa- 
sa a Sajonia, i encuentra allí a los franceses i a los imperiales combinados. Cuatro rjércitos 
rodeaban a laPrusia ; Federico se creía perdido, quería matarse ; lo escribió así a su her- 
mana i a d' Argeils. Solo temía una cosa, i es que, muerto él, el gran distribuidor de la glo- 
ría, Voltaire, persiguiese su nombre; escribióle una epístola para desarmarle ; asi como Ju- 
liano, herido mortalmente, sacó de su vestido i recito un discurso que había compuesto pa- 
ra esta ocasión. uEn cuanto a mí, decía Federico, 

"Pour moi, menacé du naufrago, 

Je dois en aífrontant Torage, 

Penser, viyre et mourir en roi." < 

Hecha la epístola, batió al enemigo. El príncipe de Soubise, creyendo verle huir, corre 
atolondradamente en su alcance ; entonces los prusianos descubren sus tropas, matan tres 

les soberanos nacionales. Administración benéfica de los principes de la casa de Lorena, en Tascann.— 1 765-1700. 
Pedro Leopoldo. — 1730, abdicticion de Víctor Amadeo II, reí de Cerdoña, en favor de Cárlos-Manuel III. Cautivi- 
dad del viejo rei. La caHa de Saboya pierde su brillo. Víctor-Amadeo III.— I773-I79G, las Dos-Sicilias recobran 
alguna vida bnjo los principas de las casa de Borbon. Curios I, 1734-1759, i Femando IV, Í75Q-[%'2A.—Vórc^m. 
Siu>levacion de esta isla contra los jenoveses, en el principio del siglo dócimo-octavo.— 1734, la Córcega se de- 
oJara repúblicajndependiente. — 1730, el rei Teodoro. — 1737, los jenoveses llaman a los franceses.— 1755, Pascua] 
Paoli. — 1768, Jénova cede la Córcega a la Francia. Jinebra, — 17Ú8, intervención de la Frunciu en los disturbios 
de esta república. — 1772, nuevos disturbios. Mediación armada de lastres potenciusveoiuus.— 1780, nueva cons- 
titución. — «Vutsa. Su neutralidad. Distiurbios interiores. — 1712-10, guerra de los cantones protestantes de Berna i 
de Zuricli contra el abad de Saint-Gall sostenido por los cantones católicos de Url. Zug, Schwitz, L'nderwaden.— 
España.^M debilidad, a posar del establecimiento de la familia real en Italia. — 1724. Abdicación momeut^r.ea de 
Felipe IV en favor de Luis /.— 1746-1759, Fernando T/.— 1759-1788, Carlos II I ^ pasa del trono de Ñapóles al 
de Espatla. Uniones estrechas con la Francia. Ministerio de Aranda, Campomanes. etc. Portugal- Languidez 
de este reino bajo Juan Y, 1706-1750. — 1750-1777, José I. Reforma universal i violenta del marques dePombal. 
Abatimiento de la nobleza.— 1759, espulsion de los jesuítas. La revolución operada por Pombul deja yocag 
huellas. — 1777-1788, Pedro i Marta.— Inglaterra. Adhesión de la nación ala casa de Hanóver. Tentativa del 
Pretendiente. Acrecentamiento de la influencia de la corona en el Parlamento. Desarrollo inmenso de la 
industria i del comercio interior i esterior. Sistema de los empréstitos. Acrecentamiento asombroso de la deuda. 
—1714-1727, J<yrjo /.— 1727-1760, Jot^e 11.-1700, Jorje III.— 1717-17 A2, ministerio de Roberto WaJpole.— 1756- 
1761, ministerio de Guillermo Pitt(lord Chatam). Rivalidad de Fox i del segundo Pitt, que comienza su minis- 
terio en 1783. — Imperio. Trastorno momentáneo, con motivo do la sucesión de Austria. La conquista de la Silesia, 
haciendo irreconciliables a la Prusia i al Austria, rompe para siempre la unidad del Imperio. En tanto que se 
rel^ja el vinculo político, se forma para la Alemania una especie de vinculo moral por el desarrollo de una len- 
gua, de una literatura, de una filosofía comunes.— 1711-1740, Carlos K/.— 1742-1745, (Jarlos VIL— 1745-1765, 
jhrattcisco /} i María Teresa.— 1705-1700, José II. Suavidad del gobierno de María-Teresa en sus Estados he- 
reditarios. Innovaciones de José; II.— 1787, sublevación de los Paises-Bajos austi'iacos.— Prm/a. Duplica en este 
siglo 8U estension i población. Fuerza i unidad del gobierno. Hacienda. Organización enteramente-militar. — 
1713-1740, Federico Guillerfno /.— 1740-1786, Federico II llamado el Grande.— 1786, Federico GuilUrtno II.— 
Bavlera.— 1711, estincion de la rama seg^unda de la casa de WiltelHbach, por la muerte del elector Maximiliano- 
José. La sucesión debe volver al elector Palatino: Pri. tensiones del emperador José II i de María-Teresa; de la 
electriz viuda de Sajonia, i de los duques de Mecklemburgo. — 1778, avenencia de la corte de Yiena con el elector 
Palatino. £1 rei de Prusia sostiene las reclamaciones del duque de Dos-Puentes, heredero del elector Palatino, « 
invádela Bohemia i la Silesia austriacn. Intervención de la Francia i de la Rusia. — 1779, la sucesión de Bnviera 
es asegurada al elector Palatino, quien indemniza a los otros Pretendientes.— ^0¿a»(/a. Se debilita por su larga 
dependencia de la Inglaterra. Formación del partido anti-ingles.— 1747-1751, restablecimiento del estathuderal* 
«n favor de Guillermo I T, de 1a renaa menor de HasB&n, Ora,nse.—17 51-1795, Guillermo F.— 1781-1785, desa- 
venencias de los holandeses con José II.— 1783-1788, sublevación contra el estathuder. Intervención de las corte« 
de Berlín i de Versalles. Un ejército orusiano hace prevalecerá! estathuder. LaHoIandarenuncianla alianza 
de la Francia, por la de la Prusia i de la Inglaterra. 

15 
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BÚl Ikombres i tonum mete mil. 9e encontró en el campo xm ^ércUo de oodoeros, cunócosf 
peluqueros, una gran ea&tidad de l(n*o0, quitaaoles^ no Be cuántas cajaa de agua de laiRuxda, 
etc,íl757). 

, Solo un táctico puede se^ir al rei de Frusia en esto serie de bellas i sái^iasbataUas. La 
jifuerra de i<iete años, cualauíeraque sea la variedad de sus acontecimientos,» es una guerra po- 
lítica i de estratejif); no tiene el interés de las guerras de ideas, de las gueri-as de Ul reli- 
jíon i de la libertad en el siglo XVÍ i en el nuestro. 

La derrota de Rosbasch renovada en Crevelt, grandes reveses contrapesados po? peque- 
ñas ventajas, lamina total de nuestra marina i de nuestras colonias, los ingleses» dueíios de 
los mares i conquistadores de la India, el agotamiento i la humillación de toda la Europa a 
la iaz déla joven Prusin, he ahí la guerra de siete atios Se terminó bajo el ministerio de M. 
de Choiseul. Este ministro, hombre de talento, creyó dar un ^ran golpe negociando el 
pseto de familia entre las diversas ramas de la casa de Borbon (1761). 

En medio de las humillaciones de la guerra de siete años i por estas mismas humiliácio- 
nes, el^drama del siglo se encaminaba rápidamente hacia su peripecia. ¿Quién había sido ven- 
cido eu esta guerra i en la precedente? ¿la Francia? No, si la nobleza, que era la que solo 
suministraba los oficiales, losjenerales. Los enemigos déla Francia no podían negar la va- 
lentía francesa después de Chevert id'Assas. ¿No se habia visto, en el combate de Exiles, a 
nuestro» soldados, escalando los Alpes bajo la metralla, lanzarse por las boeas a los cañones 
enei^igof!, mientras las piezas reculaban? En cuanto a los jenerales, los únicos que se pue- 
den citar en esta época, Saxe, Broglie, eran estranjeros. El que se apropióla gloria de Fon- 
ténoi, el granjeneral del siglo, según decian las mujeres i los cortesanos, el veticedorde Ma- 
hon^ el viejo Alcibiades del viejo Voltaire, Richelieu, habia probado suficientemente, du- 
rante cinco campañas de la última guerra, lo aue se debía pensar de su reputación tan hábil- 
mente adquirida. Estas campañas fueron siquiera lucrativas; trujo de ellas con qué edificar 
sobre nuestros bulevares el elegante pabellón de Hanóver. 

Iláí'iael fin de esta innoble guerra de siete anos, en que la aristocracia había eaido tanto, 
estalló el gran pensamiento plebeyo. Era como si la Francia hubiese gritado a la Europa: No 
soi yo la vencida! Desde 1750 el hijo de un relojero de Jinebra, Juan Jacobo Rousseau, 
ya vagabtmdo, ya escribiente, ya lacayo, maldijo la ciencia, en odio al filosofismo i a la cas- 
ta délos literatos, lluego maldijo la desigualdad, en odio a la dej enerada nobleza (1754). 
Esta fiebre de disolución niveladora corrió a torrentes en las cartas de la Nueva-Eloisa 
(,175(^)« El naturalismo fué asentado en el Emelio, el deismo en la profesión de fé del vica- 
rio saboyano (1762). En fin, en el contrato social apareciéronlas tres palabras de la revo- 
lución, trazadas con una mano de fuego. 

La revolución avanzaba de tal modo irresistible, que el rei, que la divisaba con espanto, 

ASUNTOS JBNBRALE8 DEL NORTS I DEL ORIENTE. RETOLCCJ0ME8 DI LA ROglA I DB LA POLONIA. 

La espulsfon dada a la Rusia por Pedro el Grande ñjxn, hasta la exaltación de Catalina la Grande, acanque 
ammliguada durante el periodo en que los estranjeros son eseluidos del gobierno 1741- iroz. La, exaltaoion de 
Catalina es una era nueva para la Rusia. Entretanto la Suecia es salvada por nna revolución interior ; la Tnrqttla, 
por lo«i colos de los Estados europeos. La Rusia, poniéndose a la cabeza de una oposición contra la omnipoteneia 
marttima de la Inglaterra, se hace incapaz de ejecutar sus proyectos sobre la Turqnla. Es ma» afortu&ada>f)or la 
parte, de la Polonia. £1 vigor del carácter polaco se ha enervado en parte bajo Augusto II i Augusto Ili; la 
Polonia recibe un principe de la Rusia, es abandonada por la Francia, socorrida sin éxito por la Turquía» i 
condenada a conservar su constitución anárquica. Los que estaban interesados en su existencia, viéndola perdida 
sin remedio, se la reparten con la Rusia. Adquieren algrunas provincias; pero introducen a los rusos hasta las- 
froutfiras de Alemania.— 1725-1727, Catalina I, viuda de Pedro el Grande. Ministerio de Menzikoff.— 1727^1740; 
Pedro IJ, nieto de Pedro el Grande por su hijo Alexis. Menzikoff suplantado i)or Dol^rouk-i. — 173tf*1740, Ana 
JttoHOwna, sobrina de Pedro el Grande, viuda del duque de Cnrlandia. Crédito de Biren, de Munich i otros 
eslranjeros. La Rusia estiende de nuevo su influencia aftiera.-~1733, asunto de Polonia.— 1737, Biren, d«q^ de 
Cnrlandia.— 1736, los rusos se ligan con Thamas-Kouli-Khan contra los turcos, con el fin de recobrar a Asow i de 
voiv<erde a abrir el Mar-Negro.— 1737, el emperador se liga con los rusos. Estos, bf^o Munich, toman a Azow, 
invaden lá Crimea, ganan la batalla de Chocximi se apoderan de la Moldavia", pero los turóos espelen aloe im- 

Íeriules de la Valaquia i de la Servia, i sitian a Belgrado. — 1739, Paz de Belgrado ; el Austria solo oons^rva-a 
emeswar de todas las conquistas de que le habia asegurado la paz de P&ssarowitz; la Rnsia restituve también 
las suyos, i renuncia a la navegación del Mar-Negro. — 1740-1741, Iwan VI, sobrino segundo de Perno efOrtcn- 
de, hijo de Ana de Mecklemburgo, bajo la rejencia de Biren, luego btyo la de su madre. — 1741,1a Suecia declara 
la guerra a la Rusia. 1741—1762, Isabel, segtmda hija de Pedro el Grande destrona al joven Ivítin. Espulsion dé- 
lo;-* estranjeros.— 1741-1743, los suecos derrotados cerca de Villemanstrad, i forzados a abandonarla Finlandia.. 
PoK de Abo, los rusos se quedan con una parte de la Finlandia— 17S7-1762,Ios rosos entran en la ooal^eiott- 
europea contra el rei de Prusia -1762, Pedro III, nieto de Pedro e¿ Grande por su madre, Ana Peti>own»»h^ei 
del duque Holstein-Gottorp. Se liga con la Prusia, i prepara el ataque n Dinamarca, de concierto oon Federico.— 
iJÚit-nOG. CatHlinalI destrona a Pedro III. Situación de la Polonia bajo Augusto III, )734-1763«— 1664,EBtanis>' 
luo Poniatowski elevado al trono de Polonia por la influencia de la Rusia.-'2768, los diMdentesreBtábleeidoBm^' 
sus derechos. Confederación de Bar. — La Puerta se declara contraía Rusia. — 1760-1770, los rusos invadenJa- 
Moldavia i la Valaquia. Victorias del Prnth i del Kagul. La flota rusa penetra en el Mediterráneo, sublévala 
Moren i quema la flota turca en el Archipel. — 1771, Dolgoronki invade la Crimea. Intervención del Austria.'— 
1774, los turcos blo(}ueados por Romanzow. Paz de Kaynardgy. Los tártaros de Crimea son reconocidos indo- 
pendientes; la Rusia restituyo sus conquistas, escepto Azow i algunas plazas- sobre el Mar-Negro^ i obtime la 
navegación libre en los mares de la Turquia; el Austria obtiene la Bukowine.— 1773, primeradamembroeUniáe 
la Polonia. La Rusia, el Austria i la Prusia se apoderan de las provincias limitrofes.— 1780,^tfwfra¿iifirrf armada. 
La Rusia, a la cabeza de las potencias del Norte, hace respetar su i)abellcn de la Inglaterra i de la Francia.— 1779, 
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-trabajaba |>aFa^lla a deapeclio suyo, i le habría el camino. En '1763 Je fundó su templo, el 
Pantheftn, que debía recibir a Rousseau i a Voltaire. En 1764 abolió los jesuítas ; en 177 1, «I 
parlamento. Instrumento dóeilde la neeesidad, abatía con mano indiferente lo que todarvfa 
^jBedftba en pié entre las ruin&s de la edad- media. 

La sociedad de los jesuítas, que se creía haber echado tan profundas raices, ñié ani<|[ut« 
lada sin disparar un. tiro en toda la Europa. .Así habían perecido los templarios en el siglo 
ilécimo cuarto, (Cuando se le llegó su &n al sistema a que pertenecían. Los jesiiitas fueron 
entrompados a los parlamentos, sus encarnizados enemigos. Pero así como las piedras de Port* 
üoyal cayeron sobre la cabeza de los j^esuitas, la caída de estos ñxé fatal a los parlamentos. 
Estas corporaciones airastradas por su popularidad cada día >major, i por su reciente vi«- 
toríaquerian salir de sus antiguas vías. La imperfecta balanza de la antigua monarquía peii«- 
dia de ¡la dástica oposieicm délos parlamentos que hacían sus representaciones, las empla» 
liaban i concluían por ceder respetuosamente. Algunas cabezas atrevidas i dura^, entre otros 
el bretón la Cbalotais, trataron de llevarlos mas icios. En el procesodel duque d'AigiúUoa 
insistieron con firmeza i ft^.eron disueltos (1771). No era a los jueces de Lally, de GaUasi, 
de Sirven i de Labarre a quienes pertenecía hacer la revolución i todavía menos a la cama- 
rilla que los d<ír2 ibó. El injenioso abste Terray i el chistoso'canciller Meaupou, aliados d^ 
duque d'Aiguillon i de madama del Barry, no eran personas de baetante virtud, para tener 
el derecho de hacer el bien. Terray, que manejó la hacienda, remedió un poco el desorden, 
pero por la bancarrota. Meaupou abolió la venalidad de los empleos, i quiso hacer gratuita 
la justicia ; pero nadie quiso creer que fuese gratuita en \üs &anos de las criaturas de iVíeau- 
poA. Todos se burlaron de su reíbrma,'i nadie mas que ellos mismos. Estalló una risaines* 
tinguible a la aparición de las memorias de Beaumarchais. Luis XV las leyó como todos i 
le gustaron mucho. Aquel monarca egoísta distinguía mejor que nadie el peligro cada vet 
mayor do la monarquía, pero juzgaba con razón que después de todo él había de mori^* pii» 
mero (1774). 

Su infortunado sucesor, Ltüís XVI, heredaba todo eso. Se habían concebido tristes presa- 
jios con motivo d'í sus fiestas nupoiales, en que perecieron sofocadas muchos centenares de 
personas. Sin embargo, la exaltación del joven reí con su agraciada esposa al trono piirificad» 
de Luis XV, había dado al pais «na inmensa esperanza. Para esta decrépita sociedad fue 
ésta una época de felicidad i de candoroso enternecimiento ; lloraba, se admiraba en sus li- 
grimas i se creia rejuvefnecida. El jénero ala moda era el idilio, primero el insípido Fioria», 
luego la inocencia de Gessner, i la inmortal égloga de Pablo i Virjinia. La 1*0) na se edi Sea- 
ba en Trianonuna choza, una granja. Los filósofos guiaban el arado, por escrito. Ohoiseul 
es agrícola i Voltaire labrador. Todos se interesaban por el pueblo, amaban al pueblo, escri» 

redacción de los cosacos zaporognes.— 1784, la Rufda reúne la Crimea a su impcrio.non el consentimiento de 1» 
Puerta. — nSZ-lTOl.g^orrade los turcoe -contra los runos. El emperador José II He declara por la Rusia; el rmde 
Suecia, Gustavo III, por la Puerta. E6teúltim<» prlncripe, at>»oados por los dnneees, Aliados de la Rusia, eonclnye 
la paz con la emperatriz en V/erela, 1790. Brillantes vio.toi'ias de los rusos aohveloainrcos.— 17 91, paz de SzlstotMt 
éntrelos austríacos i la Puerta; par de Yas.H entre los rasos i la Puerta; José II TuelveeusconquÍ8t4is;peroél 
Dniéster es ohora la frontera délos imperios de Rusia i de Turquía.-*- 1788-1771, nueva constitución de Polonia. — 
1793 segunda desmenbracion.—1795, partición definitira de la Polonia entre la Rufáa, el Austria i la Prasia- I^a 
Curlandia se somete ala Rusia (Revolución de este ducado). — 1737, extinción de la casa de Kettler, i eütaltacion 
de líircn.— 1759, Curios de Sajonia, hi^o de Aug^isto III, rei de Polonia,— 1702, restablecimiento de Biren. tiu 
hijo Pedrot después de veíate 1 cinco aSos de reinado, abdica en fovwde la emperatriz de Rusiq,. — 1796, muerte 
de Catalina la Grande. Su brillante administración. Lejislacion. Escuelas. Fundtu3Íon de Cherson, 1708, i de 
Odesa, 1796. Manufacturas. Comeroio de caravanas con la Persia ila ('híwa. Vuelo del comercio del Mar-NegTO. 
Empresa detm gxaa canal entre el Báltico i el Caspio. Viajes de descubrimientos, etc. 

SUflCIA 1 DINAMARCA— TURQUÍA. 

Suecia.— niQ^niUSf 17.'51, r/lrrica^£l€onora, hermana de 'Ci'jrlos XII, (en perjuicio del duque de Holaícm- 
Gottorp, hijo de una hermana mayor d« este principe), i Federico I de Husse-Ciissel. El gobierno, monárquico 
de nombre, se hoce uristocrútico. Debilidad del gobierno, los dos partidos de la guerra i de la , az, de 1h 
Francia i de la Rusia, Sombreros i Bonetes. 1743, por condición de lu paz de A.bo, hace la Rusia que sea de- 
sig^nado a la sucesión do Sueoia Adolfo-Federico de Holstein-Gottorp, obispo de Lubeck (tiodel nuevo p:rnr*- 
du que de Rusia), con preferí'ncia al principe renl de Dinninaroa, cuya elticoion hubiera renovado la anrip-ua 
unión de los tres reinos del lioYtQ.~\7^\'U7\, Adolfo Feríeriro II. Nuevo enfloqueciroiento del poder real.— 
1771, Gustavo III. Carácter de este pi-incipe. — 1772*, restablecimiento de la autoridxd r<>nl. La nueva constitu- 
ción mantiene todos los derechos de los Estados; pero el sciindo no es mas que el consejo del rei. ^*ia•or del 
^obici-no. La Suecia, sustraída a la inílucnoia déla Rusia, vuelve a continuiir s\i antiguo sistema de alianza 
con la Francia i la Turquía.— 1792, a'íesinato de Custavo lll.— Dinamarca, lleiioso i felicidad en el interior. 
Las revoluciones de pidaclo no turban la nación. — Funesta rivalidad de la rama reiniínte con la. ruma de 
Holstein-Gottorp.— 1730, muerte de Federico IV.~1730-17^6, Crlstiento /T.— 17-iO, adquisición de Sleswic— 
UAQ-neñ, Federico F.— 1762, gueiTa inminente con la Rusia.— 17t)7, arrc{rIo relativo al Sleswic i al HolMtein.— 
1760, Crlstierno VII. Caída i ejecución de Stniensée. — 1781-1808, rejencia del ¡ínncipe real, después Federi- 
co VI. Turquia. No tiene ya que temer al Imperio. Opone a la Rusia ima resistencia inesperada; sin embarco, 
la pérdida de la Crimea i el establecimiento déla Rusia sobre g\ Mar-Negro abren la Turquia a todos los asa- 
ques de su enemigo.— 1703-1754, Avhmet III, Mohmoud 7. (íuerra contraía Persia.- 1721- ¡727. los ttucos vuel- 
ven a ganar por el Oriente lo que acaban de perder por el Occinente.— i73ü-173ü, Th:imas-Kouli-Khon los des- 
poja de sus conquistas. Pero vuelven a tomar al emperador las provincias que le cedieron por el tratado de 
Passarowitz.— 1743-1746, nueva guerra desventajosa conti-a 'J'hiiinas-Koitli-Kluui I75I-168Í), Othmaii lih 
Miistjpha IIIfAbdul'lIamed. Guerras desgraciadas contra la Rusia. 
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bían para el pueblo; la beneficencia era de buen tono, se daban pequeñas limosnas i graM- 
áes fiestas. 

Mientras que la alta sociedad representaba sinceramente esta comedia sentimental, conti- 
nuaba el gran movimiento del mundo, que en breve habia de arrebatarlo todo. El verda- 
dero confidente del público, el Fígaro de Beaumarchais, se hacia mas acre de dia en dia; de 
la comedia pasaba a la sátira, de la sátira al drama trájico. Trono, parlamento, nobleza, 
todo bamboleaba de puro débil, el mundo estaba como ebrio. Hasta el nlosofísmo estaba en- 
fermo, de la mordedura de Rousseau i de Gilbert. No se creia en la relijion,- ni en la irreli- 
jion; i se quería creer con todo; los espíritus fuertes iban de incógnito a buscar creencias en 
la fantasmagoría de Cagliostro i en la artesa de Mesmer. Resonaba entretanto en tomo de 
la Francia i sin saberlo ella el eterno dialogo del esceptisismo racional; al nihilismo de Hu- 
me respondía el dogmatismo aparente de Kant, i por añadidura lagran voz poética de Goe- 
the, armoniosa, inmoral e indiferente. La Francia, conmovida i preocupada, nada oia de 
todo esto. La Alemania proseguía la epopeya científica; la Francia realizaba el drama 
social. 

Lo que forma el triste cómico de estos últimos dias de la anciana sociedad, es el contras- 
te de las grandes promesas i la completa impotencia. La impotencia es el rasgo común de 
todos los ministerios de entonces. Todos proineten i nada pueden. M. de Choiseul quería 
defender la Polonia, abatir la Liglaterra, reanimar la Francia mediante una guerra europea 
i no podía subvenir a loa gastos de la jornada; si hubiera querido ejecutar sus proyectos, lo 
habrían abandonado los parlamentos que lo sostenían. Meaupou i Terray quitan los parla- 
mentos i nada pueden poner en su lugar. Quieren reformar la hacienda, i se apoyan en los 
que la roban. Bajo Luís XVI, el grande, el honrado, el confiado Turgot (1774-1776) pro- 
pone el verdadero remedio; la economía i la abolición de los privilejios. Pero ¿a quién lo pro- 
pone? a los privilejiados que lo echan abajo. La necesidad, sin embiu-go, los obligc a llamar 
en su ausilio a un hábil banquero, a un estranjero elocuente, un segundo Law, pero de mas 
probidad. Necker promete maravillas, tranquiliza a todos, no anuncia reforma fundamental, 
va aproceder paso a paso. Inspira confianza, se dirijo al crédito, encuentra dinero i lo toma 
prestado. La confianza, la buena administración van a estender el comercio, i el comercio va 
crear recursos. Sobre recursos fortuitos, lentos, lejanos se hipotecan rápidos empréstitos. 
Kecker concluye tirando las cartas, i vuelve a los medios propuestos por Turgot, la eco- 
nomía i la igualdad del impuesto. Su memoria de hacienda (compte reridu) es una confesión 
triunfante de su impotencia (1781). 

Pero en honor de la verdad es preciso decir que Necker habia tenido que sostener dos . 
combates; cubrir los gastos del interior, i los de la guerra que hacia la Francfa en favor de 
la joven América (1778-1784). Se creó entonces contra la Inglaterra una Inglaterra rival. 
Aunque esta ha manifestado recordarlo poco, no'hubo jamas dinero mejor empleado; por- 
que las últimas victorias navales de la Francia i la creación de Cherburgo lo valían todo; 
curioso momento de confianza i de entusiasmo. El Franklin de américa era la envidia de la 
Francia : i nuestra joven nobleza se embarcaba para la cruzada de la libertad. 

El rei habiendo probado en vano ministros patriotas, Turgot i Necker, creyendo a la reina 
i a la corte, probo ministros cortesanos. No se podía encontrar ninguno mas agradable que 
M. de Calonne, un guía mas tranquilizador para sumirse alegremente en la ruina. Cuando 
hubo agotado el crédito que la prudente conducta de Necker había creado no supo que ha- 
cer i reunió a los notables (1787). Fué menester confesarles que los empréstitos se habían 
elevado en pocos años a mil seiscientos cuarenta i seis millones, i que existía en la renta un 
déficit anual de ciento cuarenta millones. Los notables, que pertenecían ellos mismos a las 
clases pVivilejiadas, dieron, en lugar de dinero, consejos i acusaciones. Brienne, elevado por 
ellos en lugar de Calonne, recurrió a los impuestos; el parlamento rehusó resjistrarlos, i pi- 
dió los Estados- Jenerales, es decir, su propia ruina i la de la antigua monarquía. 

Los filósofos habían fracasado con Turgot, los banqueros con Necker, los cortesanos con 
Calonne i Brienne. Ni los privilejiados querían, ni el pueblo podía ya pagar. Los Estados- 
Jenerales, como lo ha dicho un eminente historiador, no hicieron mas que decretar una re- 
volución ya hecha (apertura de los Estados- Jenerales, 1789). 
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